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    En Capitán de ninguna parte: 

      

    Un joven capitán, criado en las Huestes Reales desde su infancia, es forzado a desertar, abandonando a sus camaradas, para salvar la vida. 

    Condenado a una vida errante lejos de su hogar, en las tierras del extinto y fraccionado Antiguo Imperio, sobrevive como cazarrecompensas y poniendo su acero e intelecto al servicio de quien pueda pagarlos. 

    Contra todo pronóstico, el desarraigo del exilio, puede ser el catalizador para encontrar un amor, como el que su austera forma de pensar jamás soñó. 

    Convencido de que las más retorcidas intrigas de los poderosos producen daños colaterales entre quienes ni saben de ellas, también comprueba en sus aventuras, como un solo hombre puede, con determinación y arrojo, cambiar el sino de la historia, por lo que no pierde la esperanza de una oportunidad para limpiar su nombre. 

      

      

  

  


 

   
      

    Soldados varados 

    (continuación de Capitán de ninguna parte) 

      

      

    Parte VIII 

      

    El gobierno de tierras recién conquistadas ha de descansar siempre sobre el partido que apoyó la invasión. Si no hubiera ninguno, hay que crearlo explotando los defectos de los anteriores amos. 

      

    Mis campañas al servicio del Rey. Rodolfo, Marqués de Peña Seca, Gran Capitán de las Huestes del Rey 

      

    Año 240 del Colapso Imperial. Finales de Invierno. Feudos del sur del Antiguo Imperio. Sierra de las Atalayas. Frontera del Principado de Montemnovi. 

      

      

    Salvar la Gran Cordillera no les retrasó mucho; al llegar al primer paso, estaba abierto, aunque tuvieron que esperar dos días en el estrecho valle hasta que pudieron atravesar el Gran Collado Imperial. 

    La subida fue muy dura para las monturas. Gran parte de la ascensión la habían tenido que hacer a pie, turnando los caballos para llevar a Sophia, que en su vida había visto montañas semejantes. 

    Después de aquello, el tercer y último puerto les pareció incluso fácil pese a emplear en salvarlo el día completo. A la mitad del descenso, se desató en la cumbre una tormenta de nieve, quizás la última importante del año, que no tuvo incidencias para ellos. 

    —Si llegamos un día después, esa tormenta nos retrasaría no menos de cinco o seis jornadas. 

    Todos estuvieron de acuerdo con la apreciación de su oficial y evitaron pensar en qué hubiera ocurrido de cogerles en la cumbre, aquellos pasos se cobraban vidas todos los años. 

    Aunque la sierra que ahora subían no podía compararse, no estaba exenta de peligros. Llegaban a una zona cuya situación política era inestable. A este lado de la sierra, las noticias sobre la situación en el Principado de Montemnovi o la República de Pontefortis no eran nada claras, sin contar que no tenían tiempo de indagar o ganas de llamar la atención. 

    Habían hecho todo el viaje disfrazados. Él y Sophia aparentaban ser una joven pareja de capitalistas imperiales republicanos, acompañados por su pequeño séquito, Tito y Marcia habían elegido sus ropas, lo que por alguna razón pareció divertirles. A Luis y a Miguel les costó ceñirse a su papel y, aunque se terminaron acostumbrando, intentaban hablar poco, no sabían fingir el acento de la Gran Planicie Imperial como su capitán. 

    —¿Habrá soldados en el collado, amor? 

    —No te preocupes, cariño, el Príncipe está en jaque, mantiene a sus tropas dispersas en las villas y pueblos porque solo así puede garantizar la no defección de sus súbditos. De todos modos tenemos salvoconductos naronenses. 

    —Y si no, los pasamos por las armas. 

    Luis, cuyo humor se volvía más cambiante día a día, no perdía ocasión de recordarles que siempre había un plan alternativo para todo. 

    —No seas tan impulsivo. No quiero convertir las dos jornadas que quedan en una persecución, ya habrá tiempo para el acero. 

    Continuaron subiendo en silencio, aquella sentencia con la que cerró la conversación presumía ser muy cierta. 

    El paso estaba desierto en el sentido más amplio. La pequeña cabaña de madera que había a escasas cien varas en el interior del principado, no era sino un montón de leña quemada. 

    —Cuando pasamos por aquí hace unos meses, era una posada agradable… 

    Las palabras de Miguel sonaron tristes, como si arrastraran un mal agüero. 

    —Bueno camarada, pronto surgirá otra, solo que al otro lado de la frontera. Paremos a almorzar, hace días que no nos vemos obligados a comer al raso, tampoco debemos acostumbrarnos a hacer todas las comidas del día bajo techo. 

      

    Durante todo el rato que estuvieron comiendo a un lado del camino no pasó nadie, recordaba estrechos caminos de herradura más transitados. 

    Al bajar, en la fértil llanura aluvial que era aquella comarca, la situación era similar al altiplano de Clunia un año atrás. 

    —¡Hay campos abandonados desde la primera guerra con Pontefortis! 

    Su exclamación buscaba llenar el vacío de la desolación con lo que fuese. 

    —Sí, capitán, no hay brazos para trabajarlos. Las matanzas fueron terribles, el Príncipe se vio acorralado, no luchó por defender su autoridad, sino su vida. 

    Cuando el sol comenzó a enrojecer la situación parecía haber mejorado un poco y se veían personas trabajando los campos. 

    —Estiran la jornada sin temer llegar a casa a la luz de la luna. De todas formas, aquello parece una villa. 

    —Sí, capitán, es algo más pequeña que Peda, pero es una gran villa, o por lo menos lo era hace unos meses. 

    —Levanta ese ánimo sargento, cuando terminemos con los traidores, nos encargaremos del Príncipe. 

    Era el primer pueblo al que entraban tras bajar el collado. Todo el mundo los miraba con algo más que curiosidad. Al llegar a la plaza estaban completamente rodeados, los villanos, la mayoría mujeres u hombres demasiado jóvenes para ser llamados como tales, no escondían sus horcas y sus hoces. Había visitado poblaciones más acogedoras. 

    —Forasteros, aguardad al gobernador. 

    Asintió tranquilo. Como oficial debía transmitir seguridad y calmar a sus hombres en todo momento, además con sus papeles oficiales no existía riesgo alguno. 

    De la única casa blasonada de la plaza salió un hombre portando espada militar, custodiado por dos soldados completamente equipados. 

    —¡Maldita sea su estampa, sargento! —Saltó de su montura tras soltar la exclamación—. ¡Qué me aspen! ¡Joao gobernador de una villa! ¿Tanto ha decaído mi patria en cinco años? 

    —Ahora soy alférez, capitán. Parece su merced, si me permite mi capitán, un capitalista republicano. 

    Cuando los dos hombres se abrazaron la tensión de los villanos desapareció y empezaron a disolverse. 

    —De eso se trata. 

    Miguel no comprendía nada. 

    —¿Qué hace aquí su merced? 

    Joao, el mejor laudista que había conocido bajo las banderas, sonrió al sargento de aquella forma despreocupada y alegre que lo diferenciaba de sus camaradas. 

    —Cuando os fuisteis a buscar a don Alonso decidimos ir liberando aldeas y villas según se diera la oportunidad, las guarniciones apenas bastaban para evitar una sublevación, ya sabes que el Príncipe es odiado, temían más a los aldeanos que a nosotros, craso error. Hemos limpiado toda la ribera desde la frontera con Pontefortis, hasta legua y media aguas abajo de aquí. 

    »¿Nadie me va a presentar a la hermosa dama? 

      

    Tras hacer noche en aquella villa, salieron poco después que el Sol para alcanzar Peda lo antes posible. 

    —El trabajo de gobernador es itinerante. A las villas más alejadas como esta solo acudimos de vez en vez a presidir juicios y disputas. Una labor soporífera como pocas, pero, al no contar con verdaderos hombres de leyes, ¡qué remedio! También acudimos a organizar el trabajo en las tierras del Tercio. Lo que antes perteneció a los nobles que apoyaban al Príncipe o los campos patrimoniales del mismo tirano. Días de trabajo por pago de impuestos, contratación de temporeros… yo solo me encargo de la justicia, no soy hombre de campo. 

    »Hemos organizado una milicia. Pese a que no son muy hábiles, sí son entusiastas. Fueron barridos hace cuatro años por su nula preparación militar, quizás por eso se sienten más libres cuando se preparan para defender su terruño y sus familias. —Joao no había parado la lengua en toda la mañana. En realidad desde la tarde anterior—. Por desgracia no es oro todo lo que reluce, aunque el Príncipe está derrotado, no tenemos hombres para rematarlo, pese a nuestra flotilla, los republicanos nos cortan el paso a través del río. Y claro, luego están las noticias que llegan de la Patria… 

    »Mandé a uno de los soldados a uña de caballo, con licencia de postas, para que se celebre una junta de oficiales en cuanto lleguemos. 

    »No sabe su merced como me alegra volver a verlo vestido como un oficial de las Huestes Reales. Los disfraces, para el teatro. 

    Se notaba que sus camaradas no se habían conformado con hacerse un pequeño estado por la fuerza de las armas. Querían conservarlo, ampliarlo y hacerlo más próspero. Cabía la posibilidad de que fuera su hogar definitivo, no sería la primera república militar que surgía en las tierras del Antiguo Imperio, claro que ya no quedaba ninguna y todas tuvieron una vida efímera. 

      

    Ya era media tarde cuando vislumbraron la villa. El jovial laudista trataba de poner a su camarada al día y no paraba la boca. 

    —Algunos decían que sería difícil adaptar las leyes a los usos y costumbres de esta región. —Sacudió la cabeza con su acostumbrada teatralidad—. Tonterías, no hay que adaptar nada; reniegan del Príncipe, reniegan de sus leyes; lo único, el tema de las lindes y el papeleo que conlleva. Los secretarios del tercio que no se fueron con el Maestre de Campo no paraban de quejarse, tenían que dedicarse a la intendencia y ahora, además, a revisar papeles imperiales. Todo cambió cuando empezamos a tomar aldeas y villas cada vez que el tiempo lo permitía. Vivimos en la más absoluta autarquía: Pontefortis nos niega de todo menos saetas desde sus almenas y el Príncipe castiga con la muerte a quien nos venda siquiera un cuartillo de celemín. Según ampliamos nuestros dominios, los burócratas se relajaron, ahora las labores de intendencia se reducen a llevar una lista de lo que entra y lo que sale, sin la negra amenaza del hambre, pues, junto a las villas y aldeas, tomamos varias reservas de grano del Príncipe… 

    »¡Ah! ¡Casi se me olvida! Le complacerá saber que su amigo… ¿cómo se llamaba? El armero aquel que montó todas las acerías reales donde se fabrican armas de reglamento. 

    —¿Francisco? 

    —Sí, ese. Apareció una noche cruzando en barca el río con dos de sus ayudantes. ¿Se lo puede creer? Yo partí esa misma mañana y hasta hoy. 

    —Sean bienvenidos sus mercedes. —El único guardia de la puerta era un miliciano local, apenas un crío, la mayoría de los hombres habían muerto en la revuelta cuatro años atrás o en la consiguiente represión, quizás por esa razón parecía orgulloso de hacer guardia en acceso de su pueblo, ahora libre de los verdugos de su padre—. Se les espera en la Casa de la Plaza. 

    En cuanto lo dejaron atrás Joao volvió a su monólogo. 

    —Nunca se refieren al Palacio del Merino ni por ese nombre, ni por el de la familia del difunto gobernador. En una de mis visitas como gobernador itinerante, me puse a tocar el laúd después de la última vista del día y se montó una fiesta, al parecer llevaban desde la revuelta sin baile. Todos los que tenían instrumentos musicales los tuvieron que vender para pagar los tributos y los pocos que se salvaron fueron pasto del pillaje poco más tarde. Claro que los merinos también tenían sus problemas… los que apoyaron a sus paisanos contra el tirano fueron descuartizados. Hasta los ganadores de la guerra civil, si hay ganadores en una guerra civil, estaban en la ruina. 

    El alférez dejó de hablar súbitamente. Al girar una calle, frente a ellos, en la plaza de la villa, había una muchedumbre armada y firme dispuesta a pasar revista. 

    —¡Capitán! ¡La Tercera Compañía del Tercio Viejo Tierras de Poniente, a sus órdenes! 

    Espoleó a su caballo mordiéndose el labio inferior luchando con todo su ser para no llorar delante de sus hombres: esto ya no era el Antiguo Imperio. Descabalgó para saludarlos de cerca, muchos también luchaban para mantener la compostura. 

    —Don Alonso, todos los que servimos bajo sus órdenes queríamos recibirlo en cuanto nos enteramos. No se enfade con Oleguer, está con los demás oficiales esperándole, esto es solo iniciativa de la tropa. 

    El desertor, si seguía siéndolo, abrazó al ya no tan joven soldado Martí, ascendido a cabo y comenzó a saludar uno a uno a sus hombres. 

    —Capitán. Nos esperan… no deberíamos entretenernos. 

    Desgraciadamente el pesado de su sargento, ahora alférez, tenía razón. Se subió otra vez en el caballo para dirigirse a su antigua bandera, esa extraña familia de la que fue el pater familias. Tragó saliva y respiró hondo antes de comenzar. 

    —Camaradas, sabéis que no soy de grandes arengas, eso se lo dejo a Joao. —El público presente rio con ganas, incluso Sophia—. Como sabéis, no soy ningún pordiosero. Al norte de la Gran Cordillera vivo en el palacio del Dux de Narona. Si he vuelto no es por vengarme del Conde o hacer justicia en nuestra amada tierra. —Volvió a tomar aire con intención de subir el volumen—. He vuelto porque me han dicho que mis hombres desean que les dirija. Si no fuera así, me iría de vuelta al norte, pues para mí, lo único que queda en mi patria son los soldados de la Tercera Compañía del Tercio Viejo Tierras de Poniente. 

    El discurso improvisado fluyó natural, sincero. Al terminar, sus hombres golpearon espadas contra rodelas en muestra de aprobación. 

    Cuando terminó el estruendo, saludó y desmontó, antes de unirse a sus compañeros de viaje a las puertas del palacio. 

    —Menuda has liado, amor, os tenía por tropas más silenciosas. ¿Puedo entrar contigo? 

    Se encogió de hombros, las normativas no tenían como aplicarse a casos así. 

    —Supongo que sí, quiero presentarte a Oleguer y a los demás oficiales. 

      

    Concluida la sesión de saludos groseros y abrazos, seguida de la presentación de Sophia, donde los toscos, y hasta zafios, comentarios se tornaron corteses y educados, la reunión dio comienzo. Alrededor de la mesa se sentaron los oficiales presentes, los dos secretarios, Francisco el Armero, y él mismo. Su dama, siguiendo sus instrucciones se sentó lejos de la mesa, pegada a la pared, posición que indicaba su no derecho a voz en aquella reunión; los hombres de las Huestes del Rey, incluso en semejante situación, seguían muy apegados a sus usos. 

    Todo parecía girar en torno a Pontefortis, era la llave del río. Mientras les cortara el paso, no eran una comarca de El Reino leal a las leyes y a Juan II, sino una república rural minúscula. 

    —Entre infantería y caballería apenas somos un millar y las milicias… bueno. Si empleáramos todos nuestros hombres en bloquear la ciudad, no solo serían insuficientes, sino que deberíamos abandonar todas las tierras que dominamos. No es como hace cinco años, necesitamos estas tierras para que nos abastezcan. 

    Feliu, capitán de la Quinta Compañía, llevaba un buen rato hablando sin interrupción, en un tono monocorde desprovisto de entusiasmo. 

    —Encamisada. 

    Era la primera palabra que decía en aquel consejo. Quien fuera su segundo tantos años, torció el gesto poco convencido, aunque permitió que su paisano respondiera. 

    —Imposible, cuando tomamos la ciudad hace un año éramos dos tercios completos y teníamos colaboracionistas dentro, ahora los tenemos, dentro de la tàvega… o colgados de las almenas. 

    Se llevó las yemas de los dedos a las sienes mientras asentía a las palabras de Feliu. 

    —Es una República comercial, habrá maneras de que un pequeño grupo entre disfrazado por la puerta. 

    —No, capitán —ahora fue Oleguer quien intervino—. Esperan algo así de nuestra parte, piden salvoconductos. Revisan la mercancías de los vendedores… los mercados de abastos los hacen extramuros para que solo ciudadanos, mayoristas o minoristas, entren o salgan. Vigilan las posadas… en fin, la Plaza es una gran prisión. 

    Se quitó los dedos de las sienes, levantó la cabeza y sonrió. 

    —Claro. Para un soldado de las Huestes Reales es imposible, no para Vespasiano, banquero naronense y Lucrecia, su joven y bella esposa, así como su comitiva… —Sacó una caja de madera labrada y la abrió con sumo cuidado—. Los secretarios comprobarán que no son falsificaciones, sino salvoconductos firmados y sellados por el Dux de Narona y su Consejo. —Tragó saliva y se concentró en su acento naronense—. Estos documentos me convierten a mí, Vespasiano, en embajador de la República Libre de Narona frente a Pontefortis, así como me invisten en la potestad de intervenir en los negocios privados de Tito, como banquero. En definitiva, dan a mi persona y mis acompañantes inmunidad total para entrar sin ser registrado. También está mi anillo de senador y el sello que me ha concedido el Senado como plenipotenciario. 

    Se hizo el silencio. Todos miraban atónitos, menos Miguel que sonreía de oreja a oreja. 

    —Suena como su hermano. Bueno, no es la primera vez que le oigo, pero esta vez no es solo el acento. 

    —¿De qué diablos hablas. sargento? —Oleguer estaba molesto y no trataba de ocultarlo—. ¿Qué hermano? La familia de… 

    Lo mandó callar con la mano. 

    —Todo esto me lo ha suministrado Tito, Dux de la República Libre de Narona. Ahora el asunto es simple: ¿elaboramos un plan en base a introducir un pequeño grupo como séquito del embajador o desechamos esa opción? 

      

    La decisión fue fácil. La otra opción viable era tratar de ganar la orilla opuesta por la noche, abandonando su base logística y dejando a merced del sangriento Príncipe a quienes aceptaron de buen grado su gobierno. 

    Los matices de la operación fueron otro cantar. 

    —Para comunicarnos es tan sencillo como que con la excusa de montar a caballo, salga de la ciudad a cabalgar y quedemos en un punto preestablecido, no hay mucha vigilancia extramuros. 

    Escuchó la propuesta del capitán Duarte sin entusiasmo. 

    —Imposible, un embajador de Narona no hace esas excentricidades bárbaras. Hasta la revuelta de un año atrás no tenían una fiesta que incluyera juegos de cañas, palestra o carrera de ningún tipo. Ahora sí, quieren formar un poco a las nuevas generaciones, obligación no devoción. No os preocupéis, según me contaron sus mercedes en los abastos de extramuros solo hay unos pocos guardias para que no haya altercados, ahí tendremos el enlace. 

    Todos estuvieron de acuerdo. 

    —Supongo que su merced conocerá el estado de la diplomacia entre las dos repúblicas. 

    Asintió levemente. 

    —No me he tragado todas las sesiones del Consejo o del Senado sobre los Feudos del Sur mientras podía hacer cosas más agradables, como masticar cantos rodados, para fallar en esa parte del plan. 

    —Y en la fiesta que darán en su honor y en el de su bella esposa, no podrá ir armado, ¿verdad? 

    Sí, ahora por fin se sentía en casa, estos cinco años había echado de menos las obviedades de su alférez. 

    —Vayamos por partes: la fiesta es en honor de la República Libre de Narona, de la cual Vespasiano solo es su emisario. Y no, las fiestas diplomáticas son siempre sin ningún tipo de arma al cinto, con todo y con eso hay muertos con cierta frecuencia, de modo que hace décadas que se evitan las comidas o cenas para que sea más difícil que se envenenen unos a otros. Incluso en sala puede que parezca haber no más de cuatro guardias. Se considera de mal gusto dar una fiesta y que los invitados se vean rodeados de personas armadas, lo están, pero no a la vista. 

    La reunión se alargó mientras pulían el plan. Según la costumbre de don Cristóbal, su maestre de campo, les sirvieron la cena solo con agua. Ya beberían hasta hartarse cuando terminara. 

    —Por último, ya que todos estamos hartos de estar aquí, quiero que se presenten voluntarios para el séquito de Vespasiano. Si son muchos, que lo serán, si esto sigue siendo el Tercio Viejo Tierras de Poniente, que sus capitanes los criben un poco. Quiero que puedan pasar por imperiales, no será difícil. Aunque nos pese, si cualquiera de nosotros se arregla a la imperial, pasaría desapercibido. 

      

    La fiesta era una simbiosis natural entre la celebración de la cosecha de un villorrio cualquiera del Antiguo Imperio y una jarana de campamento. La población autóctona se unió sin dudarlo al primer tañido de laúd. 

    —Va a tener que contarme su secreto, capitán. —Oleguer había bebido lo suficiente para olvidar que ahora él también lo era, mas no lo suficiente para comenzar a repetir lastimeras letanías en su lengua vernácula—. Primero, una morena de escándalo y ahora, una rubia aún mejor. —Sophia pareció tomarse aquello como un cumplido—. ¿Y yo? Siendo infiel a mi mujer con Giulia, una viuda. Claro, que aquí todas lo son. 

    —Sí… la hemos visto, de hecho se fue a buscaros más vino hace un rato. ¿Cómo es eso de tu mujer? 

    Su antiguo alférez miró el fondo de su jarra, estaba vacía, el apunte de su capitán era plausible. 

    —Mis padres me casaron hace un año. La familia de mi señora no era muy rica, sin embargo, solo tenía una hija… así es fácil casar a cualquier mujer. Únicamente he pasado quince días con ella, o tres y se me hicieron muy largos. —Levantó la cabeza para mirar a su amigo con indiferencia—. No sé si soy viudo, cornudo, padre o las tres cosas. Por cierto. —Los ojos de Oleguer recuperaron su chispa—. En la boda escuché un chisme curioso, dicen que su prometida, junto a sus futuros suegros, fueron al palacio del Conde a protestar tras el arresto de su familia. 

    Se encogió de hombros, mirando disimuladamente a su dama, a quien se le abrieron los ojos con curiosidad, apenas el tiempo de un latido de corazón. 

    —Nunca recibí una carta en ese sentido, aunque puede ser. Quizás mi madre prefirió no ponerme sobre aviso para que no intentara buscar una excusa y no pasar ni cuatro días por Campo Quintana, o tal vez me fueran a enviar la misiva cuando las alimañas del conde los prendieron. De todas formas, esa familia, fuera cual fuese, es una firme candidata para haber sido exterminada tras el golpe. —La amante de Oleguer apareció con una frasca de barro y llenó las jarras a los dos amigos—. ¿Qué sabemos de la situación? No hemos tratado nada de eso durante la reunión, como si el mundo se circunscribiera a Pontefortis y las tierras de la ribera. 

    —Muy poca cosa, habla con Francisco, el Armero, el viene de Lida. Ahora debe estar lejos de la música y el bullicio. Nunca fue nada amigo de la algarabía, le molesta el mucho ruido, ¡cómo si una forja fuera silenciosa! 

    No fue difícil dar con él o, al contrario, él con ellos, en cuanto escuchó su nombre, salió de algún rincón. 

    Cualquiera que lo viera no pensaría jamás en un armero. De hecho, creyó durante mucho tiempo que solo diseñaba y organizaba procesos para producir armas de calidad aceptable a bajo coste. La primera vez que lo vio trabajar, golpeando el acero con su pesado martillo como si fuera liviano como un suspiro, no dio crédito. 

    —Ya pensé que mi amigo se había olvidado de mí. He traído unos juguetes nuevos, seguro que su merced los aprecia como es debido. ¿Recuerda lo que hablamos la última vez? —afirmó con un gesto—. Mañana los probará, aún nadie los ha disparado desde que salí de las acerías de Lida. 

    —De eso queríamos hablar. Su merced vivió el golpe en terreno patrio. Desde que el Rey, nuestro señor, le mandó construir las acerías en aquel villorrio con título de ciudad casi por error, este se ha convertido en punto clave de la monarquía. 

    El armero movía de arriba abajo la cabeza con nerviosismo. 

    —Sí, fabricamos la mayoría de lo que usáis las infantería, casi toda la artillería y eso sin contar la investigación y otras muchas cosas, lo que ha hecho de Lida una ciudad próspera, donde las noticias llegan sorprendentemente rápido, y ha continuado creciendo desde que se exilió. 

    »En realidad, tampoco sé mucho. Nadie sabe realmente lo que está pasando. Un buen día llegaron noticias de destituciones y nombramientos en todos los Consejos, un baile de puestos ni comparable a la muerte de un monarca y, curiosa casualidad, todos favorecían a Montesclaros, pese a que en los mentideros de Lida se aseguraba que su ruina era cosa hecha. —El semblante del armero se iba ensombreciendo por momentos—. Me preocupé en serio cuando llegó el primer encargo del nuevo Consejo de Guerra. No solo habían cambiado cinco de sus siete vocales, sino que pedían, perdón, exigían, una cantidad de equipo alta, pero que podíamos servir sin mucho apuro, el asunto grave eran las condiciones: debíamos trabajar a pérdidas, servir sin cobrar y pagar sueldos y material a golpe de requisas en la ciudad. Esta se negó, claro, el Reglamento de Privilegios Urbanos estaba de su parte, y no fue la única orden contraria a la ley y los fueros. 

    »El pedido también era sospechoso. Más que para un tercio, pedían equipo para guardias, ya sabe, nada de picas y en su lugar alabardas en cantidad. 

    »Mi ciudad adoptiva se dirigió directamente al Rey y muchas otras igual. Todas tuvieron la misma respuesta, animando a que se hiciera la voluntad de los consejos de turno. Hasta la letra del secretario de Su Majestad era diferente. De modo que durante el invierno, mantuvimos relación con los concejos de ciudades y comunidades de villa y tierra cercanas, todas se negaron a colaborar, alegando que no se les puede obligar a renegar de sus privilegios, sin embargo ninguna sabe qué hacer. Los tercios están dispersos, como si se los hubiera tragado la tierra. Llegó la noticia, o el rumor, de que muy al sur, uno o varios, se habían amotinado y exigían una reunión cara a cara con el Monarca. 

    »La mayoría piensa, aunque apenas se atreven a murmurarlo en voz baja, que Montesclaros lo tiene preso junto con toda su familia. Son idiotas, el Duque los ha asesinado. —La amante de quien fuera su alférez se sentía demasiado incómoda con el monólogo y trataba, sin éxito, de arrastrar a Oleguer al baile. —Me cansé del compás de espera y cuando llegaron noticias de las capitanías huidas de las Tierras de Poniente, decidí pasarme a ver si aquí hacíamos algo más que esperar y aceptar, sin emoción alguna, que las cartas de la Capital dejaran de venir en nombre del Rey y empezaran a hacerlo en el de algún regente. 

    »No fue difícil pasar el río, dado que solo éramos tres personas y los pescadores de estas tierras hacen lo que sea por un poco de plata y ganarse el favor de sus nuevos señores. 

    »Tenemos que hacer algo ya, caso contrario pronto comunidades y ciudades empezaran a pactar… 

    Puso una mano sobre el hombro del genial armero. Aunque no lo aparentaba, dado lo menudo de su figura, era puro músculo. 

    —No te apures, por lo que me cuentas los traidores han jugado mal sus cartas. Si no hubieran exigido violaciones tan claras de los fueros y privilegios habrían podido asentar su autoridad. Está claro que su objetivo no era el control de la cancillería y los consejos, sino erradicar todo lo que escapa a la estructura feudal. Ebrios de poder, tras hacerse con la Capital y los Reales Alcázares en unas pocas horas, se han creído dueños absolutos de todo lo comprendido entre la cordillera de las Estancias y el río Linmes.  

    »Os prometo, por mi honor de hidalgo y de soldado, que se arrepentirán de ese error gracias a todos nosotros. 

    No había terminado su última sílaba cuando Oleguer coreaba los gritos de guerra y la plaza entera respondía con entusiasmo. 

     Sintió temblar a su dama mientras se le erizaba el vello de la nunca. 

      

    El ruido resonó bastante, sin embargo había que reconocer que no era el estruendo de hace cinco años. No solamente acertó en el centro de la diana de acero sino que la atravesó. Quince varas y aquel acero era más grueso que el del peto de cualquier caballero. Podía asegurar el poder de penetración de aquel arma era mayor que el de una ballesta tipo e incluso que la suya. 

    —Por lo que veo, has mejorado los problemas para apuntar, ya no hay que disparar a bulto y su calibre y poder supera el de las espingardas[1]. ¿Has pensado en hacer recipientes individuales con la carga justa de pólvora? 

    —Sí, de hecho los he fabricado. 

    —¿Qué carencia de disparo se puede tener? 

    —Ya es un poco más rápida que la de una ballesta pesada, dos tiros al minuto si el tirador está entrenado, aunque tiene otros problemas, mantener la mecha encendida o enfriar el cañón cada seis o siete disparos. —Francisco le miró con la emoción de un crío al empuñar una espada nueva. —Pero su penetración… ya podremos hacer a bajo coste uno con mayor poder de penetración que cualquier ballesta; es una cuestión de cantidad de pólvora, y algo más, pues para que el cañón lo resista, el hierro debe ser muy dulce. Es el proceso contrario al de una espada. Dejará las armaduras para el cuerpo a cuerpo. 

    Había terminado de cargar el arma y con un gesto invitó a Francisco a que le acompañara. Se situó a veinticinco varas y disparó. Acertó en la diana sin, en esta ocasión, atravesarla. 

    —¿Habría podido con un grosor más normal? No importa. Por ahora solo tenemos tres de estos y mientras sean tan pocos no son sino juguetes. Cuando ganemos esta guerra tendrás que hacer una fábrica de pólvora tan grande como la acería si quieres que esto progrese. Recuerdo que a la actual le costaba abastecer a la pirobalística[2], pese a las fábricas noroccidentales que abastecen a la línea de fuertes abaluartados. 

    El armero sonreía complacido. 

    —No sabes lo que he echado de menos trabajar con su merced los inviernos. La mayoría no saben hacer una lista de puntos fuertes y débiles. Apenas un “me gusta” o “no me gusta” y así uno no puede trabajar. 

    »Ya ampliamos la fábrica. Los últimos tres años el difunto monarca aceptó todo lo que le propuse. 

    —Vamos a ver hasta que distancia puede atravesar el acero y después veamos mi ballesta y una de tropa. 

    El armero sonrió feliz como un niño. 

      

    Al regresar de su práctica de tiro, los capitanes le esperaban. 

    —Como dijo su merced, todos se presentaron voluntarios. Al necesitar solo nueve hombres hemos hecho la criba que sugirió. 

    —¿Nueve? Dije diez máximo y necesitamos dentro todos los hombres posibles. 

    Oleguer sonrió. 

    —No irá a introducirse en la boca del lobo sin su mano derecha. Además, hace falta un oficial para dirigir el golpe desde dentro mientras su merced está en la fiesta con los embajadores, ricoshombres y el resto de la chusma imperial. 

    »Volviendo a lo nuestro, los mejores tiradores de cada capitanía, los que mejor fingen el habla de la Gran Planicie Imperial, descartando a los que tienen sangre sureña —hasta dos días atrás los sureños eran él y los suyos, el cambio de perspectiva le hizo sentirse extraño—, morisca o de las marcas mixtas… su piel es demasiado oscura, ya sabe, no es que no haya imperiales así, pero mejor no arriesgarse, por eso mismo descartamos también a aquellos con cicatrices visibles o de aspecto fiero. —Oleguer se encogió de hombros con resignación—. Y bueno, les hemos explicado que tienen que cortarse el pelo, afeitarse y vestirse como su merced les ordene. 

    Entró junto a su compañero de armas en una de las salas y sonrió satisfecho. 

    —Bueno, camaradas, he hablado con el barbero y le he explicado que tipo de corte tiene que haceros, Sophia y Giulia han conseguido las ropas que hacen falta. Ahora a pelaros y después directos al palacete del merino donde algunas voluntarias os ajustarán las ropas. Solo se os pide que podáis pasar por sirvientes del embajador unos instantes. Andando. 

      

    El extraño cortejo salió después de comer con la intención de dar un rodeo para llegar a una posada a dos leguas de la ciudad. La posada era territorio republicano, no habría sucumbido a la voracidad del Príncipe. 

    Solo uno de sus hombres podía fingir el acento del otro lado de la Gran Cordillera convincentemente, tanto, que de haber querido, se hubiese ganado la vida en el teatro mejor que en las Huestes Reales. 

    —Hijo, vuecencia será mi mayordomo, ¿entendido? Pedirá que se ocupen de nuestras monturas y vigilará que se haga como es debido. Los demás subirán los bultos, después ordenará que nos sirvan la cena y el desayuno en nuestros aposentos, ración para el servicio y lo mejor de la posada para el embajador y su esposa. No olvide dirigirse a mí como señor embajador. —subió el volumen para hablar a todo el grupo—. Ya en la puerta, en la ciudad, en la posada o a menos de media legua de un ser humano, pasaré de parte a parte a cualquiera que diga una palabra. He vivido cinco años al otro lado de la Gran Cordillera Imperial y no, no pasáis por naturales de aquellas tierras —bajó el volumen y miró al actorcillo. Demasiado joven para ser mayordomo, ¡qué remedio!—. ¡Ah!, y pida que todo esté listo para partir temprano. 

      

    La mejor infantería del mundo no lo era solamente por su comportamiento en el campo de batalla. Nadie abrió la boca, más que su mayordomo y cuando el guion lo indicó. 

    Al hablar de su señor como embajador de la República Libre de Narona, los arrendatarios de la posada decidieron ganar puntos con los amos de la república y mandaron, poco antes de la salida del sol, un mozo a uña de caballo a informar a la ciudad. Esa era la reacción buscada. 

    Los guardias les abrieron paso en cuando los vieron llegar. 

    —Excelentísimo Señor, es una simple formalidad, no obstante desearía ver sus credenciales. 

    Ni el capitán de la guardia ni el secretario tuvieron duda ninguna. 

    —¿Desea, Excelentísimo Señor, que le conduzca a la cancillería? 

    El falso embajador negó con un gesto. 

    —Como ve, me acompaña un reducidísimo séquito dada la urgencia de mi viaje, así que desearía acomodarlo en mi nueva residencia. 

    El guardia no parecía entender. Fue a hablar cuando el secretario se le adelantó. 

    —Se referirá, Excelentísimo Embajador, a la casa que ocupa su compatriota don Cosimo. No es una residencia digna de un embajador de tan poderoso estado… 

    —Ya tendré tiempo de buscar una residencia digna. Enséñeme el camino. Iré a la cancillería en cuanto puedan recibirme. 

    Acostumbrado a inclinar la cabeza, el secretario cedió. 

    —Como desee. —En cuanto giró la cabeza para dirigirse al oficial de la guardia, trocó su cínica cara de lamebotas por un semblante más duro—. Capitán, acompañe al embajador y su comitiva a casa del banquero don Cosimo de Narona. 

    ¿Podía haber sido más fácil? Ni revisar los bultos, ni “¿qué lleva en ese carro?” Las repúblicas comerciales se temen demasiado, pueden hacerse la guerra financiera aún separadas por más de cien leguas, una guerra que él no comprendía, mas no era él quien tenía que comprender aquello. 

    —Aquí es, Excelentísimo Señor. 

    —Muchas gracias, puede volver a sus ocupaciones. 

    Todos sus hombres, menos Oleguer, entraron por la puerta de las cuadras junto con el equipaje y los animales. Cosimo acudió a recibirlos a la modesta entrada de la casa; estaba nervioso, y cuando reconoció al hermano de su jefe haciéndose pasar por un tal Vespasiano, casi le fallan las piernas. 

    El antiguo secretario de confianza de Tito había sido premiado con una misión más creativa y con mayores perspectivas: las puertas de la nobleza en Narona se abrían en campaña, como en su patria, solo que otro tipo de guerras, menos sangrientas en apariencia e igual de crueles. 

    —Pasen, pasen, sean bienvenidos, es un honor para mí recibirles en mi minúscula morada. —Miró a su mayordomo, que también reflejaba angustia y miedo en su rostro—. Manda calentar el baño. Ahora. —Se dio la vuelta dando la espalda a los invitados—. Tengan la bondad de acompañarme a mi despacho. 

    Mientras hablaba y caminaba Cosimo se iba quitando la ropa, al llegar a su despacho iba descalzo y desnudo de cintura para arriba. 

    —Por tu madre, Cosimo, ¿qué estás haciendo? 

    —Me quito la ropa. 

    Su escasa paciencia no estaba para tonterías. 

    —Eso ya lo vemos, todos. ¿Qué pretendes? 

    El banquero miraba al techo distraído, había recuperado el color que perdiera al reconocerlo y su semblante estaba tranquilo, sereno. 

    —Es para mí un honor que su hermano haya enviado a su merced para matarme. No merezco semejantes atenciones, ni puedo tolerar que las manos del Salvador de la República se ensucien con mi sangre. Le demostraré a su merced que los imperiales aún sabemos morir dignamente por nuestra propia mano. 

    —¡Dejad de decir sandeces, suerte de exhibicionista! ¡Y vístete, si no quieres que te abra en canal muy despacio! 

    Lejos de relajarse se puso aún más nervioso. 

    —Yo… he fallado a Tito; si su hermano no ha mandado asesinarme es porque, con los puertos cerrados hasta hace unos días, no lo sabe. Al verle lo he comprendido, tenía que haberlo hecho hace meses. 

    Oleguer no comprendía nada. 

    —¿De qué hermano habla este loco? ¿Están así de chiflados todos los imperiales? 

    —No, viejo camarada, este es de los cuerdos. Se refiere al Dux de Narona. Tenemos una relación estrecha. ¿Cómo sino me hice con todos esos documentos? —La respuesta no satisfizo a su camarada, pero tenía otras cosas que hacer más apremiantes que resolverle dudas a Oleguer—. Pronto vendrán para que me presente en la cancillería. Vístete de una buena vez y dime porqué mi pacífico hermano querría matar a su antiguo secretario. 

    Seguro al fin de que el aventurero no iba a acabar con su vida se puso la ropa de mala manera. 

    —Cuando sus antiguos compatriotas tomaron Pontefortis, su hermano ya me había mandado aquí como mi primera misión de banquero y llevaba meses sin progresar, sin embargo aproveché aquel giro en la política de esa urbe, para hacer negocios con el nuevo gobierno colaboracionista de su antiguo Rey. 

    Su camarada explotó. 

    —Si vuelve su merced a insinuar que el capitán es un desertor o un traidor seré yo quien lo mate. 

    El comentario no ayudó a que el joven banquero se terminara de calmar. 

    —¡Oh! Su merced está con los soldados varados. —Sonrió, le gustó el término—. En resumen, hice negocios con ese gobierno suponiendo que sería estable, su monarquía es, era, ante todo estable, pero… ya ve. Ahora, tras perder una pequeña fortuna, solo me encargo de créditos a pequeños artesanos. Las ganancias apenas cubren mis gastos aquí. 

    —Cosimo, viejo amigo, el hermano de tu jefe te va a ofrecer una oportunidad de negocio como nunca se te ha ofrecido. ¿Riesgos? ¡Qué importan! ¿No dabas por perdida hasta la vida? 

      

    Cuando partió junto a Sophia, o mejor dicho, Lucrecia, a la cancillería, su camarada estaba de un humor sombrío. No había dicho una sola obviedad en todo el día, pues evitaba hablar como si con cada palabra se le abriera una úlcera. Le dolía estar así tras tantos años, por desgracia ahora tenía otras preocupaciones más inminentes e ineludibles: defender, mediante el arte de la diplomacia, los intereses de Narona. Es decir, perder el tiempo sin que le descubrieran. 

    Pese a su insistencia en ejecutar los saludos ceremoniales de su patria cuando estaba en Narona, conocía perfectamente el protocolo de la República. Las formalidades duraron largo rato, el Gran Canciller del Consejo de los Diez revisó todos los documentos. Parecía que la entrevista como tal nunca iba a empezar. 

    —Ya hace mucho tiempo que Narona no manda un embajador a nuestra ciudad. Sus cartas hablan de la preocupación del Senado de forma muy vaga. ¿Puede, Excelentísimo Señor, explicarnos el motivo de su visita diplomática? 

    Se concentró al máximo, no ya en su acento, sino en tratar de no ser muy directo, “un diplomático es un poeta, domina el arte de la metáfora y el doble sentido” su hermano debía creer que con esa frase le quedaría muy claro, pero él, como casi todos en El Reino, renegaban de la poesía alegórica imperial. 

    —El Consejo y el Senado consideran a esta grandiosa ciudad la llave de los Feudos del Sur. Dada la inestabilidad en estas tierras, desean conocer el estado de la cuestión de primera mano. 

    El Gran Canciller escuchó sin mover un músculo de la cara. 

    —Comprendo. Lo primero que puede decirle a su Dux es que hemos conjurado para siempre la amenaza de los bárbaros del sur. —Fingió sorpresa y alegría—. No hay que ser diplomático o andarse con secretos en ese aspecto. Comprendo la preocupación de su Dux, le aseguro que tendrá tiempo de observar por sí mismo como no hay amenaza alguna a la estabilidad de la región y mucho menos razones para temer que los tercios sureños asomen tras el Gran Collado Imperial. 

    Había mantenido este dialogo en su imaginación docenas de veces e incluso lo escenifico varias veces con Tito haciendo de Gran Canciller y nunca la respuesta fue tan clara y directa, el Consejo de los Diez creía tener la ciudad y la situación completamente bajo control y se atrevía a mirar a su rival del norte con condescendencia. 

    —Es una gran alegría escuchar semejante noticia. Al atravesar las tierras fronterizas entre el principado Montemnovi y el gran marquesado de Tumilis del Linmes, he escuchado rumores de un gran ejército real a este lado del río. 

    El dirigente de la República no perdió la compostura. 

    —No debería confiar en los rumores, son solo una banda de desertores que ejerce el pillaje en el Principado. No negaremos que puedan ser un problema para el Príncipe, sin embargo no son nada que pueda desestabilizar la región. 

    Asintió como si escuchara las palabras más sabias que había oído. 

    —Confío entonces en que esta gran ciudad sea otra vez un lugar inmejorable para los negocios. 

    Si comprendieron las segundas intenciones del embajador, no lo mostraron. No sería tan fácil penetrar sus defensas en ese sentido. Poco importaba, solo había que mantener las apariencias, mas no podía dejar de insinuar el desagrado del plenipotenciario al incumplimiento de los contratos con la Compañía de Crédito Romanelli a instancias del delegado Cosimo, así fuera este otro gobierno. 

    —No lo ponga en duda. Por favor, permítame invitarle, Excelentísimo Señor, y también a su bellísima esposa, a un baile en honor de su República y de nuestra secular amistad. Espero que pasado mañana no os resulte precipitado. Entonces podremos hablar más pausadamente, ahora los asuntos de estado mandan. Estos humildes servidores del Pueblo de Pontefortis tenemos trabajos que hacer. 

    La farsa había terminado. Se le había hecho eterno. 

      

    En cuanto se alejaron de la cancillería su dama rompió el silencio. 

    —Ha sido interesante. 

    —Ha sido una pérdida de tiempo. Lo único interesante aquí es descubrir todo lo que saben sobre el estado de las cosas al sur. La diplomacia la ahogaremos en sangre. Pronto verás que lo de Clunia fue una chiquillada: observarás el poder de mil hombres actuando como uno. 

      

    Ya había tenido suficiente diplomacia por hoy, no gustaba de ser diplomático con sus hombres, no lo consideraba eficiente. 

    —No creas que cinco años vagando por el norte me han congelado la cabeza. 

    Oleguer se sobresaltó. 

    —Yo no he dicho ni pensado que su merced… 

    Lo interrumpió. 

    —En privado ahórrate el tratamiento. Los dos somos hidalgos, ahora también capitanes. —Miró al capitán con una expresión más triste que enfadada—. Y se supone que éramos amigos. 

    —Yo… siempre fue un honor ser tu mano derecha y contar con tu amistad en lo personal… 

    —Ya lo sé. No creo que estés enfadado porque pienses que te he quitado tu compañía, es más, al contrario, puedes verte como sargento mayor de este pequeño tercio. Ya habrá tiempo de eso después de hacerse con esta corrupta ciudad. 

    Oleguer asintió justo cuando Sophia entraba por la puerta. 

    —El mayordomo de Cosimo me ha enseñado la pequeña bodega de su señor. 

    Su dama sostenía una botella de vino tinto de los Feudos del Sur, tan parecido al de su tierra. 

    —¡Pues ábrela, cariño! 

    Oleguer observó ensimismado la operación. 

    —Creo que ya te lo comenté la otra noche, te tengo mucha envidia. 

    —Sin duda una mujer que pueda abrir una botella de vino es un tesoro único. ¿Tu manceba no era tabernera? 

    Solo Sophia rio el chiste. 

    —No me tomes el pelo. Hasta aquella fatídica tarde, yo creía que habías encontrado a la amante perfecta y ahora apareces con la esposa perfecta. 

    —En realidad, Sophia y yo no... 

    —¡Venga,. Alonso, no jodas! 

    —No jodas tú. Y si estás insinuando que no es la amante perfecta… 

    Sophia sirvió tres vasos de vino y contempló divertida la escena. 

    —Sabes a lo que me refiero. Mi esposa es tan interesante como masticar corcho. Y no ese de la botella, que aún tiene regusto a vino. 

    —Vamos hombre, que apenas has vivido con ella unos días. 

    Negó con la cabeza con una contundencia exageradamente teatral. 

    —Ya la conocía, es tan insulsa como el resto de las damas de la veguería, solo que más fea… y mi amante, no creo que me siga. —Miró apurado a la dama—. Disculpe mis modales. 

    Sophia sonrió despreocupada a su viejo camarada. Él no tenía ganas de condescendencia. 

    —Comprendo por dónde vas. Lamentablemente mi dama no tiene una hermana, y, aunque la tuviera, no vamos a ir al norte para presentártela. Amigo, no estás enfadado conmigo porque tenga más suerte que tú con las mujeres. 

    Oleguer apuró el vaso de un trago. 

    —No, no estoy enfadado, he esperado cinco años. Entiéndeme, Joao es un gran alférez como fue un gran sargento y Miguel es un militar de raza, si fuera hidalgo llegaría no solo a alférez, sino a capitán y los demás… son buenos soldados; si no todos buenas personas, sí buenos camaradas. 

    Su dama dio un sorbo al vino y rellenó el vaso vacío. 

    —Ya sé todo eso, por eso estás molesto. No has encontrado en cinco años un amigo como yo, mientras que yo me refiero a un banquero, imperial y republicano, como mi hermano. —Oleguer apuró otro vaso y el hizo un gesto a su dama para que no se lo rellenara—. Eres bastante tonto. ¿Lo sabías? —No contestó—. ¿Hace cuánto que nos conocemos? No respondas, lo sé. Hemos servido juntos en tantas campañas, si no puedes comprender el vínculo eres bobo. Tú has pasado toda la vida bajo las banderas, el día que te retires a vivir con tu fea señora, descubrirás que la confianza que se forja entre camaradas no se da entre vecinos. —Miró a su dama, que comprendió y le sirvió más vino al amigo de su caballero. Mientras, sacó una enorme moneda de bronce y la puso con la cara hacia arriba sobre la mesa—. Y ahora bebamos un poco antes de comer, esta tarde tenemos que trazar los planes, apenas mil hombres y cuatro grandes objetivos simultáneos: la muralla, la cancillería, donde se celebrará el baile, el embarcadero, no permitiremos que escapen las galeras fluviales; y el puente fortificado, la llave. Y habrá que dejar tropas en retaguardia, necesitamos las Tierras de la Rivera y nos debemos a sus gentes. 

    —La tres comtes… la has conservado todos estos años. 

    Antes de formar parte de El Reino, las tierras de la familia de Oleguer pertenecían a un gran condado independiente, que trataba, con más o menos fortuna, de emular a los feudos imperiales y de señorear, con desigual resultado, a sus vecinos. Ese feudo acuñó poca plata, nada de oro, bastante cobre, pero cantidades bárbaras de bronce, que los condes consideraban la cristalización de su poder, basado en la explotación de importantes yacimientos de cobre y el dominio de las rutas comerciales marítimas con los insulares y su estaño, entre otros productos, lo que justificaba que emplearan esa aleación tan poco común para esos menesteres. 

    Los agricultores libres que en tiempos fueron los antepasados de su amigo, lograron su hidalguía apoyando la causa de El Reino en el conflicto civil que se desató tras la sospechosa muerte del Conde Martí IV. Fue la Baronesa de les Valls Alts, quien logró que El Reino entrara en la Guerra. Tras la victoria, la casa condal fue aniquilada, el odio existente entre ambas casas venía de antiguo. Los barones pasaron a ser marqueses, grandes del reino y adelantados, ampliando mucho sus dominios a costa de sus antiguos soberanos. 

    Muchos de los confusos bandos habían cavilado en diferentes ocasiones pedir ayuda a la poderosa Monarquía que había plantado cara a los albionenses, pero temían lo que ocurrió cuando esta se presentó con sus huestes: los demás bandos, nobiliarios, burgueses o payeses, hicieron causa común. 

    Comandaba las Huestes Reales el Marqués de Peña Seca, bravo soldado dotado para la táctica como pocos, quien jamás desaprovechaba la ocasión de aceptar una batalla campal, sin pararse antes a contar tropas propias o ajenas. Desoyendo los consejos de jugar al ratón y al gato hasta que la coalición inevitablemente se desquebrajara, se lanzó a partirles la quijada sin miramientos y dirigió a sus hombres a la estrecha horca donde los enemigos de El Reino le cerraban el paso. 

    Pese a la superioridad numérica de sus enemigos los derrotó y la frágil coalición se hizo añicos. En aquella batalla, sus antepasados y los de Oleguer lucharon juntos por primera vez, no en la misma unidad claro. A la vuelta de sus victoriosas campañas, aquel esforzado soldado del que descendía su amigo, contó a toda su familia una curiosa anécdota. Dos días antes de la batalla campal cazaron a un grupo de partidarios del nuevo conde, hermano de Martí IV y posiblemente su asesino, e hicieron pillaje en base a las antiguas leyes de la guerra, no teniendo donde guardar una de esas grandes tres comtes (llamadas así por las tres efigies condales que mostraban) se la cosió al gambesón y, en la celebérrima batalla de Gorja de la Balança, le salvó la vida deteniendo una flecha. Esas monedas eran únicas en el mundo. Cualquier otro estado hubiera empleado plata antes que acuñar una moneda tan grande, gruesa y pesada; necesidad según unos, mensaje político según otros. 

    Si alguno de los familiares presentes se lo tomó a chanza, en ninguna de las versiones que escuchó se narra. 

    Tras enseñar la tres comtes, con una importante muesca en su centro debido al flechazo, declaró que el cabeza de familia le entregaría la moneda al heredero en cuanto partiera a su primera campaña y que este la debía portar siempre con él. 

    En la jornada de las pedreras Oleguer tuvo una experiencia similar, solo que esta vez la muesca fue menor: la herida no hubiera sido mortal, pero en cualquier caso le permitió unirse a él, por entonces su alférez, en la reorganización de la capitanía, aquella aciaga batalla que cuenta entre las grandes victorias de El Reino, aunque por poco terminó en desastre y aniquilación. 

    Al día siguiente de la batalla, Oleguer le regaló la moneda, con solemnes promesas y juramentos de toda índole. La rechazó. Conocía su historia, no solo por su amigo, sino por toda su familia. Si algo le quedó claro los días que pasó en la masía de Oleguer fue la importancia de esa moneda de bronce para la familia. La discusión no tuvo fin y se convirtió en un tema recurrente, hasta que, su por entonces alférez, le ganó la partida metiéndosela entre los dineros que habían reunido para él la noche de su deserción. 

    —¿Acaso lo dudabas, camarada? ¿Qué clase de persona sería si hubiera perdido o vendido el legado familiar más importante de mi mano derecha? 

    Toda la tensión se deshizo. Sophia sirvió más vino a Oleguer y, risueña como una gatita, se sentó sobre el regazo de su caballero sin importarle la presencia de su amigo, que no encontraba palabras para replicar mientras miraba el brillo mate de la vieja moneda. 

      

    Miraba con creciente enfado a Cosimo. 

    —Es de lo más sencillo. Mi hermano siempre decía que eras un prodigio: inteligente, despierto, rápido… pues a mí me pareces más estúpido que un bloque de granito. 

    —Mi señor, lo comprendo perfectamente, pero… 

    Dio un golpe con el puño sobre la mesa. 

    —¡Pues ya está! Tú mismo lo dijiste: todos los banqueros opuestos al actual consejo fueron colgados. Del gobierno colaboracionista solo quedan vivos, aunque presos, miembros de otros gremios. La alta banca restante gobierna la ciudad como su cortijo, te necesitamos para que dirijas todo el entramado financiero de esta mierda de ciudad cuando no quede un solo banquero natural de ella en libertad. Tomé Narona con mi sobrino, dos mozos y un depravado sexual, puedo tomar esta ciudad con mil hombres entrenados con la facilidad que tu redactas un contrato de arrendamiento. Si te estuviera pidiendo consejo sobre cómo organizar el golpe de mano te copiaría la idea de la bañera. Vas a ser rico, vas a hacer aún más rico a mi hermano, vas a proporcionarnos equipo y capital para una y mil guerras. Tito te hará senador, el consejo te ofrecerá una silla o simplemente vivirás aquí con una opulencia que ni la familia más rica de la urbe en su mejor momento. ¿Qué tienes que perder? ¿No te pensabas abrir las venas hace un rato? 

    De alguna forma tocó la fibra del joven aprendiz de capitalista y su mirada huidiza y pusilánime se tornó firme y decidida. 

    —No le fallaré, mi capitán. Tan solo necesito las cuentas de sus empresas y… 

    —Lo sé, no soy ningún memo. Cuando la ciudad esté bajo nuestro control, irás a cada casa con un grupo de soldados a por esos papeles. Mientras, sigue con los pequeños préstamos, no queremos llamar la atención ni dejar sin capital a un mesonero que quiera ampliar su negocio o a un paisano que quiera comprar una vaca. —Cosimo se levantó para irse—. Antes de que nos dejes, ¿encontró tu mayordomo lo que pedí? 

    —Sí, no se preocupe. También hablé con él y mañana irá con quien hace de su mayordomo al abasto de extramuros. 

    Alonso esperó a que dejara la habitación. 

    —Lo siento mucho, Sophia, cariño. Lucrecia necesita una doncella, pero ni entre las pocas mujeres que siguieron a las tres compañías ni en la villa, encontramos ninguna que pudiera pasar por una educada doncella de compañía de una mujer tan importante y que fuera de fiar. Le pedí a Cosimo que te organizara unas cuantas entrevistas con referencias. Llamó bastante la atención que llegaras a la ciudad sin tu doncella de confianza, es una costumbre arraigada en las familias ricas de Narona y en todos los sitios que conozco, una relación que no suele romperse más que con la muerte. Oleguer se ofreció a travestirse, por desgracia no teníamos ropa de su talla. 

    —¿De qué hablas? Yo nunca… 

    Un poco tarde, se dio cuenta de la broma y dejó de hablar. 

    —Las ropas que nos regaló mi hermano valdrán sin problemas, sin embargo no creo que nadie te pueda peinar como hacían en Narona. No sé qué les parecerá que la mujer del embajador lleve el pelo suelto; supongo que la diplomacia no les permitirá decir nada en ese momento. 

    —Te exiges demasiado, amor mío. Además, no creas que todas las doncellas son tan fieles como Alisa. 

    No era solo por las aparecías, realmente creía que su dama se merecía esas atenciones. Todo se andaría. 

      

    En aquella ciudad nadie los conocía. Al amparo de la noche, vestidos como vulgares jaques del puerto, solo eran una sombra más de la animada urbe republicana. Ni el pánico atávico a un golpe de mano mataba el ambiente nocturno de aquellos plebeyos que hasta un año atrás se creían, sino los dueños, sí un estamento clave en de esa demagógica res-publica. 

    Todos los burdeles y tabernas se agolpaban cerca del puerto. La zona de la puerta norte estaba desierta. Los guardias hacían su ronda aburridos, poco pendientes de lo que sucedía fuera de la ciudad, y completamente ajenos a sus espaldas, no eran muchos, el grueso de la tropa dormía o mataba el tiempo en los barracones. Esa era la clave, matar rápido y sin ruido a los del barracón antes de abrir la puerta. 

    El puente, por su lado, tenía la guardia justa, y para su gusto escasa. El reto estaba en mover a los hombres en silencio por la ciudad para no perder el factor sorpresa, sin él no habría manera de tomarlo. 

    La profesionalidad de la armada era más que cuestionable, apenas una docena de marineros guardaban las galeras, mientras sus compañeros dormían, bebían o jugaban. No se arriesgaban a navegar de noche, más por miedo a un ataque artillero desde la orilla que al riesgo de encallar, de modo que la guardia para impedirles cruzar consistía en jinetes esparcidos por la orilla sur. Si no cruzaban no era por su vigilancia, sino por los suministros: esa comarca era un páramo, las constantes guerras la habían talado, y Montesclaros el Joven no había dejado más que ceniza, si bien siempre fue un terreno poco fértil, áspero y calizo donde las escasas y minúsculas aldeas vivían del pastoreo. 

    Tanto él como sus hombres tenían la información precisa para el golpe. Ya iba siendo momento de volver con Sophia. Su hermosa amante trataba de disimular lo mal que lo pasaba cuando tenía que dormir sola, ya fuera por eso o porque era consciente de que él estaba jugándose la vida de alguna forma. 

      

    Dentro de la pequeña casa del banquero caído en desgracia el ambiente era frenético. La carroza alquilada para llevar al embajador y su distinguida esposa a la fiesta en honor de la República que representaban estaba al caer. Mientras, Oleguer ultimaba los detalles con su escasa tropa: despejarían un tramo de muralla para que un pequeño grupo escondido en el único ángulo muerto en media legua alrededor de la ciudad se colara y fueran suficientes para aplastar el barracón, luego acabarían con todos los de la muralla y abrirían la puerta, sus camaradas tardarían un buen rato en llegar. Ese punto sería crítico, una larga espera. Pero la geografía manda y la enorme extensión, casi plana, apenas permitía que veinte hombres se escondieran tras las únicas rocas de la llanura. En su obsesión, los dirigentes de la República habían talado los escasos árboles que tampoco les hubieran proporcionado cobertura. Normal que se sintieran seguros con un puñado de vigías por la muralla. 

    —Bueno, camaradas, todo está en vuestras manos. No me cosáis a saetas cuando toméis la Cancillería. 

    Escuchó el ruido de la carroza, cogió del brazo a Lucrecia y se fue sin decir nada más. Ahora para él comenzaba la espera y, como la de aquella noche muy cerca de allí, ya no dependía de nada que pudiera hacer. 

      

    Sophia se comportó mejor de lo que cualquiera hubiera esperado de Lucrecia, superando las ya muy elevadas expectativas que de ella tenía: no solo bailó con delicadeza rozando la perfección técnica, algo que ya sabía de ella y hasta la fecha no había valorado, también se relacionó con los ricoshombres y sus damas con un ingenio vivo más afilado que cualquiera de sus aceros. Evidentemente no le iban a explicar al embajador de un país extranjero, ni a su preciosa esposa, sus contactos con los golpistas de la gran potencia militar de su tiempo, pero supieron leer entre líneas. Por desgracia nada que no supieran ya, sin embargo su amante supo llegar más allá gracias a su empatía sin límites y pudo descubrir quienes, dentro del Consejo de los Diez, apoyaban sin fisuras la arriesgada estrategia de aliarse con Montesclaros y quienes estaban asustados como cochinos ante el matarife. 

    —Estás muy bailarín esta noche, esposo mío. 

    —No te ofendas, luz de mis ojos, pero cuanto más tiempo esté bailando menos estoy hablando con estas gentes. Ya no hay mucho más que podamos sacarles por las buenas. 

    Su dama sonrió como si esperase esa respuesta. 

    —¿Cuánto más hay que esperar? 

    Presumía de no necesitar reloj y ser más preciso que cualquier ingenio mecánico para medir el tiempo, sin embargo esa noche se había esforzado en todo lo contrario, ¿para qué ponerse nervioso? Quizás para saber cuándo la misión había fallado y poder huir. Impensable, su confianza en Oleguer y los demás era total, no urdiría ningún plan de escape. 

    —No lo sé, dulzura, piensa que a diferencia de la última vez, esperas conmigo. 

    —Bueno, yo ya estoy acostumbrada a la espera. No sé si el Excelentísimo Señor también lo está. 

    —Te sorprenderías. Esperar era parte de mi trabajo en el norte y, antes, no siempre iba en el grupo de los que comenzaban la algarada. 

    —Me sorprende oír eso, pensé que siempre ibas a la cabeza. 

    —Según el día. Lo que nunca me ocurrió fue que me mataran. 

    Sophia sonrió un poco más relajada. 

    —¿Estás seguro de eso? 

    —¿Quién está seguro de nada? 

    Levantó la vista un segundo, se topó contra otra pareja, empujó a su dama, la abrazó con fuerza y la besó en la boca de una forma que posiblemente incumpliera toda etiqueta; daba lo mismo, nadie los miraba. Los gritos que surgieron en toda la sala nada tuvieron que ver con la romántica actuación del embajador. 

    —¡Qué nadie se mueva! ¡Cabo Martí, apresad al Gran Canciller y al resto de la basura republicana! 

    Hay veces en que la voz de un camarada puede sonar más dulce que la de una dama. 

      

    En la gran sala de baile solo quedaban dos invitados. 

    —Informe, camarada. 

    —Éxito total. Como la otra vez: nos creían incapaces de atacarles. Solo en el puente ha habido lucha como tal. 

    Oleguer sonreía exultante. Sophia no le había visto tan feliz ni al mirar aquella pesada moneda. 

    —Antes de encargarnos de los prisioneros, quiero ir personalmente a liberar a los presos políticos, si queda alguno vivo. 

    —Cariño. —Su dama no había dicho una palabra desde el falso tropezón—. ¿Cómo se te ocurrió? 

    Se encogió de hombros. 

    —Vi algo que bien pudiera ser el reflejo metálico de unos morriones, sabiendo el plan era más que probable, te abracé para protegerte y ya que estaba ahí… —Sophia se sonrojó como si antes no le hubiera seguido el beso con singular pasión—. Siento haberte manchado ese vestido tan hermoso. —Su amante fue a contestar, pero no le dejó—. Si no quieres quedarte sola, acompáñanos a las mazmorras. Por cierto, camarada, veo que llevas mi espada, si sois tan amable… 

      

    Por los ruidos que se oían, su compañero estaba teniendo más suerte en su pasillo. Aquí solo había celdas vacías. 

    —No tengas miedo. Por no haber, no hay ni ratas, no son celdas para presos comunes y solo nos queda esta. 

    Estaba cerrada y le costó dar con la llave. No implicaba nada, la mayoría tenían la llave echada y estaban tan desiertas como las abiertas. 

    —¿Por qué insistes en no dejarme dormir, basura imperial? 

    El acento era claramente de su patria, quizás capitolino. 

    —Disculpe vuecencia, os confundís, me temo que somos compatriotas. 

    El preso se puso de pie de forma altiva. 

    —¿A quién llamas vuecencia? Si has venido a matarme, por lo menos no me faltes al respeto. 

    Últimamente todo el mundo pensaba que era un asesino enviado para matarlo, su reputación era manifiestamente mejorable. 

    —No vengo a matar a su merced, sea quien sea. 

    Subió la lámpara de aceite para verle el rostro. Sus palabras murieron en su boca. Permaneció petrificado unos instantes hasta que hincó la rodilla derecha en el suelo. 

    —Mi señor, tenga a bien perdonar mis palabras, no podía ni imaginar… 

    Sophia no entendía nada. 

    —Cariño… ¿qué pasa? ¿Qué haces? 

    Sin levantarse del suelo giró la cabeza. 

    —Arrodíllate, mujer. —Obedeció. Su tono no dejaba lugar a réplicas—. Mi señor, le presento a mi dama, Sophia de Krasnaya. Luz de mis ojos, te presento a Su Alteza real el Infante don Miguel, hijo del rey Juan II, Nuestro Señor. 

    —Por favor, levántese. Ahora solo soy Miguel el preso o don Miguel el Fugitivo. Tiene una gran memoria para haber coincidido una sola vez conmigo, desertor. —Dio un bote al escuchar la última palabra—. Tenga cuidado, no rompa la lámpara. Nos podríamos hacer daño saliendo de aquí a oscuras. ¿Le sorprende que me acuerde de su merced? —No esperó a que respondiera—. Investigo a la guardia de honor de mi hermana Juana antes de cada cacería, ella le tiene, o tenía, en mucha estima. No se sorprenda. La mayoría de los oficiales creen que es un honor vacío y simbólico, pero algunos en la familia real, no todos, nos lo tomamos muy en serio. Ayúdeme a caminar, estoy algo débil. —Cuando sujetó al infante real se dio cuenta, estaba muy delgado, apenas piel y huesos—. Veo que su exquisito gusto se ha refinado aún más. Nunca olvidaré a aquella sirvienta suya del sur. Durante la cacería, uno de mis primos intentó llevársela a la parte de atrás del pabellón, ya me entiende su merced, lo molió a palos, nunca me he reído tanto en toda mi vida —. Aquello solo pudo haber ocurrido el día que fue de caza con la comitiva de la infanta doña Juana. Su zarya había estado esa noche tan cariñosa y servicial como siempre y nunca le contó que hubiera sufrido un intento de violación o que hubiese dado de puntapiés a un familiar del monarca—. Supongo que ahora estará con Montesclaros, como toda la familia de la bruja de mi madre. —Al escuchar esas palabras sobre su Reina, casi se tropieza. Leonor, la reina consorte, no era muy popular en la Capital, pero, ¿qué sabría él, que apenas había residido allí?—. No me venga con esas, capitán, esa arpía que me llevó en sus entrañas planeó su muerte y la de su familia. No se crea que el último responsable era Eugenio de Hoces del Cuervo o Núñez de Montesclaros. 

    A lo lejos apareció Oleguer. 

    —He tenido mejor caza que su merced. Todos los notables no banqueros, es decir vivos, del gobierno que colocó nuestro maestre de campo don Cristóbal, ¿y su merced? Un saco de huesos. 

    —¡Te haces llamar capitán de las Huestes Reales! ¡Muestra un poco de respeto al hijo de tu Rey! 

    El viejo soldado palideció antes de arrodillarse. 

    Sophia empezaba a comprender: aún preso y débil como para necesitar ayuda para caminar, un miembro de la familia real era su esperanza, la argamasa que mantenía unidos los Tercios, a las comunidades de villa y tierra y las ciudades… aglutinador de los intereses de los pequeños y medianos propietarios, de la pequeña y gran burguesía. La figura singular de un estado plural: el secreto del éxito de los compatriotas de su amado en siglo y medio de victorias militares y diplomáticas. 

      

    Estaba excitado, furioso… y no trataba de ocultarlo. 

    —Vamos a llegar al fondo de esto. Lo estaban matando de hambre. Si Francisco está en lo cierto, él es nuestro Rey. 

    —Por cierto, ¿dónde está Su Alteza? 

    Miguel parecía impaciente por conocer a su tocayo. 

    —En la habitación contigua, con lo más parecido que tenemos a un médico y la dama del capitán Alonso. 

    Oleguer contestó sin ocultar su excitación, que posiblemente fuera compartida por todos los presentes. 

    —Eso no importa ahora. Tiene que descansar, que comer, que reponerse. Hemos aislado a cada pez gordo en una celda, ¿verdad? —Los presentes asintieron—. Pues nada, a interrogarlos. A los que se resistan a colaborar, cuerda y polea, que no pase de ahí. —Hizo un silencio y miró a los presentes con gesto serio—. Por ahora. 

      

    El Gran Canciller no había contestado una sola pregunta. Debía creerse un tipo duro. Por lo pagado de sí mismo que era, no tenía duda ninguna de que el plan de pactar con Montesclaros salió de su cabeza o por lo menos se atribuyó el mérito frente a los notables de la urbe. Ahora verían qué significa ser un tipo duro para un capitalista corrupto. 

    —Átele las manos a la espalda. 

    El soldado obedeció. 

    —¡No tiene ningún derecho, soy el legítimo gobernante de esta ciudad! 

    —Cuelga al legítimo lo que sea de la polea. 

    Como era de esperar, sus gritos acerca del derecho y unas supuestas cláusulas diplomáticas no cesaron. 

    —¿Lo subo, señor? 

    —Claro, claro. ¿Habéis comprobado el mecanismo, verdad? No quiero que se nos mate. 

    El soldado afirmó y comenzó a mover la rueda. Y poco a poco el Gran Canciller fue elevándose, quedándose colgado de las manos. Ya solo gritaba de dolor y eso que el tormento no había empezado. 

    De golpe, se soltó cuerda y cayó al vacío, pero, antes de dejarse los sesos contra el suelo, la cuerda se tensó y gritó como un marrano una mañana de matanza. 

    Para cuando se calmó ya estaba otra vez arriba del todo. 

    —¡Bajadme, contestaré lo que sea, os lo contaré todo! 

    —Perfecto, pero sois el gobernante legítimo y todo eso. Mejor quédese ahí mientras hablamos, para que esté por encima de nosotros. —Los soldados rieron la broma con alboroto—. Empiece, ¿o necesita que le repita las preguntas? 

    —Montesclaros el Joven nos devolvió la ciudad a cambio de nuestra lealtad, y… 

    —Y al grano, si quieres bajar de una vez. 

    —Montesclaros, el Duque, se hizo con el poder y tiene a la familia real bajo su custodia o muerta. —Comenzó a sollozar y pronto a llorar con intensidad—. No sé si viven o no… ¡por favor, no me suelte! 

    —Soldado, si vuelve a interrumpirse para pedir clemencia le das otro estirón. 

    El nervioso y asustado banquero metido a estadista continuó con su precipitada confesión. 

    —No sé por qué vagaba por nuestras tierras el Infante, el caso es que lo cazamos al otro lado del río, quizás quería ir a reunirse con sus mercedes, eso os lo contará él. No supimos quién era al principio, al descubrirlo llegamos a un acuerdo económico. En tres días vendrá un grupo de caballeros a recogerlo. 

    —¿Iba solo? 

    —¿Un infante? Claro que no. Así fue como supimos que era una persona importante. Matamos a sus guardias, fue una cacería en toda regla, se resistieron, huyeron al verse superados, por último apresamos vivos a dos de sus sirvientes, y nos llevó unos días más dar con él… eso os lo confirmará. 

    —¿Y el estado de las cosas? 

    —Es confuso. Las ciudades y las villas ni están en rebeldía contra el Duque ni tampoco le obedecen. 

    Miró al excanciller con una sincera sonrisa. 

    —Tenemos presos a su mujer y sus hijos ya sabe, ¡ah! y a su primer nieto. Va a colaborar para que apresemos a esos traidores, no me gustaría tener que recurrir a la tortura y menos con niños. No me mire con esa cara, esto no ha sido tortura, según las leyes de su extinta República la polea no es tormento, sin embargo, si quiere saber más cosas sobre la tortura, tengo un camarada que sabe mucho más que yo, no veas lo contento que se puso al ver cierta sala dos pisos más abajo. Es… era el legítimo no sé qué de lo que sea, seguro que sabe a qué lugar me refiero. 

      

    En la sala del Consejo de los Diez, todos los ofíciales se miraban sonriendo. La falta de horas de sueño se compensaba con buenas noticias. 

    —Todos los guardias que se rindieron anoche ya están en sus puestos, menos los oficiales, pues son casi todos familia de las casas dirigentes. Según parece es el puesto donde colocar a aquellos que les falta un hervor, desde el punto de vista de los republicanos claro. El pueblo llano no ha mostrado interés alguno por los sucesos, solo es un cambio de amo más, lo que en los últimos tiempos les resulta muy normal. Deberíamos derogar todas las normas opresivas que habían implantado para evitar que nos coláramos, hacen más mal que bien a nuestra causa. 

    —Por supuesto —tomó el relevo a Oleguer—. Y después organizar el gobierno de la ciudad en base al Reglamento de Privilegios Urbanos. Se le han dado muchas oportunidades a esta República y no le daremos más. 

    Otro oficial intervino. 

    —Sí, pero lo que urge es organizar una cadena de mando, si vamos a salir de campaña al otro lado del río, no podemos seguir como en invierno. 

    —Por supuesto, capitán Duarte. —Miraba distraído la recargada decoración de aquella sala, ¿su objeto era tomar allí las decisiones de gobierno o usarla de salón de baile?—. Mas eso ya no depende de nosotros. 

    Duarte no las tenía todas consigo. 

    —¿Está en condiciones? Uno de mis soldados nos dijo que apenas podía caminar. 

    —Eso no es importante. —Continuaba distraído, mirando a Duarte sin verlo—. No tiene que ser nuestro maestre de campo ni que venirse de algarada, no confundamos. 

    —Además, solo estaba desnutrido. No podré hacer esfuerzos ni montar a caballo, por lo menos hasta después de que lleguen a por mí los traidores—. Al unísono los presentes se levantaron y se quitaron los sombreros—. Siéntense y prosigan. 

    El Infante ocupó la cabecera de la mesa, preparada para esa eventualidad, y él continuó hablando como si nada hubiera pasado. 

    —¿Qué sabemos de los vigilantes nocturnos de la ribera sur? 

    Un sargento tomó la palabra nervioso, mirando de reojo al Infante. 

    —Algunos han regresado y han sido apresados, se les interroga. —Hizo un gesto de negación—. No son más que pastores sin rebaño que se ganan la vida con ese miserable trabajo. Como cubren varias jornadas a pie, la mayoría sigue ahí fuera, durmiendo en tiendas ocultas a la vista desde nuestra orilla. Hemos sabido también que la armada tiene tres galeras aguas abajo repartidas por calas para poder cubrir el río. Según parece se van turnando. 

    El sargento detuvo su relato y vaciló unos segundos. 

    —Así que podemos esperar y apresarlas cuando regresen, o bien salir a por ellas —Oleguer, en su papel, señaló los dos caminos existentes cuando eran evidentes para todos—. No podemos permitirnos una flotilla pirata aunque tengamos el puente a nuestra disposición. 

    —¿De cuántas naves armadas disponemos? 

    A su pregunta el sargento Miguel rebuscó en sus papeles. 

    —Diecisiete, Capitán. 

    —Maestre de Campo. —El Infante le miró y luego a los otros oficiales—. Sí, necesita ser propuesto por el Consejo de Guerra y firmado por el Rey. Pero si aceptamos eso deberíamos cruzarnos de brazos y morir de tedio. —Al escuchar la corrección del Infante, el sargento Miguel se puso aún más nervioso—. Tampoco es que signifique gran cosa ser maestre de un cuarto de tercio. 

    Los hombres se agitaron incómodos, no sabían si debían reírse o si no era un chiste. 

    —¿Y cuándo es el próximo relevo? 

    —Esta tarde, ca… don Alonso. Mañana la galera de refresco se cambiará el sector con la segunda galera y pasado mañana con la tercera. Sale una galera de refresco cada cinco días. 

    Comprendía el sistema de turnos de los republicanos, mantener los barcos en el río era más caro que amarrados. Volvió a mirar distraído los frescos, hombres y mujeres vestidos con vaporosas sedas, campiñas en exceso idealizadas, cornucopias… Estos republicanos ahorraban en lo esencial y despilfarraban en lo superfluo. En esta ocasión ellos habían sido sus verdugos, pero de no ser así el mecanismo de la historia hubiera encontrado otro agente que los arrojara al olvido. 

    —Bueno, tras capturar a la primera cuando entre en el puerto, iremos a por las otras, no podemos esperar tantos días. Necesitamos voluntarios con experiencia en guerra fluvial. 

    Oleguer alzó las cejas excitado. 

    —Don Alonso, yo dirigí la flotilla que su merced capturó en la primera guerra contra esta ciudad. 

    —No —la voz del Infante sonó profunda y tajante—. Su sitio está con el Maestre de Campo. Según tengo entendido, la Tercera Compañía sirvió en esa flotilla. Y las otras dos compañías… sus únicas acciones fluviales han sido cruzar el río. 

    Todos comprenderían lo que implicaba. El tercio más pequeño de la historia de El Reino ya tenía Sargento Mayor. Fuera como fuese él no estaba para felicitar o ser felicitado, de modo que continuó. 

    —Joao, por ahora Oleguer no necesita un ayudante, así que será su merced quien dirija la flota. No le hará falta ni toda la compañía ni más de tres galeras. Regrese a marchas forzadas en cuanto capture las dos naves. Somos pocos y ya tenemos casi una compañía completa en las tierras de la ribera. Encárguese también de apresar a los soldados según salgan de su barco. 

    »Ahora organicemos la trampa sobre ese grupo de nobles personas que quieren escoltar al Infante junto con su familia. 

      

    No había tenido un rato de descanso. Los recién liberados presos políticos le habían ayudado a reorganizar los corchetes de la ciudad, sin embargo entre los que habían matado y los que habían desechado, eran escasos; al parecer al consejo de los diez no le preocupaba tanto la delincuencia común, como ahorrar costes a las arcas públicas. En el tema económico, confiaba en el antiguo secretario de su hermano y cuando por fin tuvo un hueco para comer, el Infante le honró invitándole a su mesa junto con su dama y Oleguer.  

    El servicio de la cancillería estaba en caos y ese día tocaba pescado y verduras hervidas, para todos por igual. 

    —Me alegra que los soldados dieran con mis dos sirvientes de confianza entre los presos comunes. Al parecer los supervivientes de mi escolta fueron clavados en un madero, los imperiales están muy apegados a sus viejas costumbres. No se rindieron, sino que fueron abatidos, de tal modo que fue una formalidad. Mis leales sirvientes solo salvaron la vida gracias a la esclavitud, que no existe, iban a ser vendidos a esos traficantes de esclavos que desaparecieron hace siglos, ya me entiende su merced. 

    Oleguer asentía, aunque don Miguel no le miraba a él. 

    —Basura imperial, solo tienen leyes para poder ser más corruptos. 

    —Bueno, Sargento Mayor, nosotros no somos quienes para criticar. Los sucesos de Campo Quintana no fueron un hecho aislado, bien lo sabe. Permitidme, por favor, que os lo cuente todo desde el principio. Seguro que el joven Maestre de Campo y su encantadora esposa quieren saber cómo un Infante Real le conocía, a él y a su amante mora… ¿Cuántos capitanes hay a la vez en nuestra infantería? 

    Bajó la cabeza turbado. 

    —Mi señor no necesita… 

    Le interrumpió. 

    —Sí, claro que lo necesito, he pasado veinte días hablando solo en una celda, no había ni roedores para hacerme compañía y antes, dos días en silencio en una cueva. 

    »Todo empezó antes de mi concepción. Mi señor padre nunca tenía que haber desposado a aquella arpía, que me tuvo preso nueve meses en su sucio vientre. —El nuevo sargento mayor del cuarto de tercio se atragantó con el vino y tosió con violencia—. Cuidado con las espinas en Oleguer. Mi abuelo y mi padre creían que el poder Real tenía perfectamente sujeto a las Huestes Reales y sobre todo al poder urbano y villano. Por eso su política palaciega consistió en ganarse a las Grandes Casas y el matrimonio era la manera más fácil, además no iban a casar a príncipes e infantes con hijas de hidalgos o de concejeros urbanos. Hasta ahí intachable, entonces apostaron por la línea dura de la nobleza de título y cañada. Ya conocéis ese razonamiento, gánate a los radicales, pues los moderados son cautivos. 

    »Yo nací un poco díscolo. Es muy posible que no lo sepa, sin embargo serví como tambor unas horas en su Tercio, cuando su merced aún era paje de rodela. Iba a vivir una gran aventura, claro que me encontraron en menos de un día y di que hablar a los cortesanos por muchas semanas. Sigo creyendo que hubiera sido interesante en mi formación. —El infante hizo un gesto quitando importancia a sus palabras—. Ya volveremos a eso más tarde. 

    »Mi madre conspiró contra su marido desde el primer día, incluso contra sus hijos, dado que por más que lo intentó ninguno cayó en su órbita. Mi padre no es tan idiota, aunque a ratos lo parezca, y sus íntimos colaboradores no dejaron nada al azar en la educación de los hijos del monarca. Por nuestra parte, mi hermana Doña Juana y yo éramos, desde una edad sorprendentemente tierna, los mayores enemigos de la Reina consorte en todo Palacio. 

    »Unos meses antes de la cacería, había intentado envenenarla mientras su merced salvaba la columna en aquellas laderas pedregosas y el Conde se ponía en ridículo, una vez más quiero decir. —Solo Sophia comía. Los dos soldados miraban con los ojos como platos a su señor—. De modo, cuando se organizó esa gran cacería, temimos lo peor y más siendo en honor de Montesclaros. Cuando vi que sus tierras familiares le hacían en parte vasallo del Conde de Hoces del Cuervo, siempre peón de Montesclaros, sentí un escalofrío. Le puse vigilancia y vigilancia a su vigilancia. Desde que terminó la campaña y pasó por las acerías de Lida a probar los ingenios de Francisco el Armero, en cada posada que dor… que pernoctaba con su sirvienta, la mitad de los clientes estaban a sueldo. —De no estar su dama habría reído la broma del Infante, ahora tenía otra razón para no recordar los viejos tiempos—. ¡Ah! E interrogué a todos sus hombres, sí, también a su merced, no en persona, no soy omnipresente. —Oleguer ni movió un músculo; igual que su camarada no terminaba de procesar el caos y la violencia de retaguardia. Ellos se estaban jugando la vida para proteger… ¿proteger el qué? Si el enemigo está en casa—. Me fue su merced de la más absoluta confianza, qué duda cabe. Y me lo demostró salvando la vida de mi hermana. 

    Metió un respingo y negó con la cabeza. 

    —No es cierto, no merezco esas palabras. Si su hermana le ha contado lo que pasó… 

    Alzó la mano para que el militar se callara. 

    —No quiero ser un tirano, pero a estas horas podría ser su Rey o, de acuerdo con la Carta Magna, Príncipe Regente. Déjeme contar la historia completa y le prometo que yo también le escucharé las suyas llegado el caso. 

    »Sí, su merced, solo le metió una saeta en el ojo a aquel jabalí. ¡Qué puntería! ¿Sabe lo raro que es que una infanta se tope con un jabalí en una cacería? Desde que yo recuerdo ha pasado esa sola vez. ¿Viste de cerca a aquella bestia? No he visto una tan grande en esos bosques jamás. Cazamos demasiado en el bosque de los Arochos, está a dos leguas de los Reales Alcázares y la Quinta Real que mandó reformar mi abuelo, es un lugar maravilloso, los machos nunca llegan a crecer tanto. —Hizo un silencio algo teatral para mirar fijamente el rostro del militar—. Ya veo que se muerde la lengua, sabe cumplir órdenes, buen hidalgo, buen solado. Los otros miembros de su escolta eran traidores, familia de Montesclaros, de Hoces del Cuervo, de Pradillos… claro que no tenía pruebas. Ahora todos ellos están con el Duque. 

    Al excazador de recompensas se le venían mil preguntas a la mente, mas no pudo articular ninguna. 

    —¿Por qué no la mataron ellos? 

    —Buena pregunta. La presencia de su amado caballero les hizo recapacitar. A lomos de un caballo con una ballesta pesada de infantería… cualquiera que haya visto en acción a su caballero tiene motivos para no hacerlo enfadar. Y no olvidemos el engorroso asunto de ocultar su culpa, nadie quiere ensuciarse las manos con sangre real, para que sus compañeros de conspiración los dejen tirados; debe parecer un accidente. —Sophia comprendió. Mientras su mente aún bullía—. Mi hermana y yo organizamos su ingreso en la guardia. Como era de esperar nuestra madre lo bloqueó. Puenteándola, mandamos una carta a su Maestre, es tan diplomático como su merced, nos dijo, ¡a dos hijos de su Rey! que solo cedería si el Consejo de Guerra, el Mayordomo de Palacio y Su majestad, firmaban la orden y, aun así, amenazó con pedir la licencia si eso pasaba. Le importaba, y cito textualmente: “menos que una palada de estiércol, si el traslado era a otro tercio, a la guardia de la infanta o a la del mismo Rey su señor”. —El infante hizo una pausa teatral y movió la cabeza para acaparar más la atención, como si fuese necesario—. Cómo envidio a las Huestes Reales… lo tenéis todo tan claro. 

    »Bueno, comprenderán sus mercedes que mis ideas políticas se fueran radicalizando. Ya no era tan iluso, ni tenía edad de meterme a tambor. Pero me formé en las milicias mientras recorría El Reino conociendo de primera mano villas y ciudades, sus dirigentes, los personajes más importantes, sus problemas… 

    »Un día mientras estaba con la milicia de un concejo, un tercio pasó por aquellas tierras, era invierno y trataban de ganar su nuevo destino durante la mala estación. Al ver esas tropas y compararlas con las que yo jugaba a soldados, comprendí porqué mi madre había truncado, de nacimiento, mi carrera militar, no me refiero a mi chiquillada claro, después de aquello traté de hacer carrera con más cabeza. Mi madre no quería que yo tuviera un Tercio, o varios, bajo mis órdenes cuando diera el golpe de estado. Las milicias concejiles no cuentan, jamás harán frente a un tercio en campo abierto ni con una proporción de cinco o siete para uno, para ellos sois invencibles, luchar a vuestro lado es un orgullo, frente a sus mercedes ni lo conciben. 

    »Bueno, eso nos lleva al golpe. Yo tenía que haber estado en La Capital por supuesto. Pero había huido al interpretar los síntomas, traté de avisar a mi padre, él estaba muy ufano pensando que había destruido la amenaza destituyendo al Conde y al Duque y mandándolos, junto con otros nobles, a sus tierras. Se enfadó conmigo, yo nunca apoyaba sus políticas palaciegas y cuando hacía lo que yo llevaba años pidiendo tampoco estaba contento. Él nunca comprendió, no querían más poder dentro del sistema, querían destruir el sistema para hacerse con el poder. 

    »Mi primer objetivo no fue unirme a vuestras tres compañías. La idea se le ocurrió a uno de mis leales guardias tras enterarse de la existencia de esa fuente de resistencia activa por parte de la infantería. Posiblemente no fuera la mejor opción, tan solo era la única que conocíamos. Si había mayores tropas o menos incomunicadas dispuestas a unirse a mí, no lo sabíamos. 

    »Éramos un grupo muy grande y llamamos la atención. He oído que Francisco el Armero triunfó donde yo fracasé, acompañado de dos aprendices y una mula. Claro que a él no lo seguían. ¡Qué estúpidos! Un hombre como él es muy valioso. Vale, no puede aglutinar a sus enemigos en un único bando, sin embargo tiene otras habilidades. Mi padre lo comprendió y se apoyó en él en multitud de ocasiones. 

    »Cuando interroguemos a los perros que Montesclaros envía a por mí, decidiremos como actuar. Espero estar mejor para entonces, según el médico, solo tengo que comer con moderación varias veces al día, pasear y en cuatro días estaré en condiciones de viajar. —Hizo un silencio mientras cerraba los ojos y negaba levemente con la cabeza. —Que me estuvieran matando de hambre, me entristece. —Sus palabras eran un susurro cargado de pena—. Solo puedo pensar en que mi padre y mis hermanos están muertos… a los demás presos los alimentaban mejor, pude verlos ayer y llevaban más tiempo allí que mi persona. —Ninguno de los tres supo qué decir, todos habían llegado, más o menos, a esa conclusión—. Pueden retirarse. Por cierto quiero presidir siempre las reuniones y quisiera recibir a partir de mañana a cada soldado, aunque sean brevemente, mientras no estén de servicio. El tiempo que estemos aquí puedo permitirme ese lujo. 

    Se levantaron he hicieron una reverencia hasta tocar el suelo con la rodilla antes de salir. 

    —Cariño, debería enseñarte a hacer el saludo protocolario femenino. 

    —Es cierto, las mujeres hacen otro saludo. ¿Cuál era? 

    —No recuerdo, he sido paje, soldado, cazarrecompensas, asesino… sin embargo nunca he sido mujer. 

    —Quizás la próxima campaña. 

    —Poco probable, aunque también era poco probable encontrar un infante real en las celdas de la cancillería de Pontefortis. 

      

    El palacio de la Cancillería no era una residencia, no obstante tenía habitaciones de sobra y esta no estaba mal del todo. 

    —Cariño, te necesito. 

    Sophia estaba recostada leyendo el maltratado libro que le regaló en Clunia. Lo dejó sobre su regazo y le miró con ojos tiernos. 

    —Lo sé, anda ven aquí que ya es hora de acostarse. 

    Agotado, no se movió de la puerta. 

    —No… necesito que me acompañes a la reunión, con Cosimo y los notables de la ciudad. 

    —¿Y por qué soy tan importante? 

    —Eres una mujer inteligente, aunque no digas nada en la reunión, después de ella seguro que tienes cosas que contarme en las que yo no he caído y… —miró al suelo un poco avergonzado— si no estás ahí para darme apoyo lo más probable es que termine matando a la mitad de la sala partiéndoles la cabeza con una silla. 

      

    —Don Flavio de la familia de los Faliero, que emparenta con la mía de diferentes formas -nuestras abuelas eran primas- lo que parece poca cosa, pero una de sus hermanas… —¿Cuánto tardaría en degollarlo? A él y a todos los republicanos de esa sala. ¿Nadie podía ir al grano en una república capitalista? ¿Acaso no sabían que ya no lo eran?—… De tal forma que se podría decir que era como un primo hermano… pues bien, dirigía la compañía de crédito de su familia: Créditos y Arriendos Faliero, una institución modesta, pero honrada. Por esa honradez y rectitud, don Cristóbal lo promocionó al Consejo de los Diez. Me consta que puso sobre la pista al insigne Maestre de Campo sobre algo importante, que implicaba a todas las familias del depuesto consejo, sin embargo… no me lo contó ni a mí, y eso que me tenía en altísima estima. Quizás por eso, pues se vislumbraba como algo peligroso, como después se demostró, y no quería poner a sus seres queridos en peligro, yo era como o más que un primo, y para él mis hijos… —Su mirada echó fuego y el hombre tragó saliva dispuesto a abreviar—. Don Cristóbal no desoyó su consejo y siguió la pista, pero los acontecimientos se precipitaron, el viejo sargento mayor murió súbitamente y don Cristóbal, caro a nuestros corazones, enfermó. 

    —Cierto, don Carolo. —Era otro capitalista, cuyo nombre ni se molestó en aprenderse—. Presente en esa reunión estaba mi sobrino, don Leopoldo, hijo de mi hermana doña Rosa, que heredó el negocio familiar. Hizo más de una misión para don Cristóbal. Apenas hablaba del tema pero tenía miedo, decía: “trastocaré los fundamentos de la rex-publica”. 

    Muy teatral, sin embargo era tarde para teatros y no tenía cuerpo para funciones. 

    —¿Pero alguno estuvo en alguna reunión con don Cristóbal? ¡Por las cuatro generales! Qué si un primo, qué si un sobrino… ¿nadie? 

    Sus lamentos brotaron de su boca espontáneamente, sin pensar. 

    —Mi señor, no somos banqueros ni usureros, tampoco comerciamos con letras o juros. 

    —Ya me ha quedado claro, sé a lo que se dedica cada una de vuestras familias, cuando necesite papel y lacre, trasportar algo en barcazas o casas en alquiler, sé a quién acudir. 

    —Mi señor, era una cuestión de banca, nadie que no tuviera un negocio, relacionado con la banca estuvo en esas reuniones o recibió misión en ese sentido de don Cristóbal. Y a todos los mataron los hombres que depusisteis… esposas e hijos, nadie sabe nada o no estaban en las mazmorras, sino muertos o vendidos a comerciantes poco honrados… 

    Estaba demasiado cansado para eufemismos. 

    —Esclavistas. Esto ahora es una ciudad leal de El Reino y aquí llamamos a las cosas por su nombre. 

    —Cierto, mi señor, disculpe, mi señor. El caso es que somos lo que queda, sus criados fueron… bueno desaparecieron, no sabemos, asesinados, vendidos a esclavistas o huyeron. 

    Resopló notando una terrible pesadez de estómago, pese a su dieta, en exceso frugal, que se veía obligado a seguir. 

    —Y nadie sabe nada concreto. Eso me ha quedado claro. Continuad, y no tienten a la suerte con largas historias genealógicas. 

      

    —Ha sido la reunión más pesada de mi vida y completamente inútil. 

    Su joven dama se le colgó del brazo. 

    —¡Qué va! Ha sido interesante, créeme, solo es que estabas demasiado cansado. Parece que nos encontramos lejos, sin embargo, pronto se desvelará lo que tu maestre se traía entre manos. 

    Suspiró tratando de echar de su cabeza toda suerte de elucubraciones. 

    —Si estuviera cansado no podría hacer esto. 

    Cogió a Sophia en brazos con si fuera una pluma. 

    —Cansado mentalmente. No has practicado con la espada en todo el día. En cambio, no has parado de organizar, de tener reuniones y de discutir. Interrogar antiguos prisioneros. Interrogar nuevos prisioneros. —Tenía razón, como siempre—. Mañana me encargaré de que nos preparen el baño. Estuve viendo las termas, son fabulosas. 

      

    La actividad era menos frenética y más ordenada que el día anterior. Incluso había tenido tiempo de entretenerse en las termas con Sophia. 

    —¿Tiene un momento, Maestre de Campo? 

    Por increíble que pareciera sí lo tenía, incluso dos. 

    —¿Qué quiere, soldado? 

    Continuó caminando en dirección a su nuevo despacho. 

    —Bueno, en realidad… 

    —Sí, lo sé, Martí ahora es cabo, los que erais más jóvenes en tiempos de la primera guerra con Pontefortis creéis que no puedo acordarme de vosotros. 

    —Cierto, mi señor, pero no es problema, todos somos soldados. 

    Abrió la puerta de su despacho. 

    —Pase, cuentan las leyendas que debajo de ese montón de papeles un día hubo una silla. ¿De qué quiere hablar? 

    El cabo Martí permaneció de pie mientras él tomaba asiento tras la mesa. 

    —Acabo de hablar un rato con Su Alteza, a solas. 

    —Eso está bien, no todos los días se tiene ese privilegio. 

    —Ahora mismo, y a la espera de su proclamación, él es nuestro Rey. 

    Estaba de acuerdo, aunque tampoco podía dar por sentado el magnicidio múltiple delante de sus hombres. 

    —Eso no lo sabemos, y no quiere hablar con su Maestre para eso. 

    Martí respiró hondo antes de comenzar a hablar. 

    —Su merced sabe que confío en su criterio sin cuestionarme nada, seguramente no se dio cuenta pero en la fiesta en la villa de Peda, cuando regresó… 

    —Venga, no se ande con rodeos, sí que me di cuenta, durante la fiesta vino a hablar conmigo toda la compañía, vuecencia no. 

    El hombre parecía avergonzado. 

    —Ni con su merced ni con nadie, he pasado meses hablando lo mínimo necesario. No… no quería que me tomaran por derrotista. Algunos hombres creían en que podíamos empezar una nueva vida en nuestra república ribereña sui generis, pero, si aprendí algo de su merced, sabía que la situación no era estable. Solo éramos mil y la población masculina en edad de tomar armas era mínima… si otros feudos independientes nos hubieran considerado una amenaza… —Asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo, por simple número podían haberlos aplastado o al menos obligado a huir—. Pero claro, pensaba en esas cosas porque consideraba la guerra con el Duque perdida de antemano. 

    El cabo Martí vaciló esperando una reacción de su nuevo Maestre de Campo que no llegó. 

    —Continúe, quiero oír su razonamiento. 

    —Verá, quizás no lo sepa, mi señor padre es artesano. 

    Empezó a perder la paciencia, no era el primer comentario en ese sentido, dando por hecho que los años en el Antiguo Imperio le habían borrado la memoria. 

    —Guarnicionero. Tengo vainas, cinturones, guantes… un jubón. En general toda pieza de cuero que uso de gala es de su señor padre. No vuelva a insinuar que en estos años me he olvidado de mis hombres, cabo Martí, ya se lo dije antes, la Tercera Compañía era y es mi familia más cercana. Como capitán fui algo así como un padre de mis muchachos, tuyo y antes de tu hermano mayor. Si un capitán no conoce a sus hombres como un padre a sus hijos no es digno de su cargo. Don Sancho, el Último Gran Capitán, lo dejó escrito y todo soldado que aspire a algo en las huestes lo ha leído. 

    Lejos de ponerse nervioso el soldado sonrió. 

    —Mi hermano, en sus cartas, solo tuvo elogios para su merced… volviendo al hilo… mi señor padre es el cabeza de gremio en nuestra ciudad y siempre nos ha enseñado una cosa: la gente piensa que el Rey aglutina los intereses, a veces contrarios, de latifundistas, trashumantes, nobles, ciudades y villas, etcétera, pero en realidad es mucho más. En la misma ciudad sobreviven muchos intereses que se contradicen. Los banqueros quieren convertirnos de artesanos pequeño burgueses a arrendatarios, como los antiguos siervos de la gleba solo que intramuros. Con los comerciantes lo mismo, y a su vez los grandes comerciantes quieren controlar a los banqueros y los gremios regular a nuestro favor su función. Mejor ni entro en las guerras entre gremios o en el papel de los empleados libres más o menos cualificados. Un concejo urbano es una batalla sin cuartel para aplicar la Carta Magna o el Reglamento de Privilegios de forma que favorezca más a los intereses de unos o de otros. 

    »Desaparecido el Rey, ¿qué autoridad mantiene esas normas?, ¿por qué cada ciudad no va a hacer lo que crea conveniente la elite que la controle? Yo no temo que el Duque asedie las ciudades, temo que empiecen docenas de guerras internas. 

    »No soy tan leído como su merced y no conozco el Antiguo Imperio en la profundidad que su merced lo conoce, pero sí he leído suficiente sobre las repúblicas capitalistas como esta. 

    Esbozó una gran sonrisa al tiempo que negaba con la cabeza. 

    —Está no es una república, es una ciudad más que se rige bajo el Reglamento de Privilegios Urbanos. 

    Martí también sonrió con cierta satisfacción y orgullo antes de continuar. 

    —La historia se repitió en todo el Antiguo Imperio. Grandes comerciantes o grandes banqueros derrotaron fácilmente a los artesanos. Solo en unas pocas algún gremio logró conservar parte de su poder. ¡Maldición! Si incluso los armeros de la capital imperial, paradigma de gremio rico y poderoso, pasaron a ser arrendatarios de la alta burguesía. Volviendo al presente, estos pueden comprar a los corchetes o a la milicia ciudadana, para cuando se den cuenta de su error ya estarán aferrados al poder. Si los tercios se disuelven, podrán contratar mercenarios. De cualquier forma los artesanos y la pequeña burguesía cederán su poder político, y parte de su poder material, para evitar ser destruidos. ¡Maldita sea! Ese proceso no llevó ni tres años tras el Colapso Imperial y no creo que la peste del año dos acelerara el proceso. 

    Su rozamiento era aterradoramente lógico, no obstante… 

    —¿Cuál es la conclusión de esto? 

    —No… yo solo quería decirle lo que pienso, mostrarle mi apoyo, y… —miró con firmeza a su superior— hemos de proclamar Rey al Infante. No importa si su padre y su hermano mayor viven. Al ser la base de su poder, podremos lograr ciertas reformas que nos favorezcan, no solo para las Huestes Reales, si no para el tejido social que la alimenta, tanto en la Carta Magna como en el Fuero Unificado y el Reglamento. Mírenos, ni un solo segundón de casa de título y cañada en la oficialidad y en la tropa no hay hijos o familiares de grandes comerciantes o banqueros. 

    Pese a la confianza que derrochaba al comenzar su discurso, el cabo no pudo aguantar su mirada. 

    —Más respeto, tu Maestre de Campo es un segundón. Yo soy solo un cuarto de maestre. 

    No se amilanó. 

    —Don Cristóbal estaría con nosotros. Segundones los hay, pero no de título y cañada, incluso yo, que no soy hidalgo, comprendo la barrera. De este modo, igual que las circunstancias obligaron a Miguel I a concedernos más derechos de los que nunca tuvimos, nosotros podemos ser las fuerzas que hagan que Miguel II remate esas reformas. 

    —¿Eres consciente de que la política es mucho más compleja que eso? Somos mil hombres. Cuando proclamemos a Miguel II y se nos unan ciudades y villas por el norte del Reino ya no tendremos el monopolio del poder sobre el monarca. 

    »Cuando lleguemos a la Capital y tengamos en frente las huestes de esos cabrones, llegará el momento de pactar y habrá que hacer ciertas concesiones a los traidores. 

    Los ojos del joven Martí chispearon de odio. 

    —¡Nunca! ¿Cómo vamos a pactar con esa escoria? ¡Mataron a su familia, recuerda! Yo iba con su merced cuando vio ahorcada a su amante. ¡Los hombres no lo aceptarán! 

    —Te equivocas, lo aceptarán de grado. No solo se ahorraran una batalla contra sus compatriotas, sino que el Rey puede recompensar a cada uno de sus soldados con oro, tangible y brillante, no con reformas sociales, etéreas y deslucidas. 

    El joven escuchaba aterrado. 

    —No, no nos venderemos por tan poco. 

    Casi excitado, pese a la relajante sesión termal de hacía tan poco atrás, comenzó a jugar con un abrecartas. 

    —A mí no me mire, yo he hecho una pequeña fortuna como aventurero en el norte, quien quiera comprarme, y que no me parta de risa, tiene que ofrecerme mucho. Y soy el primero que quiere ver muerto al Conde. 

    —Pero… he hablado con Su Alteza, él cree que es necesario que la monarquía se apoye más en pequeños artesanos o pequeños propietarios rurales que en la alta burguesía o la alta nobleza. 

    Clavó el abrecartas en la mesa. 

    —Vale, aceptemos que el infante piensa como nosotros. Que es la persona más honrada e íntegra que ha vivido. La realidad es más compleja. 

    El cabo ni se inmutó ante el gesto de su superior. 

    —El dinero para la campaña no es problema, los hombres lucharán por una causa justa y por sus familias. Sin olvidar que, entre el botín de los banqueros de esta ciudad y sus contactos con ese banquero naronense, que le teme y le respeta, hay dinero de sobra. 

    —Maldita sea. ¡No es el único problema! No estoy tratando de destruir sus esperanzas ni de insinuar que esas ideas no sean correctas, solo quiero que tenga los pies en el suelo. Sé que tiene razón, es el momento para lograr que el peso de la alta nobleza en los consejos se reduzca, para que niños como Montesclaros hijo no sea sargento mayor con menos campañas que vuecencia cuando le nombraron cabo, reformar y mejorar muchas cosas, pero tiene que ser realista y ser consciente de las circunstancias. Somos un cuarto de tercio, tenemos, ¿veinte soldados de caballería? No podemos vender la piel del oso. 

    «Confías en mí, confías en Su Alteza. —Martí afirmó con vehemencia pese a que no eran preguntas—. Permítenos que os llevemos a la victoria contra los traidores y los revanchistas. —El joven reaccionó a su última palabra con sorpresa—. ¿Qué te crees? ¿Qué los enemigos exteriores de nuestra patria, se quedarán mirando como si fuéramos una obra de teatro? ¿Dónde estamos? No hemos tomado esta ciudad porque estuviera en medio del camino. No será el único estado fronterizo hostil. Nos queda guerra para rato, pero… ¿he incumplido alguna vez una promesa a mis hombres? 

    El joven cabo, esta vez sí, sostuvo la mirada del Maestre de Campo. 

    —Nunca, incluso ha vuelto a ayudarnos cuando tenía su vida resuelta con lujo en Narona, Luis y Miguel no hablan de otra cosa… no se callan ni dormidos. 

    —Pues le prometo que cualquier pacto con los rebeldes implicará la cabeza del Duque y del Conde, así como el resto de los dirigentes, separada de su cuerpo. Y ahora retírese, si no tiene nada que hacer no se preocupe que le encontraré algo. 

      

    Iban a gastar los pasillos de aquel edificio. 

    —¿Acerca de qué va tratar esta reunión? 

    Oleguer miró un papel lleno de notas y borrones. 

    —Sobre los diplomáticos extranjeros, los hemos tenido bajo arresto domiciliario… tenemos demasiados hombres ocupados en esa tarea y con nuestros camaradas río abajo… 

    El cabo de guardia les abrió la puerta a la sala del Consejo de los Diez, tendrían que buscarle otro nombre. El infante don Miguel y Francisco el Armero, quien acababa de llegar de las Tierras de la Rivera, los esperaban. Tras los saludos protocolarios el Infante tomó la palabra antes de que se sentaran. 

    —Bien, he escuchado la situación de los diplomáticos imperiales; hay que hacer algo y que no descubran que Vespasiano es don Alonso. No queremos causar problemas a Narona ahora que son nuestros aliados financieros. Don Alonso, por favor. 

    —Bueno, creo que no hay mucho que discutir sobre qué hacer. Todos, menos el embajador del príncipe Furio de Montemnovi, deben ser enviados a sus respectivos feudos con algún mensaje. Este, aún mostrando toda nuestra buena voluntad, ha de dejar claro que esta ciudad, y todos los territorios ocupados de la ribera, son ahora parte irrenunciable de El Reino. 

    —¿Y el del Príncipe? 

    Ni pestañeó. 

    —Lo retenemos como rehén y que mande a un sirviente a explicar al tirano que acepta el statu quo actual o que, más pronto que tarde, se quedará sin feudo y pondremos su cabeza en una pica, con palabras un poco más diplomáticas. 

    Todo el mundo asintió y el infante don Miguel sonrió. 

    —Me encantaría disolver la reunión y dejaros descansar, sin embargo hay, por lo menos, dos mensajes que redactar. —Miró a la cara a sus soldados, que no ocultaban su contrariedad—. Padre tenía razón, los militares aborrecen la diplomacia, pero es lo que hay: ahora sois los más altos funcionarios de este pequeño reino. 

      

    El Infante don Miguel había intentado que se quedara en el palacio de la cancillería, ni se lo planteó: su sitio estaba en el puente fortificado con sus hombres, para eso había vuelto. 

    ¡Cómo había cambiado la ciudad desde que la conoció por primera vez! Al otro lado del puente ya no había un arrabal, sino un campo de ruinas. Sobre la torre sur se contemplaba los desolados cerros y la nube de polvo levantada por unos caballos. Eran, sin duda, los enviados de los traidores. 

    No había dejado nada al azar, aunque el depuesto Gran Canciller le traicionara podrían abatir a toda la columna. Antes de enviar a los antiguos soberanos de la extinta república a recibir la embajada tuvo a bien dejarles visitar a sus familias. A ninguno de sus hombres le temblaría el pulso a la hora de desollarlos. Los imperiales tenían un pánico atroz y un odio furibundo a lo que solo era disciplina, nadie disfrutaba desollando a un niño de dos años, mas, si eso protegía a tus camaradas, no podrían vivir con sus pesadas conciencias si hubieran dejado de hacerlo. 

    —No hay duda, solo pueden ser ellos. 

    Como sargento mayor era igual que de alférez. ¿A quién le contaba esas obviedades cuando era capitán? 

    —Bajemos, informa a los hombres. 

    Era el puente más impresionante que había visto en su vida, casi un castillo sobre el río. A diferencia del resto de puentes fortificados este tenía su paso cubierto: si un enemigo lograba atravesar las dos primeras puertas bajo la torre sur, debía avanzar bajo matacanes y toda serie de ingenios. En esa planta contaban con una docena de grandes chimeneas para calentar arena o brea, a media altura tenían puestos de tiro para ballesteros y luego estaban los rastrillos, uno cada pocas varas. No le extrañaba que les costara varios días hacerse con él hace un año. Sin embargo de poco servía si no tenías suficientes hombres guarneciéndolo. 

    No los traicionaron. Los treinta caballeros que les recibieron a la puerta, sin corazas ni tipo alguno de casco sobre sus testas, no eran una apuesta por la que mereciera la pena perder a sus seres queridos de una manera horrible. Tan arrogantes como pánfilos, aceptaron la hospitalidad de la supuesta República y entraron. Cuando los rastrillos comenzaron a caer no reaccionaron a tiempo más que para arrollar con sus caballos a varios banqueros. Una forma bastante terrible de morir. 

    —¡Traidores! ¡Tirad las armas y desmontad u os coceremos! 

    —¡Idos a la… 

    Dos saetas le perforaron el pecho y una tercera le entró por la boca, librando al aristócrata del oprobio de usar palabras propias de un vulgar pechero. 

    No le gustaba repetir las cosas. Hizo un gesto y dos soldados vertieron el contenido de una descomunal marmita por una tolva. 

    Uno nunca llega a acostumbrarse a los gritos de hombres y caballos quemados por arena al rojo, según Francisco el armero, bien calentada como en esta ocasión, su temperatura era varias veces la del agua hirviendo. Sophia no se lo había tomado bien, pero no se arrepentía de no dejarla acudir con él al puente. 

    —¡Tenemos arena para enterraros! ¡Última oportunidad, traidores! 

    No hacía falta ser un genio de la táctica para saber que podrían estar todos muertos en menos de lo que se recita un cuarteto. 

    —¡Nos entregamos sin resistencia! 

    Las últimas dos palabras hubiesen resultado más creíbles si de fondo no se oyeran los quejidos de hombres y bestias quemados tras el primer aviso. 

      

    Los ciudadanos observaban el cortejo de presos sin ningún tipo de pasión. Pese a que la noticia de la reapertura del mercado de abastos había sido bien acogida, el pueblo había comprendido, un año antes, que no era sino una comparsa. En realidad siempre lo había sido, por más que la Asamblea de la Plaza Imperial les hubiese hecho creer, durante generaciones, que tenían algún poder sobre su ciudad. El golpe psicológico de comprender su nulo control sobre las leyes o las decisiones de gobierno los había dejado vacíos: durante más de doscientos años, habían mirado por encima del hombro a los habitantes de otros feudos y repúblicas del Antiguo Imperio, creyendo que eran los únicos ciudadanos libres. Pasaría una generación hasta que las menos populistas y más orgánicas instituciones del Reglamento Unificado de Privilegios Urbanos, insuflaran alegría y vida en la ciudad. 

    —Ha sido fácil, don Alonso. 

    El Maestre de Campo ni se giró para contestar al soldado. 

    —¡Por supuesto que no! Ha estado bien organizado y se ha llevado a cabo con habilidad, hemos enviado vigías para comprobar que nadie corre a informar de lo que ha pasado… resumiendo: no se ha dejado nada al azar. El último paso de toda esta misión ha carecido de sobresaltos, nada más. Ahora corre a informar al cabo de guardia en los calabozos del número total de prisioneros ilesos para que estén separados unos de otros, informad al médico y que también tengan aislados a los heridos. 

      

    Tanto los alguaciles como el verdugo partieron con el grueso del Tercio meses antes, pero la Quinta Compañía contaba con un miembro muy peculiar, al parecer había servido como verdugo en otros tercios hasta que terminó en el Tercio Viejo Tierras de Poniente de soldado, piquero, y no coselete como hubiera sido lo lógico: pica seca. No hablaba apenas ni con los miembros de su camarada, de modo que nadie sabía por qué razón había dejado el seguro oficio de verdugo para servir como tropa y ninguno pensaba que fuera por su conciencia. En previsión de que la mayoría de los prisioneros no hablarían de grado y que incluso la polea y la cuerda no serían suficientes, lo citó en un sótano denominado Gran Sala de Interrogatorios, que no era tan grande como su nombre indicaba y que estaba atestada de aterradores instrumentos. 

    —Te mandaremos solo a los prisioneros más tenaces. 

    El hombre asintió, parecía que fuera a llorar de alegría. 

    Se marchó sin más, era mejor no pensar en sus motivaciones. 

    —¿Habéis averiguado quién es su comandante? 

    Álvaro, sargento de la Quinta Compañía, dio un paso al frente. 

    —Sí, mi señor, es Cayetano, heredero del Conde, del Conde de Hoces del Cuervo… 

    Respiró hondo tratando de contener el rápido latir de su corazón. 

    —¿Dónde está el capitán y el sargento mayor? 

    —Terminando de identificar a los prisioneros. 

    —¿Saben ellos que aquí está el hijo del Conde? —Negó con la cabeza. Fue a hablar, pero le cortó—. Ve a buscarlos, que vengan inmediatamente, quiero interrogar al prisionero con todos los oficiales, incluida vuecencia. 

    Álvaro partió en el acto visiblemente excitado. 

    A la vista estaba que era un pez muy gordo, no obstante no los mandó llamar por eso: no quería interrogar al hijo del asesino de sus padres él solo. 

      

    —Cariño, ¿te encuentras bien? He venido en cuando he escuchado los rumores. 

    Ausente, cogió a su amante por la cintura como un acto reflejo. 

    —Gracias por preocuparte por mí. Sí, estoy bien, y no, ni me lo preguntes: no puedes entrar a esa celda conmigo. Ve a ayudar a Cosimo con el papeleo o a leer a la biblioteca. No quiero que esto sea más personal de lo mínimamente necesario. 

    Se despidió de ella con un beso, más afectado por tratar con frialdad a Sophia que ante la perspectiva de ver a uno de los asesinos de su familia. Por suerte sus compañeros de armas apenas se demoraron. 

    Entraron sin pronunciar una palabra. Los soldados ya habían maniatado a la polea al prisionero y lo obligaban a estar de rodillas con el regatón de sus alabardas. 

    —Malditos plebeyos, no tenéis derecho a tratarme de esta manera ningún… 

    Le propinó un rodillazo al plexo callando el estúpido parloteo. 

    —Sí, lo tenemos, de todas formas no creo que el hijo de un asesino deba hablar de derecho. ¡Alzad al marrano! —Lentamente el joven comenzó a subir—. ¡Alto! El asunto era poder mirarlo a los ojos. 

    Todos estallaron en carcajadas, tanto su padre como él tenían complejo mal disimulado de bajitos y el pueblo había compuesto docenas de coplillas sobre el tema, irreverentes cuanto menos. 

    —Basura, seguro que está desando que lo pongamos en el potro. 

    Su Sargento Mayor se estaba animando, al igual que los demás, por suerte o por desgracia no era el objetivo del interrogatorio. 

    —Bueno, traidor, ya sabes el funcionamiento de esto. ¿Verdad? —Incapaz de disimular el dolor, afirmó con la cabeza—. Creo que sabes que lo realmente divertido viene después, pero antes intentemos hablar como personas civilizadas. Sé que será difícil para ti. ¿Qué es del Rey y de sus hijos? 

    —Su majestad me envía a aplastar vuestra revuelta y a llevar ante la justicia a su díscolo hijo. 

    Sonrió al soldado encargado de la cuerda y le enseñó tres dedos levantados de su mano derecha. El hijo del conde no dejó de insultarlos durante su subida, pero tras la primera caída tan solo gritaba de manera indigna para su linaje. Tras las tres caídas volvieron a dejarlo a una cuarta del suelo. 

    —Me desagrada tener que repetir una pregunta y, más aún, que me mienta una mierda que no levanta vara y media del suelo. —Cayetano, heredero del condado de Hoces del Cuervo y su grandeza, tan solo jadeó dolorido—. Venga otras seis, que veo que a mis hombres les ha sabido a poco. 

    —¡No! No, no… está muerto, él, el príncipe Juan, el infante Alfonso y el infante Manuel. Las infantas están presas… solo vive y está libre la Reina corregente y su joven hijo… 

    La patada en la entrepierna le cortó la charla. Y lo dejó oscilando como un péndulo. 

    —Reina Madre y no es corregente de una mierda. Recuerda, pequeño, que vamos a contrastar la información: situación actual de tu puto padre y los demás traidores, fuerzas, ubicación. Todo. 

    —No somos nosotros los traidores 

    —Seis. 

    El soldado comenzó a alzar al preso. 

    —¡No! ¡No! 

    Los lamentos de Cayetano resultaban patéticos de quien era heredero de un condado y una Grandeza, de esa alta aristocracia que se definían como los más valientes entre los valientes. 

    —Don Alonso de Campo Quintana. —Al escuchar el nombre completo de su interrogador, Cayetano tembló de miedo—. Llevémosle a una sala donde podamos empezar a torturarle, no tenemos todo el día. 

    —Buena idea, capitán. —Miró con ironía al preso—. Alégrate, chiquitín, te has ahorrado cinco caídas. 

      

    Para decepción del cruel soldado de la Quinta capitanía, el joven Cayetano fue locuaz y servil. 

    —Ahora solo queda contrastarlo. No me termino de creer que sepa tan poco de lo que acontece fuera de la Capital. 

    Alonso no estaba de acuerdo con su ayudante. 

    —Bueno, todos saben que el Conde es tonto y que su hijo es tan bobo como él, quizás más, salió al padre no a la madre. De modo que no creo que le cuenten todo lo que pasa y luego lo manden a una misión tan delicada. Por ahora, contrastaremos todas las historias, después pasaremos a una sesión más calmada con cada uno. Hay que investigar quién puede ocultar algo, con quien podemos hacer un pacto y, por último, será el Infante quien presida el juicio por alta traición. ¿Alguien ha informado a don Miguel que ya es Príncipe Regente a la espera de ser proclamando Rey? 

    Todos negaron. 

    —El médico le ha recetado otros tres días de reposo, comida ligera y nada de nervios. 

    Ya sabía eso. 

    —No contamos con tres días, en cuanto regresen las galeras, y eso será mañana, hemos de ponernos en marcha, pasado mañana al alba a más tardar. Nuestro señor ha de hacerse cargo de las riendas de su monarquía. Solo fue una desnutrición y todos hemos visto que está muy recuperado, si no puede montar a caballo tenemos coches de caballos de todos los tamaños. 

    Nadie se atrevió a contrariar al Maestre de Campo y todos estaban de acuerdo con él. 

      

    La sala estaba atestada, más que de costumbre: además del Príncipe Regente, los oficiales presentes en la ciudad y Francisco el Armero, en un segundo plano, los cabos disponibles rodeaban a los oficiales y a su señor, sentados en taburetes pegados a las paredes de la sala y sin derecho a hablar sin ser preguntados. 

    —No por esperada la noticia deja de ser dura. —Su señor estaba visiblemente afectado, pero mantenía la compostura—. Mi querido padre y todos mis hermanos… solo han sobrevivido esa arpía, su bastardo y mis hermanas, que son sus rehenes, si de veras siguen respirando. —Nadie se atrevió a mostrar sorpresa o estupor—. Bueno, no os he reunido para lamentarme. —Tragó saliva intentando parecer más animado—. Una guerra civil no se puede hacer sin un programa político. Y este tiene que ser del agrado de las tropas, sino estas serían mercenarios o, peor aún, siervos. En cualquier caso, me convertirían en un tirano con pies de barro y no he dedicado mi vida a redactar toda esta serie de reformas para apartarlas cuando puedo llevarlas a cabo. 

    La exposición del monarca fue árida, por más que intentó aderezarla con ejemplos y algún chascarrillo. La mayoría de los presentes solo se interesaron por lo relativo al Consejo de Guerra: la experiencia bélica mínima exigida a consejeros y secretarios o convertir en norma la costumbre de que los vocales del Consejo de Guerra participen, junto a los del Consejo de Estado, en las negociaciones de paz. 

    —Creo que ninguno puede no estar de acuerdo con las reformas de las Tres Leyes Básicas del Reino, sin embargo, y sin ánimo de contradecir a Su Alteza, hay ciertos sectores de la oligarquía urbana que se ven seriamente perjudicados por la nueva Carta Magna y el Reglamento… no digo que no sea justo, el asunto es otro: ¿Cómo pretende ganárselos? 

    El Príncipe don Miguel, regente de El Reino, asintió con calma. 

    —Históricamente, desde antes de las reformas de Miguel I el Justo, las ciudades han carecido prácticamente de campos, en beneficio de las comunidades de villa y tierra o de la nobleza. Muchas de esas tierras son patrimonio de nuestros enemigos y pueden pasar a ser negocio para esas élites ciudadanas. Sé de lo que hablo, aun compensando a todas las ciudades, concejos, hidalgos, y repartiendo tierras entre pobres y soldados… aún entonces, tirando por lo bajo, puedo triplicar las tierras de patrimonio real. —Se escuchó un leve murmullo del círculo de los cabos—. Hay muchas formas de que participen de los bienes raíces. La reforma de mi antepasado, adolecía de un problema, la alta nobleza seguía siendo dueña de enormes extensiones de tierra y del Honrado Concejo de Cañadas. No les terminó de despojar del poder político y además les dejó intacto su poder financiero. Pero hay más. El Consejo de Nobles será directamente abolido. En su lugar, crearé un senado de Ciudades y Comunidades. Si las posibles ganancias con la tierra compensan la reducción de ganancias por la aplicación de las modificaciones antes tratadas, la pérdida de poder político dentro de la ciudad se compensa no solo con mayor autonomía urbana, sino con esa cuota de poder dentro del gobierno de la monarquía. Por último, la reforma del Consejo de Hacienda, les dará la oportunidad de poder acceder a un Consejo, cosa que hasta ahora era rara cuanto poco. 

    Podía funcionar, las élites urbanas aceptarían de grado estas condiciones, no merecía jugársela pactando con los rebeldes. 

    —¿Qué será del Conde y del Duque, así como de los demás traidores? 

    Las palabras de Oleguer fueron acompañadas de gestos de interés por toda la sala. 

    —Supongo que su merced se refiere a Eugenio y Núñez. Para empezar, ya no son nobles, y ellos y sus familias no solo han perdido títulos, tierras y propiedades, sino que a todos se les aplicará la pena por alta traición. —Las caras de muchos mostraron satisfacción, ya podían ver caer el hacha del verdugo—. Eso me recuerda una cosa, voy a proceder a los nombramientos antes de continuar: Conde de Hoces del Cuervo, cúbrase. —Don Miguel le miró mientras todo el mundo contenía la respiración y él leía sus notas concentrado—. Don Alonso, cúbrase. 

    Se sobresaltó, y sin atreverse a levantar la vista de sus papeles, se puso el sombrero de ala ancha con parsimonia. 

    —Majestad… 

    ¿Qué decir en un momento así? 

    —Agradézcamelo cuando Campo Quintana y Hoces del Cuervo estén bajo la Paz del Rey y deje de ser un título vacío. Capitán Duarte, serás Corregidor de Pontefortis y las Tierras de la Ribera y su alférez pasa a ser juez de dichos dominios. Contarás únicamente con la octava compañía para esta ciudad y las tierras que han de abastecernos. Espero que comprenda la terrible gravedad de su misión. Apóyese en todo momento en Cosimo para los asuntos financieros. —Duarte, capitán de la octava compañía no llegó a contestar—. Don Alonso, en Oleguer, y en Feliu, habréis de compaginar vuestras obligaciones con la de consejeros. 

    El capitán de la Quinta Compañía asintió mientras, escondido tras el ala de su sombrero, él no sabía que decir y su sargento mayor no ocultaba su inquietud. 

    —¿Del Consejo de Guerra? 

    El Rey, o más concretamente el Príncipe Regente, pues no merecería ese trato hasta su proclamación, movió la cabeza a los lados. 

    —Consejeros del Consejo Privado. ¿Cómo quiere que organice y nombre consejeros para todos los múltiples Consejos de El Reino? Bueno, pasemos a la última novedad de la Carta Magna, la definición de las funciones de cada Consejo, pues hasta ahora sus competencias apenas si estaban definidas, produciendo solapamientos, entre otras cosas. 

    Resultaba encomiable que hubiera pensado en arreglar incluso esos detalles burocráticos, aunque él creía que los solapamientos y las rivalidades eran intrínsecas a cualquier organización política y, en este momento, le preocupaba bastante más no ver a los sirvientes personales del Príncipe, habrían ido a encargar la cena. Otra noche que cenaría sin su dama. 

      

     ¿Por qué le habían seguido como una suerte de cortejo? ¿Era el precio de una grandeza? 

    —Excelencia, ¿cree que seguiremos siendo Consejeros tras la guerra? 

    ¿Cómo demonios quería que supiera eso? 

    —Consejero Feliu, debería preocuparse en ganar esta guerra, no recordaba que tuviera vocación política. 

    —Y no la tengo… es más, tengo entendido que los consejeros no cobran, así que preferiría otro tipo de ascenso. 

    —Y no solo eso. ¿Podrá materializar sus promesas? 

    Empezaba a estar harto de todo. 

    —Alférez, ¿insinúa que nuestro Príncipe nos engaña? 

    —Excelencia, yo no… 

    —¿Insinúa, pues, que no podremos ganar la guerra? 

    El alférez bajó la cabeza. 

    —Claro que no, pero… 

    —Pues nada. Te he visto durante la reunión. Estabas visiblemente satisfecho con las reformas del Fuero Unificado, si quieres que eso sea una realidad prepárate para la guerra, mañana será nuestra primera jornada de marcha hacia el corazón del Reino. Desconfiando no lograremos nada. El príncipe tiene razón, solo las migajas de saquear a los traidores pueden darnos tierras a nosotros y a todos los que se nos unan. Debemos de usar la confianza que nuestro señor ha puesto en nosotros para que nunca sea necesaria una negociación donde tengamos que ceder ante los traidores. 

    Feliu, capitán de la Quinta Compañía, no lo tenía tan claro.  

    —Pero… nuestro próximo movimiento, ¿cuál será? 

    Dotado para la táctica como el que más, cuando desertó no mostraba interés por las cuestiones estratégicas, al parecer en estos años había hecho muy pocos progresos en ese sentido, pues la opción estaba muy clara. 

    —Vamos a la ciudad de las acerías. Lida no solo es el mayor centro manufacturero de armas y equipo, sino que es el núcleo habitado más próximo y será afín a nuestra causa. En jornada y media forzando las marchas, estaremos bajo sus murallas. La idea es hacer allí la Proclamación y tratar de propagar la contrarrevuelta. Mas… ¿no deberíais estar cotejando lo que los prisioneros han dicho en su segundo interrogatorio? 

    »¡Qué ganas tengo de salir de esta aldea de alimañas! 

      

    —Buenas noches, Excelencia, sea bienvenido a sus aposentos. 

    No le encontró la gracia al chiste de su dama, ni siquiera trató de ocultar su desagrado. 

    —Veo que los chismes corren deprisa por este palacio. 

    Se sentó frente al escritorio. Tenía los hombros rígidos. 

    —¿Qué implica una grandeza además de poder llevar sombrero delante del monarca? 

    Ladeó la cabeza mientras buscaba el tintero y la pluma. Sophia le puso las manos sobre los hombros notando su rigidez. 

    —¿Te parece poco? Solo la familia cercana tienen ese privilegio, es como decir delante de todo El Reino: “considero a este hombre mi hermano”. 

    Con cariño empezó a masajearlos, tarea difícil. 

    —Mañana, antes de partir, vamos a volver a las termas y esta vez intentaremos relajar tu espalda y no yacer como hoy. 

    »Entonces nada que se coma, ¿verdad? 

    Bueno, se podían hacer las dos cosas, ¿no? 

    —Teóricamente la influencia de la alta nobleza va a menguar, sin embargo si tantas grandezas y títulos están en el bando golpista, apenas quedaremos unos pocos tras la guerra y tendrá una importancia enorme para mi carrera, para nuestro futuro. Pero soy Maestre de un cuarto de tercio, consejero de un estado formado por una ciudad y unas cuantas villas, conde de un feudo ocupado. Todo es humo. —Dejó escapar un suspiro—. Sí, más fuerte no te contengas. 

    Sophia apretó los dientes, era como dar un masaje a una estatua. 

    —¿Por qué te has traído trabajo al dormitorio? 

    —No, no es trabajo. Quiero escribir a Narona, Cosimo puede hacérselo llegar con seguridad. En cuanto nos metamos en el corazón de mi patria y llevemos la guerra allí será difícil, se podrían cortar las comunicaciones. 

    Su amante hizo toda la fuerza que pudo hasta hacerle resoplar. 

    —Deja de hablar en singular, es nuestra patria. 

    Pese al dolor, sonrió. 

    —Has leído a fondo todos los poemas del libro que te regalé. Ya te habrás dado cuenta que su esposa, al igual que tú, no nació natural de nuestra monarquía. Daba igual, para él personificaba todo lo que una esposa de un oficial de las Huestes del Rey debía ser. También escribió poemas, aunque murió cuando su esposo empezaba a ser conocido por sus comedias y apenas se conserva nada de ella. 

    Según Sophia le descargaba la tensión de los hombros, comenzó a notar su cansancio, necesitaba dormir. 

      

    La flotilla regresó sin incidencias. Se tomaron bien, como era de esperar en soldados del Rey, que fueran a salir con el tiempo justo de comer y recoger sus cosas. Ayudaba también el que nadie tuviese afecto a esa ciudad. 

    Cosimo estaba más ocupado que nunca y ya había tomado posesión de un palacete en la misma plaza de la cancillería incautado a uno de los consejeros depuestos. Le atendió con un asqueroso servilismo, lo recordaba menos cobarde cuando era secretario de su hermano y él un trotamundos o quizás solo estuviera sinceramente agradecido y lo mostrara de esa forma. Pese a vivir cinco años en el Antiguo Imperio le costaba comprender esos usos y costumbres tan ajenos a él a sus valores o su moral. Lo importante es que enviaría sus cartas. Iba a mandar un correo privado urgente mañana mismo, pues también tenía que rendir cuentas a su jefe. 

    —¿Te he dicho alguna vez lo que me gusta verte vestida de amazona? 

    Su dama sonrió con elegancia. 

    —Pensé que preferías esos vestidos imperiales, sus descocados escotes y sus encajes. 

    Se encogió de hombros. 

    —También tienen su gracia, pero el sol de estas tierras es inmisericorde con los escotes. Por cierto, te mandé hacer, cuando aún era Vespasiano, unos cuantos sombreros. —Le entregó un sombrero con un ala mucho mayor al que su dama solía usar—. Los demás están con el equipaje. Este te protegerá mejor del sol de esas colinas y la meseta que se extiende detrás. El altiplano de Clunia solo es una mala copia y según llegue el verano nos iremos adentrando más y más al sur. 

    Sophia se puso el sombrero. ¿Existía algo que no le sentara bien? 

    —Me alegro de dejar esta ciudad, es húmeda y tiene un aire decadente que me desconcierta, además ahora podremos estar más tiempo juntos, aunque sea cabalgando hacia el sur. 

    »Por cierto, no he visto a Luis desde ayer. ¿Sabes dónde se ha metido? 

    —Lo mandé con otro de sus camaradas de caballería a explorar. No es la única pareja, esos cerros no son el mejor lugar del mundo para una emboscada, pero somos pocos, si un gran ejército nos cortara el paso, caeríamos por simple número. Es poco probable, pero no soy de los que juegan a los dados. 

      

    La columna iba a buena marcha. Gracias al botín de los banqueros no fue necesario efectuar requisas y habían encontrado suficientes voluntarias para servir de arrieras en las Tierras de la Rivera. Los hombres eran tan escasos en aquella comarca que, siendo los únicos súbditos cuya lealtad era verdadera, se optó por el bello sexo para no debilitar la ya escasa milicia. 

    Mejor arrieras que putas o esa suerte de amigas que le costaban a más de un soldado tres veces más caras que las meretrices y, algo raro de ver, el séquito de profesionales del sexo de la columna era mínimo: con poco más de seiscientos hombres, suponía mejor negocio quedarse en la ciudad, sobre todo cuando en dos jornadas llegarían a otra urbe y la mayoría de las voluntarias estaban amancebadas con algún soldado. 

    Sophia se había quedado unas varas atrás hablando con Oleguer. El capitán Feliu no desaprovechó la ocasión de chismorrear. 

    —Excelencia, no hemos tenido ocasión de hablar en privado, ni siquiera hemos practicado juntos con la espada. 

    No pudo negarlo. 

    —Y el asunto no mejorara, estos días nuestras obligaciones no han dejado de crecer y no es probable que disminuyan durante toda la campaña. Echaremos de menos los días en los que éramos solo capitanes. 

    —Yo ya los echo de menos. He hablado varias veces con Miguel y también con Luis y, aunque no escatiman en detalles de su viaje por el antiguo imperio, ninguno me ha contado como conoció a su dama. 

    —Excelencia. —Un soldado llegó corriendo—. Su Alteza quiere que su merced y la Condesa le acompañen en su carroza. 

    ¿La Condesa? ¿Sería una sutil forma de insinuarle que se casara ahora que estaban adentrándose en territorio patrio? 

    —Gracias, soldado. —Mandó parar a su montura—. Sargento Mayor, estás al mando—. Miró al capitán Feliu—. Presiento que pronto habrá una ocasión para contaros la historia. 

      

    Estaba orgulloso de su futuro Rey por la elección de la carroza, a grandes rasgos la que él hubiera elegido: una robusta y austera. 

    —Bienvenidos, pareja. No tiene por qué quitarse el sombrero, don Alonso. 

    —Es muy grande para un espacio tan reducido, ni siquiera Su Alteza lleva. 

    El joven Príncipe rio a carcajadas, se le veía con mucho mejor color y la cara menos afilada. 

    —Su prometido es un hombre poco común. —Don Miguel miraba a Sophia como si él no estuviese—. Quizás allí en el norte no lo sepan, pero aquí, en los estados que forman El Reino, todos los grandes van cubiertos en presencia del Rey y, su familia, en cualquier circunstancia. 

    »No les he traído aquí para eso. —El autócrata redescubrió su presencia en aquella carroza—. ¿Qué plan ha preparado para cuando lleguemos a Lida? 

    —Acamparemos en el Cerro de la Aldea. Es casi tan alto como la ciudad y está desierto, pues se abandonó según esta fue creciendo hace años. Allí alzaremos el pendón con su escudo de armas y el de nuestro tercio. 

    Don Miguel no parecía convencido. 

    —Yo no tengo pendón alguno, no lo llevaba conmigo cuando trataba de cruzar el Linmes. 

    —Alteza. —Sophia, segura de sí misma, mostraba las maneras que esperaba de ella, como su caballero podía estar más orgulloso que cualquier grande de El Reino—. Después de liberar la ciudad y a Su Majestad, Alonso me encargó esos dos pendones. Esta mañana los recogimos, necesitan unos remates de modo que ya he organizado a unas arrieras para que esta noche los terminemos. Aunque es mejor trabajar con luz solar, estarán listos para mañana. 

    —Una pareja eficiente. Continúe con el plan. 

    Orgulloso de su querida Sophia obedeció. 

    —Mañana mandaremos por delante a un emisario, debería ser Francisco el Armero con una pequeña escolta. El contenido de las cartas, credenciales y esas cosas, debería aprobarlo Su Alteza. La idea es proponer que le reconozcan de grado como príncipe heredero, que se celebre la proclamación en la Plaza del Concejo. Como no se lo creerán, concertaremos una entrevista, he pensado en la loma que separa el cerro de la ciudad. 

    —¿Y si se niegan a reconocerme como su legítimo soberano? 

    Por puro instinto miró con dureza al Príncipe. 

    —Ya sabe la respuesta. Esa ciudad es inexpugnable, por ese motivo, entre otros, su padre la eligió para una función tan estratégica. Sin el factor sorpresa no podremos tomarla por asalto. Con nuestros hombres no podremos ejercer un bloqueo canónico. —Movió la cabeza con aplomo, para enfatizar sus siguientes dos palabras—. Debemos confiar. No podemos asediar la ciudad, son nuestros hermanos. Sus hombres lucharán contra sus enemigos sin dudarlo, otra cosa… 

    —Está claro, Conde, que no me he equivocado con su persona. Ya me lo insinuó mi hermana: desde que escuchaste al jabalí hasta que comprobaste que estaba muerto y que no había más, no te tembló la voz a la hora de darle órdenes directas y ahorrarse el tratamiento en pro de una comunicación más rápida. 

    »¿Sus hombres estarán dispuestos a dormir extramuros y entrar a la ciudad desarmados, es decir, solo con ropera y daga? 

    —Si me disculpa, Majestad, son sus hombres. Y sí, ese no será problema. Después hemos de mandar mensajes a las comunidades de villa y tierra de la región. No podemos dormirnos, para cuando nos detecten los traidores tenemos que ser más fuertes, hay que ganarse la lealtad de cuantas villas y ciudades sea posible y encontrar al resto de los tercios leales. No pueden haber desaparecido. 

      

    Con las primeras luces del alba, la ciudad se mostraba magnífica. Tenía un cierto aire a Clunia. Dada su posición, alejada del Corazón de El Reino, solo había conservado su privilegio de ciudad por las rutas comerciales que subían desde Pontefortis. Sin embargo, aquello no era suficiente para hacerla prosperar, los mercaderes solo hacían noche en una posada extramuros hoy desaparecida, pues sus piedras formaban parte de las acerías. El Consejo de Guerra quería crear un gran centro armero cerca de la frontera con el Antiguo Imperio y esta ciudad les pareció perfecta; en la mesa que ocupaba había espacio para todo tipo de fábricas y, rodeada por un río y su afluente, había agua de sobra para alimentar la industria. No estaba especialmente lejos de las minas de hierro, pero lo más interesante era que al sur de la ciudad el río se volvía navegable. 

    El Reino invirtió mucho dinero. Un puerto fluvial, nuevas murallas que hacían impenetrable la mesa, molinos para subir el agua necesaria, molinos de agua para aprovechar su fuerza motriz y las industrias propiamente dichas. Los resultados de Francisco el Armero eran sobresalientes y a nadie le temblaba el pulso al aprobar las peticiones de este para crear una nueva nave o un nuevo molino. No importaba: el ahorro que supondría al Consejo de Guerra a la hora de suministrar equipo compensaba de largo. 

    —Hemos terminado de preparar el pabellón, Excelencia. —Eso ya lo veía, no era ciego—. Se aproxima la comitiva ciudadana con diez milicianos con partesanas. 

    —Soldado, vuelva a mirar. 

    Contrariado, obedeció. 

    —Llevan cotas de malla. 

    —Exacto, soldado, son corchetes del concejo de la ciudad, no milicianos. —No van a insinuarnos que han movilizado a la milicia de urgencia, aunque por supuesto que lo han hecho—. Avisa al Príncipe. —El pabellón carecía de paredes de ningún tipo, de modo que no merecía ese nombre, de esa forma daba un aspecto menos amenazador. Se acercó a los oficiales—. Venga, preparaos, de esta misión diplomática depende el futuro de la monarquía a la que juramos servir. 

      

    Reconoció al subdirector de las Reales Acerías junto a su amigo, así como al Corregidor y a varios miembros del Concejo de la Ciudad. Todos se arrodillaron y se quitaron los sombreros. Empezaba bien la mañana. 

    —Alteza. —El hombre que rompió el silencio era, hace cinco años, un importante concejero, probablemente ahora estuviera a la cabeza de la urbe—. Es un inmenso honor abrir las puertas a su persona y a su ejército. Solo quisiera recordar que el Reglamento de Privilegios ordena a los soldados a no portar más que espada y daga dentro de nuestra humilde ciudad. —El concejero tragó saliva nervioso-. Si no están de servicio, claro. En cuanto a su proclamación, mañana… 

    —No, querido Jimeno. —A los civiles no pareció impresionarles que el Príncipe recordara el nombre de un concejero provinciano, por creciente peso que tuviera Lida—. Mi proclamación no será mañana, hemos de dar aviso a las comunidades y ciudades de la región para que se sumen a la gran fiesta. He de pedir al concejo urbano que envíe a alguno de sus miembros con cada delegación. Ese asunto es de vital importancia. 

    El hombre asintió sin levantar la rodilla del suelo. 

    —Permítanos el honor de aceptar que nuestros alguaciles formen parte de su guardia mientras esté en la ciudad. 

    Todo había ido incluso mejor de lo previsto. El poder de los grandes terratenientes y del Honrado Concejo en la ciudad era mínimo, las nuevas sobre las reformas del Reglamento y de la Carta Magna, que sin duda les comunicaría Francisco, habrían sido magníficamente acogidas. El progreso, y aun la existencia misma de esta ciudad, estaban solidariamente unido al poder real y a la infantería. 

      

    Si el tedio de la burocracia le había parecido pesado en Pontefortis, aquí solo podía definirlo como insoportable. Agradecía las muestras de cariño de los ciudadanos, pero tanta tontería por parte de los concejeros, que se inclinaban a la mínima oportunidad, al tiempo que temblaban de miedo a la hora de aceptar una misión diplomática tan simple como ir a una cabeza de villa y tierra con un mensaje, le hastiaba profundamente. 

    Al parecer, todas sus comunicaciones con otras ciudades o villas habían sido mediante carta desde que estalló el conflicto. Y no estaba claro hasta dónde seguía funcionando el sistema de postas y correos de El Reino, antaño orgullo del mismo. 

    —Amigo, perdón, Excelencia, ¿puede venir conmigo a solas? —Era Francisco, el Armero—. A solas o con su dama. 

    Mejor, Sophia había organizado su alojamiento y, como había sido más rápida que la reunión con el Concejo, algo nada difícil por otro lado, llevaba un buen rato esperándole. 

    —Relaja el tratamiento en privado. Y sí, puedo, así que salgamos rápido antes de que otra persona me reclame. 

      

    Tras mover un enorme armario, descubrieron una portezuela que daba acceso a un cimbre y ahí, otra trampilla escondida bajo un pesado baúl, guardaba otro acceso. 

    —Hay muchas grutas naturales en esta pequeña mesa, me costó tiempo y dinero, sin embargo me hice un escondite aceptable para mis prototipos y mis hijos más queridos. Es la primera vez que lo empleo y por lo visto era innecesario. —Cargar con la pesada caja de vuelta les llevó un poco más—. Es lo mejor que he hecho en este campo. —Abrió la caja y sacó un arcabuz de cañón pavonado y maderas nobles—. Si le contara a su merced las horas que empleé en hacer ese cañón… pero puede soportar perfectamente cuatro veces más pólvora que el modelo que probó. Digno de un grande del reino. 

    Lo cogió. No era mucho más pesado que el otro y su equilibro era mejor. Tenía la elegante simplicidad de un arma perfecta sin detalles superfluos. 

    —Un arma así no tiene precio. 

    Francisco asintió serio, como si su sentencia anterior fuera una obviedad digna de Oleguer. 

    —Por eso mismo se la regalo. —Fue a protestar—. Espera. En un escondite menos seguro de las acerías guardé cien, sensiblemente mejores a los que probó, y puedo fabricar más. Quiero que elija a varios ballesteros para que esa sea su arma a partir de ahora. Le ayudaré a formarlos, es fácil. Con su poder de penetración la caballería de los traidores será simplemente aniquilada antes incluso de llegar al medio de picas. 

    —No les tienes mucho cariño. 

    El armero escupió al suelo, algo poco apropiado en presencia de una dama y de un grande del reino. 

    —El núcleo duro de la nobleza reaccionaria siempre me ha zancadilleado. Piensan, con razón, que estas fábricas favorecen a la infantería, qué duda cabe: moharras de alabardas, partesanas y picas. Así empezamos, después siguieron rodelas, petos y espaldares, saetas, pronto espadas militares, aunque la mayoría de los oficiales y los soldados viejos no usáis espadas de reglamento. Ballestas, morriones, glebas… ¡oh! sí, algo producimos para la caballería, poca cosa, lo más importante para ellos, sus arneses, las bardas y testeras, nada de eso hacíamos aquí. 

    »El Duque comprendió que si esto seguía creciendo, pronto el Rey levantaría más tercios y mejor equipados; ese era uno de los planes secretos del difunto Juan II, invertir en estas Reales Fábricas para que en un futuro pudiera permitirse varios tercios más en pie de armas. Lo peor vino luego, Montesclaros descubrió mis prototipos para caballería ligera, un proyecto que el Rey terminó por desechar, o mejor, se vio forzado a cancelar. Consistían en regimientos de caballería no nobiliarios a la jineta, algo así como lo que Miguel I hubiera hecho con la caballería villana si esta no hubiera sido aniquilada en el Vado de Sangre, y claro, estas fábricas debían hacer su equipo. Antes de lograr que la Reina bloqueara el plan, Montesclaros envenenó a mi esposa. ¡Oh! evidentemente fue un error. ¿Para qué quería nadie matar a aquella buena, callada y cariñosa mujer? Quería matarme a mí, de hecho mató a mi mano derecha y mi actual ayudante, bueno es un tipo grande y fuerte, gracias a ello sobrevivió. 

    »No tenía pruebas, ¿qué necesidad había? Unos meses antes habían acabado con su familia y su amante. ¿Qué otra explicación plausible existía? 

    No sabía qué decir. Recordaba a su austera esposa, siempre correcta y atenta, gobernando el servicio de la casa con eficiencia marcial, todo el tiempo que permaneció allí trató a su amante sureña como si fuera una hidalga, como si creyera que estaban casados. 

    —¡Excelencia! —Era la voz de Luis. Alguien debía haberlo visto salir con Francisco y si no era en las acerías estarían en su hogar—. Excelencia, Su Majestad quiere hablar con los dos. 

    —¿Qué dos? Aquí dentro estamos tres. 

    —Con su Excelencia y Sophia. 

    Antes de salir, el armero guardó el arcabuz en una caja más ligera. 

    —Va con pólvora, las cargas individuales que le interesaban, mechas, balas… cuando tenga un rato, lo probamos. 

    Asintió de buen humor antes de despedirse. 

      

    —Su merced sabrá que la alta nobleza tiene que pedir permiso al Rey para contraer matrimonio. Esa costumbre se ha relajado mucho últimamente. —El autócrata negó en un gesto teatral no muy logrado—. No va a ser así durante mi reinado. Ahora es parte de esa alta nobleza, de modo que no puede casarse hasta mi proclamación y, en ningún caso, sin mi consentimiento tras ella. Eso le haría culpable de alta traición. —Conocía las leyes, las costumbres, las tradiciones… era su patria—. Podrá comprender que en Pontefortis no pasaba nada, pero ya aquí es muy diferente, un grande del reino, consejero y maestre de campo, no puede vivir amancebado con una dama exiliada. Disculpe si la he ofendido. —Sophia negó con la cabeza sin perder su dulce sonrisa—. Bien. No quiero que ningún acontecimiento eclipse mi proclamación esa jornada. Sin embargo, antes de salir otra vez de campaña, quisiera ser padrino en vuestra boda. No es un gran honor, también soy padrino de Montesclaros el Joven y de un primo, aquel que intentó forzar a su amante… en vuestro lugar yo rehusaría. Claro que no os pienso dar esa opción. Lo siento por Oleguer, me consta que quería ese honor. —La mirada errante de don Miguel se centró sobre él y su rostro se endureció—. Y por supuesto, desde su unión no quiero enterarme de hazañas suyas como la de la Marquesa y la marquesita. 

    —Muchas gracias, Alteza, es un honor para los dos, quisiera… —tragó saliva, ¿cómo tratar ese tema con su futuro rey y en presencia de su amada Sophia? —La historia de la Marquesa y su hija es apócrifa, ni siquiera sé de donde pudo haber salido. 

    Al príncipe pareció divertirle mucho la excusa del militar. 

    —¡Pues claro! Algunas de las leyendas que han llegado a mis oídos, sobre todo a través de nuestros hombres, acerca de sus andanzas en el Antiguo Imperio son contradictorias, esa es un buen ejemplo. Por su naturaleza, de haber ocurrido, no podría haberse convertido en una leyenda. Si nadie se enteró más que las damas, nunca ninguna supo nada de la otra ni jamás dijeron nada y nadie le vio hacerlo: ¿cómo había llegado la noticia a alimentar los mentideros? Y no imagino a su merced fanfarroneando de esa dudosa hazaña en una posada. 

    —¡Te digo que me dejes pasar, cabo! Tengo más graduación que vuecencia. 

    Reconoció la voz de Joao al otro lado de la puerta. 

    —Es una pena que nos corten esta alegre conversación. —El Príncipe regente parecía contrariado, aunque no enfadado—. ¡Cabo de guardia! Deje pasar al alférez. 

    La puerta se abrió. 

    —Alteza, Excelencia. Un soldado de la sexta capitanía desea entrevistarse con Su Majestad. No hablará con nadie antes de verle. 

    —¡La sexta Joao! ¿Está seguro? 

    —Don Alonso él… bueno es conocido mío, toca el laúd y otros instrumentos de cuerda pulsada. Ha aparecido solo… 

    Don Miguel se levantó. 

    —Convoca a todos los oficiales en el salón del corregidor. 

    Eso mismo iba a decir él. 

    —¿Y los consejeros y el corregidor? 

    —Solo militares. Andando. —Joao salió a toda prisa—. Bueno, creo que tendremos que dejar de hablar de fiestas y bodas. 

    No pudo menos que asentir a las palabras de su señor. 

      

    Por fortuna todos los oficiales estaban localizables, la noticia de un soldado de una de las banderas que dejó Pontefortis en otoño había levantado una enorme expectación. Cuando el soldado entró en la sala todos lo esperaban. Se descubrió e hincó la rodilla. 

    —Alteza, mi capitán me envió a mí porque, aunque Su Majestad no me recuerde, nos conocemos. 

    —Levántese, su merced sirvió en la milicia de Cástulo. Era bueno, el oficial de aquella ciudad me comentó que le iba a proponer que sirviera en los Tercios. 

    Los oficiales presentes se asombraron de la memoria del Príncipe Regente y el soldado sonrío como un niño al coger un panel de miel. 

    Él no era tan condescendiente como su soberano. 

    —¡Soldado! ¿Son esas formas de presentarse? 

    El hombre se cuadró. 

    —Cabo Martín, sexta compañía del Tercio Viejo Tierras de Poniente. Vengo a informar a Su Majestad que la sexta compañía, acantonada en la Comunidad de Peñas del Río, está a su servicio. 

    La diplomacia o el papeleo le aburrían a ratos, capítulo aparte la mentira y la felonía: aquello le cabreaba. 

    —Viene a comprobar que somos realmente parte de su tercio. A comprobar que Su Alteza es quien dice ser. 

    El cabo le miró por primera vez. 

    —¡Don Alonso! ¿Qué hace su merced aquí? ¿Y qué hace con el sombrero puesto? 

    La sala estalló en carcajadas. 

    —¿Después de cinco años es todo lo que se te ocurre? Venga, seguro que tienes algo que contarnos. 

    Por su rostro, Martín seguía sin comprender, no obstante se decidió a hablar. 

    —Tras la ruptura del Tercio se nos ordenó abandonar Pontefortis y dirigirnos a Peñas del Río dando un rodeo y vadeando el cauce por un punto complejo que nos llevó mucho tiempo. Allí nos llegó un correo militar de la Capital: El Rey nuestro señor nos mandaba a establecer los cuarteles de invierno cerca de las costas del mar de Poniente, en la comunidad de villa y tierra de Aguilar del Infante. —Las caras de muchos oficiales mostraban sorpresa e incredulidad. Aquello estaba muy lejos y era una región, no solo sin importancia estratégica, sino que nunca había visto un Tercio del Rey; fiel a Miguel I, no fue hollada por los traidores y hacía siglos que no sufría un ataque del exterior, desde los ataques de los navegantes del norte helado; pero aquello solo fueron rapiñas, y los aguerridos habitantes de aquellas tierras les hacían pagar un alto precio por cada saqueo, por lo que pronto los norteños decidieron que no merecía la pena navegar tan al sur. La carta estaba sellada por el Consejo y por el Rey, sin embargo había sido escrita por el escribano de confianza de Montesclaros. Por lo menos eso decía don Cristóbal. Aún estaba muy afectado por las fiebres, mas su conclusión fue que existía la posibilidad de algún tipo de golpe palaciego. Aun no teniendo pruebas veía muy probable que quisieran aislarles en una región periférica, sin almacenes de suministros y nada acostumbrada a la presencia militar, para que el descontento de la población local o el hambre se convirtieran en un problema demasiado grande para poder preocuparnos del destino del reino. Pese a todo, no se atrevió a desobedecer abiertamente una orden sellada, aunque decidió dejar una compañía en Peñas del Río y otra en Cabezas de la Frontera con el fin de controlar las dos rutas principales que enlazan esta ciudad con el resto de la monarquía. Era evidente, desde esas dos villas se podía cortar cualquier envío, ya terrestre ya fluvial, no eran tan inexpugnables como esta ciudad, pero, defendidas por la milicia y reforzadas por una compañía, supondrían algo más que una molestia—. Pese al riesgo de ser considerados desertores y el de permanecer aislados, todos nos ofrecimos voluntarios. En último término, la suerte designó la sexta y la cuarta compañía. Ignoro que ha sido del grueso del Tercio. No ha sido fácil para nosotros abastecernos viviendo del terreno, para siete compañías… 

    ¿Ese había sido el destino de los tercios sospechosos de ser leales? ¿Esparcidos por comarcas aisladas? Si se habían ganado la enemistad de los paisanos, el Duque podía presentarse como un salvador, con suministros para repartir entre las gentes y sabiendo donde estaban acantonados, los derrotaría uno a uno o los obligarían a pasarse a su bando. 

    —¿Por qué no hay con vuecencia nadie de la cuarta? 

    A veces, aun diciendo lo que todo el mundo pensaba, Oleguer tenía sus momentos. 

    —No queríamos levantar sospechas de nuestra presencia en ninguna de las dos villas. El Maestre de Campo nos ordenó no comunicarnos salvo estricta necesidad, incluso el Concejo debe hacer creer que no estamos. 

    Quedaban muchos interrogantes, pero había que zanjar lo más importante. 

    —Cabo, las órdenes son simples, regresa a galope tendido a Peñas del Río, que la sexta capitanía venga, dejando solo un cabo y los hombres de su escuadra para dar aviso si hay algún movimiento de los traidores. —Martín no ocultaba su incomodidad ante las palabras del irrespetuoso desertor—. Deja de mirarme el sombrero, solo me molesta el sol. 

    Los presentes volvieron a reírse sin medida, incluso al futuro Miguel II le costó controlarse. 

    —Martín de Cástulo, lo que su Excelencia el Maestre de Campo quiere decir, es que te centres en terminar de contarnos tu historia antes de partir. 

    La mente del cabo por fin sumó dos y dos. Era ridículo e irreal, ¿y qué no lo era desde la toma de Pontefortis? 

    —Ayer a la tarde, el vigía vio los dos pendones, el del Infante real don Miguel y el de nuestro tercio, así que partió a uña de caballo, reventando dos bestias, para despertarnos e informarnos. El capitán decidió enviarme inmediatamente, de modo que he cabalgado desde tres horas antes del alba. 

    Todos esperaban algo así, pero tenía preguntas que hacer más útiles que las descripciones de sus cabalgadas. 

    —¿Hace varios días visteis a un destacamento de treinta hombres a caballo subir hacia aquí? 

    —Sí don… sí Excelencia, ni se acercaron a la villa ni subían a esta ciudad. Tomaron un camino de segunda para adentrarse en el páramo de los cerros, hacia la República de Pontefortis. 

    Tenía sentido. 

    —Pontefortis es ahora una ciudad más de El Reino. —Oleguer no parecía querer pasarle una—. ¿Por qué no se les detuvo? 

    —Capitán, nuestras órdenes eran controlar el paso de suministros de guerra y además estaban lejos y a caballo. 

    —Comprendo las decisiones del capitán. —Trataba de mostrar más calma que su segundo y preocuparse por temas más prácticos: ni Francisco ni ningún habitante de aquella ciudad, tenían la menor idea del itinerario del tercio del joven Núñez de Montesclaros—. ¿Qué sabéis del otro Tercio? ¡Ah! Y es Sargento Mayor. No tenías por qué saberlo. 

    El joven cabo parecía mucho más tranquilo. 

    —Varias jornadas después de la partida del grueso del Tercio, si aún merece ese calificativo, los vimos al otro lado del río, algunos temieron lo peor, pero pasar todo un tercio con el regimiento de caballería, séquito, equipo… mediante barcazas les llevaría mucho tiempo; nosotros lo sabíamos de primera mano, continuaron hacia el sur y nunca supieron de nuestra presencia. 

    Coincidía con lo que los prisioneros habían dicho. No era razón para ensañarse con él. El Príncipe debió pensar igual porque se levantó y se dirigió al cabo. 

    —Martín de Cástulo. El Reino está en deuda con su merced y sus camaradas. ¿Estás en disposición de regresar a llevar el mensaje o necesitas descansar? 

    Al soldado casi se le saltaban las lágrimas. 

    —Sí lo estoy, mi señor. Un soldado no descansa hasta que completa su misión. 

    Don Miguel sonrió satisfecho, disfrutando del papel que le tocaba desempeñar. 

    —Seguramente habéis aplacado los ánimos del concejo de la comunidad de villa y tierra dejando a deber harina, aceite, carne… —el hombre bajó la mirada, —como imaginaba. Bien, ya hemos enviado mensajes invitándolos a mi proclamación. Te acompañarán de vuelta dos soldados, llevarán un adelanto en letras de cambio, ya zanjaremos las deudas cuando vengan a aquí. 

    Al fondo se oían pasos a la carrera. Para cuando el soldado abrió la puerta, se encontró a todos sus superiores de pie con las espadas desenvainadas; ser confiado es la virtud de los muertos. No pareció inmutarse. 

    —Alteza, un soldado de la cuarta compañía insiste en veros.  

    Al parecer los hombres de la cuarta también vigilaban la ciudad, la perpetua vigilancia era el camino para vivir más. 

    





   





 
 
      
 
    Parte IX 
 
     
 
    Los antiguos encontraron en la aristocracia una forma de gobierno para crear aquellos primeros estados que no merecen tal nombre. No fue más que una fórmula de compromiso, pues nada puede ser más nefasto para el bien de un pueblo y el porvenir de un estado como verse dirigido por diferentes Casas de variados intereses, locales y de estamento, opuestos, todos ellos, a las necesidades del reyno. 
 
      
 
    Rey y Reyno. El respeto a las leyes y la limitación del poder. Varios autores. 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Principios de primavera. Centro de El Reino. Capital. Reales Alcázares. 
 
      
 
      
 
    Estaba meridianamente claro que todo tenía que pasar por él. Cuando dejaba libertad a sus socios nada se hacía a derechas y daba argumentos para que sus enemigos los calumniaran tildándoles de degenerados o decadentes, pero aquello, que sin duda existía, no era ciego, era solo una pátina que él limpiaría para sacar el lustre que la Casa Real y la plebeyez habían deslucido. 
 
    Mas el hecho es que, como conjunto, no habían actuado con la inteligencia necesaria: eran los dueños de la cancillería del estado más poderoso del orbe y, antes de que la calma volviera al ajetreado palacio, comenzaron a actuar como si dicho estado fuera su señorío. Y no lo era, aún no. ¿Cómo podían haber cometido ese error? Ellos sabían mejor que nadie que el poder de Palacio no tiene por qué alcanzar cada rincón de la monarquía, ese acuerdo tácito fundó El Reino: la independencia de los nobles dentro de sus feudos. ¿Por qué el vulgo no iba a jugar a lo mismo cuando, de facto, llevaban más de un siglo jugando exactamente a eso, bajo el amparo de las malditas Tres Leyes Básicas? 
 
    Él no podía estar en todos los sitios a la vez. Tras tomar los Reales Alcázares, la reina Leonor y él se habían encargado, no solo de reorganizar todos los consejos, sino de liquidar las posibles amenazas; la suerte o la astucia del Infante Miguel, el único cabo suelto, le provocó noches de insomnio, cuando por fin pudo encargarse en persona del normal, si merecía semejante adjetivo, gobierno del reino, tardó en descubrir el enorme error que sus compañeros de complot habían cometido. 
 
    Nunca debían haber presionado de esa manera a comunidades y ciudades, pero él, Núñez de Montesclaros, estaba en aquel momento en una situación difícil de definir, la base de su poder era inestable. Aunque nominalmente ostentaba el cargo de Corregente junto a la Reina Consorte, aquello era un paripé frente a los ignorantes plebeyos. Su revolución nobiliaria estaba motivada por un espíritu de república aristocrática, entre los grandes no debía existir una cabeza visible más que un primero entre iguales para materias como la diplomacia; la idea de monarquía, junto con todo lo que implicaba actualmente, como la sumisión del Rey al Reino, la defensa de las Tres Leyes y el patronazgo de la Casa Real sobre todas las casas nobiliarias, había sido erradicada. En esa situación no podía impedir que hicieran lo que les placiera. 
 
    Aquella hermosa visión de igualdad entre noble nacidos duró poco: él era su líder, que trastearan en sus feudos lo que quisieran, sin embargo necesitaban una política común, al menos hasta hacer desaparecer esas hediondas agrupaciones de plebeyos y volver a cuadrar a los infanzones bajo su autoridad feudal: no permitiría más deslices. 
 
    Los errores cometidos no eran fatales, lo importante era que el díscolo infante, y su latente amenaza, serían historia a estas alturas. Se sonrió: no, ni eso, no permitiría a las generaciones venideras conocer el fin de don Miguel el Inquieto. 
 
    —Excelencia, un emisario de Pontefortis ha llegado por la Puerta del Rey hace unos instantes. Insiste en veros sin demora. 
 
    Tras devolver a la república timocrática su soberanía, los capitalistas de aquella urbe se mostraban complacidos, mas no todo lo sumisos y zalameros que le gustaría. En cuanto su hijo y su tercio estuvieron a seis o siete leguas de su puente fortificado, su actitud se tornó altiva: seguían siendo los dueños del capital y no habían sido liberados por gusto, sino por la imperiosa necesidad de enviar lejos, de la propia ciudad y de Lida, al Tierras de Poniente y permitir al Tercio Nuevo Señoríos del Llano, comandado con autoridad y tino por su hijo, bajar a apuntalar la situación al Corazón de El Reino. Se necesitaban mutuamente, era un hecho, por lo menos hasta que sanearan su hacienda a costa de las tierras de las villas y los tercios dejaran de ser una amenaza latente. Mas ya no eran tan acuciantes los préstamos y sus consecuencias: podían incurrir en impagos, sino con los capitalistas republicanos, sí con sus muchos acreedores patrios, eran los dueños del tribunal de último recurso de toda la extinta monarquía y el tesoro de la derrocada familia real estaba bajo su poder, pagarían sus deudas hasta que su poder fuera lo suficientemente sólido para prescindir de esos incómodos banqueros. 
 
    Sin embargo, más que nada, necesitaban al Infante que la pequeña y opulenta república tenía preso. Hubiera preferido que lo hubieran mandando matar, pero claro, los banqueros no se fiaban de un trato así: una vez muerto no hubieran tenido que pagar lo acordado, pues su objetivo ya estaba cumplido y no querían su cuerpo inanimado para nada. Serían aliados, nunca amigos. A fin de cuentas tras sus riquezas y sofisticación eran tan plebeyos como cualquier jornalero. No engañaban a nadie haciéndose descendientes de importantes familias patricias de la época más dorada del Imperio. 
 
    —Es pronto para que nuestra embajada hubiera llegado antes de que partiera. ¿Es algún banquero que quiere negociar algún juro? 
 
    El criado negó con la cabeza. Poco importaba, en seguida lo descubriría. 
 
      
 
    —¡Qué sandeces estás diciendo! ¿Cómo que la ciudad ha caído? ¿Tres miserables compañías tomaron aquel bastión por asalto? 
 
    ¿Podía ser algún tipo de truco para no ofrecer más dinero en metálico? Absurdo, era también una forma de decir: no devuelvas los préstamos, pues somos presos de vuestros enemigos. 
 
    —Sí, Excelencia, no sé nada más, no me quedé a ver qué pasaba. Yo vigilaba desde la torre sur del puente cuando, en cuestión de pocos instantes, la torre norte fue tomada así como los accesos a las galerías superiores. Solo éramos unos pocos vigías, no pudimos ofrecer una verdadera lucha organizada. Yo pude huir y ocultarme en las ruinas del arrabal para evitar sus mortíferas saetas, requisé un jamelgo a uno de los vigilantes del otro lado del río para traeros el mensaje. Si mis hermanos los hubieran rechazado en el resto de la ciudad, a más tardar en dos días, os informarían de la derrota final de las Compañías Varadas. 
 
    —¿Y la embajada presidida por mi hijo? 
 
    Para variar, y por pura casualidad, la pregunta de su amigo Eugenio era inteligente 
 
     —No lo sé. Supongo que ellos, igual que yo, tratan de viajar sin llamar la atención, de modo… 
 
    Iba a cortar esta audiencia ya. 
 
    —De modo que Cayetano y sus hombres habrán llegado a una ciudad ocupada por esas tres capitanías sin saberlo. Retírese. ¡Ahora! 
 
    Ese era el improbable revés que le quitaba el sueño, ¡y qué! era preferible que Cayetano hubiera comprado al infante a los republicanos y que a mitad de camino de Lida, lo hubiera asesinado y arrojado al fondo de una sima siguiendo el plan. Sin duda lo era. Con todo, tenía otras formas de eliminar la última esperanza de sus enemigos, no había dedicado esfuerzos, oro y noches de desvelos para cubrir las Huestes Reales de agentes, para que un niñato con ínfulas de visionario arruinara los planes, no ya de una vida o de un linaje sino de todo el estamento a quien correspondía El Reino por derecho desde su fundación. 
 
      
 
    La cena fue de lo más agradable y la compañía también. Desde el golpe palaciego aquel lugar cambió para mejor, tanto que era irreconocible. No podía compararlo con su palacio en el corazón del ducado, hogar ancestral de sus antepasados, mas se daba un aire; ya no había que soportar a los juristas, militares, ingenieros u otros supuestos especialistas reclutados de entre el vulgo de los que el Rey se rodeaba y que inundaban las secretarías y los consejos. Cierto que algunos de ellos eran agentes de algún noble o incluso suyos, pero eso no los hacía menos despreciables y les recordaba los vergonzosos motivos por los que recurrían a ellos. 
 
    —Dos días han pasado, querido Núñez, y no parece preocupado por mi hijo. 
 
    ¡Por supuesto que lo estaba! Era tan memo como su padre, y tan encantador como él, amén de un gran jinete que demostraba su pericia en cacerías y juegos de cañas con genuina nobleza. Mas la suerte de todos ellos estaba ligada a otras cuestiones, la vida o la muerte de Cayetano y su comitiva eran completamente intrascendentes, a menos claro, que hubieran asesinado al infante Miguel. 
 
    —¿Desde cuándo somos amigos? —No dio tiempo a responder—. ¡Claro que me preocupo! Pero también lo estoy por otras cuestiones: si su hijo y su guardia no han acabado con el infante, es muy probable que las tres compañías lo proclamen Rey y traten de usarlo para aglutinar a plebeyos e infanzones contra nosotros y, desde Miguel I, son un poder con el que hay que contar. No es solo su hijo, Conde, cuando nos hicimos con el poder y consumamos el tiranicidio, bien nos valdría haber empleado el grito de guerra de los Tercios: victoria o muerte. 
 
    —Eso es imposible. 
 
    ¿Estaba rodeado de idiotas? Una cosa era que Eugenio dijera sandeces, ni era listo, ni estaba con la mente tranquila desde que supo que su heredero bien podría ser un rehén o un cadáver, pero ¿el Conde de Pradillos? Se le suponía una inteligencia. ¿Solo él comprendía la amenaza que implicaba un miembro de la familia real? ¿Dónde habían vivido estos hombres toda la vida? 
 
    —Imposible, no. Difícil, sin duda. Sin embargo, como le contaba a Eugenio, hemos apostado a todo o nada, siendo la derrota una muerte segura o, cuanto poco, pérdida de bienes y exilio, no podemos dejar nada al azar. 
 
    —Trata un tema grave, qué duda cabe, y mientras no trasmite verdadera preocupación. Supongo que, como siempre, tiene su Excelencia un plan infalible. 
 
    —¿Le cabe algún tipo de duda, Marqués? 
 
    Este negó con la cabeza antes de contestar. 
 
    —Nos gustaría que nos hiciera partícipes del plan para acabar con la vida de ese oscuro y patético personaje que ha sido siempre el infante Miguel. 
 
    A fin de cuentas, no se habían juntado simplemente para cenar, esa era la idea desde el principio. Que le agradara la compañía de sus iguales no implicaba que no prefiriera cenar con su alegre y despreocupada amante. Tras un día de duro trabajo era lo que le pedía el cuerpo y él no se sacrificaba sin un objetivo. 
 
    —Cuando nos hicimos con el poder, más de uno preguntó: ¿por qué separar tres compañías del tercio viejo Tierras de Poniente? Era una pregunta legítima, podían ser cuatro o dos… tres era un número suficientemente grande para que mereciera la pena y lo bastante pequeño para que el Tercio de mi primogénito los aniquilara fácilmente sin muchas bajas. —Todos asintieron, conocían aquello—. De alguna forma lograron escabullirse de la firme mano de mi vástago. Paralelamente otros más inquisitivos preguntaron: ¿por qué esas tres, y no otras, han sido seleccionadas para el sacrificio? He aquí la respuesta, eran tres capitanías sin ningún agente trabajando para nosotros. Puestos a elegir… 
 
    Los ojos de Hoces del Cuervo mostraron miedo. 
 
    —Entonces, ¿mi heredero está bajo el poder de tropas en las que no tenemos un solo amigo o informador? 
 
    El Duque no pudo evitar una sonrisa cargada de inteligencia y maldad. 
 
    —Por supuesto que no, querido amigo. Durante el corto asedio a orillas del Linmes, algunos hombres se pasaron a su bando; los plebeyos y los infanzones son así de traidores; mi hijo introdujo entonces el huevo de la serpiente. Mientras solo sean esas tres compañías, el único agente tendrá muy difícil hacer nada o quién sabe, es tan leal que se unió a los rebeldes sabiendo que en un día o dos sería aplastado por los hombres de mi hijo. ¿Y qué importa? Además, mientras sean menos de mil hombres no son amenaza alguna. 
 
    —No irá su Excelencia a dejarlo todo en manos de taimados plebeyos o nobles cuyas simpatías pueden ser fácilmente detectadas. 
 
    —No, claro que no. No estamos formando un nuevo ejército para nada, ni mantenemos las huestes de Juan II sin motivo. Una celada más que otra cosa, si la primera columna no los destruye, la segunda lo hará sin duda. 
 
    —La lealtad de los Tercios es dudosa… 
 
    —Será el de mi primogénito. 
 
    —Aun así, Excelencia, contra sus propios camaradas, ya conoce a la infantería, por algo su hijo, don Núñez el Joven, no atacó de inmediato, prefería no obligar a combatir a sus hombres contra sus camaradas. 
 
    Asintió sin preocuparse. 
 
    —Sí, lo entiendo. Pero el Tercio de mi hijo es un regalo envenenado, si se pasa a su bando, tendremos docenas de agentes de los que nunca sospecharán. El plan solo puede tener tres finales y los tres son la victoria para nuestra justa causa. 
 
    El Adelantado del Noreste no lo veía igual. 
 
    —Comprendo su desprecio absoluto hacia ese vulgo reconvertido en ejército, pero no podemos olvidar que son bravos soldados y que su camaradería es ejemplar, detectarán las manzanas podridas sin esfuerzo, en cada camarada son como hermanos, no hay secretos ni puede haberlos, los segundones, los vasallos directos nuestros, los que hayan mostrado cualquier tipo de afecto a la causa de nuestra cofradía, serán conocidos y aislados o directamente pasados por las picas y no podrán actuar contra el infante Miguel. 
 
    Núñez sonrió mientras asentía. 
 
    —Excelencia, lo sé, lo sé. Mis agentes no son segundones de casas con título, ni infanzones situados bajo nuestro vasallaje ni mucho menos miembros de ramas colaterales de nuestras familias. Esos estarían vigilados y los más leales serán ejecutados por esas innobles alimañas, como su Excelencia ha insinuado. Nuestros infiltrados están libres de toda sospecha, jamás han dicho nada bueno de nosotros, son camaradas que defienden con vehemencia que nuestros derechos ancestrales han de ser suprimidos. —Hizo una pausa para mirarlos a la cara uno por uno, disfrutando de sus caras de sorpresa—. A más de uno os cuesta creerme, lo comprendo. Han sido tantos años, no solo por mi parte y mi familia, sino de tantos otros, Hoces del Cuervo, Castros Verdes… todo para este momento: la única posibilidad de sobrevivir de Miguel II el Loco, es ser derrotado y convertirse en un fugitivo como aquel infanzón que se le escapó a Eugenio hace cinco años. 
 
    El aludido hizo una mueca. 
 
    —No se escapó, obtuve lo que quería, él era irrelevante. 
 
    —Cierto amigo, muy cierto. Ahora brindemos y dejemos este sombrío tema, este pequeño revés nos ayudará a depurar las Huestes Reales y hará que las ciudades y comunidades que juren fidelidad al loco, se plieguen a colaborar rápidamente por temor a represalias mayores cuando este sea asesinado por sus propios hombres. Tras ellas les seguirán las que se han mantenido a la expectativa durante el invierno. Habremos de ceder territorio en las fronteras e incluso algunas comunidades o ciudades que se desligarán de El Reino, ¡sea! Así nuestra república nobiliaria será más pura. 
 
    Todos los presentes lucían satisfechos, sin embargo el Marqués de les Valls Alts no terminaba de sonreír. 
 
    —¿Y cómo nos comunicaremos con esos espías? 
 
    Dio un trago a su copa de vino dulce antes de contestar. 
 
    —No hará falta, son agentes independientes, saben lo que deben hacer. Así fue concebido, pues no sería posible de otra manera. 
 
    —Mas una red extensa es débil por definición, la caída de un agente podría ocasionar la desaparición de toda la red. 
 
    No era una mala puntualización. Pese a que nunca se terminó de recuperar del brutal asesinato de su primer hijo en condiciones extrañas y deshonrosas, rodeado de jaques y fulanas y acto seguido acusado de traición, el Marqués y Adelantado no había perdido su fina inteligencia. 
 
    —Cierto, así suele ser Excelencia, he aquí la grandeza de este plan. No se conocen, pero tienen como comunicarse entre ellos sin ponerse en peligro y están preparados para que solo unos pocos tengan que verse las caras antes de la ejecución de un plan tan importante. No todos los agentes son igual de fiables, vulgo o no cada persona tiene algo que lo hace diferente y un punto donde presionar. La mayoría, si cayeran, no pondría en peligro a nadie y muy pocos pondrían a más de un agente en dificultades, incluso dos jornadas antes del tiranicidio. 
 
    En esta ocasión, incluso el Marqués de les Valls Altes sonrió, cosa difícil de ver. Nada se había dejado al azar. Que algunos nobles aprovecharan los primeros días tras el golpe, para intentar que las ciudades o las villas de sus alrededores se sometieran a ellos, o que requisaran sin contraprestación bienes de comerciantes y campesinos, no fue lo más inteligente, daba lo mismo: no cambiará el resultado final. 
 
      
 
    Conforme los días iban pasando desde la llegada del correo de Pontefortis, no cabía duda del destino de Cayetano, pero no había logrado convertirse en el líder indiscutible del bando aristocrático y concentrado un poder capaz de hacer sombra al propio monarca, a fuerza de lamentarse. El flujo del tiempo no se detenía nunca. 
 
    —Como verá, Excelencia, los preparativos están terminados. Regimientos de caballería como los que nuestros abuelos dirigieron: sin contaminar por plebeyos, sin someterse a las órdenes de ningún maestre de orígenes mediocres cuando no oscuros. —Su primo Luis, Conde de Torre Seca, estaba visiblemente satisfecho—. Quizás lleven poco tiempo entrenando juntos como una unidad militar, pero llevan desde que pueden montar preparándose para la guerra como verdaderos nobles. —Pese a las optimistas palabras de su primo, no estaba tan seguro de ese punto. Sí, todos habían entrenado desde su tierna infancia la doma, la montería; serían grandes jinetes para unos juegos de cañas y el combate a pie y a caballo, con y sin arnés les sería conocido, la cuestión era: ¿con qué intensidad? La realidad, ya en su generación, era que para la mayoría aquello no pasaba un juego, algo que ocupaba algunas horas al día de forma relajada, de modo que sus preceptores no les sometían a verdaderos retos, pues a los mismos padres solo les interesaba que su hijo luciera gallardo en los juegos de cañas, sin preocuparse por una anacrónica preparación marcial, dado que los monarcas llevaban una centuria sin aceptar juicios por combate de forma alguna—. Y las levas, bueno son tres compañías. La idea es deshacernos de esos arrendados. La sola presencia de un tercio completo a sus espaldas les hará luchar con el mínimo ardor para ocasionar bajas y, más que nada, permitir que la carga de caballería maniobre libremente para exterminar a los partidarios del falso infante. 
 
    Lo comprendía a la perfección, el plan lo había preparado él mismo. Con el problema de la sobrepoblación de los feudos, montar esas levas no supuso un gran esfuerzo, quizás no eran capaces de enfrentarse a los tercios en ninguna proporción sin el apoyo de caballería, pero no podían permitirse que la única infantería de la que dispusieran fuera el pilar del régimen que estaban destruyendo. Por supuesto, las guardias no contaban, las necesitaban para su propia defensa y controlar las masas ciudadanas de la Capital, furibundamente monárquicas. 
 
    —Partirá mañana. Mi hijo os seguirá por un itinerario paralelo las primeras ocho jornadas, para evitar problemas logísticos, las villas se niegan a colaborar y, tras los abusos del otoño pasado, no entregan un cuartillo de celemín que no esté pagado. Después, dos jornadas antes de llegar a Cresta Dorada, lo tendrá en todo momento a unas pocas leguas justo detrás, siempre podrá detenerse y esperarle, la comunicación no ha de ser un problema. 
 
    Su primo asintió. 
 
    —Hablé con nuestro amigo, el Conde de Hoces del Cuervo. Él me contó que la muerte del falso infante es cosa hecha con indiferencia de mi expedición, —el joven general se encogió de hombros sin perder esa expresión de estar encantado de haberse conocido, —sin embargo esto es mejor. Si su ejército es derrotado, no importará que viva o que muera. En su huida a Lida tomaremos sin resistencia las villas y ciudades que le dieron cobijo a la ida y se lo niegan a la vuelta. Y hay otro detalle: sin un Rey los Tercios siguen siendo elemento aglutinador, sin los tercios el Rey no tiene como aglutinar nada. Ni una miserable comunidad de villa y tierra se mostrará díscola a nuestro poder sin el apoyo de su legendaria infantería. En un siglo la milicia ha decaído por completo, jamás la emplearán en solitario fuera de los muros de sus villas y ciudades. 
 
    —Ese es el plan, querido primo. 
 
    —Lo sé, Excelencia, pero si además, a costa de miles de bajas en las levas, logramos derrotar a los partidarios del falso infante, el mito de su invencibilidad caerá. Si su hijo ha de rematar lo que empecé, el mito de su camaradería ancestral se hará añicos, en un caso u otro el pilar del antiguo régimen dejará de existir. No importará ni uno ni mil falsos infantes… 
 
    —Me temía, primo Luis, que me pidiera que utilizara mis espías para ayudarle en su victoria militar. 
 
    Negó con vehemencia. 
 
    —Eso no será necesario, cuando las cosas se pongan feas serán los que recomienden rendirse o huir. Quién sabe si directamente intentarán hacerse con el falso Miguel para negociar el perdón por su traición. Son solo tres compañías. He estudiado los mapas, la única opción de que se les una algún tercio sería el grueso del propio Tierras de Poniente, los demás están muy lejos o muy ocupados, y ese caso solo sería si nos esperaran a pie firme en Lida, lo que no pasará, pues sería condenarse a muerte por asfixia en aquel punto distante del corazón de nuestra amada patria. Con todo, casi seguro, llegarían antes a Lida mis hombres y los de su arrojado hijo, bloqueando de esa forma cualquier opción de concentración de tropas. 
 
    —Ha hecho sus deberes, primo. Ya habrá tenido una primera reunión con sus compañeros en la oficialidad. Un primer consejo de guerra. 
 
    La cara de Luis se ensombreció. 
 
    —Sí, y de eso mismo quería hablarle, no son hombres con experiencia ni convenientemente formados. Las dos alas de caballería que flanquearán la infantería de don Núñez el Joven no se debilitarán sustancialmente, si tres oficiales fieles me acompañan como… 
 
    —¡No! 
 
    —Mi señor, solo necesito… 
 
    —¡No, don Luis! ¡No! 
 
    —Yo… no sé tanto como su Excelencia de política, de la buena gestión de las tierras, ni de la diplomacia. De lo que sí sé es de la guerra y en la guerra hace falta que un Comandante en Jefe se rodeé de consejeros duchos. 
 
    —Exacto. No sabe tanto como yo, joven Luis. Sus compañeros en el pretorio no son un capricho, he de mantener el equilibrio entre todas las grandes familias adheridas a la causa. 
 
    »Algunos se creen que reorganizar los consejos reales fue fácil: quitar a los díscolos, incluso a los agentes y vendidos a nuestra voluntad, y nombrar a verdaderos nobles de título y cañada para dirigir los designios de esta tierra. No es tan simple, hay que dar gusto a muchas familias y no hay tantos asientos en los consejos y secretarías. Que si estos, aunque no sean de tal casa, están casados con damas de tal familia; si aquellos están en el Consejo de Guerra y querían estado… Ahora está al mando de la columna, no necesita ni siquiera hacerles creer que les hace mucho caso. 
 
    —Mi señor… la guerra… la batalla es impredecible, ni la mejor celada ni el mejor arnés puede hacer nada contra una culebrina[3]. De cerca, las ballestas pesadas las atraviesan y ni el mejor arnés carece de puntos flacos por donde la suerte pueda conducir una saeta. La muerte acecha, más al caballero de la primera fila que a los oficiales que tomamos las decisiones unas varas detrás. —Su primo hizo una pausa, hablaba precipitadamente, trabándose con su propia lengua—. Si yo cayera en combate, puede pasar, necesito saber que al morir dejo al mando a un hombre capaz y que, si este muere, a su vez habrá otro hombre capaz. 
 
    El condenado melodrama tenía su parte de razón. No importaba. 
 
    —Lo comprendo, y también su merced, que no vamos a poner a unos plebeyos o unos infanzones por encima de verdaderos condes, duques o sus herederos. 
 
    —No son infanzones. 
 
    —Casas menores. Amos de un señorío que no tiene la categoría de condado. Segundones, posiblemente de casas sin voz ni voto en Cañadas o que quizás ni pertenezcan al Honrado Concejo, puede que incluso familia de ramas menores de los que han de ser sus oficiales, primo Luis. Don López es un gran jinete, heredero de un condado y, para su merced, un amigo. 
 
    Luis asintió la última oración. 
 
    —Cierto, mi señor, otras cosas son sus credenciales bélicas: en sus dos únicas campañas en el Lejano Sur, su regimiento tan solo se paseó. En realidad sí entró en combate: mientras él estaba lejos recuperándose del cólera. Nunca quiso saber nada de esas bebidas calientes de los moros y cuando su regimiento abandonó las fértiles vegas y el vino escaseó… 
 
    —¡Basta! No le pido que le nombre su segundo; le recuerdo que es su segundo. De aquí a Lida hay vino de sobra y agua que no necesita de esas plantas sureñas para no provocar disentería, cólera o una vulgar diarrea. 
 
    »Ahora, primo, soy un hombre ocupado. 
 
    El joven Conde no necesitó más, se despidió con la cortesía que marcaba la etiqueta y le dejó solo en el que fue despacho de trabajo de los reyes desde la última gran reforma de aquellos vetustos Alcázares. ¿Cuánto hacía de aquello? Tanto que, pese a su espectacular tamaño, este alcázar no podía competir con las fachadas escultóricas de los palacios nobiliarios de esta misma ciudad y menos en comodidades. Cuando aplastaran al escurridizo infante junto con sus mil soldados, y redujeran a la obediencia a las ciudades y comunidades, deberían rehacer completamente los Alcázares, parte lo derribarían, convirtiéndose en los solares más caros del mundo y los venderían; desaparecida la monarquía, la regencia necesitaría menos corte, sus iguales no verían con buenos ojos un nuevo rey ni siquiera enmascarado bajo otro nombre. No habían dado ese golpe para cambiar de amo, incluso el concepto de regencia era transitorio. 
 
    Miró a la mesa, el papeleo era interminable y, desde que se terminaron los fríos invernales, más tedioso, echaba de menos tener la chimenea encendida. 
 
    Abrió un cajón del escritorio y sacó una botella, sin el menor atisbo de duda el mejor calvados que el hombre pudiera siquiera imaginar, de una baronía al norte de la Gran Cordillera Imperial. Se sirvió un trago largo, era como beber oro puro, dado su precio bien podría serlo. Apuró el vaso y se sirvió otro antes de levantarse de la silla para dirigirse al sillón donde poder relajarse. 
 
    La suerte estaba echada, sus próximas preocupaciones eran seguir alimentando a la enorme población capitolina y las fiestas del solsticio. No quería el apoyo de las masas ciudadanas de esta enorme urbe, pero su descontento era digno de ser temido. 
 
    Según los nobles dejasen de ser cortesanos, muchos de ellos regresarían a sus señoríos, se despedirán miles de funcionarios públicos, se reducirían consejos y personal de corte, la población de la ciudad menguaría rápidamente, por lógica necesitaban que el proceso de ajuste no fuera catastrófico motivado por el hambre; el pueblo en armas bien podía tomar los Reales Alcázares, el vulgo, cuando está más rabioso de lo habitual en él, acepta bajas y pisotea a sus caídos para avanzar. Podrían huir por la Puerta del Rey, claro que era un riesgo, y eso si los labriegos de la vega no los acosaban desde fuera. En tal caso sería imposible abrirse paso sin bajas, no solo entre la guardia, sino que habrían de aceptar más de un aristócrata alcanzado por la turba. Y perdida la ciudad, conseguir la sumisión de villas y urbes era prácticamente una quimera: sin la Capital y los Reales Alcázares no eran la autoridad de El Reino y eso no lo podía cambiar ni en un día ni en un año. 
 
    El destilado de sidra volvió a saturar su paladar, dio lo mismo: no podía dejar de pensar en la situación así apurara la botella de un trago. 
 
    El trabajo de dispersión de Tercios había sido poco menos que perfecto. Gracias a su control sobre el Consejo de Estado, se había asegurado la destrucción de muchos de ellos o, por lo menos, que estarían más que entretenidos. Hacer paces era difícil, mientras que montar guerras era tan sencillo que asustaba. Los pocos que no estaban bajo su poder ni bajo ataque exterior, estaban desabastecidos y aislados. 
 
    ¿Y todo para qué? Por el honor, por la justicia, por sus derechos seculares, pisoteados por la Casa Real. ¡Traidores! Incluso olvidaron su verdadero nombre, cuando, como el suyo, era el de su ducado de origen. La situación antes de Miguel I era tolerable, después… —negó con energía, como si alguien pudiera verlo, —no se engañaba, la mayoría se había unido a la restauración por puro egoísmo, por salvar su Casa de la ruina total: de las deudas sin fin. 
 
    Campo Quintana, funesto lugar, funesto recuerdo y, tras él, otros, daba lo mismo, era como tratar de contener un río con sus manos, necesitaban algo más que enajenar las propiedades de unos infanzones. Pese al apoyo total de la Reina Consorte, los días que siguieron a la ocupación de aquellas tierras por parte de Eugenio, fueron de una tensión terrible y los siguientes golpes de ese estilo, por parte de otros nobles, tampoco fueron tranquilos. 
 
    Lo comprendía a la perfección: no ya él, sino la Casa Ducal de Montesclaros, estaba en una situación de bancarrota asegurada, debían más de lo que todos sus bienes raíces podrían llegar a valer, si un castillo o un palacio tienen posible comprador con las demás Grandes Casas en similar situación económica. Sin embargo debía, día sí, día también, recordar a todos sus iguales que eso era solo una excusa, el empujoncito que necesitaban para recuperar su amor propio, para dejar de ser las putitas del monarca babeando por un puesto en un consejo o una secretaría para un sobrino. 
 
    ¡Poner fin a todas las humillaciones! ¿Cómo un concejero villano estaba, incluso, por encima en dignidad, en las recepciones en la villa cabeza de su comunidad? ¿Cómo no podía pesar más aquello que las deudas? Una cena de gala en una sucia villa y el primer concejero se sienta en el puesto de honor junto al monarca. ¿Podían llamarse hombres si aceptaban eso? Y luego los litigios de lindes, ¡nuestra palabra al nivel de la de un Concejo! ¡Incluso particulares querellándose contra nosotros en plano de total igualdad! No solo infanzones, sino simples propietarios rurales con menos linaje que una furcia del Arrabal del Río. Campo Quintana… ese no era el camino, amigo Eugenio. ¡Este es el camino! 
 
    Estaba visto que en las Marcas Mixtas no opinaban de esa forma. Esas gentes serían Marqueses, muchos incluso grandes del reino, pero a sus ojos eran más extraños que los imperiales; si no querían saber nada de nosotros, nosotros nada de ellos, allá se las apañaran. 
 
    Lo único que importaba es que pronto toda resistencia organizada terminaría; en el peor de los casos, su primogénito caería en sus manos, como Cayetano de Hoces del Cuervo, y de todas formas el Rey sería asesinado, de tal guisa que los oficiales podrían ocultarlo un tiempo. Tenían más levas en camino, más caballería noble, y cinco tercios en reserva para defenderse mientras los traidores se juagaban el todo por el todo, antes de que la muerte de su único sustento se divulgara. 
 
    Se llevó el vaso a la boca, estaba vacío, no merecía la pena levantarse a por la botella. Agarró un cordel y tiró haciendo sonar una campanilla, en breve su fresca y lozana sobrina estaría allí. ¡Qué gran acierto traerla para que sirviera en el estrado de la duquesa consorte! Y pensar que no le agradaba la idea y fue su esposa quien se empeñó en que la pequeña Inés sería una buena dama para su estrado. Ahora su franca sonrisa y su joven cuerpo eran lo único que le relajaban la mente. Bueno, ella y el calvados, pero, no solo era mejor, sino que resultaba sensiblemente más barata. 
 
    —Buenas noches, Regente, ¿qué necesita de mí su Excelencia? 
 
    —Te dije que no me trataras así cuando te hago llamar por la noche. Ven aquí, un hombre no debe beber solo, no es bueno para su carácter. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte X 
 
      
 
    El gobierno de El Reino pertenece a las Grandes Casas. Ellas son las depositarias de las virtudes de la civilización. Ningún rey tiene derecho a apoyarse en estúpidos y sucios villanos o en taimados y viciosos ciudadanos, para minar el justo y virtuoso poder de dichas Casas. 
 
      
 
    Crónicas de la Justa Revuelta que derrocó al tirano Miguel I el Loco. Anónimo (inédito). 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Principios de primavera. Norte del Reino. Ciudad de Lida. 
 
      
 
      
 
    Las dos comunidades de villa y tierra aceptaron gustosas las propuestas del Príncipe Regente, que implicaban, para empezar, un pago de lo que las compañías habían dejado a deber y ver reducida la guarnición a la que tenían que hospedar y alimentar. Las promesas en cuanto a la modificación de sus fueros eran lo de menos frente a letras de cambio avaladas y ver desaparecer un problema acuciante de suministros. 
 
    Algo más se hicieron esperar las respuestas de las demás comunidades de la región, pero estas fueron también afirmativas. Los intentos de presión por parte de los magnicidas, ayudaron a que se pusieran de parte del futuro Miguel II más que promesas de reformas. 
 
    Él no lo sabía, pero la labor del Príncipe Regente, entonces Infante Real y segundo en la línea sucesoria, recorriendo El Reino había sido exhaustiva y bien organizada por sus hombres de confianza, a los que los capitalistas de Pontefortis habían cazado y dado suplicio con la excepción de los dos sirvientes, quienes, a su humilde parecer, eran algo más que unos domésticos. 
 
    El hecho de que fuera conocido por todos los concejeros, que hubiera dirigido, por lo menos una vez, las prácticas y alardes de sus milicias, que visitara a multitud de familias de la hidalguía villana y rural o que los miembros del Concejo de Lida jurarán vehementemente que, en efecto, se trataba de aquel infante que dos, cuatro, quizás seis años atrás había visitado su villa, en muchos casos por segunda o tercera vez, facilitó todo. 
 
    Sus hombres, que habitaban en un mundo castrense, vedado al entonces Infante, no sabían de su popularidad y él menos que ellos, tras cinco años al norte del Linmes y la Gran Cordillera. 
 
    Los traidores se habían mostrado implacables, demasiado. No podía dejar de darle vueltas a eso, comiendo, tirando, en reuniones, practicando con su nuevo arcabuz o dirigiendo la instrucción a los ballesteros designados para cambiar de arma. Su dama sospechaba, no sin razón, que ni cuando yacía con ella dejaba de pensar en aquel tema. 
 
    —Es increíble, ayer pude hablar con los concejeros de otra comunidad según llegaron, y otra colección de atropellos, cargamentos de grano, de vino, de aceite, requisados. ¿Por qué tantas ganas en ganarse enemigos? 
 
    —Incluso un día como hoy no puedes dejar ese tema. 
 
    Su dama lucía radiante con el vestido de gala naronense, mientras dos esposas de consejeros de Lida la peinaban al modo patrio. 
 
    —Es ilógico, pardiez, cuando te haces con el poder de la Capital y de la cancillería, y aún no controlas de facto todo el territorio, debes ser un poco zalamero… unos meses, un año, ¡diez años! Y, cuando tengas el poder sujeto con firmeza, les aprietas las clavijas. El condotiero de Narona, no solo tenía el control real sobre todo el territorio de la República, sino que no oprimió a las grandes familias de esa manera, debía hacerles creer que no merecía la pena oponerse a él. En todas las comunidades hay algún comerciante y algún agricultor en la ruina por robos como aquellos. 
 
    —Camarada, Excelencia. —Oleguer llevaba un rato en el cuarto, junto con Francisco, vestido con sus mejores galas marciales, lo mismo que él, mientras que el armero iba de negro riguroso solo roto por el blanco de los puños y el cuello de la camisa. Un día duro para ir de negro, y también para llevar coletos repujados—. La conclusión es simple: necesidad. De alguna forma estaban necesitados de alimentos para el invierno. 
 
    —¿Y cómo justificas eso? 
 
    Oleguer hizo un gesto con la mano como quitándole importancia. 
 
    —¿Cómo justificas los graneros? ¿Y los encurtidos o los salazones? Siempre se necesita comida para el invierno. Quizás previeron que al escapar a su control directo las regiones más productoras de aceite, cereal, almendra, etc. pues en sus feudos cada vez son más las tierras dedicadas al ganado lanar, necesitarían un acopio extra. 
 
    Negó con la cabeza nervioso. 
 
    —No, esa ruptura la han forzado ellos, ahora nadie quiere llevar víveres a sus feudos por miedo a que les roben y que su familia deba vivir de la caridad un año completo. De no haber hecho eso ya habría cientos de carros y barcazas de mercancías en dirección a la Capital. 
 
    —Mi amor —las dos señoras habían terminado su trabajo—no importa las vueltas que le des. Si tu intuición está en lo correcto, como suele ser, pronto tendremos más indicios, pero por ahora hay pocos datos. ¿Guerra en el Lejano Sur? ¿Malas cosechas en poniente? —Sonrió por el esfuerzo de su dama en repasar la geografía de su nueva patria—. ¿Problemas económicos de ciertas familias golpistas? Puede ser por muchas causas, incluso que los instigadores de los robos fueran especuladores de sangre plebeya unidos a los aristócratas por intereses que ni conocemos. —Sophia miró a las dos damas con su sonrisa más cálida—. Gracias amigas, nos veremos, sino en la proclamación, sí en la fiesta. 
 
    Las dos mujeres se arrodillaron frente a su prometida, como si ya fuera una grande del reino, antes de salir sin hacer ningún ruido. 
 
    —Lo dicho por su futura, Excelencia. Hoy es un día muy importante, quizás el más importante de nuestras vidas, puede ser la victoria más transcendente de esta guerra y, puedo afirmar, esta es la campaña de nuestra vida. 
 
    —¿Te has hecho actor de dramas estos años? 
 
    —Nunca he dejado de ir al teatro cuando las condiciones lo han permitido, siempre como espectador. —El Sargento Mayor puso su mano sobre el hombro de su superior—. Y créeme, siempre me acordaba de ti. Tenemos que ir a ver a la Real Compañía de Teatro Juan II en cuanto nos hagamos con la Capital, ¡qué recuerdos! —Oleguer se acercó más para susurrarle, comprobando previamente que Sophia no podía escuchar—. La primera actriz es preciosa: la mayor belleza y el mayor talento que se ha subido a las tablas. 
 
    Sonrió a las exageraciones de su camarada. Recordaba no menos de tres primeras actrices descritas como las actrices de la centuria y no tenía trescientos años, eso seguro. 
 
      
 
    Lida no era en una ciudad monumental o siquiera bonita. Siendo sinceros: era una ciudad fea. Solo desde fuera la mesa amurallada engañaba al viajero haciéndole creer que aquella urbe escondía hermosos palacios o altas torres con matacanes, vestigios de épocas pasadas. Entre las grandes acerías, la fábrica de pólvora y todas las naves de Francisco, en la urbe había siempre un polvo negro de hollín; la suciedad lo impregnaba todo, las fachadas estaban ligeramente tiznadas y daba igual que hiciera viento o lloviera, quizás se limpiara ese polvo negro o el del serrín, sin embargo el polvo de acero era más tenaz. 
 
    Tampoco existía un palacio o un edificio público cuyo frontal fuera una de esas fachadas esculturales de algún estilo arquitectónico. La técnica del trampantojo era conocida al sur del Linmes, recordaba multitud de ejemplos, en la Capital y otras villas y ciudades, más aquí, ni eso. 
 
    Consciente de la dificultad de su labor, el Concejo Urbano había echado el resto. Las calles estaban limpias por primera vez desde que comenzaran las obras de la Real Fábrica original que iniciara, por orden de Juan II, un jovencísimo Francisco, blanco de todos los odios y envidias de sus colegas. Los ciudadanos también habían colaborado con entusiasmo, muchas fachadas habían sido revocadas los días anteriores; sin embargo lo más espectacular eran las flores y los balcones. Cada familia, humilde o hacendada, había invertido trabajo o dinero en engalanar cada balcón, cada mirador y cada ventana con arreglos florales de una exuberancia desconocida para él. Y no solo flores, guirnaldas o ramas verdes, los habitantes de Lida sacaron a la calle sus blasones familiares, así como los recuerdos bélicos de sus antepasados; ningún balcón de casa mínimamente importante dejaba de lucir viejas lanzas de caballería villana, espadas antiguas, petos y cascos. Que fueran realmente de sus heroicos antepasados o adquiridas recientemente, era otra historia. 
 
    Para tamizar el justiciero sol primaveral, de fachada a fachada colgaban banderines o trapos blancos y negros, colores de la casa real presentes en el ajedrezado de todos los pendones de los Tercios, incluso telas finas de esos colores, como si concejeros y ricos hombres compitieran unos con otros en mostrar su lujo y su compromiso con la dinastía. 
 
    Este era uno de esos días en los que parecía, como siempre decía su difunta madre cuando había fiesta grande en la villa de Hoces del Río, que los corchetes del concejo habían sacado a las gentes de sus casas. En realidad eso hubiera sido insuficiente, no solo todos los residentes en Lida y toda la comarca circundante estaban en la calle, sino de muchas comunidades y ciudades más lejanas, sus villanos o ciudadanos no habían querido perderse un suceso histórico y no se habían conformado con la embajada oficial de su concejo. 
 
    Agradecía esa muestra de apoyo a la causa y comprendía su importancia, sin embargo como líder militar de la monarquía, cuando el Concejo de Lida concluyó que no podía hospedarse más gente en los muros de la Plaza, hubo de organizar una pequeña ciudad extramuros, dotarla de guardia para evitar robos y cualquier tipo de altercados, asegurarse el suministro de agua… detestaba usar soldados para esas lides, ¡qué remedio! Los alguaciles de Lida eran más bien simbólicos y estaban desbordados. 
 
    La muchedumbre abría paso a la comitiva como por brujería. La pequeña escolta de cuatro hombres era innecesaria, pero para esos bravos soldados era un honor y era un día, a fin de cuentas, para repartir honores y mostrar reconocimiento y afecto. 
 
    Por más que hubiera seguido de cerca los preparativos en la Plaza del Concejo, el resultado final le sobrecogió: pese a los sobrios colores de la familia del futuro Rey, la plaza rectangular, cuajada de flores blancas y toda suerte de arreglos, ya en papel ya en tela blanquinegra, salpicada de coloridos escudos de las comunidades y las ciudades presentes, así como el de todos y cada uno de los Tercios, que el aún Príncipe Regente había ordenado pintar sobre tablas de pino, presentaba un aspecto sensacional. 
 
    El suelo de la misma había sido completamente alfombrado. Todas las familias habían competido y rogado para que sus alfombras tapizaran el enguijarrado de la plaza el día más grande desde que la vetusta ciudad fuera fundada, antes de que los imperiales atravesaran por primera vez la Gran Cordillera. 
 
    Alonso no esperaba semejante tumulto a esas horas de la mañana, faltaban casi tres horas para que el sencillo acto protocolario empezara. Bien mirado era normal, ¿quién querría perderse este acontecimiento? Habría que remontarse dos centurias para recordar otro Rey proclamado fuera de los Reales Alcázares y no solo eso, estaba en juego mucho más que una modificación de las Tres Leyes Básicas de la monarquía, estaba en juego todo lo que habían construido desde Miguel I o incluso desde el incidente de Portusovest. Todo lo que, en esencia, era el sistema que habían creado: el destino de la única potencia que podía reclamar para sí el difunto título imperial. 
 
    Se sonrió al pensar aquello bajo los arcos del Palacio del Consejo. Todo se andaría, a fin de cuentas, la frontera natural y cultural no era el Linmes, sino la Gran Cordillera Imperial. 
 
      
 
    El lavado de cara de la ciudad era poco menos que increíble, no recordaba nada así en toda su vida. Los adornos blanquinegros insuflaron ardor patriótico a su joven corazón, educado desde pequeño en el amor a la casa real. Sin embargo, el ardor pronto se transformó en ponzoña en su sangre y el único que pudo sentir fue el de estómago. 
 
    Esa maldita alegría reinante en toda urbe, esa felicidad y satisfacción que mostraban sus amigos, ya formaran parte de la guardia ya tuvieran el día libre para acudir a los festejos como uno más, si un soldado puede ser alguna vez uno más, le revolvía las entrañas, pues por culpa del Conde Eugenio o más concretamente de Núñez de Montesclaros, esa alegría le estaba vedada. 
 
    Hoy podría ser, sobre el papel, una oportunidad de oro para cumplir el deber que le había sido asignado desde que salió de casa de sus padres. O no: su admirado don Alonso no era ningún idiota, el sistema de seguridad era una superposición de guardias que se encargaban, no solo de la seguridad del Rey, sino de vigilar a otras guardias y entre ellos. Atentar en solitario contra el monarca era muy difícil, escapar con vida imposible. 
 
    Era mejor así, solo no podía hacer nada y sus amos lo sabían, podría relajarse, y disfrutar de la fiesta, olvidando por un rato que no era uno de ellos, que era lo que más podían llegar a odiar, olvidar incluso lo que se odiaba a sí mismo, si eso era posible, pues el fino puñal que siempre llevaba consigo para atravesarse el corazón cuando no pudiera más no se lo permitía. 
 
      
 
    Contra todo pronóstico, durante su exilio había aprendido a disfrutar, o a no detestar, los actos sociales. Con su prometida a su lado el asunto entraba en otro nivel, se sentía deseoso de presentársela a todos los diversos concejeros de villas o ciudades, al tiempo que su presencia le animaba a ser locuaz relatando sus anécdotas. No existía ese asfixiante clima de Narona, aquí estaba entre los suyos, sus relatos eran los de un héroe, no los de un demente, su dama no era una exiliada tributaria de medio pelo, sino una futura Condesa y Grande de El Reino. Otras miradas, otros gestos. Mirando atrás, los capitalistas naronenses le odiaban más de lo que él mismo creía, ¿cómo su sobrina había querido asistir junto a él a esos actos? La respuesta, ahora evidente, fue como una puñalada. Siempre que recordaba a Aurelia se sentía incómodo y, en presencia de su dama, mucho más. 
 
    —Su Excelencia estará ansioso por desposar a tan hermosa mujer. 
 
    El capitán, retirado no menos de quince años atrás, ahora llevaba una vida tranquila en sus tierras de Cabezas de la Frontera y había caído en gracia al joven Maestre. 
 
    —Qué duda cabe, camarada. Lo único, que también desearía poder pasar, en paz, con ella aunque sean diez días en Campo Quintana. 
 
    —Sois muy humilde, Excelencia. Ya puestos a dedicaros al asueto, en Hoces del Cuervo. 
 
    Sonrió, no era humildad, era sinceridad. Diez días en aquel palacio no serían verdadero descanso. 
 
    —Qué más da: ni lo uno ni lo otro. Pronto, otra vez en campaña. Es la vida del soldado, qué le voy a contar. 
 
    El viejo hidalgo asintió ufano. 
 
    —Puedo entenderos y a la vez no. —El veterano perdió su sonrisa—. En mis tiempos nunca tuve que hacer la guerra a nuestros compatriotas. 
 
    Incluso la cara de Sophia se tornó sombría. 
 
    —No creo que nadie fuera de las Huestes Reales pueda entender como el dolor nos oprime el pecho por ese motivo. No hay otra opción: dos Infantes, el Rey y el Príncipe asesinados el mismo día, nuestras leyes y tradiciones derogados en pro de la arbitrariedad de una casta reaccionaria. 
 
    —Excelencia. —Era Miguel, recientemente ascendido a alférez, pues Joao había pasado a ser ayudante del sargento mayor—. Salga al balcón del concejo. En el Palacio del Corregidor han abierto las puertas. El Príncipe Miguel no tardará en salir. 
 
    Se despidió con cortesía del viejo soldado y de su esposa antes de dirigirse al balcón. 
 
    —Amor, que tétrico sonó el último comentario del viejo capitán. 
 
    —Él, como tantos otros, tiene a sus hijos sirviendo en los tercios y lleva meses sin saber de ellos. —Le cogió la mano con fuerza un brevísimo instante—. Ahora disfrutemos del sobrio espectáculo. 
 
    Vista desde arriba la plaza era igualmente magnífica. No hubo de esperar mucho, el Príncipe Regente salió del pequeño palacio del corregidor y en un instante, miles de hombres y mujeres se quitaron sus sombreros, sin importarles el sol del mediodía, al tiempo que los vivas y aclamaciones se juntaron unos con otros. Por delante, ballesteros y alabarderos de las cinco compañías abrían paso al monarca, ataviados de negro y blanco, mientras que detrás de él, unos pocos corchetes cerraban la comitiva, con penachos de flores y guirnaldas en sus partesanas. 
 
    Para que el pueblo pudiera verlo mejor, el futuro Rey recorría ese corto espacio a caballo, con una celada de parada surgida de la fragua de Francisco y un arnés de una calidad indigna de un rey, tanto que ni tan siquiera era un arnés, sino una armadura de tres cuartos modificada con docenas de piezas de diferentes procedencias, sin embargo, tras unas horas en las manos del armero y artísticamente pavonada, aparentaba mucho más de lo que era. 
 
    La celada de parada era una obra de arte y su acero de primer orden, a su pesar no ofrecía una protección total. Como todos los cascos destinados a desfiles, la cara del Príncipe estaba al descubierto para que fuera visto y reconocido por sus súbditos. Pese a las grebas, el falso arnés no cubría todo el cuerpo, aunque el incansable Francisco, o uno de sus mejores aprendices, lo habían solucionado con maya. 
 
    Él no era un hombre que confiara en armaduras o arneses, solo podía confiar en las personas, por eso los tejados de la plaza estaban dominados por sus hombres. 
 
    Aunque solo eran cien varas, el camino le llevó más tiempo del habitual. Si por el pueblo hubiera sido hubieran estado allí hasta la noche. 
 
    Varias cornetas y trompas tocaron al unísono. El pueblo enmudeció. 
 
    —Don Jimeno, Primer Concejero de la ciudad de Lida. Yo, Príncipe Miguel, segundo hijo varón del Rey Juan II, en base a nuestras seculares tradiciones y costumbres y con arreglo a la Carta Magna, pido acceso al Palacio del Concejo para dirigirme a los naturales de El Reino. 
 
    —Este concejo nunca cerrará las puertas de su institución a Su Majestad. 
 
    Dudaba que esa fuera la respuesta protocolaria, puede que ni existiera. Los últimos reyes fueron proclamados desde los Reales Alcázares. ¿A quién iban a pedir permiso para entrar a la casa donde vivían? ¿A su madre? ¿Al mayordomo? 
 
    —Alonso de Campo Quintana, Conde de Hoces del Cuervo, Grande de El Reino, Comandante en Jefe de las Huestes Reales. Como garante de la seguridad y la integridad de la patria, ¿considera oportuno que arengue al pueblo? 
 
    Jamás el líder militar de cinco capitanías había sido descrito con tales palabras. Estaba visto que a Miguel le gustaba el teatro. No le parecía mal, era día de función, mas hubiera preferido que le entregaran el libreto antes de subir a las tablas. 
 
    —Sus palabras únicamente pueden ser útiles y oportunas. 
 
    Oleguer nunca le creería cuando insistiera que no estaba preparada, esa, ni ninguna otra respuesta. 
 
    El Príncipe descabalgó y al meterse bajo las arcadas desapareció de su vista. Por su parte las masas que abarrotaban la plaza y las calles aledañas estallaron en vivas. Comprendía la utilidad y la necesidad de todo esto, pero la guerra no había sino comenzado y esto olía a fiesta de la victoria. En lugar de henchirse de orgullo y contagiarse de la épica, en su interior no encontró más que pesar. Por suerte, su prometida estaba con él para devolverlo a un mundo menos sombrío. 
 
    Sin perder tiempo, entró en el Salón de Plenos y, junto a Sophia y don Jimeno, fue a recibir al Príncipe a la escalera. Toda la sala se arrodilló y se descubrió ante el monarca, menos él. Miró por el rabillo del ojo a Sophia: aún no era una grande del reino por lo que debía descubrirse. Sonrió satisfecho. Sus modales no tenían nada que envidiar a los de ninguna dama de la sala o del ancho territorio de la monarquía. 
 
    —Perdone, don Alonso. —El futuro rey sonrió con toda tranquilidad, estaba en su ambiente—. Me reconocerá que es rápido de reflejos. Da igual palestra que campo de batalla o corte. Quizás sí pueda llegar a ser un gran diplomático. 
 
    Se rio sin ganas del chiste del Príncipe mientras le acompañaba al balcón. 
 
    Jimeno se adelantó y salió fuera, estaba feliz y disfrutando del momento que contaría a sus nietos hasta aburrirlos. 
 
    —¡Pueblo de Lida, naturales de El Reino! ¡Es deseo de Su Alteza Real el Príncipe Miguel dirigirse a sus mercedes! 
 
    Acto seguido, el monarca salió al balcón acompañado de él mismo, sin saber si como escolta o como líder militar. El griterío general derivó en una algarabía próxima al éxtasis. Hizo falta un toque larguísimo para que se extinguiera. 
 
    —Corren tiempos aciagos, tiempos de incertidumbre, pero el velo ha caído. Mi padre, vuestro bien amado Rey Juan II y todos sus hijos varones, menos mi persona, han muerto —sutil forma de llamar bastardo a su oficialmente hermano y poco menos que ramera a su madre. Quizás pocos lo entendieran, a él le arrancó una sonrisa—. Asesinados por orden de Núñez de Montesclaros y su jauría de traidores, su objetivo ha quedado patente: derogar los tres pilares jurídicos de nuestra patria. No comprenden que no es posible. Esos tres códices, son mucho más que las Leyes Básicas, son nuestra alma. —El pueblo interrumpió al monarca con aplausos y vivas. A nadie se le escapaba la importancia de aquellas normas jurídicas que les convertían en hombres libres, sin embargo el entusiasmo era visceral, cargado de ilusiones y odios completamente ajeno a razonamientos de tipo lógico—. Contra mis deseos, he visto como nuestra Carta Magna me designa sucesor de mi padre… 
 
    No sabía qué clase de discurso se había preparado, si lo había hecho, pero el auditorio no necesitó más. Los vivas a Miguel II, amenazaban con no terminar nunca. Los primeros concejeros presentes proclamaron a Miguel como su Rey; él apenas lo escuchó y en la plaza nadie. Cada pieza artillera de la muralla disparó una salva, intuyendo, acertadamente, que el estruendo de la plaza indicaba que el nuevo soberano había sido proclamado. 
 
    “Esto es solo una pequeña, aunque necesaria, victoria sobre los traidores, no el delirio de la victoria final”, con esa frase en mente hizo un gesto a los músicos para que soplaran con todas sus fuerzas. 
 
    Su plan funcionó y la masa detuvo su griterío ensordecedor. 
 
      
 
    Cada plaza de la ciudad se había transformado en una fiesta. No había compañías de teatro, apenas un escaso número de titiriteros y músicos errantes. Poco importaba, no tenían ni la capacidad de hacer gradas de madera para cada plaza ni espacio para ellas, los músicos actuaban sobre cajones de pino, lo que faltaba de acústica lo ponían, artista y público, de entusiasmo. Las dimensiones de la ciudad y sus plazas eran tan estrechas que tuvieron que desechar las palestras. No había estado tranquilo hasta que ayer, poco antes del ocaso, un gran cargamento de vino y cerveza llegó procedente de Pontefortis. Una cosa era una celebración austera y otra que se acabara la bebida en dos horas. Quizás no comprendiera todos los sentimientos viscerales del pueblo, pero sí algunos. 
 
    —Me permitirá, Excelencia, que invite a bailar a su prometida. 
 
    Oleguer no parecía contagiarse de la euforia. Como sargento mayor hubo de ocuparse de tareas logísticas que agotaron su psique más que cualquier batalla. Habían sido unos días muy duros para ambos y ahora transmitía alivio y agotamiento a partes iguales. 
 
    —¡Qué cosas tienes camarada! 
 
    Se hizo a un lado para que, quien volvía a ser su mano derecha, como si su exilillo solo hubiera durado un par de días, pudiera dirigirse a Sophia con todo el ceremonial. Con ella solo había bailado el Rey y él. Pese a que todas las damas de aquel salón se acercaban a charlar con ella, en su patria los hombres no sacaban a bailar a mujeres casadas o prometidas si su relación con el esposo no era muy estrecha. Que su prometido fuera la única persona que no se descubriera ante el monarca, infundía un respeto difícil de explicar en aquellos cortesanos provincianos y provisionales, que no se verían en otra de alternar con el Rey. 
 
    Sophia le pidió permiso con gentileza y se lo concedió sonriente. Las damas de Lida se habían rifado el honor, no solo de peinarla, sino de enseñarle todo el protocolo, rígido y patriarcal, de su patria materna. En gran medida era nuevo también para él. Su zarya era eso, una zarya no una dama, y su relación se basaba en una natural sumisión sirviente-señor, sumisión de colorido sureño que tanto molestaba a su señora madre. Nunca comprendería la devoción sumisa y entregada de aquella hermosa mora, como tampoco entendía los motivos y razones que tenía Sophia para amarlo de aquella forma. Capítulo aparte merecía su sobrina, criada en un mundo tan diferente, incluso le vino a la mente aquella dama patricia de Portusovest, Paola. ¿Por qué? Creía comprender las motivaciones y las razones de todas las mujeres con las que había tenido trato carnal de forma puntual o esporádica y, aunque se equivocara, vivía convencido de que si cualquiera de ellas le explicara sus razones él las entendería. Sin embargo, para amarlo, para entregarse a él en cuerpo y alma sine die o por lo menos pretenderlo… 
 
    —Excelencia. —Si creía que una grandeza le iba a permitir paz y tranquilidad, si no en la corte si en las fiestas de provincias, se equivocaba de largo—. Parece muy solitario cuando no está junto a su dama. 
 
    Era una mujer cuyos años de lozana juventud habían pasado, vestía al sobrio gusto de estas tierras, ni descocados vestidos imperiales ni moda capitolina. Quizás los colores y un ligero escote, que dependía más de la imaginación de quien lo mirara, recordaron al militar que, de una forma u otra, la moda imperial se imponía pulgada a pulgada. 
 
    —Es hermoso encontrar el amor, más aún en estos tiempos difíciles. 
 
    —Sigue siendo su Excelencia amigo de graves sentencias. —¿Conocía a esa mujer? En efecto. Virtuosa y trabajadora, ejemplo para todas las esposas de Lida y de El Reino, su esposo era uno de los principales terratenientes de las escasas tierras de la ciudad de Lida. Poco antes de exiliarse, su esposo murió de viaje a la capital y se echó a la espalda el trabajo de criar a sus muchos hijos y la administración de sus bienes, lo que por otro lado ya hacía—. Al menos en este caso, sí puede mostrarla en sociedad. 
 
    La matrona no era ni una mujer de corte ni una dama imperial, no le saldrían pelos en la lengua a su edad, ni maestre, ni conde, ni grandeza. Si la memoria no le fallaba, antes de salir para Pontefortis, se decía que don Abreu, su esposo, había encontrado la muerte en un burdel especializado en mercancía sureña. No le extrañaba que la esforzada matrona estuviera resentida frente a aquella raza, todavía exótica en estas latitudes. 
 
    —Cierto es, doña Herminia. Nunca oculté mi relación con aquella mujer, ni forcé el protocolo. 
 
    —Era una gran mujer, de un corazón puro y generoso, pese a sus cicatrices, pero, con la mano sobre mi pecho, dudo que hubiera llegado a ser una verdadera matrona hidalga, no se ofenda, Excelencia. —Negó con la cabeza. Jamás había pensado en ella de aquella manera: su relación, para convertirse en eso, habría tenido que cambiar tantísimo que era imposible de imaginar—. Sin embargo ahora, puedo visualizar a sus preciosos retoños corriendo por el palacio y a su hermosa esposa gobernando aquel lugar con sobriedad, justicia y sabiduría. 
 
    Llegó incluso a sonrojarse. 
 
    —Su merced también es amiga de las graves sentencias. 
 
    —Puede, y ahí va otra. Yo he parido soldados y mujeres capaces de parir soldados. El padre de la patria, reflexivo y sabio, creyó oportuno hace más de cien años, que los hermanos se diseminaran por diferentes tercios. En mi vientre he criado pajes de rodela, capitanes y todo lo que hay entre medias. Para mi angustia, ninguno en las cinco compañías presentes. Yo le aseguro que ninguno de aquellos, del benjamín a mi primogénito, lucharán contra su legítimo Rey ni por un quintal de oro y treinta fanegas de buena tierra. Ninguno creerá las mentiras de Montesclaros. Y yo, señor conde, le hablo en nombre de todas las madres, que de verdad lo sean, de hidalgos de esta monarquía. Téngalo presente. 
 
    Cuando asentía con gravedad, una pequeña zagala se acercó con infantil elegancia, no le costó caer en quien era, aquel hijo póstumo que su marido le había dejado en su vientre antes de irse al sur a pulirse parte de los beneficios de sus tierras con mujeres de la antigua profesión. Cuando dejó aquella ciudad por última vez, la señora estaba fuera de cuentas o casi. 
 
    La niña abrazó a su madre cohibida por el ajetreo de la sala, pero cuando se percató de la presencia del militar, lo saludó con ceremonia. 
 
    —Madre dice que su Excelencia rescatará a mis hermanos y a todos su camaradas. 
 
    Negó con la cabeza intentando sin éxito no sonreír a la pequeña. 
 
    —Ellos se rescatarán solos, yo solo los dirigiré una vez que rompan sus cadenas. 
 
    La madre sonrió satisfecha y la niña asintió como si comprendiera. 
 
    Ojalá doña Herminia tuviera razón. Todos sus planes se basaban en aquel principio; si fallaba, la victoria se antojaba imposible, sería el colapso de su sociedad y una orgia de sangre que necesitaría muchas generaciones para superarse. 
 
      
 
    Las grandes comidas en enormes mesas corridas estaban bien para reuniones familiares con tíos y primos que viven a muchas leguas, entre perfectos desconocidos no le resultaban interesantes. Claro que, haciendo honor a la verdad, conocía a toda la alta sociedad de Lida y a no pocos ricoshombres de las proximidades. Conocer es un concepto más complicado de lo que parecía, una cosa es saber sus nombres y otra disfrutar de su compañía. 
 
    Durante las licencias invernales en Lida, que de ninguna forma debían llamarse licencias, pues trabajaba con Francisco o alguno de sus ayudantes todos los días, disfrutaba de un sucedáneo de vida social capitolina en la pequeña y advenediza ciudad. Sus notables presumían de que era la ciudad más parecida a la capital en todo El Reino, pues, al igual que ella, era un crisol de gentes de todas partes de la monarquía. Los símiles terminaban allí: los terratenientes de las proximidades no eran esos perfumados especuladores que nadaban en la abundancia abasteciendo de productos frescos a la gran urbe, con esposas que vestían a la imperial y amantes más caras de mantener que una yeguada, eran agricultores provincianos como su familia, la de Oleguer o aquella viuda; pero, sobre todo, el esplendor de la potencia hegemónica en la ciudad desde donde se gobierna el mundo, no era comparable a una pequeña corte de comerciantes atraídos por la enorme demanda de las Reales Fábricas. 
 
    Nunca le terminaron de agradar esas gentes que se esforzaban en copiar algunos signos exteriores de los ricoshombres capitolinos, al tiempo que no promocionaban veladas musicales y no acudían en masa al único corral de comedias a las pocas representaciones del invierno. Tampoco los culpaba, Lida para ellos no era más que la ciudad donde los negocios los habían mandado, a falta del fuerte arraigo de las ciudades del resto de la patria, elegían el único modelo común. ¿Qué había sido de la sociedad previa a la primera acería? El armero ya había puesto en marcha las dos primeras acerías y un montón de talleres y forjas la primera vez que estuvo allí, de modo que para él aquella ciudad siempre había sido, más o menos, como era ahora. Según se decía, para conocer la Lida original había que recorrer sus campiñas circundantes; no obstante, mientras que el aporte de inmigrantes de todas partes de la monarquía había convertido al natural de Lida en una rareza, en el campo no había pasado nada parecido. 
 
    En cuanto se sentó junto a su dama, se sintió tranquilo unos escasos momentos: ya está, ya tenían un Rey, una figura que los aglutinara; los vivas y la excitación de la masa no eran una garantía en sí misma, aunque sí un buen síntoma; en general, este pequeño reino que regía Miguel II, contaba con la consistencia necesaria para ser la base logística en esta guerra fratricida. 
 
    Era solo un paso. Su mente no se congratuló ni lo que tarda en tomarse un sorbo de vino. Ahora había que organizar una ofensiva y antes una boda, su boda. 
 
    Se estremeció: su boda. Jamás pensó que tuviera que organizar semejante evento, era algo que su madre y su futura suegra organizarían hasta el mínimo detalle, su papel en todo aquello sería cuanto poco secundario, cuatro frases y consumar. Los novios son siempre secundarios en una boda hidalga. Hasta en Portusovest sospechaba que todo estaba preparado para su labor testimonial. 
 
    Tampoco tenía derecho a asustarse. Su Rey, junto con su silencioso mayordomo y un buen número de notables de Lida, la mayoría damas, lo habían dispuesto todo. Si se creían que en ausencia de sus padres ellos tenían algún tipo de poder en todo esto, estaban muy equivocados. Ni la vajilla ni los invitados… 
 
    La idea lejos de desagradarle lo tranquilizó. 
 
    —La próxima fiesta será la nuestra. ¿Tendrá esta concurrencia? 
 
    Negó despacio la pregunta de su dama. 
 
    —Esperemos que no. Pero Su Majestad no quiere una boda de hidalgos rurales, sino la de grandes del reino y confidentes privados del monarca. 
 
    —Suenas demasiado abnegado mi amor. 
 
    —Sí, tú sabes que te quiero, que deseo desposarte y hacerte mi condesa, sin embargo, obviando aquellas personas que no estarán por su prematura muerte, muchas más a las que hubiera invitado con gusto no estarán, y en cambio tendré docenas de invitados que me importan un comino. 
 
    —¿Te refieres a Tito y su familia? 
 
    —No solo a ellos. Es igual, lo único que importa eres tú, luz de mis ojos, ¿qué más da, mientras me case contigo, que en la ceremonia y la fiesta ulterior no seamos más que comparsas? ¿Que la gente quiere ir a una boda de un grande, o a una boda junto a su Rey? ¡Pues allá ellos! El premio será para mí. 
 
    —Vaya, ahora soy un premio. 
 
    Nada en el encantador gesto de Sophia indicaba reproche, antes al contrario, sonreía más pícara que risueña. 
 
    —¿Cómo definirlo de otra forma? Tú eres mejor que yo con las palabras. 
 
    La enigmática sonrisa de la hermosa norteña indicaba que tenía una réplica perfecta, por desgracia un brindis propuesto por un concejero de una comunidad cercana los interrumpió. Durante un rato, todos los presentes parecieron enfrascados en una guerra de brindis, discursos y ovaciones. 
 
    Cuando el interminable ágape concluyó y dio paso un baile se sintió aliviado, los brindis habían animado el espíritu de la pareja de concejeros que se sentaban a su lado y no les habían permitido un instante de intimidad. 
 
    Conforme llegaron a la sala de baile, por segunda vez esa jornada, agarró a su prometida por la cintura: la mejor forma de que no le pidieran bailes, era estar bailando con alguien todo el tiempo. Ya había comprobado que aquello funcionaría mejor que sostener una copa de vino, método que lo único que había logrado era ocasionarle malestar general la mañana siguiente. 
 
      
 
    —Su Majestad le reclama. 
 
    De modo que no era mudo, aunque era precipitado descartar que aquella voz monocorde no hubiera sonado solo dentro de su cabeza mediante alguna brujería. 
 
    Asintió y acudió diligente. 
 
    —Vaya, mi hermana doña Juana y yo estábamos equivocados, los bailes sí le gustan cuando puede sacar a bailar a la mujer que quiere… bueno, solo yo estaba equivocado ahora que recuerdo. —Miguel II, monarca de un pequeño grupo de ciudades y comunidades de villa y tierra, y a un tiempo potencial autócrata del estado más poderoso conocido, no le llamaba para hacerle unos comentarios frívolos—. Es su merced un hombre inteligente, pero en muchas cosas actúa con una simplicidad fácil de leer. Como si no le importara en absoluto que los demás entendieran porqué hace lo que hace. Don Alonso, ya no es un elemento decorativo en una gran fiesta destinado a dar colorido pardo y rojo. Más que le pese es grande de El Reino, entiendo que no quiera separarse de su dulce compañía, sin embargo sus obligaciones son otras. 
 
    Asintió con sincera humildad. Era su primer acto de corte como Conde y ya había recibido su primera reprimenda. A don Miguel II le había hecho mucha gracia concederle esas mercedes, mas él se había formado, toda su vida, para otros menesteres. 
 
    Obedecería, advenedizo o no, todos los presentes considerarían un honor su conversación y todas las damas aceptarían la invitación a bailar de un grande del reino, del que se contaría durante generaciones como salvó a la monarquía o como murió de forma heroica dando hasta su última gota de sangre por su Rey y por las libertades representadas en las Tres Leyes Básicas de El Reino. 
 
      
 
    Su amante dormía plácidamente. La joven lo había cabalgado con furia, daba lo mismo, esa no podía agotarlo ni podía saciar su apetito. Ya desfondada, se había dejado hacer apenas con fuerzas para jadear. Por último, se había quedado frita momentos después de que saliera de ella. 
 
    ¿Cuándo había sido aquello? No lo recordaba. 
 
    Por la poco tupida celosía de la ventana entraba algo de la blanquecina luz de la luna: los vecinos habrían escuchado su fiesta privada… si estaban en situación de oír nada, hoy había corrido el vino como ni hubiese creído posible. 
 
    Apagó el quinqué, instantes después de dejar dormir a su amante, y sus ojos se fueron poco a poco acostumbrando a la oscuridad; ya los podía ver reflejados en la esbelta hoja de su pequeña daga. 
 
    Una pequeña brisa le provocó un escalofrió, aún era primavera, no debía estar sentado, inmóvil, completamente desnudo y empapado en sudor durante tanto tiempo por la noche. 
 
    Respiró hondo y despacio, con cuidado de no clavarse la daga cuya punta apoyaba contra su pecho. 
 
    Admiraba profundamente a don Alonso, era su ídolo, el espejo en el que desearía mirarse, pero en el que no podía hacerlo. Qué sencillo sería clavarse hasta el fondo esa maldita pieza de acero… no, no lo haría, era una pantomima, nada más. No lo haría por el mismo motivo que no corría a contarle todo a su Comandante en Jefe. Él le escucharía, él le calmaría, le entendería, le perdonaría y guardaría su secreto para siempre. Sin embargo no era una opción, como tampoco lo era desertar o suicidarse, como, de igual forma, no había sido atentar contra su Rey en toda la jornada. Su única esperanza era ser derrotados en la próxima batalla y tener que subsistir como mercenarios al otro lado del río Linmes junto con el Capitán de Ninguna Parte. Allí incluso olvidaría su secreto, ya no tendría importancia. 
 
    No solo era un traidor, era un cobarde. Él, tenido por un bravo desde antes de poder afeitarse, era un gran cobarde. 
 
    Dejó caer la daga. Ni el ruido de mil dagas sacaría a esa moza de su sueño. Debería irse a dormir, no servía de nada torturarse así. La decisión que debía tomar era patria o familia, todo lo demás eran tonterías y el suicidio la mayor de todas. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte XI 
 
      
 
    “… tras masacrar a la caballería plebeya en el Vado de Sangre, las invictas tropas se guarnecieron en una altura conocida como Cresta Dorada, que tiene un fuerte castillo cargado de nobleza e historia y allí esperaron a la hedionda infantería del infame Miguel I el Loco…” 
 
      
 
    Crónicas de la Justa Revuelta que derrocó al tirano Miguel I el Loco. Anónimo (inédito) 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Primavera. Norte del Reino. Fortaleza abandonada de Cresta Dorada. 
 
      
 
      
 
    El cielo estaba parcialmente despejado y el sol anaranjado anunciaba que sería un hermoso día de primavera. Desde la cima de aquel monte se podían distinguir la fértil campiña circundante, de un verde tan intenso como solo podía ser el trigo en primavera. 
 
    Al Maestre de Campo todo eso le importaba una mierda. Con las primeras luces del alba, los rebeldes atacaron desde el único camino de acceso a la vetusta fortaleza, desguarnecida y abandonada desde la revuelta nobiliaria contra Miguel I, que habían ocupado el día previo.  
 
    —Es engorroso disparar con el sol de cara. 
 
    El bueno de Oleguer tenía razón, pero su comentario, no solo no aportaba nada, sino que hacía hincapié en el menor de sus problemas. 
 
    El enemigo había ganado esa orilla del río la tarde anterior, con no pocas bajas. Decidió no presionarles. Según sus espías, el tercio comandado por el traidor Núñez el Joven estaba a una jornada de aquel poco ortodoxo destacamento, de modo que se conformó con hacer bajas sin tratar de forzar el combate decisivo en la orilla: el comandante enemigo simplemente no hubiera cruzado el río a la espera de refuerzos. 
 
    —¿Cómo estaba tan seguro de que no pasarían de largo? 
 
    Feliu era un capitán magnífico, pero si quería pasar de ahí debía tener más visión estratégica, estudiar y comprender las motivaciones del enemigo era uno de los puntos en los que debía trabajar. 
 
    —Podrían haberlo hecho, y habría sido un error. —Sacudió la cabeza para relajar los músculos del cuello—. No se arriesgarían a perder el puente que ellos mismos han tendido y su misión es aplastar los focos de resistencia. Ayer les di a entender que no éramos sino dos compañías. Un comandante más avezado no habría mordido el anzuelo tan fácilmente, sin embargo este es un noble que se cree un gran general porque su bisabuelo fue un gran guerrero o eso le contaron. 
 
    —Pese a todo, son demasiados, no sé si tendremos munición para tantos. 
 
    Apuró su infusión mañanera. 
 
    —Sí, sí que lo sabes: no tenemos. Además, solo nos mandan levas de infantería. Apenas si hemos matado tres o cuatro caballeros en dos asaltos. Es lo mismo, les tenemos donde queríamos. 
 
    Un hombre de mediana edad entró en la sala. 
 
    —Excelencia, hemos bajado las dos culebrinas, los falconetes[4] y los escorpiones[5] al punto donde indicó y los voluntarios de la milicia que designó para proteger las piezas ya están en posición. 
 
    —Fantástico. Hoy su merced se cubrirá de gloria, se lo aseguro. Bueno, caballeros, es nuestra hora. Los ballesteros de la milicia han demostrado su valía contra esas dos tímidas oleadas mañaneras de soldados que, ni merecen tal nombre ni mostraban ganas de estar donde les gustaría encontrarse. En Oleguer, su merced dirigirá la defensa con el grueso de los voluntarios y la sexta bandera al completo. Los demás saldremos por detrás y rodearemos a los incautos que se han metido en el camino de montaña. La Tercera, conmigo por el sur, la Quinta por el norte, con fuego de arcabuz desde ambos lados. —Para hacer eficientes los arcabuces de su amigo, los había repartido entre dos compañías, con solamente ciento cuarenta disponibles aún había muchos ballesteros entre los tiradores de aquellas capitanías, todavía no tenía intención, o capacidad, de crear compañías sin ballestas—. La Cuarta les cerrará el paso en el estrechamiento que vimos ayer. Nada de picas, a partesana y alabarda como en el sur. De otra forma será imposible flanquearlos. 
 
    »Según acaban de informar los vigías, fuera de nuestra trampa solo quedarían más de esa leva de campesinos sin formación y una suerte de zagales nobles a caballo sin experiencia o utilidad táctica de ningún tipo. ¿Todos de acuerdo? —Los presentes afirmaron al unísono, el plan ya había sido debatido hasta su mínimo detalle la noche anterior. —Por último, su infantería no vale ni la ropa que llevan y son arrendados o temporeros forzados a entrar en las huestes de su señor. Centraos en la caballería. La infantería está deseando rendirse. —Todos salieron aprisa a cumplir las órdenes, todos menos el sargento mayor—. Sí, camarada, lo sé. Era así siendo alférez y lo es ahora. Si yo caigo, su merced tendrá que estar al mando, no de esta batalla, sino de esta guerra. 
 
    Su amigo salió, sin decir una palabra, para dirigir la defensa de aquel castillo. 
 
    Era la primera vez que usarían los arcabuces en combate real, del factor sorpresa dependía mucho esta batalla. Debían aniquilarlos antes de la llegada de los refuerzos. 
 
      
 
    El astro rey aún estaba bajo, lo que era perfecto para no ser visto por las escarpadas laderas a poniente de la vieja fortaleza, a la que decenios de abandono habían castigado con más crudeza que un asedio. A más de uno no le hizo tanta gracia triscar por las peñas sin casi luz para ganar esa posición. Era la guerra, y romperse una pierna el menor de sus problemas. 
 
    Los enemigos habían intentado un asalto más, solo que esta vez era la sexta compañía quien disparaba, no milicianos, y lo hicieron con precisión a los que llevaban escaleras o el ariete. Tras verse sin material de asedio bajo el muro centenario, se dieron media vuelta y no habían logrado organizar una cuarta oleada: nadie quería coger escalas o arietes y, cuando algún caballero se asomaba, era pasado de parte a parte por el único escorpión que mantenían en las almenas. 
 
    Ahí atrás la situación era todo lo cómica que podía ser una batalla: el general y su alto mando discutían a gritos sin atreverse a levantarse el visor de la celada. Si fueran unos títeres en las fiestas de la cosecha les echaría unos cobres, dado que no era el caso, trocaría cobre por plomo y acero. 
 
    Aquella celada era una verdadera maravilla y estaba bastante lejos. Podía intentar avanzar algunas filas, pero no había tiempo, debía ceñirse a su plan y confiaba en el arcabuz de Francisco, en su penetración, en su precisión: había practicado horas y horas, para desesperación de su Rey que lo quería tener siempre en el palacio del corregidor. 
 
    ¡Diana! La bala atravesó el acero y le reventó el cráneo, desplomándose en el acto. Automáticamente, se puso a cargar su arma y no vio caer al resto del alto mando. 
 
    Las órdenes estaban claras; fuego en salvas por filas, para evitar disparar varios al mismo blanco y mantener sostenido el fuego sobre los traidores. Cuando alzó la vista para abrir fuego por segunda vez, docenas de enemigos caían a golpe de saeta y los hombres de la cuarta habían ocupado el camino. 
 
    Un caballero trataba de hacerse con el control de su bestia levantada sobre las patas traseras. El plomo de su arma atravesó su espaldar como si fuera de seda. El caos en la caballería enemiga era total. Era el momento. Mandó al tambor tocar el redoble convenido, su significado era muy simple: tras la descarga avanzar para caer sobre ellos y ponerlos en fuga colina arriba. 
 
    Tras la última salva, los caballeros traidores habían abandonado el campo y se dirigían a galope tendido, ya contra la cuarta compañía, ya cuesta arriba. 
 
    —¡Tambor, anula la orden! 
 
    El mozo obedeció al instante. 
 
    Ya no era necesaria. Los pocos valientes que habían cargado a la desesperada contra los hombres de la cuarta no tuvieron ninguna opción. Una docena trató de organizarse para una carga en condiciones, pero cayeron bajo los disparos de las ballestas, incluso antes de lanzarse con sus monturas al ataque. 
 
    El estruendo hizo temblar las rocas, la huida de los traidores se había visto truncada. 
 
    —¡Victoria o muerte! 
 
    A veces había mejores formas de dar órdenes que el tambor. Todos los hombres, y sobre todo los piqueros, repitieron la frase de su Maestre de Campo. Se veía que querían entrar en acción. 
 
    El papel de la cuarta compañía sería aguantar los asaltos desde abajo, si los había. Por su parte, dar cuenta de los caballeros que huían de la artillería, era más trabajo de carniceros que de soldados. 
 
    —Toca alto el fuego a la artillería. —El tambor asintió excitadísimo, el olor a pólvora, sangre y sudor le gustaba, iba a ser un gran soldado—. Esperemos el redoble de confirmación de arriba. No quiero que me vuele los huevos nuestra artillería. 
 
    Al oír el redoble de respuesta, se lanzaron colina arriba, el recodo convenido para que el grueso de la artillería hiciera blanco era un espectáculo aterrador, sin embargo sus hombres lo ignoraron; pasado aquello, no se veía al enemigo por el camino. Les llevó tiempo a paso ligero darle caza, en la misma explanada en pendiente, bajo los muros de la icónica fortaleza, donde las tropas leales a Miguel I obtuvieron una victoria que les dio la iniciativa el resto de la guerra fratricida. La infantería había tirado armas, cascos y escudos y se agolpaban bajo la muralla. 
 
    Los caballeros se amontonaban unos sobre otros. 
 
    —¡Tirad las armas y desmontad! ¡El que no obedezca será ejecutado en el acto! 
 
    Para dar más énfasis a sus palabras sus hombres recargaban los arcabuces y las ballestas. 
 
    Casi todos obedecieron, los que no, fueron abatidos. 
 
    —Quitaos los arneses los unos a los otros, si alguno de mis hombres considera que no os dais brío tienen permiso para disparar. Y luego la ropa, hoy hace un buen día, no os acatarrareis. 
 
    Los asustados caballeros se quitaban las pesadas piezas de su arnés con más pericia de lo esperado. Quién lo diría, sin escudero ni nada, al tiempo que la infantería estaba en paños menores antes de que terminara su discurso, pese a que la orden no iba destinada a ellos. 
 
    —No tendremos cuerda para todos. 
 
    —No te apures Miguel, solo ataremos a los de caballería. En Oleguer sabe qué hacer. 
 
      
 
    La horda de campesinos en ropa interior atestó el patio de armas de aquel lugar que fuera un bastión nobiliario durante la revuelta aristocrática contra el padre de la patria. Mientras, completamente desnudos, atados, amordazados y con los ojos vendados, los caballeros permanecían en la explanada. Ni él ni sus oficiales creían que llevaran armas escondidas, pero humillarles saciaba, en parte, su sentimiento de desprecio contra los rebeldes. 
 
    Tras varios hurras y vivas a Miguel II, las dos compañías de arcabuceros bajaron a toda prisa. Los piqueros estaban ansiosos, no habían hecho más que dar paseos con sus alabardas y partesanas y apenas tres o cuatro soldados rezagados habían caído bajo sus golpes. 
 
    Los suspiros de fastidio recorrieron las filas al ver el estado allí abajo. La infantería enemiga se había pasado a su bando sin pestañear y la caballería, al ver cortado el paso por el puente de barcas, antes de abandonar el campamento, había decidido rendirse: una cosa era irse a la guerra para vivir aventuras y otra adentrarse sin suministros en territorio presumiblemente bajo control del enemigo. 
 
    Los niños (no los podía definir como hombres y menos como soldados) desfilaban en paños menores atados unos a otros, como esos esclavos que oficialmente no existían en el Antiguo Imperio, con la cuerda de su propio campamento. 
 
    —Basura sin linaje, cuando el Duque os aplaste como la mierda plebeya que sois os arrepentiréis de habernos traicionado. 
 
    Demasiado lenguaraz para haberse rendido sin luchar. 
 
    —¿Quién te ha dado permiso para abrir la boca? 
 
    No iba a permitir ningún desaire. 
 
    —Soy el hijo de un Grande de El Reino. Ningún follaovejas me tiene que dar… 
 
    Miguel le saltó los dientes con el regatón de la alabarda, cayó al suelo arrastrando a sus compañeros con él. Sin perder la calma, se acercó y le puso la bota sobre la cara antes de dirigirse a los prisioneros. 
 
    —¡No hablaréis sin permiso! Olvidad el derecho de gentes. Sois reos de alta traición, cómplices de regicidio, por no hablar de las levas contrarias a la Carta Magna. No os creáis prisioneros de guerra, ni penséis que vamos a pedir rescate. El próximo que chiste, envidiará el castigo que esta alimaña acaba de recibir. 
 
      
 
    Un espléndido día de primavera, una victoria limpia, casi sin bajas, docenas de prisioneros de las familias más nobles, miles de agricultores sin tierra jurando fidelidad a Miguel II con grandes golpes de pecho, equipo, monturas y carne de caballo para montar un festín. Pese a los sobrados motivos para la alegría la comida de oficiales no era en absoluto una fiesta. Por lo menos el potro a la brasa estaba exquisito. El feo trabajo de rematar las bestias heridas merecía la pena. 
 
    —¿Cómo nos vamos a enfrentar con el tercio de Montesclaros? Doce compañías frente a cuatro y tienen más apoyo de caballería que nosotros de milicianos y regimientos profesionales, no esta suerte de cobardes. 
 
    El capitán Feliu era de la misma veguería que Oleguer. Allí debía ser costumbre informar todas las mañanas de la salida del sol y otra serie de hechos inesperados que merecían, qué duda cabe, ser comentados y debatidos en voz alta. 
 
    —Capitán, no vamos a enfrentarnos a ningún tercio. ¿Por qué suerte de monstruo me toma? Para asesinar a mis hermanos de armas me hubiera quedado en el Antiguo Imperio mandando a salteadores de caminos a la picota. 
 
    Feliu apuró su vaso de agua haciéndose creer que era vino. 
 
    —Entonces que vamos a hacer, Excelencia. ¿Desmontar el puente y jugar al gato y al ratón para que no crucen? 
 
    Creía que era la amante del sargento de la Quinta capitanía, una cocinera magnífica, la salsa que había hecho para la carne superaba las expectativas de cualquiera. 
 
    —Cálmese en Feliu. ¿Nadie se ha preguntado por qué, teniendo una fuerza tan sobrecogedora como todo un tercio con dos alas de caballería, han mandado a la cabeza a semejante horda de bandidos? Si les apretamos más, con dos banderas, evitamos que crucen el río, ¡y qué río! ¡Sí es un afluente menor! Ni sé su nombre. —Nadie se atrevió a contestar y, tras tomar un sorbo de agua, el conde continuó su discurso—. Temen de la lealtad de su tropa, por eso quieren emplear a los fanáticos caballeros que hemos aplastado para desayunar y a esos agricultores que luchan porque no creen poder hacer nada contra sus señores, que nos atacaron porque consideraban más seguro hacerlo que rebelarse. Venga camaradas, todos conocemos a los oficiales de aquel Tercio. La mayoría son contrarios a Montesclaros, ¿y la tropa? 
 
    Oleguer no lo veía tan claro. 
 
    —¿Y si han destituido a los oficiales? En cuanto a su operatividad es una decisión mala como pocas, da igual, cuentan con el número y si han puesto hombres leales al mando… 
 
    Se llevó las manos a la frente y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Sí, sí, sí, he pensado en eso, lo que cuenta no es quiénes sean, nominalmente, los oficiales, lo que importa es si se habrán ganado a sus hombres. Yo no lo creo. O es a fuerza de oro o nada y aun así, por más oro y promesas que hayan derramado sobre ellos, preferirán el motín a enfrentarse a sus hermanos de armas. 
 
    —¿Y las dos alas de caballería? 
 
    Esperaba algo más inteligente del sargento de la Quinta. 
 
    —¿Qué pueden hacer contra un tercio? Y también tendrán fisuras en sus líneas. 
 
    Feliu se retorcía en su asiento, no terminaba de estar a gusto. 
 
    —¿Y cómo les vamos a convencer para que se amotinen? 
 
    La sonrisa del hidalgo promocionado a conde era una mueca irónica no exenta de autosatisfacción. 
 
    —¿Alguien ha visto desde ayer a Luis de la Villa de la Hoces del Río, desertor de la caballería, y a cierto cabo de la Tercera y otro par de soldados más? 
 
    —Su merced los mandó como vigías al otro lado del río. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —¿Vigías? Yo nunca dije tal cosa. Verán caballeros, en Pontefortis había un barrio cerca del río que olía francamente mal, mal y diferente al resto. Allí hay varias fábricas de papel, así que tenemos una fuente del mismo inagotable y barata. Nuestro soberano insistió mucho en mantener abierta la comunicación entre las dos ciudades, así que decidí mandar imprimir pasquines. ¿No creerías que en ese carro había vino? Tanto mi señora, como nuestro querido Rey, me ayudaron a redactarlos. He mandado a aquellos no ya a que inunden los campos y caminos que nos separan de ellos, sino que los introduzcan en el campamento. Todos tienen contactos dentro y, al parecer, avanzan sin disciplina, durmiendo sin levantar empalizadas, con los mínimos centinelas, mientras putas, buhoneros y vivanderos entran y salen del campamento. 
 
    »Todo lo que hemos sacado de los que intentaron llevarse a nuestro Rey, de estos nuevos prisioneros y de los que se han pasado a nuestro campo, es lo mismo. No conocen la muerte del rey Juan II. Pero, incluso los agricultores del señorío de Montesclaros sospechaban que algo no va bien en Palacio. Esta noche los voluntarios estarán de vuelta. 
 
    Se hizo el silencio un rato largo hasta que el capitán Feliu lo rompió. 
 
    —Espero que su Excelencia tenga razón, es nuestra única esperanza de no derramar la sangre de nuestros hermanos y es un buen plan, por desgracia… en cuanto tengan noticias del motín, no creo que nos envíen más tropas de dudosa lealtad. 
 
    Asintió. 
 
    —Confío que los peces gordos que hemos capturado nos informen del paradero de otros tercios diseminados como el nuestro. Le he encargado eso a un par de hombres de confianza y a un soldado de su compañía, que confianza no sé… 
 
    A más de alguno le dio un escalofrió al pensar en el extraño verdugo. 
 
    —Bueno, ¿vamos a tratar el tema de los juicios ahora o puedo pedir que nos traigan vino? 
 
    No sabría decir si el capitán Feliu tenía más sed de vino que de sangre. 
 
    —Culpables. 
 
    —Culpables. 
 
    —Culpables. 
 
    Sonrió. 
 
    —Sin duda. Todos son culpables de alta traición, ninguno ha siquiera afirmado que no sabía nada. Ese orgullo los ha perdido. Los juicios son lo de menos. Además, prefiero que sea el Rey quien oficie sus juicios y lea sus sentencias. 
 
    —De muerte, espero. 
 
    Ateniéndonos a la Ley, la esperanza de su brazo derecho se cumpliría, además cualquiera vería una traición que el monarca se apiadara de ellos. Pobres idiotas, más le valdría haber luchado hasta la muerte. Si das un golpe de estado, matas al Rey, al Príncipe y a varios infantes, no puedes rendirte porque estés acorralado, ya te has acorralado mucho antes; deberían haberse aplicado el simple lema de la infantería.  
 
      
 
    Era noche cerrada, él, Oleguer y los capitanes estaban reunidos en el pretorio del comandante rebelde al que había asesinado por la mañana. Nadie decía una palabra. Lo peor, siempre, es cuando algo no depende de uno y no puede más que esperar. 
 
    —¡Excelencia! —Juan, uno de los jóvenes tambores de su compañía, entró en la tienda corriendo—. Han vuelto. Todos. 
 
    Se escucharon tantos suspiros como personas a la mesa. 
 
    —Hazlos pasar y regrese… y vete a descansar, zagal. 
 
    Visiblemente fatigados los cuatro hombres entraron en la tienda. 
 
    —Tomen asiento, si lo desean, e informen. 
 
    Todos menos Luis tomaron asiento. 
 
    —Don Alonso. —Luis lo miró con respeto inclinando la cabeza tras decir su nombre como si este implicara una fórmula mágica—. Capitanes, la misión no podía haber salido mejor. Llegamos anoche a los campamentos y entrar fue tan fácil como… bueno entramos sin más. Dentro, si hay dentro y fuera donde no hay ni empalizada, tampoco parecían campamentos de las Huestes Reales, sino de feriantes. Cada uno buscó a sus amigos, hablamos con ellos y les entregamos los pasquines para que los repartieran. Todos en el tercio estuvieron de acuerdo con que podían organizar un motín cuando llegara el momento. Por eso decidimos no esparcir los papeles por el camino que han atravesado hoy, para no alterar a los reaccionarios. En mi antiguo regimiento de caballería, las cosas no estaban tan claras, pero… si el Tercio se pasa a nuestro campo ellos también lo harán. Ahora ya no depende de nosotros. 
 
    »Por cierto, hoy sí han levantado empalizadas y todo lo que define a un campamento de las huestes. Hemos de suponer que a estas horas nuestros contactos están repartiendo los pasquines y conspirando. 
 
    Al terminar su breve informe se sentó abatido. 
 
    —Sois unos valientes, pero no queréis cumplidos, sino descanso. Id a que os den de cenar y después a dormir. Mañana por la mañana estáis exentos de formar para la batalla. Si todo sale como debe ser, no habrá tal. 
 
      
 
    Otra espléndida mañana de primavera. La vista de la campiña al otro lado del río con un tercio al completo, flanqueado de dos alas de caballería, era un espectáculo hermoso para sus marciales gustos. 
 
    Sus fuerzas no presentaban un aspecto tan lineal y de desfile. Los milicianos auxiliares estaban apostados en la empalizada del campamento o en la fortaleza. Dos compañías parapetadas tras peñas en el cerro de Cresta Dorada, y otras dos, cortando el paso entre la cresta y el campamento, bien atrincheradas. No iba a dejar nada al azar. 
 
    —Excelencia, los emisarios que mandó a la Villa de Cabezas de la Frontera, regresan con un gran séquito. 
 
    Cogió el catalejo. ¡Qué le aspen! El Rey, su heterogénea guardia y Sophia. Creía haber dejado muy claro cómo actuar. Estaba visto que un Rey hace lo que le parece por más que un militar, con o sin grandeza, le diga. Estaban lejos todavía, tenía más problemas delante que detrás. 
 
    Por ahora, los enemigos estaban fuera del alcance efectivo de sus armas, y sus hombres se habían dedicado a increparlos, a aclamar a su Rey y a informarles de la derrota de sus compañeros la mañana anterior. 
 
    Los hombres de Núñez el Joven, no contestaban, lo que no quiere decir que estuvieran plantados en silencio, algo estaba pasando: tumulto, gritos y luego redobles de tambor. El tercio se puso en marcha y comenzó a maniobrar sin romper sus cuadros. Suspiró aliviado, en lugar de avanzar al precario puente, la maniobra era muy diferente. 
 
    —Qué descanso, ¿verdad? 
 
    Su sargento mayor no lo tenía tan claro. 
 
    —No sé qué hacen. —Su amigo hizo una pausa y giró la cabeza a otra zona de la rivera—. Parece que un pequeño grupo se dirige al puente sin apoyo. 
 
    Algunos en las alas de caballería empezaban a sospechar lo que pasaba, y se mostraban nerviosos. El tercio se estaba partiendo en dos para cercar a su propia caballería. 
 
    —Joao, queda al mando de la compañía. Miguel, organicemos una pequeña escolta para en Oleguer y para mí. Vamos a hablar con esos del puente. 
 
    Oleguer seguía mirando por el catalejo. 
 
    —Parece que llevan un par de cabezas humanas, ¿qué pretenden? 
 
    —Posiblemente hacer sopa. Venga vamos. 
 
    Pese a la macabra imagen y la poca seguridad de su segundo, estaba de fantástico humor. 
 
      
 
    —Buenos días, ha pasado mucho tiempo, ¿verdad? 
 
    Quizás fuera por el morrión, nadie pareció reconocerle. Uno de ellos dio un paso al frente. 
 
    —Venimos a rendirnos, espero que a cambio de nuestros prisioneros acepten nuestras condiciones. 
 
    A un gesto del oficial, un grupo de soldados le enseñó a Núñez y a algunos de su guardia personal, así como un par de cabezas. 
 
    —Esos dos no cuentan como prisioneros. Lo siento ni he pedido ni quiero su rendición. Tan solo os pido que juréis fidelidad al legítimo Rey. Nada más. Se subirán las pagas duplicando la última soldada antes de la invernada y habrá repartos de tierra en el momento de las licencias en relación directa a los años, campañas, el rango y los servicios particulares. A cambio, quiero a todos los colaboradores de Núñez el traidor y que vuelva la disciplina. No toleraremos el desorden que mis espías contemplaron. 
 
    Los oficiales parecían satisfechos, mientras los presos amordazados se retorcían. 
 
    —De acuerdo… ¿Alonso? ¿Su merced no había desertado? 
 
    Como un resorte Oleguer dio un paso al frente. 
 
    —¿Y su merced no estaba al servicio de los regicidas? 
 
    —Vamos, camarada, cálmese. El Capitán Etxeberria no quería ofender a nadie, ¿verdad? Ahora estamos en el mismo bando. 
 
    Hizo un gesto al experimentado capitán y se abrazaron con grandes palmadas en los espaldares, disimulando la verdadera emoción que sentían. 
 
    —¿Ahora es Maestre o algo así? 
 
    —Sí, algo así. 
 
    —¿Ordeno a los hombres disparar contra la caballería? 
 
    —Aún no, démosles una oportunidad. 
 
    Miguel interrumpió a sus superiores. 
 
    —La señal desde retaguardia, Excelencia, su Majestad ha llegado. 
 
    —Estupendo, ya tendrán tiempo de conocerlo más tarde. Ahora vamos a ocuparnos de las dos alas de caballería, nos vendría muy bien y no es del gusto de nadie derramar la sangre de sus camaradas. ¡Tambor! ¡Que mi compañía venga a hacerse cargo de los traidores! —Miró a Etxeberria directamente a los ojos—. ¿Necesita que le reforcemos o puede lidiar su merced con la situación? 
 
    —Gracias, camarada, podemos. Le prometo que habrá el menor número de víctimas posibles. Ahora tenemos un juramento que hacer y rápido, que solo faltan por ocupar su posición dos compañías. 
 
      
 
    Los quinientos ex compañeros de Luis alzaron la bandera blanca antes, incluso, de que los oficiales volvieran a cruzar el puente. El otro ala vaciló un poco, hasta que comprendieron que sus compañeros se habían rendido e hicieron lo propio. Iba a ser difícil separar el grano de la paja, para poder juzgar a los que debieran ser juzgados, licenciar a lo dudosos y unir a sus fuerzas a los leales. No envidiaba a quien tuviera que encargarse de aquello. Por desgracia esa era otra de sus responsabilidades como Comandante en Jefe designado por el legítimo monarca. 
 
    —Majestad, le pedí, expresamente, que no viniera hasta haber logrado que el Tercio Nuevo Señoríos del Llano se rindiera o se pasara a su bando. —Su fuerte no había sido nunca el lenguaje cortesano—. Dado que ya que está aquí, debería cruzar el río para que sus nuevos soldados puedan conocer a su Rey, además debemos reorganizar el Tercio: el Maestre, el sargento mayor y su ayudante, varios asesores o guardias de estos, tres capitanes y un alférez están muertos o acusados de alta traición y regicidio. 
 
    —Su merced es directo. ¡Ni Montesclaros se habría atrevido a hablar así a mi padre! Mejor, no quiero hacer de su merced un cortesano zalamero. 
 
    Si no quería un cortesano, ¿para qué una grandeza? Se guardó para sí aquel pensamiento poco útil. 
 
      
 
    La precipitada reunión del Consejo Privado de Su Majestad duró exactamente lo que se tarda en llegar de donde se encontraban al pretorio del campamento que fuera enemigo. Todos estaban de acuerdo con los nombramientos. 
 
    —Capitán Etxeberria, desde hace años han llegado a mis oídos las historias de sus hazañas. —El joven Rey hablaba sin ninguna prisa, transmitiendo su confianza en sí mismo a los presentes—. Mi Consejo Privado, que tiene la pesada carga de suplir todos los consejos reales mientras dure la actual situación, ha acordado por unanimidad proponerle como Maestre de Campo y consejero. He aceptado la propuesta. Así mismo, el capitán Rodrigo, propuesto por el Consejo y aceptado por mi real persona, será su Sargento Mayor. En todos los casos de capitanes acusados de regicidio o convivencia con los regicidas, promocionan los alféreces a propuesta del consejo. De la misma manera, yo, el Rey, animo al nuevo Maestre de Campo a que tenga la lista completa de alféreces, sargentos y cabos hoy mismo, la reorganización de mis huestes no es algo que pueda esperar. 
 
    Miguel II dejó de hablar y le miró, estaba sentado a su derecha, cubierto por su sombrero, pieza muy amortizada que atraía las miradas de los oficiales del Tercio Nuevo Señoríos del Llano. 
 
    —Ahora mismo la mayoría de los soldados y oficiales del Regimiento de Caballería Reina Marina están jurando lealtad a su Rey, así mismo, muchos del Regimiento Marcas Mixtas. Sus mercedes han servido tres campañas seguidas con ellos y han permanecido juntos desde el golpe de estado, de modo que tenemos que determinar todos juntos qué hacer con ellos. Necesitamos caballería y, al tiempo, no nos podemos permitir que ni un solo soldado siga siendo fiel a los regicidas. 
 
      
 
    La conferencia fue tan larga como aburrida. Hablaron todos los oficiales de infantería presentes, pues todos tenían algo que aportar sobre los oficiales de regimientos de caballería, los que desertaron a principios del invierno pasado, entre ellos Luis, intervinieron activamente, declaraciones juradas, opiniones de los oficiales o soldados presentes en los interrogatorios, lecturas de cartas de defensa o acusación firmados por soldados de las dos armas. 
 
    Cuando se sirvió la comida, y los nuevos aliados comprobaron que nadie traía el vino, hubo comentarios que zanjó con dureza. Don Cristóbal era quizás el único maestre de costumbres tan rígidas en sus consejos, no importaba, como tampoco que murmuraran: él confiaba ciegamente en los métodos que aprendió en su pretorio. 
 
    Al final, no había que purgar demasiado el grueso de la tropa, sin embargo, entre la oficialidad, pocos eludirán el juicio por alta traición y menos serían considerados aptos. 
 
    —La crisis de mando a la que nos enfrentamos es menor de lo que aparenta. —Escondía su preocupación bajo el ala de su sombrero, esa debía ser la verdadera utilidad de una grandeza—. La corrupción en los regimientos de caballería es conocida en las Huestes del Rey, la mayoría de los oficiales defenestrados eran malos soldados y mediocres líderes, siendo sus adjuntos los verdaderos oficiales. Ahora, demos por zanjado el tema. —Hizo un breve silencio para barrer con la mirada a la muchedumbre presente, aquel pretorio era inmenso y posiblemente fuera la primera vez que su tamaño estaba justificado por algo más que ese concepto que obsesiona a la alta aristocracia, el prestigio—. Los no oficiales que estaban en la reunión por el asunto discutido tienen permiso para salir. 
 
    Se sintió tentado a decretar un receso. No lo hizo: lo que menos le apetecía, además de seguir ahí, era volver a entrar. Mandó pedir su infusión y esperó a que la estancia volviera a quedar en silencio para continuar. 
 
    —Bueno, nuestros amigos del Señoríos del Llano no están al corriente de todas nuestras últimas acciones. Lo resumiré: volvemos a controlar Pontefortis y toda la ribera norte del río Linmes hasta dos jornadas aguas abajo. Lida también nos es fiel y prácticamente, todo el centro del tercio norte de El Reino, hasta… bueno hasta aquí. Hemos mandado correos a más ciudades y comunidades, no esperamos que estén de vuelta aún, también estamos tras la pista del resto de nuestro tercio. 
 
    »Las últimas noticias del Antiguo Imperio son cuanto menos alarmantes. Es más que probable que… —Juan, tambor de su compañía, entró en la tienda y empezó hacerle gestos, —si tienes algo que decir o que entregarme hazlo y deja de hacer tontunas. 
 
    —Excelencia, es un mensaje urgente directamente de don Cosimo. 
 
    —Tráelo. 
 
    El joven obedeció, nada más echarle un ojo notó que estaba en imperial antiguo, un sistema de seguridad demasiado burdo. Se fijó más. En efecto, la clave de los capitalistas naronenses o por lo menos los que trabajan para su hermano. Cogió papel y pluma y comenzó a descifrar el mensaje. 
 
    Pese al ala de su sombrero, los presentes notaron la preocupación en el rostro del militar. 
 
    —Don Alonso… 
 
    —Espere que termine, si fuera rápido y fácil no sería una encriptación. 
 
    Podía sentir como la tensión aumentaba mientras continuaba, con un gesto cada vez más ceñudo, su labor. 
 
    —Bien. Es peor de lo que creíamos. —Se balanceó hacia atrás en su asiento y se quitó el sombrero para abanicarse. Gesto indigno de un Grande del Reino que a nadie pareció importarle—. Durante el invierno, los feudos independientes de los alrededores de Pontefortis, se han estado preparando para repartirse el principado de Montemnovi. Su plan ha cambiado, han intensificado las levas y la contratación de mercenarios. El miedo a que controlemos el único puente en docenas de leguas sobre el río, el último hasta el estuario del Linmes, les ha infundido determinación, lo mismo que el creer que no tenemos capacidad para defendernos en mitad de una guerra civil y social. Se han propuesto barrernos, no ya de la ribera y Pontefortis, sino hacerse con Lida y saquear todo el norte del reino. 
 
    »Pese a las promesas de paz y de integridad territorial propuestas por nuestro sabio monarca, entonces Príncipe Regente, temen que si desaprovechan la ocasión, cuando concluya la contienda civil nuestra capacidad de injerencia en sus asuntos sea tal que los vayamos sometiendo uno por uno, cerrando así un frente secular de nuestra patria. No les falta razón, en aquellas tierras siempre tenemos varios tercios apuntalando nuestra diplomacia y asegurando la frontera. 
 
    »Para agravar la situación, los espías a sueldo de… del Dux de Narona, afirman, y confío en ellos, que los aliados tienen un nuevo plan para el Principado: para no perder fuerzas en ocupar aquellas esquilmadas, y demográficamente deprimidas, tierras, planean colocar a un sobrino del soberano actual y que este se una a la guerra. Todos sabemos que el Principado es actualmente incapaz de sacar una triste compañía de su acuartelamiento por miedo a revueltas, pero creen que un cambio de soberano relajaría las tensiones. 
 
    »Con todo, nos da lo mismo. Las cifras que barajan son suficientes para aplastar a la octava compañía… seis compañías mercenarios destripagatos, unos tres mil, un montón de pequeñas compañías de infantería de menor disciplina y calidad, sin olvidar las huestes de sus propios feudos, que no son escasas. La flor y nata de los Feudos del Sur. 
 
    Volvió a sentarse como era de esperar en un Maestre de Campo y se puso el sombrero como un Grande de El Reino. 
 
    —No quiero poner en duda su confianza en esas fuentes, pero esa alianza es imposible, sencillamente los imperiales no son capaces. 
 
    Etxeberria lo tenía muy claro. Él también. 
 
    —He pasado cinco años en el Antiguo Imperio y allí sigue vivo un recuerdo, quizás dorado por el paso del tiempo, de su unidad, y es más, existe un nutrido grupo de propietarios rurales de baja nobleza que anhelan los tiempos del Imperio y el orden o la seguridad jurídica que implicaba, por lo menos en su mediodía. 
 
    »Los Feudos del Sur, y en concreto los aliados, ven amenazada su supervivencia a medio plazo y ya no a manos del Reino Traidor, que nunca pretendió anexionarse todo al sur de la Gran Cordillera Imperial, sino ante nosotros. Sería muy fácil para sus gobernantes usar esos sentimientos patrios para este fin. 
 
    »No nos engañemos, solo protegen la ciudad trescientos de los nuestros. Pueden atravesar el río sin problema, si defendemos las murallas, no tenemos gente para las galeras. Pese a la franja semidespoblada de nuestro lado del río Linmes, no hay un verdadero impedimento para que pongan sitio a nuestro principal centro metalúrgico, saqueen a placer todas las comarcas que viven bajo la paz del auténtico Rey y pacten con nuestros enemigos, que cederán gustosos todas esas comarcas con muchas comunidades, pocas ciudades y ningún gran señorío. 
 
    »Muchos pensáis que su alianza se desquebrajará por sí misma. —Se encogió de hombros—. Para cuando eso ocurra, la Octava habrá dejado de existir, habremos perdido Pontefortis con su capital, y quizás Lida junto a su material bélico. 
 
    —¿Propone su Excelencia detener nuestra ofensiva? 
 
    Ni se dio cuenta qué oficial del antiguo tercio de Núñez hizo la pregunta. 
 
    —¿Qué ofensiva? Sus mercedes ya me han explicado la situación al sur. Controlan todas las fortalezas de la meseta, no podemos atacar la Capital con tan pocos hombres, con las líneas de suministros tan largas e indefensas, dejando tropas enemigas en retaguardia. No hay ofensiva; para sitiar cada fortaleza necesitaríamos mucha más artillería y con todo y con eso, nos llevaría toda la campaña y estaríamos aún lejos. 
 
    —Completamente de acuerdo, Excelencia, y también es cierto que se nos unen todos los días comarcas enteras y que, gracias a las ubicaciones que hemos conocido estos dos días, pronto se nos unirán tercios o compañías sueltas. 
 
    Debía recordar preguntarle a Oleguer si Feliu era su primo, siendo de la misma veguería no sería de extrañar. 
 
    —Correcto, Capitán. Y mientras el norte, socialmente favorable a nuestra causa, termina de jurar a Su Alteza, nuestro ejército va engordando… ¿qué vamos a hacer? ¿Permitir que los fieles súbditos de la ribera norte del Linmes sean masacrados? ¿Perder el único puente sobre el río en docenas de leguas? ¿Mirar con pasividad cómo nuestros compatriotas son asesinados y nuestras mujeres forzadas por esas alimañas sin moral que son los destripagatos? ¿Perder contacto con nuestra principal fuente de abastecimiento de material bélico? ¿Y por qué razón? ¿Para jugárnoslo todo a una carta contra la Capital? ¿O para sitiar un par de castillos que sin suministros de Lida no son tan anticuados? No. Los traidores tardarán mucho en descubrir que no les atacamos directamente porque estamos en el norte. Estas gentes nos son leales, pueden resistir con la milicia los débiles ataques que intenten los traidores, si los intentan, que no creo. Porque otro tercio no nos mandan hasta que hagan una purga entre oficiales y tropa. 
 
    —¿Qué se nos ha perdido en el norte? ¿La zorra patricia con la que te amancebaste en Narona, desertor? 
 
    Un silencio, como el que hacía horas no había en esa tienda, se apoderó del pretorio. Se puso en pie con tranquilidad sacando su espada militar, mirando distraídamente al lenguaraz. 
 
    —Desenvaina. 
 
    Conocía a aquel soldado, era sargento cuando colgaron a su zarya, hasta hoy no le había dirigido más de cuatro palabras seguidas. 
 
    —El Rey… esto no procede… —Apenas estaba a tres varas del medio de proporción, el lugar en la que las espadas pasan de solo intimidar a también ofender. Pese a sus palabras había desenvainado y sujetaba la espada con la punta en su dirección casi tocando el suelo —. ¡A mí, camaradas! 
 
    Nadie se levantó ante las súplicas del alférez. Al sentirse abandonado, tiró una cornada lejos de la distancia efectiva, seguida, en cuanto sintió que los aceros se tocaban, de una cuchillada centelleante y amplísima, que enganchó la punta en la lona de la tienda. 
 
    Sin mover un músculo de la cara, con un trasversal derecho, endiabladamente rápido, clavó la punta en la garganta, perfilando su cuerpo completamente para ganar alcance. La punta solo penetró una pulgada, quizás una y media, en el cuello de su oponente. Suficiente. Con la intención de evitar una cuchillada, que nunca llegó, dio un compás curvo a la derecha alejando su cuerpo al tiempo que cerraba la línea con su arma, sacando la punta del cuello de su camarada. Este aún forcejeaba sin aparente sentido cuando, a una distancia prudente, envainó su acero. El oficial soltó su espada para llevarse la diestra a la garganta y, antes de completar ese fútil gesto, se desplomó. 
 
    Era la primera vez en su vida que mataba a un camarada y su primer duelo propiamente dicho. Por segunda vez, la primera fue su deserción, no podía recurrir a la sabiduría de su mentor; don Cristóbal, ni hubiera concebido que un capitán le tratara de vuecencia. 
 
    ¿Qué otra salida había tenido? No ya su honor, su autoridad estaba en juego. 
 
    —Disculpen la interrupción. —Con movimientos cargados de parsimonia volvió a su asiento, ocultando que el pretorio le daba vueltas como si se hubiera bebido un odre de vino al trago—. Somos soldados de las Huestes del Rey, me he criado, como sus mercedes, aquí, en el campamento y en el campo de batalla. —Las sienes le palpitaban y sentía que su diafragma, por más que se moviera, no le llenaba los pulmones de aire—. ¿Puede comentar, maestre de campo Etxeberria… al Rey, a mí, a todos los presentes, que ha hecho esa alimaña de Núñez, con la moral y la disciplina de todo un tercio? ¿De la mejor infantería del mundo? ¿De la mejor unidad militar conocida? 
 
    Incapaz de enfocar, se encomendó a su instinto para encontrar al recientemente ascendido Maestre de Campo. 
 
    Al veterano soldado le fallaron las palabras, tras un breve instante, y con mucho esfuerzo, las encontró. 
 
    —Tras montar nuestros cuarteles de invierno en el interior de El Reino y no dar ningún tipo de licencia temporal, pues… desapareció toda disciplina. En meses, el primer día que cogíamos las armas fue hoy… —Etxeberria sacudió la cabeza con energía en señal de negación—. ¡No importa, carajo! Son soldados del Rey y como tal han de comportarse. Su Excelencia nos reúne en consejo, nos cuenta sus planes, los motivos de ellos, los datos que conocemos, escucha nuestras opiniones y… le ruego me permita encargarme de cualquiera de los hombres bajo mi mando que osen siquiera insinuar algo contra su honor. El día de mayor gloria del Tercio se ha mancillado por culpa de un segundón de casa grande que no ha pasado de alférez. 
 
    Hizo un gesto al tambor Juan para que se llevara el cuerpo inerte del alférez y miró con calma a Etxeberria, por fin el pretorio dejaba de dar vueltas, por fin pudo ver su rostro y no intuirlo. 
 
    —No se haga mala sangre, camarada —cambió el tono para dirigirse a toda la mesa—. Como el maestre Etxeberria ha dicho les reúno en consejo de guerra para escuchar y tener en cuenta sus opiniones, sus puntos de vista. Esto es el pretorio de vuestro Maestre de Campo, no una tasca. Ahora sigamos. 
 
    »Aguas arriba de la ciudad de Pontefortis, se extiende el Gran Marquesado de Tumulis del Linmes. Es un estado poderoso que, en los últimos sesenta años, ha fagocitado, ya por alianzas matrimoniales ya por la fuerza, a muchos feudos de la zona. Por varias razones, estaba fuera del sistema de alianzas de la República en la primera guerra de Pontefortis, entre otros motivos porque entonces era el rival a batir, la potencia regional a la que todos miraban con pavor, es, posiblemente, el estado de los feudos del sur más poderoso. Ahora ese es nuestro papel. Gracias a ello ha salido del ostracismo al que le condenó la extinta república para garantizar su propia supervivencia y dirige la guerra contra nosotros. 
 
    »El plan es bien sencillo. Forzar la marcha para defender la plaza clave sobre el río, evitando que pasen tropas a la orilla sur o aplastando a las que lleguen, tras lo cual atacar con decisión al Gran Marqués para desmontar su sistema de alianzas. 
 
    »Tenemos que cubrirnos las espaldas, ni podemos dedicarnos a la ocupación sistemática de los Feudos del Sur, ni podemos dejarles arrasar nuestra patria mientras tratamos de salvarla de sus enemigos internos. 
 
    —Con todo, podemos acabar empantanados en una guerra en el norte. 
 
    El capitán, cuyo nombre no conocía, aun teniendo razón no decía nada que él no supiera o que importara. 
 
    —Sí, sin duda, pero no tenemos opción. Caballeros, no podemos permitir, el saqueo sobre nuestras tierras. De todas formas, ¿sus mercedes me creen tan necio para no tener un plan de acción en el norte? 
 
    La reunión no terminó hasta cerca de la hora de la cena, y nadie más cuestionó la conveniencia de defender el suelo patrio de la devastación a manos de los imperiales: eran oficiales, habían llevado la guerra fuera de sus fronteras para asegurar la paz dentro de ellas y sabían los horrores de una guerra de saco. 
 
      
 
    —Ya he oído lo que ha pasado… ¿Defendías mi honor o el de tu sobrina? 
 
    Negó con la cabeza, no tenía ganas de hablar del tema. 
 
    —Un grande del reino no defiende más que su propio honor. La idea de que las damas tengan honor es imperial o del de otros lares situados al norte del Linmes. Aquí, en el sur, no tenemos ni madrinas de boda, ¡figúrate! 
 
    »De todas formas, es lo que hay. Un comandante no puede permitir que su autoridad quede en entredicho. Dos posibles finales había para esa escena, asesinar o ser asesinado, eso no lo hace menos duro. 
 
    »Muchos libros te regalaron, mi querida condesa, en nuestro enlace. Todos estuvieron muy acertados y, junto con el que te regalé en Clunia, forman el alma de nuestra tierra. Quizás sea un alma áspera y dura, pero es la que tenemos. 
 
    No dijo una palabra más antes de acostarse. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte XII 
 
      
 
    La guerra llama a la guerra. Los conflictos fronterizos avivan los conflictos internos y al revés. Solo los generales más afortunados y los gobernantes más prudentes, pueden detener ese engranaje fatal lubricado con sangre. 
 
      
 
    Consejos al Príncipe imperial. Cornelio, el Tuerto de Clunia. 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Finales de primavera. Norte del Reino. Proximidades de Lida. 
 
      
 
      
 
    —Ya está decidido, luz de mis ojos. Lida es uno de los lugares más seguros del mundo, por eso el Consejo de Guerra lo eligió. Sus dos ríos y ahora su canal, la hacen virtualmente invulnerable a la mina, eso, unido a la altura de su mesa, a que hay una única vía de acceso, a sus cuevas y pozos… —hizo una pausa y dejó de mirar el hermoso rostro de su esposa para otear el horizonte, —la única altura desde la cual atacar con artillería, el cerro de la aldea, está expuesta y la diferencia de altura juega en favor de la ciudad. 
 
    —No estamos hablando de eso. 
 
    —No importa cariño. Es lo que hay. Ya te lo he explicado. Hemos forzado las marchas hasta aquí y debemos volver a forzarlas para bajar hasta Pontefortis. —Al día siguiente de la falsa batalla partieron dejando atrás la parte más lenta de la columna, los carros de picas, las piezas de artillería y otros suministros, todo bajo la protección de los voluntarios de la milicia, al tiempo que mandaron un correo a galope tendido a Lida, para que prepararan una columna de carros con impedimenta de todo tipo allí almacenada y que partiera antes de su llegada. El plan les ahorraría varias jornadas de marcha y les costaría una pequeña fortuna: tenían el equipo y el dinero, el tiempo no, y este no puede comprarse o fabricarse—. Cuando aseguremos la plaza y derrotemos al Gran Marqués en campo abierto, tienes mi permiso para trasladarte a Pontefortis. No obstante recuerda que eres la esposa de un grande de El Reino, eso implica una obediencia especial a Su Majestad; él es tu hermano mayor, en ausencia de tu padre o tu esposo no hay mayor autoridad familiar en nuestra sociedad patriarcal; si no te da permiso para abandonar la corte habrás de permanecer en ella. 
 
    —¿Y si traslada la corte? 
 
    —En ese caso tendré con él algo más que palabras, es vital que se mantenga en Lida y no solo por su seguridad. —Notó que su esposa estaba algo más relajada—. Luz de mis ojos, para mí también es duro tomar este tipo de decisiones, pero no tendremos tiempo para estar juntos en cuanto lleguemos al río Linmes y pudiendo dejarte en un lugar donde podrás estar segura… mira atrás. —Espoleó a su caballo y Sophia lo siguió montada en su hermosa e incansable yegua regalo de su padrino de bodas, con presteza subieron a un pequeño montículo al lado del camino, desde el que dominaban la columna que los seguía—. No solo dejamos atrás las picas y los carros más pesados, incluso las prostitutas se han quedado con la columna de retaguardia y esto es solamente el principio. Mucho me temo que cuando entremos a buscar al Gran Marqués en su propio feudo será considerablemente peor. Aún nos queda esta noche mi amor, luego volveré tan rápido que muchos no creerán posible que ya haya doblegado una de las mayores alianzas de imperiales urdidas contra nuestra patria. ¿Te he incumplido yo alguna promesa? 
 
      
 
    Alcanzaron los carros de suministros tres horas después de que el sol llegará al cenit. Aunque no podrían concluir su etapa en la ciudad, acamparían a dos leguas, quizás menos. 
 
    Los mensajes enviados desde la ciudad habían confirmado la necesidad de su estratagema: incluso con la paliza a la que había sometido a sus hombres puede que llegaran tarde. 
 
    Cuando la luz empezó a ser escasa detuvo la marcha. No habían terminado de montar el campamento cuando un emisario de la ciudad rivereña llegó a toda prisa a informarles. 
 
    —¡Excelencia! Hace tres horas, quizás menos, que llegaron. Han montado dos campamentos: uno en la gran explanada y otro aguas arriba donde ensamblan docenas de balsas. No tenemos hombres para luchar en las galeras, de modo que podrán cruzar impunemente. 
 
    Todas las miradas de los oficiales se clavaron en él. Lejos de mostrar preocupación, suspiró de alivio y mostró su sonrisa más tranquila, debía trasmitir serenidad: a todos les sobraba experiencia bélica, por desgracia les faltaba, como a él, en el alto mando, debían convencerse de su valía para con la estrategia como ya confiaban en sus dotes tácticas. 
 
    —Camaradas, hemos llegado a tiempo. Mañana todo el mundo en pie una hora antes de lo normal. La milicia se quedará con los carros, que para eso está aquí. Nada de corneta o tambor antes del toque de ataque y no daremos este hasta que el enemigo esté a la vista. 
 
    —Pretendes aplastarlos con el río a sus espaldas. 
 
    Oleguer sonreía ansioso. 
 
    —No solo eso. Tienen espías en la ciudad, de modo que sabrán que no hay suficientes tiradores para defender la amplísima muralla, por eso intentarán un asalto frontal con escaleras y cuerdas, es lo mejor en estos casos según la ortodoxia. No merece la pena perder tiempo en derruir las murallas que luego tendrás que reconstruir o hacer torres de asalto. En cuanto tengan el flanco seguro, los tiradores de seis capitanías deben entrar en la ciudad y correr a la muralla norte, la ancha avenida que conecta el puente con la puerta norte juega a nuestro favor. Con indiferencia del resultado final, mañana nos jugamos media campaña contra los Imperiales. Victoria o muerte, más que nuestro lema o nuestro grito de guerra, es nuestro sino. 
 
      
 
    Apenas hacía una hora que el sol había comenzado a despuntar, las sombras eran alargadas y el frescor del alba permanecía en el ambiente. 
 
    —Miradlos ahí, en las tres pequeñas calas, como si estuvieran de verbena pasando el día en el río. —Educado en la ortodoxa bélica, le costaba creer semejante indisciplina en el transcurso una maniobra tan peligrosa como vadear un cauce de cientos de varas; así pudieran asegurar que no había actividad enemiga en cinco leguas aquello requería más profesionalidad—. Bueno, si todo el mundo conoce su papel en la obra vamos a por ellos. ¡Tambor, redoble de marcha!. 
 
    En los oídos de los imperiales el redoble sonó imperceptible, pero, cuando el resto de los tambores se unieron al coro de sus hermanos, no quisieron creérselo. La aparición de la infantería tras las colinas supuso un baño de realidad para el que no estaban preparados. No tenían claro cómo actuar, no había ordenes ni plan alguno para esa contingencia, de modo que si algunos hacían ademán de volver a las balsas, otros apremiaban a sus camaradas para que se dieran más prisa en cruzar y prestarles apoyo. 
 
    La distancia a recorrer era sufrientemente larga para que tuvieran tiempo de organizar la defensa de la cabeza de playa, claro que, si no esperaban refuerzos sureños tan pronto, lo que no esperaban era caballería. 
 
    Los soldados de las dos calas más levantinas habían logrado hacer un frente común y ya les disparaban, lejos todavía de su alcance efectivo. Los hombres del Único Rey no se inmutaron. 
 
    El sonido de acero contra acero sobresaltó a los imperiales, sus compañeros de la cala de poniente estaban siendo aplastados por dos cuñas de caballería. Pocos creían lo que veían y, a los que no atenazaba el miedo, lo hacía la duda: si prestaban auxilio a sus camaradas lograrían rechazar la carga, mas no podían dar la espalda a la infantería, ya peligrosamente cerca. 
 
    Llevaba demasiado poco tiempo como maestre de campo; según ordenó tocar al tambor la desbandada, salió corriendo con los demás arcabuceros y ballesteros. La descarga diezmó las filas imperiales y la brutal eficacia de los arcabuces produjo cierto pánico. Muchos habrían visto espingardas, pero eran una rareza que algún oficial imperial usaba como muestra de su riqueza y excentricidad, la única unidad de espingarderos conocida era una de la guardia del rey traidor. Dado que el rey de Albión no se separaba de su guardia predilecta estos no habían pisado un campo de batalla en sus pocos lustros de existencia. 
 
    Dos pelotones de piqueros armados con alabardas llegaron a la altura de la caballería, los imperiales de la tercera cala lo tuvieron muy claro: la mañana sería fresca para nadar, muchos no sabían hacerlo, pero era preferible a una muerte segura ante las invencibles bestias homicidas del sur: decenas de ellos se lanzaron al río. El cerco era completo para el frente unido de las dos primeras calas. 
 
    Los tiradores que debían reforzar las murallas, ya habían ganado el puente y sus camaradas les abrían gustosos las puertas y rastrillos de la fortaleza. 
 
    Tras la segunda descarga de saetas y plomo ordenó una carga general, sin embargo los imperiales prefirieron probar suerte en el río. Solo una compañía de destripagatos aguantó a pie firme con sus picas y sus horribles ropas de múltiples colores que les daban, a sus ojos y los de sus camaradas, aspecto de bufones. Conocía a esos piqueros norteños, una unidad cuerpo a cuerpo formidable, aunque faltos de tiradores y de una motivación superior al oro, por el que es más fácil matar que morir. Para hacer más desesperada la situación de los mercenarios, se habían quedado en inferioridad numérica. 
 
    —¡Concentrad el fuego! ¡No durarán dos salvas! 
 
    Tras la primera rindieron sus armas de una manera bastante digna, los virotes habían causado muchas bajas, al tiempo que las balas habían travesado todo tipo de protección causando heridas terribles que destruyeron los restos de la moral de la compañía; si los mercenarios tienen tal cosa y no un debe y un haber como en las cuentas de su hermano. 
 
    —¡Corneta, avise a mi compañía! debemos hacernos al río pronto si queremos echar a pique alguna balsa. 
 
    El grueso del ejército marchó a paso ligero a la ciudad, mientras unos pocos vigilaban el desarme de los mercenarios rendidos y acribillaban a los pocos enemigos que sabían nadar. 
 
    Según el plan dos galeras debían estar listas para partir con remeros y marinería a bordo. Aún sin infantería para abordar y disparar seguían siendo una fuerza terrible contra las balsas y barcas del Gran Marqués y sus aliados, pero nadie se fiaba de la marinería, de modo que unos cuantos piqueros de la octava, junto con un puñado de milicianos de la ribera, las custodiaban. 
 
    Su plan era barrer las barcas rezagadas, ni es sus mejores cábalas había pensado que las balsas siguieran en medio del río. 
 
    —¡Mi señor! —Miguel estaba muy excitado—. ¡Mire, siguen tratando de ganar la tercera cala al ver que la dejamos sin protección! 
 
    ¡Pobres idiotas! Se dieron cuenta tarde de su error tan heroico como suicida. Con los remeros frescos y la brisa a favor remontaron la corriente volando sobre las tranquilas aguas del poderoso río. Los imperiales abandonaron su propia orilla, dejando a sus camaradas a merced del mascarón de proa o de los proyectiles sureños. 
 
      
 
    Al volver al puerto, solo había tres compañías en la ribera derecha del río. Con la mitad de su compañía en una galera, dejó la otra en el puerto, presta a acudir ya a la muralla ya al río. 
 
    Debía ver con sus ojos el estado de las cosas en la muralla. Para allí partió con solo cuatro soldados de escolta y Juan, uno de los tambores de su capitanía, zagal esforzado que parecía no desfallecer nunca. La turba ciudadana no tomaría partido, los recientes acontecimientos les habían extirpado su vocación política y, en su lugar, solo había quedado el miedo más paralizante de quienes no saben defenderse a sí mismos. 
 
    A mitad de camino su séquito se encontró con el de Etxeberria. 
 
    —Camarada… Excelencia, les hemos puesto en fuga con miles de bajas, no esperaban tantos tiradores y no se habían preparado para ello. Algunos se han retirado más allá del campamento y el de los balseros no está mucho mejor. 
 
    —Gran trabajo camarada, de su merced y de sus hombres. —Puso la mano sobre el hombro del joven tambor—. Hijo, corre a avisar a las tres compañías rezagadas, que vigilen la muralla y la ciudad, los demás saldremos a cazarlos como los animales que son. 
 
    El niño asintió nervioso. 
 
    —¿Y nuestra compañía camarada, digo, Excelencia? 
 
    —Alguien tiene que vigilar el río. ¿No te parece camarada zagal? 
 
    Los hombres rieron con ganas mientras el mozo corría con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    La torre de la puerta norte no era ni la mitad de alta e impresionante que las torres del puente, pero cumplía su cometido. 
 
    —Muchos han huido a los bosques, mientras que la mayoría lo ha hecho por los caminos principales, bueno, por el del norte y el de poniente. Pese a que saben, o suponen, que no tenemos casi fuerzas en la ribera no se atreven a ir por el camino de levante. 
 
    Era de esperar. En el sector de aguas abajo había más calas, para cualquiera que tuviera una formación militar era mejor lugar para pasar un ejército, si habían optado por cruzar el rio aguas arriba fue para no acercarse a una zona donde la propia población civil les sería hostil. En una sola jornada habrían pacificado la comarca, pero no querían perder el tiempo en una zona tan esquilmada donde poco botín les esperaba y ahora, derrotados, no se atrevían a entrar en tierra enemiga. 
 
    —¿Ningún carro ha salido del campamento? 
 
    —Ni uno, camarada, Excelencia, perdón. 
 
    —Existe un riesgo en todo ataque, pero con las espaldas cubiertas, es mínimo. Sitiemos ese campamento, no parece que vaya a resistir mucho. ¿Qué es un ejército sin moral? 
 
    Todos asistieron y el corneta avisó a la tropa. 
 
      
 
    Fue una de las cargas más decepcionantes de las que tenía memoria. Tan pronto les vieron marchar a paso ligero y flanqueados por la caballería, los imperiales se dieron a la fuga. Con su número y la empalizada, habrían resultado un problema si hubiesen puesto un poco de disciplina y algo de arrojo. Si lo primero no les sobraba, de lo último iban más que escasos. 
 
    —Menudo botín, camarada, menudo botín. Menos de valor, estos iban completamente pertrechados. 
 
    Saltaba a la vista. 
 
    —Tan agudo como siempre en Oleguer. Bueno, dista algo menos de media legua al otro campamento. Que escolten los carros a la ciudad y vamos a ver si quedan hombres al norte del río Linmes. 
 
      
 
    Los mercenarios, pues la mayor parte de la tropa regular había huido, hicieron una pantomima de defensa antes de alzar la bandera blanca y mandar emisarios a negociar. 
 
    —No tenemos mucho que ofrecer, las bestias mayores, carros y todo el material del campamento os pertenecen como botín. Sin embargo, a cambio de nuestras vidas y de nuestra libertad, podemos ofreceros información para resolver esta contienda. 
 
    Pese a odiar la idea de hacer tratos con condotieros, debía ser práctico, no merecía la pena hacer luchar a sus hombres hasta la noche, tener bajas y mantener el asedio varios días más. Pues si iban la mitad de pertrechados que sus aliados, de hambre y sed no se rendirían, eso estaba claro. 
 
      
 
    Según los mercenarios los dos hijos varones del Gran Marqués estaban en la fortaleza del paso de poniente, conocida por los imperiales como Castrumviride. También decían que era posible que el señor natural de esas tierras se hubiera refugiado en aquel castillo tras la derrota. Tenía todo el sentido, era la llave del feudo por ese flanco. Si no paraban a descansar podrían cercarlos esta noche, no había otro remedio, quizás mañana su presa hubiera volado. 
 
    Si en cuatro días no habían caído en ninguna emboscada, liberarían a los destripagatos. Nadie se planteó contratarlos aunque se ofrecieron; si bien en las huestes del Rey servían extranjeros, o eran irregulares o bien formaban parte de los tercios tramontanos. Aquellos mercenarios eran soldados de primera para aquellas fuerzas, pero no aceptarían las condiciones de fidelidad o de paga. 
 
    —Los soldados están cansados, no creo que quieran ponerse en marcha otra vez. 
 
    —Los soldados tienen que obedecer, sino no sé qué hacen en las huestes del Rey. Tenemos la opción de conjurar esta amenaza rápidamente. Tocad a marcha, con tres banderas para guarnecer la ciudad y la ribera, es suficiente. 
 
      
 
    Algunos días no comprendía las decisiones de su padre, ¿qué riesgo podía haber en un asalto a una ciudad defendida por trescientos hombres y cuya población espera ansiosa ser liberada? 
 
    ¿Qué más daba? A decir verdad era mucho más interesante la caza del corzo que dirigir a la soldadesca o, peor, convivir junto apestosos mercenarios. Él, Lucio, heredero del Gran Marquesado de Tumulis del Linmes, no tenía que mezclarse con esa escoria. 
 
    Su padre, el Gran Marqués, había dejado algunas compañías de sus mejores soldados, el Regimiento de Piqueros del Gran Marqués, en retaguardia, precisamente aquellas que estaban bajo su mando directo. Tanto mejor, hoy caza, mañana las mozas de Pontefortis, frívolas y casquivanas como solo las crían en las repúblicas capitalistas y pasado una gran campaña de saqueo que se presumía plácida. De campañas de menor envergadura había conseguido siempre alguna concubina de gran calidad para su cortejo privado, pero de esta las obtendría a montones. Puede que no tomaran ninguna ciudad y pocas villas, y sabía tan bien como cualquiera, que las mozas de campo se estropean antes que las que viven intramuros, sin embargo las tierras sureñas, libres de guerra y saqueo durante decenios, están cuajadas de granjas habitadas por amplias familias donde las jovencitas aún no tienen las manos callosas y el rostro curtido. 
 
    Un ruido en los matorrales captó su atención. Sin duda el corzo que estaba siguiendo, desde ahí no podía fallar. Si no lo mataba, el evidente rastro de sangre dejaría en un trámite cobrar la pieza. 
 
    —¡Mi señor! 
 
    El grito espantó a la bestia. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Dejé muy claro que no quería que me molestaran si no era una emergencia! 
 
    —Mi señor. —Su criado estaba preocupado, sus ojos transmitían miedo, para su sorpresa no parecía temerle a él o a un posible castigo por hacerle perder la pieza—. Son órdenes de su Excelencia. Su padre le ordena guarnecerse en el castillo de Castrumviride junto con el séquito de su hermano menor y aguardar sus órdenes allí. No explica la razón. 
 
    Un escalofrió le recorrió la columna vertebral. La máxima de su padre, como la de todos los nobles de los Feudos del Sur del Antiguo Imperio, era no enfrentarse directamente a las alimañas del sur jamás, ni diplomática ni, mucho menos, militarmente. ¿Cómo habían sido tan imprudentes? ¿Por qué no se conformaron con destruir a su secular enemigo, el Principado de Montemnovi? Plácida campaña de saqueo, ¿cómo se habían creído eso tan alegremente? Nada es plácido con esos diablos sureños. 
 
      
 
    El agotamiento físico y mental de sus hombres era compensado, de largo, por la euforia de la victoria y por la seguridad que cada soldado y oficial tenía de poder resolver una campaña, que bien podía durar hasta otoño e incluso varios años, en una sola jornada. 
 
    No faltaron voluntarios para rodear la fortaleza por veredas o, incluso, a través de aquel abrupto bosque, por el que tan complejo era abrirse camino. Aquellos, no solo se verían abandonados a sus propias ballestas y arcabuces, dado que la velocidad necesaria y la espesura del bosque desaconsejaban enviar alabarderos, sino que no eludirían su cita con la azada, la maza, el hacha y la sierra, pues debían comenzar las trincheras, zanjas y empalizadas por las vías de escape del norte y poniente; el cerco había de ser completo: quería a los dos hijos del autócrata de esas tierras y caudillo de aquella alianza de carroñeros. 
 
    —¡Tambor, baja el ritmo de la marcha! 
 
    Juan y otros dos tambores cambiaron su redoble y los demás los imitaron. En solo el tiempo de un latido de corazón, el avance vivo de la larga columna se relajó sin que perdiera homogeneidad. No debía cansar más a la tropa y los pelotones necesitaban tiempo para tomar sus posiciones o comenzar a abrir caminos que circunvalen la fortaleza para que los refuerzos puedan llegar a la mayor velocidad. 
 
    —Excelencia. —El tono de su brazo derecho era zalamero en grado extremo—. ¿No cree que este no es el terreno del capitán Feliu? 
 
    —En Feliu es un táctico de primer orden, un buen tirador, gran cazador y sabe moverse con sigilo por el monte y llevar a los hombres por el mismo. El otro capitán de nuestro tercio tan hábil como él en estas cuestiones se encuentra a saber dónde. 
 
    —Su Excelencia conoció los montes donde él y yo cazamos cerca de nuestras tierras. 
 
    —¿Qué puñetas insinúas, Oleguer? ¿Qué su paisano no es el mejor hombre para la misión porque se crio cazando en un bosque, que más que bosque era monte de encinas y jaras y no en un robledal? La mayor parte de la oficialidad, también tú y yo sin ir más lejos. Feliu ha servido en el Lejano Sur, en todos los tramos del Linmes, así como la frontera con los traidores occidentales, quizás prefiera cazar en terrenos que le recuerden a su niñez y a la masía de sus padres, pero conoce los mismos tipos de bosque que tú. Si querías esa misión para ti, ni es el momento de pedir ese honor ni el argumento. 
 
    —Perdón, mi señor, solo estoy nervioso, confío en él, no se equivoque, pero el éxito de esta acción lo decidirá él y sus tiradores, no nosotros. Los dos pichones pueden volar sin que nos demos cuenta. 
 
    —Camarada, si quieres poder ser un buen sargento mayor, y luego un buen maestre, has de poder confiar ciegamente en tus hombres. ¿Cuántas veces confió don Cristóbal en nosotros? 
 
    Su lugarteniente no contestó. Si las estaba contando le llevaría un buen rato. 
 
      
 
    Había alcanzado su posición hace un rato, ahora tocaba esperar. 
 
    Sopló con suma delicadeza la mecha de su arcabuz. Lo sutil y casi sensual de su gesto le hacía sentir mal: le gustaba tanto su nueva arma que con cada movimiento al cargarla, limpiarla o apuntar, le parecía que estuviera engañando a su esposa. Quizás solo la echaba de menos, apenas había vivido con ella unos días, llevaba más de un año sin verla y demasiados meses sin noticias. 
 
    Ya estaban todos donde debían estar para hacer fuego sobre los dos caminos principales o acudir a uno u otro según se terciara. Había colocado a los mejores tiradores bien parapetados, para disparar a los primeros que salieran por las puertas de aquel castillo tan grandioso como pasado de moda: las culebrinas lo reducirían a escombros en pocas salvas. Ahora solo cabía estar alerta y en silencio hasta que el grueso de sus camaradas hiciera acto de presencia alertando a los sitiados. Ya había seleccionado los árboles a talar para cortar los caminos, aunque no comenzarían la faena hasta que la alarma cundiera en la fortaleza, pues podía jurar por su honor de hidalgo y cavaller que sus hombres no habían sido detectados por los centinelas. 
 
    El lejano redoble de tambores y timbales comenzó suave, mas pronto se convirtió en un estruendo, al que le siguieron las cornetas a pleno pulmón. Don Alonso había organizado una fanfarria de primera que helaría la sangre de los imperiales en sus venas, si ese líquido rojo y caliente que manaba de las heridas de sus enemigos era de veras sangre. 
 
    Sin que tuviera que dar la orden, las hachas comenzaron a sonar. Los robles elegidos para el sacrificio eran gruesos y majestuosos. Llevaría esfuerzo, por supuesto, pero una vez sobre el camino los carros serían no solo inútiles, sino un estorbo para quienes trataran de huir. 
 
    Al mismo tiempo, los tambores y cornetas, que había distribuido y se hallaban completamente parapetados en hondonadas, comenzaron a tocar para hacerles creer que el asedio era completo y que en los caminos de huida al corazón de su gran marquesado no había solo unos pocos tiradores, sino compañías completas con coseletes y picas secas. 
 
    Durante la parte del camino entre el campamento de la derrotada coalición y la fortaleza que hicieron con el grueso de las tropas, los oficiales discutieron acerca de si los imperiales harían o no una salida y lo que aquello podría significar sobre la presencia o no de los herederos. Aquella tertulia se le antojó estéril. Lo que debían hacer era evitar toda fuga y rendir aquel baluarte, todo lo demás era divagar y perder tiempo e intelecto. 
 
    Sopló la mecha antes de mirar un breve instante detrás de él. Los dos robles ya estaban atados y la labor de las hachas había terminado. Caerían en cuanto sus hombres tiraran con fuerza, nunca antes de que comenzara la salida enemiga. Un escalofrió de gusto le recorrió la espalda. Sentía un extraño placer al ofrecer vanas esperanzas al enemigo. 
 
    La puerta del castillo comenzó a abrirse. ¿Tan rápido? Quizás estuvieran sobre aviso, una derrota como la que habían sufrido no podía pasar inadvertida. No importaba, ellos estaban más preparados. Hizo una señal al único corneta que había permanecido en silencio, lejos de los refugios de sus compañeros y este tocó la llamada a las armas. 
 
    Los primeros valientes en salir de la fortaleza fueron abatidos. Si el ánimo de los imperiales flaqueó lo disimularon muy bien, podían salir por la puerta a más ritmo que los tiradores adelantados recargar. 
 
    A duras penas pudo contener la risa. No solo caballos y mulas, sino carros de bueyes y mulos, esas gentes pensaban huir de las Huestes del Rey cargando, no únicamente lo imprescindible, sino hasta el ajuar y los recuerdos de familia. 
 
    Los disparos continuaron su lenta diezma. Ya los tenía a tiro, pero esperó unas varas más. 
 
    —Corneta, toque de descarga. 
 
    En cuanto el mozo obedeció, plomo y saetas volaron llevando la muerte a la columna enemiga. Si confiaban en huir con unas cuantas bajas, asumiendo que los tiradores del Único Rey eran solo unos pocos soldados infiltrados, acababan de descubrir la dura realidad. No flaquearon, más valientes que sus camaradas en la ribera horas atrás, avanzaron aparentemente ajenos a que los bordes de camino estaban cuajados de muertos y heridos. 
 
    A la distancia acordada, para no exponerse al fuego enemigo, sus hombres tiraron de sus cuerdas e hicieron caer los dos grandes robles sobre el camino. El estruendo llenó de terror a los enemigos más que las mortíferas descargas. Alguien gritó una orden desde la columna; no la entendió; lo cierto fue que tiradores enemigos protegidos por peto, espaldar y capacete salieron del camino, quizás para enfrentarse a ellos. Mala decisión. Él mismo abatió a uno y todos murieron antes de entrar cinco o seis varas en la foresta. 
 
    La siguiente orden tampoco pudo escucharla, a las trompas imperiales que la tradujeron al lenguaje musical, sí: retirada. 
 
    No era más que una victoria parcial. La salida no había estado planeada, apenas una columna en el orden que se pudo ir formando; si hacían otra no sería tan cándida, ahora debían darse prisa en cercarles para impedir que nadie pudiera escapar. 
 
    Los cerdos imperiales se arrepentirían de su aviesa traición. Los únicos que no llegan a arrepentirse de haber desafiado a las Huestes del Rey son aquellos que mueren en primer lugar sin llegar a darse cuenta de que estaban vencidos desde que decidieron hacer la guerra a los únicos hombres, con permiso de los montañeses cuando defendían sus cantones, que luchan por su libertad y la de sus familias. 
 
      
 
    La salida había sido un desastre sin paliativos. Su hermano mayor, Lucio, sería el heredero, sin embargo, no es que fuera un comandante mediocre o un mal soldado, sencillamente no era ni comandante ni soldado. Quizás tuviera dotes, él no era quien para juzgarlo, pero no lo habían educado para eso. Era un buen cazador, gran duelista, con espada noble solo él y el maestro de Palacio eran rivales en todo el gran marquesado; sin duda un jinete de primera y, pese a que le dolía reconocerlo, mejor que él en los juegos de cañas, ya con adarga y pica ya con el toro. Pero así Lucio fuera un militar innato o un cero a la izquierda estaba al mando y sus órdenes fueron salir a toda prisa; los oficiales más veteranos del Regimiento de Piqueros del Gran Marqués, que según su señor padre no tenían que envidiar nada a los oficiales de los Tercios de El Reino, recomendaron un punto de calma, una pausa no cambiaría la situación y podrían salir con algún orden: coseletes a los flancos, carros protegidos por ballesteros parapetados… no quiso ni terminar de escuchar sus consejos. De todas formas no estaba seguro de que de ese modo hubieran logrado forzar el asedio, la cantidad y calidad de los tiradores sureños que habían ganado su retaguardia era sobrecogedora. No fue su hermano quien ordenó regresar en un rapto de pánico de quien no conoce la guerra y sus ardides, sino el barón Daniele, castellano de Castrumviride, quien no se presentaría ante el Gran Marqués si alguno de sus hijos había sido herido o muerto en los dominios que este le entregó. Claro, que su hermano tampoco anuló la orden. 
 
    Quizás, muchos podrían preguntarse por qué él, Octavio, segundo hijo del Gran Marqués, asistía impasible al descalabro militar de su patria sin abrir la boca, la respuesta era fácil: una vida en la corte le enseña a uno a callar. ¿Qué su padre quiere darle el mando de la mitad de sus mejores guerreros a un hombre que, pese a ser su heredero, no ha sido formado para eso? Pues mejor darle la enhorabuena y sonreír. ¿Qué te manda con él como su séquito? Sonríes y te alegras como si nada te hiciera más feliz. 
 
    —Excelentísimo Señor, si no forzamos ahora el asedio mañana será imposible. Si conocen que los dos herederos de su padre están aquí, no tienen motivos para no destruir los caminos y hacer inaccesible en carro, e incluso a caballo, la fortaleza. 
 
    —¡Necio! ¿No has visto como nos han acribillado? 
 
    El capitán tragó saliva, bravo y orgulloso, nadie le había faltado al respeto en muchos años. Posiblemente solo toleró aquel lenguaje porque provenía del heredero y su comandante en jefe. 
 
    —Si su Excelencia y su hermano Octavio quedan bajo asedio su padre tendrá que rendirse, si llegan a caer en manos de los sureños… 
 
    Lucio interrumpió sin pudor al experimentado militar que a duras penas se controló. 
 
    —Esta fortaleza es fuerte, bien guarnecida como se haya puede soportar los asaltos que haga falta. Hay comida para cuatro o cinco meses y los bárbaros del sur no se pueden permitir un asedio largo, tienen graves problemas en el corazón de su patria, y aún si lo hicieran, mi padre romperá el asedio en un par de semanas como mucho. 
 
    —Mi señor, las huestes están en completo caos. Los aliados vacilan, temen la represión de los sureños y los mercenarios son ya parte del problema. 
 
    —Bien aceptemos que dos semanas es precipitado: ¡Tiene cuatro meses para reorganizarse! Cualquier inútil los aplastaría en dos meses. 
 
    El capitán se mordió el labio en lugar de contestar evitando mirar al heredero que gesticulaba sin poder ocultar sus nervios. 
 
    —Excelencia, este castillo no está abaluartado, no resistirá un asedio con pirobalística. 
 
    El castellano cogió el testigo del veterano capitán en el absurdo empeño de hacer razonar a Lucio. 
 
    —¡No tienen pirobalística! —Su hermano estaba perdiendo el poco dominio de sí mismo que le quedaba—. Antes de la primera salida lo afirmaste. No hubieran podido llegar tan rápido. 
 
    Lo mejor era esperar a que pasara el chaparrón sin que nadie notara su presencia. 
 
    —Pueden traerla. 
 
    —¡No haremos otra salida! La primera ya incumplió las órdenes de mi padre: esperar sus órdenes sin salir de la fortaleza. De modo que esperaremos. Si perecemos mi hermano y yo, sería una derrota para nuestro Gran Marquesado mucho mayor que la de esta mañana a orillas del Linmes. 
 
    —Pero, mi señor, si cayera en manos de los bárbaros del sur… 
 
    —¡Necio! —Se ve que a Lucio le gustaba esa palabra, no solía perder el tiempo escuchándolo. En este caso el anciano comandante de la fortaleza, hombre de patricio linaje, de familia fiel a la suya desde el año tres del Colapso Imperial, asumió el insulto sin torcer el gesto—. ¿Crees que no tengo un plan para esa contingencia? Los nobles hacemos más cosas que gobernar nuestros territorios, para todo tenemos salidas. 
 
    No comprendió a su hermano. Lo que estaba claro es que acababa de sellar su destino: de ahora en adelante dependía del exterior. ¿Qué sería más rápido, la intendencia del mejor ejército de este tiempo o la capacidad de las huestes de su padre para reorganizarse? Algo en esa cuestión le llevó a razonamientos desasosegantes. 
 
      
 
    El sol primaveral estaba en lo alto del firmamento apenas empañado por pequeñas nubes blancas y alargadas. 
 
    —Excelencia, el cerco es completo y los escorpiones que mandó traer de las galeras, la muralla y el botín, están en posición. Cada vez que un imperial se asoma es pasado de parte a parte. 
 
    —Buen trabajo, maestre Etxeberria, le seré franco: sus hombres necesitaban trabajar a destajo como estos días para recordar lo que es formar parte de la mejor infantería del mundo. 
 
    El veterano militar no puedo menos que afirmar con la cabeza. 
 
    —Pero, ahora. ¿Cómo haremos que se rindan? —Feliu intervino inquieto, llevaba así desde que decidieron asediar el castillo—. No hay tiempo para rendirlos por hambre y a juzgar por los campamentos que tomamos dudo que vayan cortos de víveres. 
 
    —La artillería de Lida está en camino. No solo las dos culebrinas que llevamos al sur, sino también otras dos más que estaban a medias cuando partimos a Cresta Dorada, así como tres medias culebrinas y una bombarda, algo anticuada aunque de gran calibre, y la fábrica de material neurobalístico[6] también tenía almacenados trabuquetes[7] de diferentes tamaños. Mientras llegan acumularemos proyectiles y fabricaremos pedreras[8]. El plan consiste en afinar el tiro antes de la tarde y sostener los disparos día y noche; ellos carecen de artillería, todos los escorpiones han caído en nuestro poder, no pensaron nunca que se vieran sitiados, suponían que podrían tomar Pontefortis sin necesidad de artillería, y seguramente no se creyeron capaces más que de sitiar Lida, por lo que no quisieron cargar con piezas pesadas. Con las pedreras podremos mantenerles despiertos día y noche provocando pequeños incendios, ha caído en nuestro poder mucha brea e incluso aceite de roca. Cuando comience el bombardeo de verdad estarán agotados y, si los herederos están presentes, se rendirán. 
 
    »Además, así tendremos algo que hacer mientras llegan las culebrinas y trabuquetes. El ocio, ha quedado claro, es malo para las tropas. 
 
    Feliu sonreía satisfecho, pero fue su paisano quien tomó la palabra. 
 
    —En cuatro días el Gran Marqués se habrá rendido. Con sus hijos como rehenes tendremos asegurado el frente norte… 
 
    No hacía falta que el sargento mayor Oleguer dijera eso, todos lo habían comprendido. 
 
      
 
    Los escorpiones apenas tenían trabajo, tras unas cuantas bajas ya nadie se asomaba tras las almenas, solo algún soldado de guardia despistado caía muy de cuando en cuando. Por su parte, las pedreras habían logrado su objetivo, siempre había un grupo de defensores tratando de apagar algún incendio. 
 
    —Excelencia, Cosimo está aquí y aguarda para ser recibido. 
 
    ¿Cosimo? No esperaban al banquero y al antiguo gobierno títere de la República reconvertido en Concejo Urbano hasta que llegaran las piezas. Querían tener personas que conocieran a las personalidades del Gran Marquesado para que no les dieran gato por liebre. 
 
    —Hágalo pasar. 
 
    Los oficiales estaban reunidos en el campamento principal casi para pasar el rato entre viejos amigos, había poco que hacer, periódicamente llegaba un soldado a informar que las patrullas de reconocimiento no habían detectado actividad enemiga, con suerte les informaban de la caza de algún animal, siempre se agradecía carne de caza en el menú. Si el asedio se alargaba, se quedaría sin anécdotas sobre su vida de cazarrecompensas que tanto gustaban a los otros oficiales. 
 
    —Mi señor, sus mercedes —Cosimo saludó a los presentes con la clásica cortesía de los capitalistas que tanto molestaba a los soldados—. He encontrado algo que seguro os interesa: el depuesto gobierno de banqueros era, no solo prestamistas de la mayor parte de la alta nobleza de su patria, sino que tenía otra serie de intereses con ellos, más turbios si cabe, ya como testaferros ya como socios, en las tierras de El Reino. Tito, mi señor, y yo mismo, siempre sospechamos que algo así pudiera estar pasando, sin embargo lo que he encontrado se desarrolla a una escala que hay que ver para creer. 
 
    La exposición del aprendiz de capitalista no fue breve, pero captó la atención de los presentes, pese al áspero tema tratado. La poderosa, y aparentemente rica, alta aristocracia de su patria estaba endeudada con la banca de Pontefortis hasta tal punto que podría decirse que los capitalistas eran dueños de sus señoríos. 
 
    Alonso siempre se había preguntado el porqué de la enorme diferencia económica entre los hidalgos más acomodados y la nobleza de título y cañada. Si bien estos tenían muchas más tierras, no las explotaban con la inteligencia de los hidalgos. 
 
    Prácticamente todos los años, desde que entró como cabo en la Tercera hasta su deserción, mandaba parte de su sueldo y del botín a su familia, para inversiones de todo tipo. Cuando pasaba por Campo Quintana comprobaba el buen uso que su señor padre había dado a su dinero. Las tierras de los grandes propietarios no estaban tan bien gestionadas: campos de cereal y legumbres, arrendados a campesinos miserables, que no podían acceder al capital o a los conocimientos técnicos para mejorar sus explotaciones de subsistencia, y ganado bovino por doquier. Un tiempo llegó a pensar que era gracias a los derechos de portazgos sobre puentes y puertas de aldeas, pero, siendo aún paje de rodela, uno de los preceptores que mantenía su Maestre de Campo para educar a todos los niños que servían en su séquito, le había explicado lo mínimo de aquellas tasas. No solo la Carta Magna había reducido su coste a algo simbólico, sino que el Rey se llevaba un tercio de aquellos ingresos y los funcionarios reales eran muy profesionales en su labor recaudatoria, por la cuenta que les traía. 
 
    Ahora todo cobraba sentido. Los problemas de su padre con el Conde comenzaron según se organizaba la guerra con la República y la presión creció al romperse hostilidades. El Conde necesitaba, no ya unos derechos sobre Campo Quintana que le dieran un dinero, calderilla, para un grande de El Reino, sino todas las tierras y todo el ganado de su familia si quería, no solo mantener el nivel de vida, sino evitar la quiebra. 
 
    Cuando empezó a conocer más de cerca las fiestas, los palacios urbanos en la Capital y otra serie de dispendios de la alta nobleza, su curiosidad aumentó aún más. Caballos de la mejor raza y más exquisita doma que morían abiertos en canal por el pitón de un toro u otro accidente en los juegos de cañas, ante lo que un verdadero noble de título y cañada ni se quejaba ni comentaba, centrándose en elogiar la gallarda maniobra evasiva de su vástago. ¿Cuánto ganado? ¿Cuántos pozos habrían pagado con ese corcel? Y ellos, al parecer, asumían la muerte de uno o dos los días de fiesta grande. Ropas y tejidos importados del Antiguo Imperio de una calidad que no todos los senadores de Narona podían permitirse, en una cantidad asombrosa. Armas y arneses ricamente decorados con oro, plata y piedras preciosas, ornamento de parada que nunca empleaban para otra cosa que desfilar. Habló con el escribano del tercio en varias ocasiones. El viejo funcionario tampoco comprendía como podían permitirse esos gastos, ni siquiera recurriendo a préstamos. Un gran hombre aquel escribano, tras ser herido en la jornada de las Pedreras, terminó perdiendo la pierna y tuvo que retirarse. Siempre le decía que el Conde le debía una pierna, pero que a él le debía la vida. 
 
    Cuando el naronense empezó a describir los negocios de los banqueros en su patria, avalados por los insolventes nobles, la atención dio paso al enfado y la cólera. 
 
    —No hay duda: la decisión del viejo monarca de romper hostilidades con Pontefortis estuvo ligada a estos motivos. Un tardío movimiento para tratar de minar el poder de la nobleza o su corrupción. 
 
    El banquero asintió a sus palabras, que más eran una reflexión en voz alta que otra cosa. 
 
    —Como siempre, está en lo cierto, mi señor. Tengo pruebas de que muchos consejeros reales no eran sino agentes de la banca de Pontefortis. Por eso los amos de la República fueron tan brutales contra sus colegas cuando recuperaron el poder. No querían que nadie descubriera sus negocios. 
 
    Sonrió con maldad. 
 
    —¿Sabéis lo que significa esto? 
 
    Su sargento mayor se apresuró. 
 
    —¡Qué hemos cortado su principal fuente de financiación! 
 
    —Sí, pero, ¿además? —Nadie dijo nada—. Muchos nobles se rendirán y jurarán que no sabían nada del regicidio, bla, bla, bla. Pactarán un castigo testimonial. Sin embargo, con esto en nuestro poder y tras volver las cosas a la normalidad, podremos presionarles a través de la sociedad de Tito, para tenerlos estrangulados económicamente o incluso podremos acusarlos de alta traición cuando ya hayamos pacificado El Reino, esto será el fin de sus linajes. 
 
    —Camarada, esos cinco años entre imperiales le han transformado en un… 
 
    Oleguer vaciló y no terminó la frase. 
 
    —Dilo amigo: en un cabrón de primera. Pero no ha sido el Antiguo Imperio quien me ha hecho ser así, sino el cerdo de Eugenio de Hoces del Cuervo. ¡Quién nos iba a decir que todos estos papeles acabarían en manos de la Nueva Banca de El Reino, en virtud del derecho de conquista! Mas dejemos a nuestro amigo Cosimo terminar de contarnos como los banqueros rentabilizaban los préstamos a fondo perdido, serán mis años en el norte, pero se me antoja una lección provechosa. 
 
    El naronense sonrió visiblemente orgulloso del adjetivo que había empleado para describirle. 
 
    —Bueno, eso fue bastante fácil de averiguar una vez descubiertos los préstamos a los nobles morosos. Primero fue la clásica venta de la cosecha del año que viene. Pero claro, hace como veinte años que la mayoría tenían préstamos en virtud de la cosecha y otros ingresos de los cinco años venideros, en esos casos ningún banco sigue concediendo crédito. Por ese momento ya se habían posicionado en el negocio de la trashumancia de largo recorrido. Es más rentable de lo que imaginaba, como en el Antiguo Imperio eso no es posible nunca lo había estudiado. En tiempos de la Primera intervención contra Pontefortis, el Honrado Concejo de Cañadas ya era dirigido por los banqueros, ellos ponían a la mayoría de los concejeros y ninguno era nombrado sin su visto bueno. 
 
    »Ahí la cosa empezó a ser más oscura. Desde que empezaron a participar en la trashumancia, hará treinta años, mostraron un interés desmesurado por evitar la creación de más telares en vuestra patria. Hay correspondencia que nos costó, a varios camaradas de la octava compañía y a mí, horas de rebuscar por las casas y propiedades de los prisioneros acerca de ello: que si bloquear la construcción de una real fábrica de alfombras, que si imponer nuevas tasas a la industria del paño, bajar impuestos para exportar la lana. Los capitalistas de Pontefortis eran los dueños de la mayoría de los telares de los Feudos del Sur, de modo que prestando dinero a personas influyentes lograron, en lugar de beneficio económico directo, que sus negocios a este lado del río tuvieran lana más barata y menos competencia. 
 
    »El atasco de influencias alcanzó su cenit con la triplicación de los aranceles al papel, menos al papel de Pontefortis, cuyo arancel se redujo a la mitad. Eso ocurrió el verano anterior a la primera guerra, de ahí su nombre. La lista de favores parece no terminar nunca. 
 
    De golpe se calló y miró al suelo con vergüenza. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Ni él ni sus camaradas estaban para juegos de capitalistas. 
 
    —Me da miedo contaros… 
 
    Puso los ojos en blanco y suspiró. 
 
    —Nunca he sido de los que matan al mensajero y mis camaradas tampoco. 
 
    Cosimo asintió y tomó aire. 
 
    —Supongo que todos recordarán la jornada de las Pedreras. Yo escuché esa historia de labios de don Alonso en casa de su hermano, mi señor. —Todos afirmaron con impaciencia—. Esa batalla formó parte de una campaña contra un feudo independiente, aliado del Reino Traidor, situado a muchas leguas aguas arriba de aquí, donde el río Linmes es fácilmente vadeable. 
 
    —Conocemos aquello. Luchamos allí. Todos perdimos amigos allí. 
 
    Los ojos de Etxeberria echaban más fuego que sus palabras. 
 
    —Sí, perdone su merced. El caso, es que aquel feudo y algunos de sus aliados eran rivales de Pontefortis, tanto en la banca como en los telares, la producción de papel, la alfarería de… —La mirada rabiosa de los militares le cortó la respiración—. Eh… se insinúa que… varios miembros del Consejo de Guerra, del Consejo General del Reino, así como del Consejo de Estado, presionaron para hacer la guerra contra aquel feudo independiente como favor a sus acreedores, pues, pese a ser nominalmente aliado de Albión, no había roto hostilidades, dado que su alianza era defensiva no ofe… 
 
    Algunos oficiales se pusieron de pie de un salto, mientras la mayoría quedaron petrificados. 
 
    —¿Quieres decir que el viejo capitán Berenguer se dejó la vida para pagar las deudas de juego, fulanas y putos de un puñado de nobles? 
 
    A Oleguer se le saltaban los ojos de sus cuencas. 
 
    El banquero se quitó las gafas para limpiar los perdigones del excitado sargento mayor. 
 
    —Sí. No. Es decir, las deudas en general. Gracias a aquella guerra, Pontefortis pasó a ser sin discusión la primera banca de los Feudos del Sur y a controlar las industrias de… 
 
    —¡Los voy a aniquilar! ¡Joder! ¡Cómo Su Majestad perdone a alguno me amotino! ¡Sois mis testigos! ¡Me amotino! 
 
    Solo él mantuvo la calma. 
 
    —¿Le importaría, sargento mayor Oleguer, no hablar de motines delante de un civil tramontano? —Marcó las dos últimas palabras con fuerza. El pendón de un tercio podía ser destruido en la batalla o caer en manos del enemigo, aquellas posibilidades, si bien desastrosas, también podían ser heroicas, pero la única manera en la que la insignia del tercio podía ser rasgada al son de tambores con cajas destempladas era el castigo por un motín, conocía a su amigo de sobra para saber que preferiría sacarse los ojos que ver el pendón del Tierras de Poniente rasgado con deshonor. Cuando se cercioró de que todos habían comprendido bien miró a los ojos al banquero—. Camarada, estamos en deuda con su merced. Nunca olvidaremos los servicios prestados. 
 
    El banquero negó con la cabeza con las cuencas de sus ojos cargadas de lágrimas. 
 
    —Mi capitán, para mí es un honor que me trate como a un camarada. —Parecía que fuera a estallar en un llanto infantil. Los naronenses lloran con facilidad unos días al sur del Linmes y se le olvidaban esos detalles—. Además, su hermano y yo estamos haciendo grandes negocios aquí gracias a sus mercedes. 
 
    El banquero se forzó a sonreír. Ser de lágrima fácil no estaba bien visto entre los militares sureños. 
 
    —Lo cortés no quita lo valiente. Será un honor para nosotros que nos acompañes en la comida. Ayer cazaron un corzo, creo recordar, y estamos bien servidos de vino gracias a que la intendencia del Gran Marqués funciona mejor que sus huestes. 
 
      
 
    No lo creía posible. 
 
    —¿Cómo puede ser? Las piezas no debían llegar hasta mañana. 
 
    El cabo estaba demasiado ansioso. 
 
    —Sí, Excelencia, mañana. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Parece ser que mandaron las clásicas por delante al ser más ligeras. Los dos trabuquetes más grandes y todas las culebrinas, llegarán mañana como dice su excelencia. 
 
    No pensaba que fuera posible sacar una jornada completa desde Lida. Debía reconocer que los arrieros habían conducido sus carros sin descanso. 
 
    Buscó a Juan con la mirada, el joven tambor de su compañía que se había convertido en su paje. 
 
    —Zagal, que repartan unos pellejos de vino entre los arrieros y la escolta, pero antes avisa a los artilleros, tienen trabajo que hacer. 
 
      
 
    La fortaleza estaba preparada para resistir aceptablemente la neurobalística. Aunque provocaron muchos incendios y causaron daños en algunas torres, los sitiados no mostraban ganas de rendirse. Eso iba a cambiar en unos momentos. 
 
    —Francisco. ¿Quién le dio licencia para venir? 
 
    —Su Majestad, Excelencia. 
 
    Se lo imaginaba. 
 
    —¿Va su merced a formar parte de la dotación de las culebrinas? 
 
    El armero asintió visiblemente emocionado, había disparado miles de proyectiles, todos en los campos de Lida, lejos de los escenarios para los que habían sido creados. 
 
    En menos de una hora las culebrinas abrirían fuego contra el castillo. Eso era lo que realmente importaba. 
 
      
 
    Las últimas plantas de la torre del homenaje se vinieron abajo. Los daños aumentaban a ojos vista, aun así un castillo tan colosal podía resistir varios días semejante fuego. Pero si los mercenarios tenían razón, no haría falta. 
 
    —¡Excelencia, bandera blanca! 
 
    —¡Tocad alto el fuego, rápido! 
 
      
 
    El séquito desfiló ante los atentos ojos de Cosimo y los concejeros de Pontefortis. Pronto llegaron al improvisado pabellón a unas trescientas varas del campamento. Antes de comenzar la entrevista, él y sus oficiales conocían los nombres y cargos de la mayoría del cortejo. Entre ellos estaban los dos hijos del señor de aquellas tierras. 
 
    —Lo que más me impresiona, es que en estos días no hayan intentado romper el asedio desde el exterior. 
 
    No podía estar más de acuerdo con su amigo. 
 
    —Sí. Les dimos bien en Pontefortis. El factor sorpresa y el pánico a luchar con el río a la espalda hicieron de aquello una matanza. En todos sus frentes tuvieron muchas bajas, pero han tenido tiempo de sobra para reorganizarse. Quizás una parte de la explicación la tengamos delante: fíjate en los colores de esos soldados. 
 
    La guardia de honor de los conferenciantes lucía los emblemas del Regimiento de Piqueros del Gran Marqués. 
 
    Tras la adopción de la pica como arma enastada principal de las Huestes Reales, la ventaja táctica sobre los imperiales fue evidente. A estos, aunque pronto adoptaron mejoras, les costaba horrores organizar un verdadero ejército de piqueros: el gran tamaño de las picas las hace difíciles de manejar, lo que hacía necesario un ejército profesional, pues las milicias de piqueros que ya existían, no aguantaban la acometida de un tercio más que unos pocos instantes. Los pequeños estados feudales no podían mantener un verdadero y numeroso ejército en pie de armas. La solución llegó primero de los mercenarios: los destripagatos del norte o los montañeses del poniente de la Gran Cordillera, eran soldados más que competentes. Muchos feudos independientes pronto comprendieron que necesitaban piqueros propios y profesionales. El Marquesado (aún no se había ganado el “gran”) creó un cuerpo a caballo entre los destripagatos y los tercios en cuanto a relación de ballesteros. Quizás no estuvieran a la altura de la infantería del Rey, pero les había servido para ensanchar los dominios de su señor e incluso su título. El ejército puesto en fuga, con enormes pérdidas, sin suministros y la verdadera columna vertebral de sus fuerzas cercada, era comprensible que les hubiera costado reorganizarse. Si no estuvieran en mitad de una guerra civil se anexionarían el gran marquesado y el principado vecino en un mes o dos. Todo se andaría. 
 
    En silencio, se fueron sentando detrás de la mesa a esperar a la comitiva. 
 
    Las presentaciones fueron más tediosas de lo esperado. Ni siquiera escuchar en grave voz marcial “Alonso de Campo Quintana, maestre de campo, conde de Hoces del Cuervo, grande de El Reino, consejero privado de Su Majestad Miguel II” le produjo satisfacción suficiente para soportar la estúpida ceremonia. 
 
    —Excelencia, admitimos nuestra derrota y reclamamos su clemencia. 
 
    Echaba de menos a don Cristóbal. 
 
    —La clemencia del Rey es tan grande como su justa ira al verse atacado a traición sin mediar provocación. —La intención del viejo soldado era marcarse un monólogo. No iba a permitir que le interrumpieran—. Vuestras vidas están a salvo si aceptáis las condiciones: los dos hijos del Gran Marqués, los oficiales del Regimiento de Piqueros, los administradores de las baronías, y los miembros del consejo, serán rehenes del Único Rey. Vivirán, hasta mediar rescate, en la corte del magnánimo Miguel II de acuerdo a su condición. Los hombres quedarán libres, desarmados, con víveres para jornada y media. Sus mercedes tendrán a bien elegir un emisario que trasmita la propuesta de paz a su soberano. Si rechazáis los términos, quizás resistáis dos días más, después moriréis todos 
 
    Se hizo el silencio durante un largo momento. 
 
    —Permita su Excelencia que uno de los hijos de nuestro soberano regrese libre con el mensaje como muestra de buena voluntad. 
 
    —No. Sois unos traidores. Queda patente que solo nos podremos fiar de vuestra buena voluntad con rehenes. 
 
    Uno de los jóvenes, señalado por ricoshombres de Pontefortis como hijo del Gran Marqués, dio un paso al frente. 
 
    —Aceptamos las condiciones. Solo queremos garantías al respecto de nuestro bienestar y el de nuestros hombres. 
 
    —Ya tenéis mi palabra como Grande de El Reino y como Maestre de Campo. Víveres para día y medio a vuestros soldados, más que suficiente estando en estas tierras y vida cortesana, bajo promesa, para los prisioneros. 
 
      
 
    La reunión de oficiales había terminado un rato antes, con la redacción definitiva de la propuesta de paz. 
 
    —¿Recordáis el rumor de subdividir el tercio en tres coronelías? —Todos asintieron, el rumor llegó a cobrar tal fuerza que muchos capitanes ya dieron por seguro su nombramiento—. Pues necesitamos esa figura. El plan es dejar una compañía en el castillo, otra en la ribera y dos en la ciudad. Es decir una coronelía de las que se hablan desde que era cabo. ¿Podría encargarse su merced del tema? —Miró distendidamente al otro Maestre de Campo—. Es su tercio, elija las cuatro capitanías, al coronel y la distribución de las mismas. Cuando regresemos a Lida, hablaremos con el Rey y veremos si decide aplicar esta reforma de manera permanentemente. 
 
    —Pero la Octava Compañía… 
 
    —Sí, la Octava parte al sur. No creo que al capitán Duarte le moleste dejar de ser corregidor. 
 
    Duarte negó con la cabeza. 
 
    —Es el trabajo más aburrido y tedioso que he ejercido en toda mi vida. No envidio al que será el primer coronel de los Tercios, créanme. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte XIII 
 
      
 
    Un ejército fuerte puede conjurar cualquier amenaza exterior; una política tributaria justa, cualquier conato de revuelta. La mayor amenaza para el emperador es el puñal del asesino. Por poderosas que sean sus legiones, leales sus generales y amor que le profesen sus súbditos, siempre habrá una persona que gane algo con su muerte y otra dispuesta a llevarlo a término. 
 
      
 
    Consejos al Príncipe imperial. Cornelio, el Tuerto de Clunia. 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Primavera. Norte de El Reino. Lomas Yermas a mitad de camino entre Pontefortis y Lida. 
 
      
 
      
 
    A escasas varas detrás de él un montón de peones se afanaban en su trabajo. Al parecer era deseo del Rey revitalizar el tránsito entre Lida y Pontefortis, y el primer paso era construir dos posadas y arreglar la carretera, prácticamente abandonada tras la Guerra de los Aranceles. Además, había que ocupar a los agricultores que los traidores habían querido transformar en un ejército o, evitando eufemismos, llevar al matadero. 
 
    Llevaba toda la mañana ansioso. El mensaje real había sido muy escueto, simplemente decía: “La excelentísima señora Sophia de Campo Quintana, condesa de Hoces del Río y grande de El Reino, va de camino con fuerte escolta para informar al excelentísimo bla, bla, bla y a su distinguido séquito etcétera, etcétera…” 
 
    Como era territorio amistoso se permitió adelantarse a galope tendido cuando divisó la comitiva de su joven esposa y ella hizo lo propio, solo que la guardia de la Condesa fue profesional de más. Eso no le impidió descabalgar para estrecharla entre sus brazos y besarla. 
 
    —Se supone, amor mío, que una condesa viaja en coche. 
 
    —¿Y un grande de El Reino no? 
 
    —No, cuando es maestre de campo y está en campaña. 
 
    Algo más sutiles que los guardias asignados por el Rey para proteger a la condesa, el estado mayor del ejército expedicionario pronto les dio alcance. 
 
    —Excelencia, así no creo que pueda decirnos lo que sea que tenga que contarnos. 
 
    Estaba de fantástico humor, de modo que se rio del irreverente comentario de su segundo. 
 
    —Puede que tengas razón. Venga, condesa, montemos. —Se giró para dirigirse a la escolta de su dama—. Camaradas, id sobre cien varas por delante abriéndonos paso. 
 
    —Excelencia, el Rey nos ha ordenado que cuidemos a su noble esposa. 
 
    —Y esa es una forma excelente de hacerlo. —Subió a su montura y se olvidó de los guardias que obedecían sin especial entusiasmo—. Bueno cariño, cuéntanos que ha pasado en nuestra ausencia. 
 
    Sophia tomó aire. 
 
    —Intentaré ir por partes. Prácticamente, todo el tercio norte del país ha jurado lealtad a Miguel II, aunque la mayoría de concejos apenas si han tenido tiempo de mandar un enviado. Al tiempo, un tercio llamado Germanías del Sureste, acantonado más allá de las fuentes del Linmes, en la frontera con la Provincia Occidental ha jurado también, sin embargo aseguran que están enzarzados en una guerra contra el Reino Traidor… según parece aquí también lo llaman así. —Todos asintieron: Los naturales del Antiguo Imperio solían usar ese término solo en conversaciones muy educadas, normalmente empleaban palabras más desagradables, lo que no dejaba de ser curioso, celosos de la independencia de sus pequeños estados odiaban a quienes propiciaron la caída del Imperio que les proporcionó dicha independencia—. El grueso de vuestro tercio está de camino, así como otros dos. Todos aseguran lo mismo, que se han visto abandonados a su suerte, con problemas con la población civil al no tener abastecimiento alguno. Por fortuna, Su Majestad ha atajado esos problemas por ahora, no sé hasta cuándo podremos tirar de la banca administrada por Cosimo. —Esa sí que era una cuestión para la que no conocían la respuesta. El propio Cosimo estaba averiguándolo aún, imaginando que el poder económico de la antigua banca republicana era inmenso, sospechaba que necesitarían la fuerza financiera de su hermano y la militar de la monarquía para que la fuente continuara manando—. Los emisarios que mandamos al centro de El Reino… bueno es el corazón del poder nobiliario, nos confirman que las villas y ciudades están demasiado asustadas por sus belicosos vecinos, todas aseguran su lealtad y todo eso, pero no se levantarán contra los traidores para atacarles en su terreno hasta que entremos a apoyarlos. Allí los únicos tercios están acantonados al lado de la Capital y la vigilancia es total… Aún esperamos a los que fueron más lejos, pero Su Majestad tiene mucha fe en las Marcas Mixtas, el Lejano Sur con todos los colonos que se establecieron después de la guerra y, por supuesto, en el fiel Levante. Eso es el resumen. También quiere presidir un consejo de oficiales en cuanto lleguéis mañana. Y bueno, ha presidido un montón de juicios, el verdugo de Lida se está ganando su sueldo, ¡qué duda cabe! —Broma o no, la mayoría rio la ocurrencia de la hermosa joven—. ¡Ah! quería preguntaros una cosa, no tiene nada que ver, pero… ¿Por qué los del Regimiento Marcas Mixtas hablan con un acento tan raro? Y no ya el acento, me cuesta entender muchas de sus palabras. 
 
    Las carcajadas resonaron en varias leguas a la redonda, más de uno casi se cae del caballo incapaz de contener la risa. 
 
    —No mi amor, no. Somos nosotros, la infantería, los que hablamos raro. 
 
    Sophia no terminaba de creérselo, incluso parecía ofendida por su reacción y la de sus hombres. 
 
    —No, para nada, el Rey habla como vosotros y los naturales de Lida también. 
 
    Negó con la cabeza, mientras se mordía el labio inferior para no reírse. 
 
    —No hay naturales de Lida, como tres cuartos de su población es nacida y criada en otras partes del reino y los restantes son de esta región limítrofe con el Antiguo Imperio… por su parte, el Rey nuestro señor, se fuerza a hablar como los tercios, si bien en la corte hablan parecido a nosotros: imperial central, la lengua de la cancillería. 
 
    La joven condesa miraba a todos sin comprender nada. 
 
    —Sin embargo, quitando palabras sueltas, habláis un imperial correcto, con un acento similar al de los Feudos del Sur. 
 
    —Sí, mi amor, deja que te explique. Durante la revuelta nobiliaria contra Miguel I se crean las primeras unidades de infantería estables y profesionales de nuestra historia: los Tercios. Se levantan en diferentes regiones de la monarquía. ¿No te has parado a pensar por qué todos tienen nombres de ubicación geográfica? —Sophia asintió. Era tan encantadora cuando le miraba con esos ojos, concentrada en lo que le decía. —Pero ya en tiempos del Padre de la Patria dejó de ser así, se fomentó que los nuevos soldados no entraran en los tercios de su tierra, tras veinte años el nombre de un Tercio era eso, un nombre. Así que en todos los tercios hablamos igual, imperial central, la lengua franca. Por otro lado, usar expresiones o palabras de diversas comarcas de la monarquía se aceptó como algo, sino enriquecedor sí diferenciador. Distinguirnos de los cortesanos o de los grandes comerciantes cuyo imperial central presumía de pureza, se vio y se ve como algo bueno; de ahí que no sea un imperial central perfecto. Dado que esta es la lengua de la cancillería, del comercio, de la cultura y casi todos los dialectos del Linmes a las Marcas Mixtas están emparentados con él, no fue difícil adoptarla como lengua franca. 
 
    »Bueno, mi vida, sin entrar a explicar muchas consideraciones históricas, los regimientos de caballería son regionales y se empeñan en hablar los dialectos de las comarcas donde son reclutados. 
 
    —¿Y Luis? 
 
    —Bueno, él es natural de la Villa de Hoces del Río de la que dependen la mayoría de tierras de Campo Quintana, por eso es del otro regimiento, allí hablamos dialecto del imperial muy parecido al imperial central. Además Luis nunca encajó en la caballería, desertó en cuanto pudo a la infantería y antes pasaba más tiempo con mi bandera que con sus compañeros de armas. 
 
    Asintió tranquila. 
 
    —¿Por qué la caballería es tan diferente? 
 
    —Muy fácil, mi condesa: la caballería no se reformó más que superficialmente en tiempos de Miguel I, en resumen, pasó a depender de la corona nominalmente, esto es, sin romper del todo sus vínculos feudales, su nervio se forma con segundones de casas de título y miembros de linajes nobles inmediatamente inferiores y se suele completar con clientela de esas casas. Desde entonces, viven aferrados a sus costumbres y tradiciones de su gloria pasada. 
 
    »Mientras nosotros, los hidalgos rurales, nos afanábamos en aumentar la producción de nuestras tierras, ellos se afanaban en mantener su poder. Olvidando que su poder nació de la explotación de la tierra y de la fuerza militar, se centraron en la caballería, porque en ella podían mantener un control feudal a fuerza de encuadrar en sus regimientos a su amplia parentela y en la vida cortesana. 
 
    »Tras la victoria de Miguel I el Justo, como el poder real era más fuerte que nunca y la corte errante se volvió fija, se hicieron palacios en La Capital y palacios nuevos en sus feudos más acogedores que las frías estancias en el interior de las fortalezas, también pabellones de caza, que pronto pasaron a ser verdaderas quintas, como aquellas que proliferaron en el Antiguo Imperio en su época de apogeo. Y más palacios en las ciudades o villas cercanas a sus tierras. En sus palacios capitolinos daban fiestas para el Rey y la Reina, para otros consejeros reales, lo mismo que en sus quintas… e igual a otra escala en los palacios de villas o ciudades provincianas. 
 
    »Seguíamos sin poder competir en cabaña bovina con ellos, pero no hacían nada por aumentar la producción de sus tierras. El dinero se iba en fiestas y palacios. ¡No habré estado yo en docenas de esos aburriditos festejos! 
 
    »En las comunidades o en las ciudades no tenían poder alguno, sin embargo con esos actos sociales trataban de codearse con concejeros y ricoshombres como superiores. ¿Y eso podía ser rentable? Si olvidamos el coste del palacio y el mantenimiento del mismo, la fiesta en sí bien podía serlo, cuando no era la excusa de un hijo díscolo para pasar una buena noche. En el momento que el mercadeo de favores no iba en su propio beneficio sino para el de sus acreedores, ya no podían dejarlo.  
 
    »Mientras, cada familia hidalga como las nuestras, tenía un hijo por lo menos en los tercios y parte de lo que ganaba y del botín que obtenía se reinvertía en sus tierra. No podíamos ofrecer fiestas al Rey y a los consejeros reales, apenas si invitábamos a cazar y a cenar a los concejeros de las ciudades o villas de la región. Pero nos hicimos con el verdadero poder: no el dinero, sino la producción agrícola y la fuerza militar. Y las ciudades y las comunidades de villa y tierra con nosotros, pues al final las tierras de la mayoría de nuestras familias pertenecen a alguna comunidad. De allí sale la tropa y la oficialidad; de ahí sale el dinero para mantener la mejor infantería del mundo, los víveres y los suministros. 
 
    »Si de golpe hubieran desaparecido todos los nobles de cañada y sus feudos, la infantería no lo hubiera notado. 
 
    Sophia hizo un gesto de extrañeza. 
 
    —Pero tu Maestre de Campo, para el que solo tienes parabienes, es un segundón de casa grande. 
 
    Se mordió el labio y resopló. 
 
    —Bueno, si le preguntas a Montesclaros te diría que no es para nada una casa grande. Para ellos la diferencia entre hidalgos y alta nobleza no solo es el título sino pertenecer con voz y voto al Honrado Concejo de Cañadas. El idiota que asesiné, el alférez aquél, era también de una casa sin voto. De entre las casas de cañadas, nadie hace carrera en la infantería, solo hay colocados a dedo como nuestro amigo Núñez el Joven. 
 
    Su esposa asintió satisfecha, asimilaba toda la historia de su nueva patria con facilidad y siempre lo sorprendía relacionando acontecimientos. 
 
      
 
    Cabalgar al frente de sus hombres, junto con su dama, era una especie de sueño con el que no se había atrevido a soñar hasta cierta mañana de invierno. 
 
    —Esposo. —Sophia lo sacó de sus pensamientos frívolos—. Desde que Miguel y Luis fueron por ti a Narona no has dejado de hablar del conflicto del rey y el reino. 
 
    —Sí, consiste en que los intereses del Reino son más importantes que los de su soberano, su espíritu se materializa en las Tres Leyes Básicas de El Reino. 
 
    Sophia lo miró con desaprobación. 
 
    —Eso ya lo sé, o al menos he escuchado esa sentencia docenas de veces. No es un tema que se trate en el valle del Rhuss. A vosotros mismos se os nota más orgullosos de eso, que del temor que sienten los imperiales a vuestra infantería. 
 
    El tema no era marital, de modo que Oleguer se sintió con derecho a intervenir. 
 
    —Es la verdadera base de la infantería, es la fuente de nuestro poder. —Asintió las palabras de su mano derecha—. En el Antiguo Imperio hay fronteras políticas entre pueblos hermanos, por intereses privados de sus gobernantes, intereses que no coinciden con los de sus gentes. 
 
    —Lo que queremos decir es… tú, amor mío, has recorrido gran parte del Antiguo Imperio. Pese a ser más fértil que nuestras tierras, tener calzadas, puertos fluviales desde mucho tiempo antes que nosotros, aunque han roturado muchos más campos, la pobreza y la delincuencia campan por sus respetos; me gané la vida con ello cinco años. Pese a mis opiniones sobre su literatura, sobre todo su teatro, no podemos negar que en la música están muy por delante de nosotros. —Durante unos instantes se sintió raro y nostálgico, se humedeció los labios con la lengua antes de seguir. —Arquitectura, escultura y más que nos pese la pintura… en general en lo que llaman alta cultura, estamos aún por detrás. Y la influencia no se detiene ahí, las ropas de las grandes damas siguen modas imperiales desfasadas. Pero, pese a que los artistas más cotizados son nacidos y criados al norte del río Linmes, podemos mirarles por encima del hombro, no por nuestra superioridad militar, sino por nuestra superioridad política y judicial. Eso es lo que tratamos de restaurar. Por eso tenemos que destruir a quienes creen que sus intereses privados están por encima de los del reino. 
 
    Sophia, aunque se bebía sus palabras, estaba más seria de lo normal. 
 
    —Eso es una idea muy abstracta. 
 
    Se presionó las cejas con el corazón y el pulgar. 
 
    —Las artes, de las que tan orgullosos están los norteños y por lo que nos miran como a bárbaros, también lo son. Pero no, es algo más tangible que abstracto. 
 
    —En el Antiguo Imperio, así como en las tierras del norte que fueron tributarias, se cuenta, sin más adornos, que cuando el Imperio dejó de expandirse y el río Ulterior pasó a conocerse como Linmes vuestro, nuestro reino, comenzó a tomar forma, primero como consecuencia de la amenaza de los imperiales y después, y más importante, por los ataques sureños. Multitud de pequeños líderes eligieron a vuestro primer Rey y mantuvisteis a raya las acometidas del norte y del sur, pero como estado aún no ocupabais todo el espacio entre los dos mares y no habíais pasado de ser un grupo heterogéneo de feudos, ciudades y villas hasta las generaciones previas a Miguel I, cuando el reino Traidor decidió exterminaros y, contra todo pronóstico, no pudo. Mientras tanto no se habla nada de Rey y reino, sino del poder de la corona frente a la nobleza. 
 
    Se escucharon suspiros de todos los militares presentes. 
 
    —Un resumen un tanto sesgado, que obvia muchas realidades, condesa. 
 
    Oleguer parecía avergonzado por desacreditar a la esposa de su superior, pero apuntar lo obvio era superior a él. 
 
    —No es mi forma de verlo, es lo que se opina en el norte de la historia de mi nueva patria. 
 
    —Claro, qué podrán saber ellos, si tienen estados tan minúsculos que pocos tienen más de una ciudad que merezca tal concepto. Aquí cada ciudad tiene más autonomía y la mayoría del reino se articula en concejos. 
 
    Sophia creía comprender las palabras de su caballero, mas no era eso lo que le preocupaba en ese momento. 
 
    —Entonces, ¿cuál es el origen de la supremacía de los intereses del reino frente a los del rey? 
 
    —La ley natural. —Sophia lo miró a los ojos… era tan hermosa y dulce, que no podía comprender como a veces podía dar más miedo que cinco batallones de destripagatos—. Bueno, aunque en el norte lo ignoréis aquí también teníamos esos extensos recintos amurallados que llamamos ciudades, independientes al poder de esa nobleza que según parece fundó El Reino, ahí empezaron a crearse escuelas superiores y, tras el colapso imperial, estudios generales y grandes universidades. Allí, fruto de la simbiosis de ideas patrias con las que trajeron los pensadores exiliados, que habían visto como en dos años su enorme imperio se partía en mil trozos, aparecen las primeras publicaciones en ese sentido. 
 
    »Tras el colapso, nuestros reyes y nobles emparentaron con los nuevos feudos independientes como nunca antes se había visto. Eso convirtió al abuelo de Miguel I, Alfonso III, en heredero directo y único del condado de Portusovest, en el mar de poniente, al otro lado de la Gran Cordillera imperial. 
 
    »Antes, y mediante matrimonios dirigidos a ello, su padre, Alfonso II, había heredado el feudo de Lusta en nuestro lado del estuario del río Linmes, y había rechazado luchar por sus más que dudosos derechos sobre el Ducado de las Quince Villas, ya lo conoces, al sur de Narona. Sus derechos a este eran poco claros y el feudo no tenía salida al mar. 
 
    »De modo que Alfonso III consideró que el caso de Portusovest no era como el de las Quince Villas sino como el de Lusta. No ya era, sin resquicio legal alguno, el heredero legítimo, sino que el condado estaría conectado por vía marítima, de modo que decidió aceptar la corona condal. 
 
    »Al Consejo de Nobles la idea le pareció correcta, a las Comunidades de Villa y Tierra y… bueno antes del Fuero Unificado tenían otros nombres en muchas regiones… pero en resumen, al poder ciudadano o rural independiente de la alta nobleza, la idea no le pareció ni correcta ni tolerable. Según la Carta Magna, tanto las milicias concejiles como su caballería villana, debían acudir a cualquier tierra del rey a defenderla. Una cosa era ir a partirse la cara a las fronteras naturales, que permitían a la mayoría regresar a sus casas en invierno y de que alguna forma les hacían sentir que defendían su hogar y otra cruzar el mar atravesando las Islas del Crepúsculo, otrora infestadas de piratas, las costas del reino traidor… ya sabes cómo son, para desembarcar al otro lado de la Gran Cordillera y dar su vida por intereses ajenos. 
 
    »Como era de esperar, todos los teóricos de la supremacía del reino, que eran la amplísima mayoría de los maestros y doctores de las escuelas y universidades, apoyaron a los insumisos sin fisuras, e hicieron ver al Rey que su poder se mermaría frente a los nobles al tener que dejar un ejército aislado pues, indefenso, el condado caería antes de poder organizar una flota de socorro. 
 
    »Alfonso III era testarudo y encontró, o mejor dicho creyó encontrar, una solución para el conflicto: Sus dos coronas, real y condal, serían independientes, únicamente unidas por un soberano común. Allí no sé, pero aquí eso no se lo creyó nadie, éramos un país mucho más grande y poblado, con mayores recursos, los cuales acabaría destinando para defender su feudo norteño. La tensión subió de nivel, las milicias fueron llamadas a filas sin autorización real. La guerra civil era más que una posibilidad. A los villanos y ciudadanos no se la iban a dar con queso. 
 
    »El Rey ideó otra triquiñuela, su segundo hijo Berenguer, quien a la postre sería Berenguer II, pues su hermano mayor, Alfonso, murió heroicamente en el sur en la toma del collado que hoy conocemos como de don Alfonso o del Príncipe, sería el conde de Portusovest, y los dos estados firmarían una alianza casi, casi federal. La idea entusiasmó a los nobles, pero aunque los más moderados entre los ciudadanos y villanos no se oponían a que el infante fuera coronado conde, todos estaban de acuerdo con que no se firmara semejante alianza, que nos forzaría a intervenir más allá de nuestros interés naturales y aquellas tierras, si bien llevan unas generaciones más calmadas, eran por entonces una sucesión interminable de guerras. 
 
    »La nobleza hidalga no había, no habíamos, movido ficha. Algunas casas afincadas en terrenos de villa y tierra habían acudido a la llamada de los concejos, pero la mayoría no pertenecíamos a ninguna comunidad; campo Quintana pasó a depender parcialmente de la Comunidad de Villa y Tierra de Hoces del Río en tiempos de Miguel I; y muchos se hallaban con el ejército expedicionario en virtud de su vasallaje con más resignación que entusiasmo. En esas nos encontrábamos, cuando un grupo de jerifes emprendió una suerte de raízas fronterizas. 
 
    »El Rey ignoró el ataque y el saqueo, pensando que las comunidades y ciudades de la frontera sur, las Marcas Mixtas, estarían ocupadas defendiéndose como para ser un problema y decidió embarcar un gran ejército nobiliario junto al infante Berenguer con destino al condado. A las Grandes Casas nobles la raíza les importaba bien poco pues no amenazaba sus tierras; los marqueses de la frontera sur siempre han sido una casta independiente. En ese momento todos los hidalgos presentes en el ejército expedicionario se sintieron traicionados, asaltaron la aldea donde pernoctaba el infante con su séquito y parte de las fuerzas militares: apresaron a algunos y apalearon y echaron de la aldea a muchos, al tiempo que el infante fue tratado con dignidad, como si lo hubieran rescatado de un secuestro y no al contrario. El joven Berenguer supo ganarse el corazón de sus libertadores o secuestradores, según a quien preguntes y, al día siguiente, ante las huestes que sitiaban la aldea, llamó a gritos a su padre el Rey y le acusó de traicionar a su pueblo dejando a su suerte a los súbditos del sur por un proyecto en tierras extrañas. 
 
    »Ese día no se atrevieron a atacar, quizás por miedo a poner la vida del Infante en peligro. Mientras, según el acto de rebeldía era conocido, más y más milicias concejiles, que como recordarás estaban ya en armas, acudían al rescate del Infante y a la semana el ejército que sitiaba a los sitiadores era mayor que este. El Rey, al fin, comprendió que había ido demasiado lejos y se sentó a negociar. 
 
    »Se introdujo en la Carta Magna la obligación del Rey de defender a sus súbditos dentro de sus tierras, es decir que, ante un ataque del exterior, si este no movilizaba sus tropas sería reo de traición y se llegó a un acuerdo que permitía al monarca llevar una política exterior expansionista, ya militar ya matrimonial, si así lo quería, pero siempre ampliando los límites naturales del reino. Las campañas del Lejano Sur, o en las que terminamos de fijar nuestra frontera en el río Linmes, o la de las Islas del Crepúsculo y, por supuesto la secular guerra con el Reino Traidor, son ejemplos. 
 
    »Sin embargo aún siguió siendo un concepto, como apuntaste, abstracto, hasta tiempos de Miguel I, en que las Tres Leyes Básicas del Reino lo articularan y pasara de abstracto a judicialmente tangible. 
 
    —Mas aún no existía la infantería profesional de la que formáis parte al renunciar al condado. ¿Cómo encaja el contencioso en el poderío militar o la preponderancia de vuestra arma? 
 
    Alonso sonrió distraído. 
 
    —Aquello vendría a cristalizar, como te he dicho, en la reforma de Miguel I. Pero ya en esa primera ocasión fueron infanzones y villanos los que presionaron en interés del reino frente a los intereses privados del monarca. Cuando Miguel I vio como más de la mitad de la alta nobleza se negaba a reconocer su proclamación y como el resto de las Grandes Casas contemporizaba, de una forma que solo puede ser descrita como traición, hubo de apoyarse de vuelta en esos estamentos; todos los elementos ajenos a la alta aristocracia creamos los Tercios para proteger los intereses del reino. La superioridad militar es solo un medio, no un fin. 
 
    —Portusovest —su querida esposa pronunció ese nombre con una firmeza casi reverencial—parece el condado más importante de vuestra historia y vuestras vidas. Es curioso que ningún soldado u oficial de las huestes reales lo conozca. 
 
    El tono de la condesa terminó siendo un tanto melancólico. 
 
    —Su esposo sí tuvo el gusto de conocerlo a fondo, se cuentan… 
 
    —Se cuentan demasiadas historias, y la mayoría falsas, de Alonso de Ninguna Parte. Además, ese hombre murió en Narona hace meses. —Según interrumpió a su lenguaraz camarada lo miró con severidad. Él mismo había narrado sus aventuras en aquel lugar pocos días atrás, no era un tema del que quisiera hacer partícipe a su querida esposa—. Puedo asegurar que es un lugar próspero y rico, pero solo necesitas un mapa para ver su más que compleja defensa si no logras que los naturales de aquel feudo luchen por su soberano como si viviera entre ellos pese a que no sea así. 
 
    »Cualquier política expansionista, ya militar ya dinástica, ha de basarse en las fronteras naturales, ¿tanto les cuesta ver algo tan evidente? 
 
      
 
    A muchos les resultaba casi increíble, incluso a miembros de la Tercera Compañía del Tierras de Poniente, no a él. Ya estaba de vuelta, con los laureles de una victoria limpia y rápida. No se hallaba ni mínimamente sorprendido, sabía que bajo el mando de don Alonso nada se les podría resistir. 
 
    Lo que no lograba comprender es como, a la vista de esos acontecimientos, el resto de los cerdos y despreciables traidores como él no cambiaban el objetivo: asesinar a don Alonso era prioritario, más que al Rey. Claro que sabía el enorme poder del monarca para ser la argamasa de su gran estado, lo había escuchado desde que era un crío de mil labios y lo había aprendido racionalmente del mismo Alonso de Campo Quintana. 
 
    ¿Qué motivaba a los demás coaligados? No lo sabía, no los conocía. Quizás no cambiaran su objetivo porque el seguro método de comunicación no les permitía sino unas pocas palabras. También era probable que, entre los compañeros de traición que se infiltraron en las Huestes del Rey junto con el Señoríos del Llano y la caballería, algunos tuvieran órdenes más frescas del Duque, quien tendría muy claro que el objetivo era Miguel II, y no le importaría nada el Comandante en Jefe que quizás no supiera ni quién es, no por carecer de espías, sino porque no le importaba lo más mínimo. 
 
    Para él era suficiente, pensar siquiera en participar en asesinar al antiguo cazarrecompensas, le producía vértigos y le cortaba el aliento. 
 
    Tras las dos jornadas de Cresta Dorada no había podido ignorar los mensajes. Siguiendo el código se había presentado a su enlace. Presentado no era una buena palabra para explicarlo. Aquel hombre sabía dónde dejarle un mensaje cifrado, pero ni lo conocía ni posiblemente al contrario. La retorcida mente Montesclaros estaría emponzoñada, no aletargada. 
 
    ¡Era tan fácil! Si lograba hablar con don Alonso como con un amigo, rodeado este solo de sus más fieles, pondrían vigilancia a uno de sus mensajes, cazarían a aquel taimado traidor y tirarían del hilo. 
 
    Pero no. ¡Era tan injusto! Es terrible poner a un hombre entre su patria y su familia. Con aquello no salvaría a su Rey y condenaría a su familia. Se llevó la mano al pecho. ¿Cuántas cartas de su hermana favorita llevaba sobre su corazón? No todas eran antiguas, con la columna del joven Núñez viajó también una única carta. El Conde, el Duque, o cualquiera de sus hombres que se encargara de las marionetas traidoras como ellos, sabía lo que se hacía: ni su padre ni su madre, ni el resto de sus hermanos o hermanas, si había que jugarse la vida por entregarle un papel mayor de lo que se debía, este tenía que estar escrito por Antonia. 
 
    No podía dejarla morir o permitir que la forzaran y la torturaran hasta que, a fuerza de gritar que la matasen de una buena vez, terminara con la garganta en carne viva. Se cortaría tres dedos de la mano con una hachuela si ella se lo pidiera, se serraría la pierna a la altura de la rodilla a cambio de su libertad. ¿Cómo iba a ponerla en peligro? 
 
    Todo el odio del mundo no bastaba para explicar cómo se detestaba a sí mismo. Era su culpa. Sabía que las cartas que escribía eran revisadas antes de ser entregadas a su familia, no hacía falta leerlas para detectar su preferencias. Por su extensión, por lo esmerado de su caligrafía, por lo precipitado de la misma en algunas partes de su misiva: de un solo vistazo cualquiera sabría el punto donde era más eficiente presionar. En resumen, él la puso innecesariamente en peligro y redujo su ya escasa fuerza frente a quienes tiraban de sus hilos. 
 
    Familia o patria, difícil decisión. Ella o la amistad del hombre que admiraba, el triunfo de las ideas en las que creía, la prosperidad para sus iguales, grandeza para su nombre y fortuna… ¡Nada más fácil!  
 
      
 
    —¡No! —El cotorreo de ciertos enviados de ciudades y comunidades que recientemente habían aceptado la muerte del rey Juan II y del Príncipe y, por ello, jurado fidelidad al infante don Miguel como su monarca, estaba cansando al militar. Había marchado todo el día y, por fin en Lida, quería yacer con su esposa y dormir junto a ella, no soportar las tonterías de nadie—. No estamos en una guerra civil, vivimos una guerra social. No es un bando nobiliario como el del Marqués de Vegas Altas, si él no hubiera aceptado su derrota política e incruenta sí habría provocado una guerra civil. En aquel bando había ciudades y comunidades, consejeros reales de diferentes castas. Ahora no estamos en ese caso. Seguro, cuatro quintas partes de la cabaña ganadera del Honrado Concejo de Cañadas, así como sus tierras y familias, están con Montesclaros. Más de un tercio de El Reino ha jurado a su legítimo Rey, pero ni una sola persona cuya familia tenga voto en el concejo de cañadas. Sus propiedades por estos lares o están abandonadas o sus principales bastiones han sido sitiados por la milicia, mientras unos pocos fieles defienden la fortaleza gracias a que los milicianos carecen de otra artillería que pedreras. Y sí, eso lo cambia todo. ¡Pero llamadlo guerra civil, guerra social, o guerra a secas! No me importa, no discutiremos las acciones militares con civiles. Ese fue el espíritu de las instituciones de Miguel I el Justo y ahora está más vigente que nunca. Si los consejeros urbanos de su ciudad creen que ha llegado el momento de intervenir en cuestiones militares, están muy equivocados. 
 
    »Cuando en el alto mando, investido con las competencias del Consejo de Guerra mientras dure este conflicto, tomamos una decisión seremos responsables ante el Rey y solo ante él. Nosotros no nos metemos en vuestra organización interna de la villa o el municipio, ni haremos injerencia alguna en la futura cámara… 
 
    »Me tomaré como un insulto personal cualquier pregunta o exigencia a ese respecto. 
 
    La última frase dejó sin aliento a villanos y ciudadanos. Todos sabían qué implicaba un insulto personal a un soldado o a un grande de El Reino y cuál era el único camino para lavarlo. Si los chismes habían corrido, cosa que no dudaba, entendieron que no merecía la pena el riesgo. 
 
    Gracias a ello la reunión se aligeró considerablemente. Se pudo tratar las reformas sin irse por las ramas. Y el espinoso y difícil tema de los prisioneros y refugiados, que si bien los segundos eran más una anécdota que un problema como el de los primeros, pronto llegarían más. Al parecer muchos nobles, contra lo establecido en la Carta Magna, habían expulsado a los antiguos siervos, ahora arrendados o colonos en terminología imperial, para dedicar esas tierras al pastoreo. Creía que ese tipo de acciones habrían desaparecido al enterarse de la derrota y defección de la columna que iba a acabar con “el falso Miguel” y a castigar a los que se habían unido a él, o incluso antes, cuando supieron del fracaso de la expedición a recoger al infante prisionero. Mientras durase la guerra no podrían seguir permitiéndose atropellos tan directos sino querían debilitarse a sí mismos. 
 
    Por fin parecía el momento de levantar la sesión, cuando el Rey se dirigió a los presentes. 
 
    —Mañana, después de las ejecuciones, se celebrará el juicio contra Núñez de Montesclaros el Joven. Es mi deseo que Alonso de Campo Quintana, Conde de Hoces del Cuervo, forme parte del jurado junto con mi real persona. 
 
    ¿Se supone que aquello era un honor? Su plan era no ir a las ejecuciones y bajar a practicar con el arcabuz, quizás también tirar con sus camaradas. La práctica matutina con compañeros era mucho más entretenida, Sophia no contaba, con ella era un maestro dando clases a un alumno; debía de reconocer que se esforzaba como la que más, pero no era, ni de lejos, un rival que le obligara a exprimirse física y técnicamente. 
 
    Además, mañana llegaría el grueso de su viejo tercio. En lo único que pensaba era en volver a hablar con su mentor; don Cristóbal. El absurdo de ser él también Maestre de Campo del mismo tercio no le preocupaba ni mínimamente. 
 
      
 
    Miraba a su esposa con tristeza y resignación. 
 
    —¿No esperarás que me quede en casa? 
 
    —¡Por supuesto que lo espero! 
 
    Detestaba las ejecuciones, no iba a ninguna si no tenía la obligación de hacerlo. Comprendía que la turba fuera voluntariamente, pero eso no significaba que le pareciera bien. 
 
    —Es un acto de corte, —no estaba para nada de acuerdo con eso. Miró al suelo y se tapó la boca con la mano para disimular la sonrisa que no había podido evitar al pensar en el doble sentido de la sentencia de Sophia, —y he de ir contigo a ese tipo de acontecimientos. 
 
    Negó con la cabeza . 
 
    —Es un espectáculo para el pueblo más bajo e inculto. Comprendo que son necesarias, cómplices todos de regicidio y alta traición, además han robado y oprimido, llegando incluso a asesinar para obligar, contra derecho, a miles de agricultores arrendados a ir a la guerra contra su legítimo soberano. Merecen que les corten la cabeza y es necesario por el bien de El Reino… pero no sé qué interés tiene para ti verles morir. Hoy decapitarán al hijo del hombre que para robar mis tierras mató a mis padres, a mi amante, a mi única hermana y a los sirvientes más fieles de mi familia; aún debería estarle agradecido, gracias a él te conocí; sin embargo aunque esté dispuesto a subir al cadalso y separarle la cabeza del cuerpo a patadas en la boca, no tengo el menor interés en ver como lo ejecutan. Si quieres ir, no te lo voy a impedir. Tú misma. 
 
    Sin más, se levantó para coger el sombrero sin mirarla ni de reojo. 
 
    —Cariño. —Su esposa le cogió el brazo con fuerza—. ¿No quieres darte cuenta que tengo la obligación de ir contigo? 
 
    No. No quería darse cuenta. No sabía si Sophia tenía o no razón. Él deseaba librarse de aquel espectáculo y le oprimía el ánimo que ella acudiera sin haber recibido orden al respecto. 
 
    —Vale. Te creo. Apurémonos, que ya que me quedo sin tirar no voy a llegar tarde. 
 
    Pese a sus últimas palabras seguía sin estar convencido. 
 
      
 
    Las ejecuciones fueron tan aburridas como siempre: cuando el hacha les cortaba el cuello morían. Unos se resistían un poco más, otros lloraban pidiendo perdón, otros decían muchos tacos. Lo que uno espera de una ejecución. 
 
    El juicio no fue mucho más ameno. Núñez el Joven ni se molestó en contestar a las preguntas, cosa que agradeció, pues hizo el proceso mucho más corto. 
 
    Tras leer el veredicto unánime de culpabilidad de todas sus acusaciones, el traidor se puso en pie para dirigirse a los presentes por primera vez antes de escuchar su sentencia. 
 
    —Como noble exijo no ser decapitado con un hacha. Invoco las Antiguas Costumbres que me reconocen el derecho a ser decapitados a espada. 
 
    Si el idiota quería retrasar la ejecución, dado que carecían de espadas de verdugo, había elegido la ciudad equivocada. Francisco y sus compañeros estarían dispuestos a pasar tres noches sin dormir para hacer un mandoble de verdugo soberbio. 
 
    —Cierto. —Alonso no podía evitar sonreír al pensar en lo que estaba a punto de decir—. Deberíamos aplicar las Antiguas Costumbres. En caso de regicidio y alta traición la pena, según las Antiguas Costumbres, debe ser empalamiento tras ser arrancados ambos ojos. Puesto que el acusado ha solicitado suplicio según las viejas tradiciones, y la Carta Magna acepta este supuesto si es pedido por el reo, tal debe ser su condena. 
 
    Núñez palideció. Por poco culto que fuera, conocería historias de nobles, cuyas revueltas fracasaron, que terminaron sus días de aquella manera, incluso reyes depuestos. Hasta los zagales del más bajo vulgo conocían esos cuentos. Nobles como Sancho el Ciego, que posiblemente no hubieran existido, su ceguera era una pena por traición al Rey. 
 
    Todo el jurado estuvo de acuerdo y el pueblo festejó la condena con una pasión desenfrenada. 
 
    —Majestad, los oficiales de la parte que faltaba del tercio de don Alonso, esperan para ser recibidos. 
 
    Al joven Maestre de Campo, se le abrieron los ojos como platos. 
 
    —Bien, pues no les haremos esperar más. —El Rey despidió a su fiel criado con un gesto—. Acompáñeme, don Alonso. Quizás esté mal decirlo tras condenar a una persona a una muerte tan espantosa, pero soy un sentimental: me encantan los reencuentros. 
 
      
 
    Tras los abrazos y saludos poco corteses el Rey entró en la sala. Miguel II había adoptado la divertida costumbre de dejarlo recibir las visitas y entrar en la sala para que todos vieran como él no se descubría. 
 
    Realizó las presentaciones oficiales. El Rey había leído diferentes informes sobre los capitanes y alféreces, tan solo debía ponerles cara. Cada día le impresionaba más su capacidad para retener datos e hilarlos. 
 
    Terminadas estas y la breve conversación de Miguel II con sus capitanes, no pudo morderse la lengua más tiempo. 
 
    —Camaradas, ¿dónde está el Maestre de Campo? 
 
    Durante un instante parecía que nadie iba a decir nada. 
 
    —Su merced, no, su Excelencia es ahora el maestre… 
 
    Su viejo amigo, el capitán Pedro, hablaba con poca convicción. 
 
    —No me venga con eso. ¿Dónde está don Cristóbal?  
 
    Más miradas al suelo. Solo Pedro se atrevió a hablar susurrando. 
 
    —Don Cristóbal está guardando cama. Ha hecho todo el camino hasta aquí postrado. Se negó a quedarse en ninguna de las villas o ciudades que pasamos e insistió en acompañarnos hasta la recepción, sin embargo estaba demasiado débil para ponerse en pie, de modo que lo acomodamos en casa de Francisco el Armero. El ama de la casa no se tomó el honor muy bien la verdad. 
 
    ¿Su maestre postrado en cama? ¿Viajando en carro como las picas? Debía reconocer que sus años de juventud pasaron muchos inviernos ha, pero… 
 
    Su cara estaba tan lívida que sus camaradas no supieron que decir. 
 
    —Esa buena mujer querrá expresar con su disgusto que ya es bastante honor hospedar en la casa al Conde y a la Condesa de Hoces del Cuervo. 
 
    Su Rey tendría razón, y al tiempo no aportaba nada. 
 
    —De modo que son ciertos los rumores, enhorabuena Excelencia. 
 
    —No me cambie de tema, don Pedro. —Sus mejillas habían recuperado su color natural—. Dime. ¿Cómo está? ¿Saldrá de esta? 
 
    El pétreo rostro del capitán permaneció impasible. 
 
    —Según en Guerau lo peor de las fiebres ha pasado. Parece ser que necesita descanso… por tiempo indefinido… desde que perdió la mano izquierda pues… 
 
    —Camarada, perdón Excelencia, no es tan grave. —El capitán Nicolao debía creer que las manos amputadas volvían a crecer o algo así—. Una complicación en sus fiebres, fueron tiempos difíciles, él debía descansar cuando no se podía. —El capitán forzó una sonrisa poco atractiva—. Ahora ya todo está bien. Él siempre pensó en su Excelencia para que le sustituyera. 
 
    Solo comprendía que no estaba todo bien. 
 
    —¿Y el Sargento Mayor? 
 
    —No tenemos tal cosa. —Miró con sorpresa al capitán Pedro—. Verá… don Pablo quería retirarse, sino hubiera pasado lo que pasó en el primer asedio de Pontefortis… en fin, el caso es que el mismo día de la toma de aquella ciudad hace un año, le comunicaron su licencia y su nuevo puesto en una secretaría del Consejo de Guerra. No sabemos si iba a aceptar el puesto pues ese mismo día sufrió un ataque y perdió la movilidad de medio cuerpo. —El capitán bajó los ojos y negó con la cabeza—. No lo superó. El capitán Nicolao tuvo el gran honor de ser el segundo del tercio hasta que llegó el nuevo. Un joven noble que hacía su tercera o cuarta campaña. 
 
     —¿Qué demonios está diciendo? ¡Incluso el inepto de Núñez de Montesclaros tenía más experiencia cuando le nombraron sargento mayor! 
 
    Pedro se encogió de hombros con gesto serio. 
 
    —Con él llegaron las órdenes de acudir aguas abajo y luego dejar tres compañías con todo ese extraño itinerario. Y, mientras vadeábamos el cauce a la sombra de Peñas del Río, se hizo con parte de la caja de caudales del Tercio y huyó con sus sirvientes. Tenían buenos caballos y media jornada de ventaja, no pudimos darles caza. 
 
    No necesitaba saber nada más. 
 
    —Bueno, hoy será una larga jornada. Queremos organizar la ofensiva lo antes posible, hemos de tratar el tema de las coronelías y los últimos descubrimientos de la trama financiera. Buscad al sargento mayor Oleguer, él os pondrá al día del estado de la frontera tras nuestra campaña contra el Gran Marquesado, antes de entrar en materia. —Miró a su Rey con mucho más respeto que cualquier grande del reino—. Majestad, quisiera pediros licencia hasta la reunión. 
 
    En su voz no había un ápice del tono autoritario que empleaba con sus camaradas. 
 
    —Concedido. Y a sus mercedes también. Pero no olviden hacer caso a su comandante e informarse del estado de las cosas antes de la reunión. 
 
    Todos menos él saludaron con ceremonia antes de salir. 
 
    —Vaya rápido a ver a su mentor. Por mi parte, debería conocer personalmente a los nobles invitados que ha traído del norte su merced. 
 
      
 
    La huraña sirvienta del armero lo recibió sin ceremonia alguna. Cualquier conde hubiera mandado azotar a la desvergonzada, pero él tenía otras cosas en la cabeza, como que le recordaba a la doncella de Marcia, solo que más fea. En silencio, le condujo hasta el cuarto que ocupaba el viejo maestre de campo. 
 
    Sentada junto a la cama, su joven esposa charlaba animadamente con don Cristóbal. 
 
     Más que cinco años parecía que hubieran pasado cincuenta: cuando desertó su pelo moreno era más gris que otra cosa, mientras que ahora apenas si tenía cabello en la cabeza y sus facciones estaban demacradas, como las de un cadáver. 
 
    —¡Dichosos los ojos, hijo mío! ¿O debería decir Excelencia? 
 
    —Su merced puede llamarme en privado como desee. 
 
    El viejo militar sonrió. 
 
    —Veo que has sabido agenciarte una esposa maravillosa, ¡qué envidia de juventud! ¡Si mi Roser me hubiera dado algún hijo antes de morir…! Aunque siempre te consideré como a un hijo. 
 
    »Sabes, tu padre me prometió, poco antes de morir, que sería tu padrino de bodas, no era la primera vez que en sus cartas me hacía esa promesa, pero esa última misiva era mucho más explícita. —Hizo un silencio para respirar hondo unas cuantas veces—. Claro, que donde esté un rey que se quite un segundón por mucho maestre que sea. Cómo me habría gustado estar allí para verlo… 
 
    No recordaba un ataque de melancolía así en el veterano oficial. La enfermedad, y la revuelta nobiliaria le debían de haber afectado a nivel espiritual. 
 
    Miró a su esposa a los ojos y esta captó el mensaje. 
 
    —Bueno, don Cristóbal, les dejo a solas para que habléis. 
 
    Besó las mejillas de su marido antes de salir de la habitación, al tiempo que permaneció mudo a los pies de la cama cediendo toda iniciativa. 
 
    —Una mujer excepcional, tus padres no habrían tenido nada que objetar. —Asintió en silencio—. Aunque ahora poco importa, están muertos como el mundo que conocían. No sé si podrás perdonarme, hijo mío. 
 
    Inmóvil, le costó responder. 
 
    —¿Perdonar? ¿El qué? 
 
    Su voz sonó carente de vida. 
 
    —¿El qué? ¡Qué permitiera al Conde salirse con la suya! Debía haberlo mandado prender a mi regreso y enviado a tus más fieles a por ti. Lo pensé y, visto en retrospectiva, era lo correcto. La guerra era ya inevitable aquel día en que decidí dejar correr el asesinato de un viejo amigo y su familia por lealtad a El Reino, porque creía que solo era un caso aislado, que no justificaba un acto de rebeldía y menos una guerra civil… 
 
    Por fin se pudo mover y ocupó la silla de su señora. 
 
    —¿Cómo iba a saber? Además, en ese momento, hubiéramos sido tan solo un tercio díscolo, nos habrían aplastado y a los supervivientes pasado por las picas. Su merced sabe que no soy fatalista, sin embargo en ese momento solo había un camino para mí, la deserción, y otro para su merced, la lealtad. 
 
    —No me trates de su merced, no voy a tutear a un grande de El Reino si no hace él lo propio. —Hizo una pausa para recuperarse—. Puede que tengas razón, nada importa eso ahora. 
 
    —Correcto, pero mirad, su máscara de cera se ha derretido. Han menospreciado a los Tercios y han dejado escapar a un heredero directo. Y, tras mi destierro, he vuelto para ponerme bajo sus órdenes, aunque me ha tocado dirigir a nuestros hombres. Los llevaré a la victoria y los sucesos de hace cinco años serán solo un mal sueño. Se hablará del maestre de campo don Cristóbal el Prudente, quien supo esperar el momento apropiado. 
 
    Con cierto esfuerzo, el anciano negó con la cabeza. 
 
    —El momento fue cuando nos ordenaron dejar Pontefortis. Si hubiera puesto bajo arresto a la alimaña que me habían puesto como sargento mayor, al hijo del duque y a sus acólitos… pero estoy viejo, ya no sirvo para esto hijo, la muerte de don Pablo, las fiebres… 
 
    Se esforzó para no llorar, cinco años entre afeminados imperiales dejaba más huella de lo que él mismo creía. 
 
    —No diga eso, ahora necesita descansar y en aquel momento, —hubo de tragar saliva para poder seguir, —mi señor padre y tú me enseñasteis a no cuestionar las órdenes, un solo tercio era suficiente para defender la ciudad. No tenías forma de conocer lo que tramaban. 
 
    »Cada día descubrimos cosas nuevas. Nuestro difunto Rey cometió muchos errores con la línea dura de título y cañada, que intentó enmendar en Pontefortis, ¿de qué manera íbamos a saber nada nosotros? 
 
    »Cuando el Infante, ahora nuestro monarca, y la infanta doña Juana le pidieron que me diera licencia para entrar en la guardia, lo hacían porque temían otro atentando más contra su vida… ¿qué sabíamos? Para las Huestes Reales la Guardia Real eran unos cobardes que buscaban honores vacíos. Un lugar donde echar a perder un buen soldado. 
 
    »La Paz del Rey era respetada, su justicia correcta y ecuánime. Con sus defectos, El Reino era el mejor estado que se pudiera concebir y todas las conjuras o atropellos que ahora conocemos eran, sencillamente, inimaginables. Si la vida no era mejor en nuestra patria era por culpa de sus enemigos exteriores y estos eran estados, no grupos de banqueros o de comerciantes. Pero, sobre todo, eran extranjeros, sin apoyo dentro de la monarquía, ni de personas influyentes ni del pueblo, de modo que la mejor forma de mejorar nuestra vida, y la de nuestros compatriotas, era ganar batalla tras batalla, guerra tras guerra. 
 
    »Nuestra limitada visión del mundo era falsa. ¡Diablos qué si lo era! Pero… era tan simple, tan clara… tan hermosa, que ni el asesinato de una leal familia de hidalgos la destruiría. Créame, no se me ha desmontado ese mito hasta hace muy poco. He vagado cinco años por el exilio convencido de ser una excepción, seguro de que Eugenio, conde de Hoces del Cuervo, era otra excepción. 
 
    Si no fuera imposible habría jurado que una lágrima surcaba la mejilla de su mentor. 
 
    —Sí… no me juzgues con dureza, pero don Pablo y yo llegamos a estar sobre la pista. —Sacudió la cabeza despacio—. Ellos nos tenían ventaja, mientras nosotros dábamos palos de ciego y no comprendíamos lo que buscábamos, ellos nos vigilaban. Tú eres aún joven. Yo… yo he tenido ese punto de vista como el único posible tantísimos años, que es como si me dijeran: oiga, su vida es una farsa de títeres de feria, ha dedicado su existencia a una mentira, nada tenía sentido ni era real. —Sus ojos miraron al infinito, carentes de sentimiento—. No dejé a mi Roser enferma para enterarme de su muerte por una misiva meses después, para que los frutos de aquella victoriosa campaña sureña nos lo roben un puñado de facinerosos. ¡Me niego a aceptarlo! —Giró con cierto esfuerzo la cabeza para mirar fijamente a quien fuera su paje de rodela—. Prométeme, por tu padre, por el honor de tu familia, por Sophia… que no lo permitirás… que llevarás nuestro lema hasta el final. ¡Victoria o muerte! —Incapaz de contestar afirmaba vehementemente con la cabeza—. Ni rendirse, ni pactar nada: victoria sin condiciones o luchar hasta el último aliento del último hombre. 
 
    —Victoria o muerte, padre. Ganaremos y todas tus gloriosas campañas serán más gloriosas si cabe, pues el fruto de esas victorias les será negado a los traidores. Lo prometo. 
 
      
 
    El asunto de las coronelías fue rápido. Solo había que aplicar lo que llevaba años propuesto: subdividir el tercio en tres coronelías de cuatro compañías, con dos capitanes que harían a su vez de coroneles, siendo el maestre de campo el coronel de la restante y el encargado de designar a los coroneles, los cuales deberán ser ratificados por el Consejo de Guerra. No lo habían tratado directamente, pero era necesario para crear grados intermedios por encima de capitán, ese estrechamiento en el grado no era positivo, aunque siempre lo vio normal, sus años de destierro habían hecho que se diera cuenta de que era una rareza poco práctica. 
 
    —Al hacer cuentas del escaso gasto que va a suponer… cuesta entender la razón de que lleve años aparcado. 
 
    El escribano mayor del tercio de Etxeberria tenía su parte de razón. 
 
    —Creo que el próximo punto de la reunión explicará muchas cosas. Tengo nuevos informes de Cosimo, de hecho cada día sin falta escribe una nueva carta con sus avances y, créanme, no es un desperdicio de papel. 
 
    —Excelencia, no sé si ha sido informado sobre el oficial de las Galeras de Poniente que… 
 
    —Sí —cortó al capitán sin miramientos—. El asunto de los Tercios del Mar se sobrepone con este. Pero ya que su merced insiste en sacar el tema, mandaremos al sargento de vuelta con sus hombres con la orden de atacar a los piratas en sus bases en El Reino Traidor y apoyar al Tercio Viejo Germanías del Sureste en la guerra contra dicho Reino. 
 
    Murmullos en la sala. 
 
    —Nunca se ha osado atacar tan al norte a los piratas, las gloriosas campañas de las Islas… 
 
    No tenía cuerpo para memeces. 
 
    —Las campañas de las Islas del Crepúsculo fueron una pérdida de tiempo, oro y, lo que es peor, sangre. Su defensa cuesta a El Reino más de lo que aportan y no cambió en nada la situación de la piratería en el mar del Ocaso. Una vez más es el capitalista naronense quien ha descubierto la razón de nuestra estrategia defensiva e ineficiente en aquel frente durante los últimos veinte años. 
 
    »Vayamos por partes. Tras sus últimas pesquisas, no había una sola casa con voz y voto en cañadas que no tuviera préstamos por encima de sus posibilidades con la banca de Pontefortis. No se ha demostrado, aún, que todas esas casas participaran en tramas de atasco de influencias en favor de los intereses de los capitalistas de aquella, otrora, república, pero sí la mayoría y con el tiempo, de eso estoy seguro, tendremos pruebas de cómo se vendieron al enemigo exterior todas y cada una, de hecho, el propio Honrado Concejo de Cañadas no era sino un títere de los banqueros republicanos.  
 
    »Al parecer, los capitalistas carecían de intereses entre compañías navieras del mar de Poniente; la mayoría de bandera albionense y ya sabemos lo herméticos que son al capital exterior, no les falta razón al parecer; por otro lado, controlaban la mayoría del comercio por tierra entre nosotros y el Antiguo Imperio y la navegación por el Linmes y del estuario hacia el sur a favor de nuestra costa, o sureste a Skorpis, así pues han presionado a todos sus miembros en el Consejo de Guerra para evitar que aniquiláramos la piratería. Recordarán sus mercedes que hasta la primera campaña de Pontefortis el camino entre Lida y aquella ciudad era el más transitado sobre el Linmes. Pues bien, dado que ese comercio les lucraba, ya porque eran sus compañías las que lo efectuaban, ya por el cobro de los pontazgos de su celebérrimo puente, lo han protegido de esa forma tan deshonesta. Hay pruebas fehacientes de cómo los consejeros títeres elaboraban falsos informes para evitar que nuestros hombres acudieran a las bases a destruir la piratería, incluso cuando estábamos en guerra abierta con el reino que fingía darles cobijo, cuando en realidad son, como todos sabemos, su armada. 
 
    Detuvo su monólogo. 
 
    —Pero necesitamos a esos hombres, necesitamos también a Germanías del Sureste para la ofensiva. 
 
    Se mordió el labio inferior para evitar sonreír, esperaba que alguien le diera pie con esas palabras. 
 
    —Los informes que nos llegan desde la frontera noroccidental son malos. La milicia está en armas y los hombres del único tercio allí presente están desbordados. Repito, único tercio, ¿cuándo hemos tenido en el noroeste un solo tercio? Mientras, los piratas actúan como lo que realmente son: la flota real del reino Traidor de Albión. Si no les mandamos hombres y una flota pronto, sucumbirán y esa región será pasto del pillaje. Sin el apoyo de los tercios, la milicia no podrá soportar un ataque decidido. ¡A saber hasta dónde se habrán metido para cuando derrotemos a Montesclaros y su jauría! No podemos abandonar a los súbditos que han jurado a nuestro Rey ni a nuestros hermanos de armas. No permitiremos que el día de nuestra victoria sobre esas alimañas tengamos a nuestras espaldas ejércitos extranjeros hollando la Paz del Rey. No se lo permitimos al Gran Marqués y no se lo permitiremos al Rey de los traidores occidentales. 
 
    »Esta no será una guerra interna en la cual El Reino se desangra mientras sus vecinos hacen rapiña. Saldremos fortalecidos. 
 
    Etxeberria asintió a cada una de sus frases, aun así expresó sus dudas. 
 
    —Por lo que hemos sabido en la Capital tienen acuartelados a los tres tercios tramontanos. 
 
    Comprendía el pesar de su camarada. 
 
    —Sí… piensan que los Tercios extranjeros no son sino mercenarios, que no se pasarán de bando pues solo obedecen al oro y ellos tienen el tesoro real. —Miró a la cara, uno a uno, a todos los oficiales de la mesa—. Venga, todos conocemos oficiales de aquellos tercios. Sabemos que si creen que pueden enfrentarlos a nosotros solo por dinero se equivocan. Pero no nos desviemos. —Buscó con la mirada al sargento de galeras. Fue fácil reconocerle, era la única persona que no conocía ni de vista—. Sargento ¿Cuál es la situación de los Tercios del Mar del Ocaso? 
 
    El soldado se puso en pie. 
 
    —Somos dos tercios, aunque con muchas plazas sin cubrir —Otra maquinación más de los banqueros para evitar el resurgimiento de las rutas marítimas que pudieran hacerles la competencia—. Con galeras y galeazas suficientes para embarcar a toda la tropa, equipadas y dotadas. 
 
    Escuchó con celo el resumen del sargento. 
 
    —¿Tenéis la capacidad para evitar que los piratas salgan a mar abierto y prestar apoyo en tierra a los camaradas de Campos del Sureste? 
 
    —Por supuesto, Excelencia. Y estamos deseando hacerlo. Llevamos demasiadas campañas jugando al corso y al contra-corso cuando podríamos llevar a sus aguas y a sus costas la devastación. 
 
    Sonrió al escuchar la última palabra. 
 
    —Las órdenes no serán esas, aún. Primero, evitareis cualquier desembarco a nuestro lado de la frontera. Segundo, defenderéis cualquier posición patria, ya en la costa ya tierra a dentro y por último, en acción anfibia o por tierra, y siempre en colaboración con el Tercio Viejo Germanías del Sureste, haréis incursiones para obligarlos a pedir paces. No podemos estar sufriendo en la frontera noroeste mientras la infantería de marina está acantonada a veinte leguas de la acción, mirando desde las torres costeras y patrullando unas aguas en paz. 
 
    —Correcto, señor Conde —por primera vez, en toda la reunión, Miguel II se dirigía a los presentes—. Si el sargento está con fuerzas para salir ahora le daremos una licencia de postas y que parta en menos de una hora. Cada instante que nos retrasemos la situación en aquel frente puede estar empeorando. 
 
    Nadie replicó al Rey y la reunión continuó sin el sargento de infantería de marina. 
 
    Tras muchos y aburridos cálculos logísticos, la conclusión fue que, si salían de Lida en dos días, podrían juntar todas las fuerzas a la altura de Peñas de la Frontera. El Rey iba a ir con la columna, nadie puso objeciones, necesitaban al monarca en el frente pese a que todos detestaban la idea. 
 
    —Por último, la producción de arcabuces va a un gran ritmo. Ya se ha probado su eficacia y hay suministros de pólvora y balas, iremos sustituyendo ballesteros por arcabuceros, este es un trabajo delicado, cada compañía debe seleccionar a los tiradores que crea que se adaptan mejor y que acudan al campo de tiro. Dos días son pocos días, pero tampoco hay tantos arcabuces a repartir. 
 
      
 
    Cuando la sesión se levantó, el Rey le llamó a su despacho así como a Oleguer y Etxeberria.  
 
    —Cada día la trama de los banqueros crece y crece… ¿quedaba algo en el reino de mi padre que no se sometiera a su capricho? —Nadie supo que contestar—. En cuanto a las Grandes Casas con voz y voto en el deshonrado concejo de cañadas, ¿cuáles se salvan? 
 
    —Hay pruebas, directas y claras, contra la gran mayoría. Quitando los marquesados mixtos, todas las Grandes Casas tenían enormes deudas con las mismas empresas de crédito y arriendo, puede que algún miembro se salve, pero, familia por familia, están todas a merced de los prestamistas de la república de Pontefortis. 
 
    No trató de suavizar el golpe. 
 
    —Lo que implica, mi señor, que todas cerrarán filas en su contra. 
 
    —Sí, en Oleguer, no nos cabe ninguna duda —El Rey tenía eso muy asumido—. ¿Sigue Cosimo investigando a las casas restantes? 
 
    Negó despacio con la cabeza. 
 
    —Consideré más interesante otras líneas de investigación. Por ahora no necesitamos pruebas para un juicio y los indicios dejan claro su culpabilidad. 
 
    —¿Qué líneas don Alonso? 
 
    El Rey miró fijamente a su general y consejero. 
 
    —Bueno, está claro que toda la nobleza de cañadas estaba vendida a la banca extranjera, por prudencia no deberíamos pensar que la trama se detenía ahí: tenemos pruebas de que nos llevaron a una guerra, que evitaron que acabáramos con la piratería, que impidieron la creación de diversas reales fábricas, que cambiaron impuestos y aranceles para su beneficio. Podría decirse que esos banqueros tenían más poder en El Reino que su padre el Rey. 
 
    »Esto solo pudieron lograrlo con el control del Consejo General del Reino, del Consejo del Tesoro, del Consejo de Estado y del Consejo de Guerra, como poco. ¿Hemos de suponer que todos los consejeros, secretarios, vocales, y otros altos funcionarios de esos organismos que no fueran de la alta nobleza, o protegidos de estos, están completamente limpios? 
 
    »Tenemos los nombres de las ciudades donde se iban a ubicar las reales fábricas. ¿Seguro que todos en su Concejo presionaron hasta el último aliento por que la inversión real se materializara? 
 
    »Casas sin voz ni voto, casas completamente fuera de cañadas, hidalgos, concejeros de comunidades o ciudades, burgueses de diferente rango, banqueros patrios, puede que no al nivel de las repúblicas timocráticas del Antiguo Imperio, pero también tenemos nuestra pequeña banca, ¿hemos de creer que nadie más estaba en la trama? Nuestros nobles de título y cañada son muy endogámicos, mientras, a los banqueros, solo les mueve el vil metal, si necesitan ganarse apoyos en el Consejo del Tesoro, les importa poco su abolengo. ¿Cómo lograron influir tanto en tasas y aranceles? ¿No es el Consejo del Tesoro uno en el que la alta nobleza nunca tiene más de un miembro? ¿Cómo el consejo antinobiliario por antonomasia, el de justicia, no ha hecho nada? 
 
    »Sabemos, con absoluta certeza, que tenían compañías de diverso tipo operando en nuestra patria, algunas directamente, otras con testaferros. ¿Después de ver como atentan contra nuestra soberanía, debemos pensar que las acciones de esas compañías son estrictamente comerciales, legales y morales? 
 
    »No podemos convertir a cada persona con relación con la banca de Pontefortis en un traidor, pero, visto lo visto, debemos sospechar, por eso sigo oponiéndome a que el Consejo de los Diez sea juzgado. Aún hay demasiadas preguntas que hacerles. Deben de creer que tienen opciones de redención si colaboran de buena fe. 
 
    Miguel II escuchó el monólogo con gesto de pena y dolor. 
 
    —Comprendo. Me duele reconocer que tiene su merced razón. La trama podría llegar hasta familias de la oficialidad. 
 
    —Mi señor, la trama podría llegar hasta cualquier natural de la monarquía con la capacidad de contraer un préstamo. No podemos cerrar los ojos y creer que el resto de sus súbditos acudió exclusivamente a la banca tradicional patria, cuyas compañías son demasiado pequeñas para maquinar algo tan grande. Ni dejar de investigar la posibilidad de que la banca local se haya transformado en testaferros de los republicanos. A estas alturas no sé qué creer. Para facilitar más el trabajo de Cosimo, deberíamos pedir a los juristas que elaboren una lista de leyes, reales decretos e incluso normas de los concejos, que pudieran ser sospechosas, promulgadas en los últimos quince años. 
 
    El Rey negó con fuerza. 
 
    —No. No… que esto no salga de aquí, que todo el mundo piense que nadie es sospechoso, amén de la nobleza de título y cañada, los cuales son directamente culpables hasta el último. Me guste o no, voy a tener que refundar esta monarquía como hiciera mi muy admirado antepasado y tocayo, Miguel I. 
 
      
 
    —Oye, mi amor. ¿Sabes dónde está el lupanar de esta ciudad? —Sophia le miró con severidad, mientras don Cristóbal observaba divertido desde la cama—. Luis tiene permiso, sin embargo lo necesitamos para una reunión, vamos a reformar la caballería, se ha ganado un ascenso, pero nadie sabe dónde está. 
 
    —¿Tan seguro estás de que anda con mujeres públicas? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Han buscado en toda la ciudad, en los cuarteles de extramuros, tascas, plazas… 
 
    La vieja sirvienta del armero se presentó en la habitación con su aspecto sombrío. 
 
    —El soldado de caballería, Luis de la villa de Hoces del Río, tiene una amiga a tres calles de aquí. Os daré las señas. 
 
    Los esposos se miraron con gesto de extrañeza mientras don Cristóbal seguía riéndose. Desde que le comunicaron su licencia definitiva por motivos de salud se le veía un poco menos cadavérico, había recuperado el color en sus mejillas y de las ruinas del duro militar había surgido un anciano socarrón. 
 
      
 
    Los gritos eran desgarradores, pero ni él ni sus hombres parecían oírlos. 
 
    —¿No iba a ser mañana al alba? 
 
    Joao afinaba su laúd ajeno a los gritos del reo. 
 
    —Sí, pero cierto soldado de la Quinta Compañía se emocionó y ha hecho todo lo posible por adelantarlo. Se dice incluso que talló él mismo el madero. 
 
    —Os digo, el mundo perdió un gran ebanista cuando ese tipo perdió la cabeza. —Oleguer se sentía con ganas de hacer bromas—. Parece ser que, como a partir de mañana todo serán preparaciones, esta noche hay fiesta grande. 
 
    El volumen de los alaridos de dolor había bajado, pero la relativa calma solo duró un instante. 
 
    —Bueno, joven Luis, ¿qué se siente al ser todo un oficial de caballería? —En lugar de contestar sonrió—. ¡Ah! Y preséntenos a su nueva amiga, que don Alonso ya me ha contado. 
 
    —¿Está celoso, don Miguel? 
 
    —¡Vete al cuerno! 
 
    —No —intervino con intención de imponer su autoridad—. Que se vaya a por su moza y de paso traiga vino. —Giró la cabeza hacia el cadalso—. Ya le quitaron el segundo, a ver si se calla de una buena vez. 
 
    Luis acudió presto a cumplir sus órdenes. 
 
    —¿Cuánto hacía que un noble no solicitaba su propio empalamiento? 
 
    —Bueno, Oleguer, tampoco lo solicitó. Solo que no conocía correctamente lo que implica apelar a las antiguas tradiciones. Sophia, cariño. ¿Estás bien? Te dije que volviéramos a casa. 
 
    Su mujer negó con la cabeza con la cara pegada a su pecho. 
 
    —Poco tiene que ver esto con las decapitaciones. 
 
    —Lo sé, Joao, no quiso volver. Mira quien viene con dos pellejos de vino, perdón con uno, el otro debe ser su manceba. 
 
    Pese a su comentario, a la chiquilla no le faltaban encantos. En la presentación se la notó más impresionada por conocer a medio Estado Mayor y a un grande del reino y su esposa, que por la bizarra ejecución. Se esforzó, sin éxito, por parecer cultivada, estaba visto que el joven oficial de caballería no la había elegido por su cultura y sus finas maneras. Sophia hizo de tripas corazón y actuó como una verdadera condesa, pese a que el joven Núñez volvía a gritar de forma poco digna para su alta cuna. 
 
    —A todo esto, Excelencia, ¿no debería estar con el Rey nuestro señor? 
 
    —El Rey quería ver la ejecución con sus nuevos cortesanos norteños y me dio licencia. No me extrañaría que me llamara a lo largo de la noche, hasta entonces… 
 
    Cogió el pellejo de vino y dio un buen trago. Miró al cadalso. Pronto sus gritos cesarían, ¡qué salvajes eran las antiguas costumbres! Deberían abolirlas al reformar la Carta Magna. Con todo reconocía cierta ironía en su macabra venganza, ¿querían sus viejas tradiciones feudales? ¡Pues toma vieja tradición! 
 
    —Vamos a ese lado de la plaza. Junto a los puestos han instalado asientos para oficiales. 
 
    —¿Seguro que son para oficiales, Joao? 
 
    El laudista sonrió encogiéndose de hombros. 
 
    —No me cabe duda que para su Excelencia y su séquito hay un sitio reservado y, caso contrario, hacen hueco. 
 
    O bien los gritos del cobarde habían cesado o los abucheos de la masa los tapaban. Su amada condesa se había recuperado del todo. Era un marido demasiado blando, este era el tipo de situaciones en las que debería usar su autoridad como paterfamilias. Su hermano jamás hubiera permitido que Marcia o Aurelia presenciaran semejante salvajada. 
 
      
 
    —Gran jarana la del otro día, pero nada superará nunca a su boda, Excelencia. 
 
    Ni se dignó a mirar a Joao. 
 
    —Seguro. Lo único que le importó realmente fue que Su Majestad le felicitara por su habilidad con el laúd. 
 
    El ayudante del sargento mayor no contestó. 
 
    Llevaba mucho sin llover y el camino estaba reseco, pese a que solo llevaban una compañía delante la polvareda era muy molesta. 
 
    —Tiene razón Joao. —Oleguer hablaba con una seriedad excesiva para el caso que trataban—. Fue una gran noche aquella, no como la de mi boda. 
 
    —No digas tonterías. —La bandera de Feliu viajaba en segundo lugar, de modo que aprovechó para cabalgar junto a su Maestre de Campo—. Fue una boda rural de primera. 
 
    —¡Qué sabrá vuecencia! 
 
    —Estuve allí, fui el padrino, ¿recuerda? 
 
    El sargento mayor hizo un gesto que no terminaron de interpretar. 
 
    —Sí, claro, y yo de la suya unos días después. 
 
    —No comprendo. 
 
    El arrebato de sinceridad del alférez Miguel le hizo sonreír. 
 
    —Parece ser que no está muy contento en su matrimonio y eso que hace más de un año que no la ve. 
 
    —La segunda campaña que su Excelencia pasó con su amante morisca lo comprendí —otra vez Oleguer sonaba triste y trataba de hacer parecer a los presentes que hablaba con total seriedad—. No importa ni su riqueza, ni su cuna, ni si es agradable a la vista o mañosa con las tareas domésticas, lo único que importa realmente es que esté dispuesta a acompañarte a la campaña. Si no, ¿para qué sirve estar casado? ¿Pasar con ella veinte días al año o menos… y algunos años nada? 
 
    —Venga, no seas así. ¿Cuántas esposas hacen eso? Por eso existe eso que llamamos amante de campamento, por eso esta columna la cierran un montón de prostitutas. 
 
    —Diablos, Excelencia. —Oleguer empleó toda la ironía posible en la segunda palabra—. ¿Quién cabalga a su lado? 
 
    La condesa no se inmutó. 
 
    —Las circunstancias son extraordinarias… 
 
    Se mostró incluso ofendido ante las palabras de su superior. 
 
    —¡Extraordinarias, dice! Excelentísima condesa —cambió su tono para borrar cualquier rastro de altivez o ironía—. ¿Va a quedarse en su palacio o en la corte mientras su esposo esté de campaña y estas circunstancias extraordinarias hayan desaparecido? 
 
    —No, amigo. ¡Qué cosas tiene! 
 
    Sophia no dijo nada más, como si la respuesta fuera obvia y no necesitara mayor explicación. 
 
    —Y, ¿entonces qué hará? 
 
    —Acompañar al Tercio de mi esposo. 
 
    Fue a protestar, pero Oleguer lo interrumpió. 
 
    —No me dirá que le ordenará permanecer en la corte. ¡Si es el primero que quiere que le acompañe! 
 
    —Sophia es la esposa de un Grande de El Reino. Si el Rey le ordena permanecer en la corte, la desobediencia sería alta traición. Y, además, está el tema de los hijos. ¿Cómo va a seguir una dama en estado o con un niño de teta a un tercio? 
 
    —¡No me vengas con esas Feliu! La familia de su esposa impidió que le acompañara a la campaña. ¡Oh, habrase visto! Una dama hidalga en el campamento. —Todos rieron la mediocre imitación de una matrona rural de Oleguer—. Pero os aseguro que mi señora ni lo intentó. ¡Me despidió en la puerta, diablos! Tu esposa te acompañó junto con dos de sus hermanos cuatro jornadas. 
 
    Empezaba a estar incómodo. Quizás hubiera sido buena idea que Sophia viajara en la carroza real en el centro de la columna. 
 
    —Por cierto, ¿qué sabes de ella? 
 
    El sargento mayor no comprendió la pregunta de su superior. 
 
    —¿Qué sé de qué? 
 
    —Vuestra veguería ha jurado lealtad a Miguel II, podéis enviar una carta junto con el correo real. 
 
    —Cierto, yo lo hice a la vuelta de la campaña del norte, así que aún ni les habrá llegado. Deberías hacer lo mismo. 
 
    Oleguer escuchó distraído el consejo de su padrino de bodas. 
 
    —¿Por eso su Excelencia entregó varias cartas al secretario de Su Majestad? 
 
    —No, bueno sí, yo las mandé a Cosimo para que se las haga llegar al Dux de Narona y a su familia. Algunas eran de mi esposa. 
 
    —Sí. Yo también estoy usando ese camino para mandar cartas a… a Narona. 
 
    Joao, que había sacado un viejo laúd de una calidad algo mediocre para lo que solía ser su colección, dejó de afinarlo para contestar al joven alférez. 
 
    —¡Ay amigo! No debería pensar en aquella mocita, ya le dije que no volverás a verla. Mira Luis que rápido se ha buscado otra amiguita. Un poco basta, pero con buenas curvas. 
 
    Incluso Sophia rio la broma. 
 
    —Si no fuera mi superior le retaba a duelo por compararme con ese librero. 
 
    Las risas ocultaron los primeros acordes del laúd de Joao. 
 
      
 
    Ya había llegado el día que más temía: vuelta a la campaña. No temía a la batalla, pues la perspectiva de morir en una era lo poco que le levantaba el ánimo, así fuera ligeramente. 
 
    Esta tarde Miguel II, a quien sus hombres llamaban El Restaurado, moriría bajo la empalizada del campamento, ahí comenzaría su huida. Era un gran jinete, mas no importaba; si su hermana estaba a salvo poco importaba que don Alonso le reventara el cráneo con su arcabuz. 
 
      
 
    Su Rey no dio opción, visitaría la villa mientras el grueso de sus huestes levantaba el campamento, y no solo hoy, para las jornadas venideras pretendía visitar toda ciudad o villa a menos de una legua, no ya del campamento, sino del recorrido de la columna. Era fácil entender lo que pretendía, pero era una carga pesada, cada vez que se separaban del camino principal necesitaban una escolta importante y los principales oficiales debían acompañar al monarca. ¿Cuándo podría olvidar la faceta política y volver a ser únicamente un militar? 
 
      
 
    —Ya casi es de noche. 
 
    Maldito Oleguer. ¿En serio creía necesario ese comentario? Si era una queja que se la guardara para él. Las villas como esta les abastecían de víveres, sobre todo frescos, y era necesario tener la mejor relación posible con los concejos, llegar al campamento en la penumbra era lo de menos. 
 
    Cuando se dividieran en columnas sería peor, pues el Rey necesitaría una guardia igual y serían menos para ofrecérsela. Claro que aquello era un problema menor, incomparable con las dificultades estratégicas o de intendencia de la ofensiva que comenzaba. 
 
      
 
    Todo iba según el plan. El punto débil de Alonso era su total confianza en la lealtad y la camaradería. Pensar en ello le producía nauseas. Pensar en cualquier cosa resultaba doloroso, respirar, comer… todo era un tormento. La vida era en esencia dolor, la suya por lo menos sería remordimientos y sufrimiento para el resto de sus días. 
 
    Miró de reojo a don Alonso, llevaba en el arzón del caballo su ballesta pesada. Pese a la falta de luz y a ir a caballo no fallaría, solo cabía esperar que el blanco elegido fuera él. 
 
    El campamento ya estaba a trescientas varas, sus pulsaciones se dispararon y comenzó a sudar como en la vida. 
 
      
 
    Por fin llegaban. Esta noche no había consejo ni nada parecido, cenaría tranquilamente con sus íntimos y después yacería con su dama hasta quedarse dormido. Un buen plan. 
 
    Todos sus nervios se excitaron en el acto. Algo iba mal, parte de la escolta se abría a toda prisa como para coger carrerilla con sus monturas y un par de infantes corrían sin motivo aparente. Solo podía significar una cosa. 
 
    —¡Al Rey, camaradas! ¡Al Rey! 
 
      
 
    A unas varas por delante de él, Gustavo de… de Hoces del Río como él, maniobró con su montura. 
 
    Gustavo, su único amigo en el regimiento de caballería desde que entrara a servir como paje de rodela del conde. Aquel a quien entregó los panfletos para organizar la defección de su regimiento, el niño con el que jugaba en la plaza de la villa cuando eran unos criajos, su confidente campaña tras campaña. 
 
    Imitó a quien fuera su amigo, saliendo de la formación para cargar en dirección al monarca. 
 
    ¿Por qué era un traidor? Soltero como él, sin hermanos, su madre murió al traerlo al mundo, su padre se pulió la pequeña fortuna de la familia en rameras mientras su hijo servía en las huestes y murió de cualquier infección venérea. 
 
    —¡Al Rey, camaradas! ¡Al Rey! 
 
    No esperaba menos de Alonso, pero en su mente no estaba ni el capitán con quien aprendiera que ser paje de rodela era un honor y no un castigo, ni su Rey, ni su patria, ni su familia, ni su querida hermana. ¿Por qué eres un traidor? ¡Maldita sea, Gustavo! ¿Por qué? 
 
    Cargó con agilidad, mientras desenvainaba la jineta. 
 
    Patricia de Huertas de la Ribera, la dama más rica, elegante y encantadora de la comarca hasta que su familia cayó en desgracia, como tantas otras, tras la anexión ilegal de Campo Quintana a las tierras del Conde, simplemente por enviar una queja o algo así. Su amigo, si merecía ese título, la tenía por la dama ideal, y, desde que cayera en desgracia, a veces se le escapaban cosas como “cuando la despose” y desde que volvieron a encontrarse a la sombra de Cresta Dorada, otras más oscuras como: “gracias a mí, recuperará sus tierras familiares” 
 
    ¿Se había vendido por una moza y un montón de tierra? 
 
    Era mejor jinete, así que pronto le dio alcance. Gustavo levantaba su jineta para caer sobre la cabeza desprotegida del Rey su señor. Pese al temprano aviso de don Alonso y que sentía como este cargaba en auxilio del monarca, la suerte estaba echada. 
 
      
 
    Oleguer y él pusieron al galope a sus monturas como un solo hombre, con Miguel a su diestra y Feliu a la zurda del sargento mayor, eran una suerte de cuña de caballería. Habían arrollado a no menos de cuatro infantes que trataron de detenerlos. ¿Qué diablos estaba pasando? Un oficial de caballería trató de hacerles frente, pero, sin preocuparse por su propia integridad, y usando la espada militar a modo de lanza de caballería, lo pasó de parte a parte. 
 
    Alzó la vista sin dejar de galopar, todo estaba perdido, apenas le faltaban diez varas, pero la guarda en rededor del monarca se había roto por un flanco y los leales luchaban sin comprender que a sus espaldas el magnicidio era inevitable. 
 
    ¡Maldita sea su miserable vida! El hideputa que flanqueaba al oficial de caballería que iba irremediablemente a asesinar al monarca era Luis. 
 
     Le arrancaría su pútrido corazón con sus manos y se lo echaría a los lobos. 
 
      
 
    Familia, patria, traición, promesas de tierras y boda, amistad, su queridísima hermana. Ya todo estaba claro, por primera vez en meses, por primera vez en años. 
 
    Se incorporó sobre las espuelas y lanzó una estocada a fondo que se clavó no menos de cinco pulgadas en el cuello de Gustavo. 
 
    Su Rey, quien por expreso deseo de Alonso llevaba siempre espadas completamente funcionales, había desenvainado su jineta y detuvo la cuchillada del inerte brazo de Gustavo con facilidad. Hizo girar su caballo y, con todo el odio concentrado durante media vida, descerrajó un tajo brutal a un alabardero que se lanzaba contra Miguel II. 
 
    Menos rápidos de reflejos que Alonso y sus fieles, toda la comitiva leal al Rey había reaccionado. No importaba, soltó la espada y saltó de su montura para abrazar al monarca, escuchó silbar dos saetas: una se le clavó en el espaldar, la otra no lo sabía, pero había logrado derribar al Rey indemne. 
 
    Ya en el suelo, cubriendo al Rey con su cuerpo y su acero, escuchó unas cuantas ballestas más. 
 
    —¡Los quiero vivos! 
 
    Tras escuchar el desgarrador grito de su Comandante en Jefe, levantó la mirada. Los hombres que antes de saltar a cubrir al Rey continuaban luchando contra la guardia y que no habían sido arrollados por el ímpetu del capitán de Narona, tiraron las armas confiando en trocar lo que sabían por su vida. 
 
    —Este hombre me ha salvado la vida. —El Rey lo miró aún con la cara descompuesta—. Don Luis de… 
 
    —¡Qué una ramera sifilítica lo joda hasta pudrirle el cerebro! —Más que hablar, Alonso ladró, mientras le apoyaba la punta de su espada en el pómulo—. Esta alimaña estaba con ellos. 
 
    Se olvidó de la espada que le arañaba la cara, se olvidó de su Rey y por último se olvidó de todo. Cuando quiso darse cuenta estaba tumbado boca abajo llorando contra la reseca tierra del camino. 
 
    Alonso y el Rey hablaban, no los entendía, alguien más intervino y dos hombres lo cogieron cada uno por un hombro. 
 
    Logró contener su llanto infantil, pero a costa de hiperventilar, todo se empezó a volver borroso, los sonidos a llegar con más eco… nunca volvería a abrazar a su madre, a comer junto a su padre… jamás volvería a ver la pura sonrisa de Antonia. 
 
      
 
    —¡Juan! ¡Qué nadie entre en el pretorio así el mundo se desplome! Diles a los guardias que si alguno osa interrumpirnos, deseará no haber nacido. 
 
    El mozo corrió a cumplir la orden, lo que era incensario, pues los guardias del pretorio habían escuchado los gritos de su maestre. 
 
    —¿Qué vamos a hacer con eso? 
 
    Feliu señaló al líder de escuadrón Luis, que estaba tirado en el suelo con una saeta rota clavada en su espaldar de una forma muy cómica. 
 
    —Al barreño, que para eso lo mandé traer. —Dos hombres le quitaron el peto y el espaldar y, sin más, lo metieron de cabeza al barreño casi hasta la cintura y, tras un instante, lo sacaron de un fuerte tirón. Repitieron la ceremonia tres o cuatro veces hasta que los mandó parar—. ¿Ya se te ha pasado el ataque? 
 
    Luis asintió antes de caer de rodillas y recorrer las escasas cuatro varas que los separaban para besarle los pies. Por su parte puso la suela de su bota en la cara y lo empujó con fuerza. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Se ha transformado en un perro? 
 
    No tenía tiempo ni ganas de tonterías ni de comentarios jocosos por parte de su lugarteniente. 
 
    —Levántate bastardo y compórtate o te mandaré azotar hasta que salga el sol. 
 
    —¿Cómo sabe…? 
 
     Con la mirada llena de ira mandó callar al monarca. No era el momento de explicar cosas que eran evidentes. 
 
    —A… Alonso por piedad… 
 
    —No pidas piedad antes de tu sentencia, librero, y habla si no quieres terminar tu vida envidiando el final de Núñez el Joven. 
 
    Luis asintió todavía nervioso y se sorbió los mocos antes de empezar a hablar. 
 
    —Eugenio, tomó a mi familia como rehén hace años. Nominalmente, trasladaron la imprenta a la aldea condal para servir al conde, pero una misiva por parte del secretario de Eugenio o de Núñez, no lo sé, me lo dejó muy claro. Desde entonces, he comprado el aire que respiran convirtiéndome en lo que llaman durmiente, esto es, aprendiendo las claves y esperando a que mis superiores me contactaran. Llegué a olvidarlo, pese a que las cartas de mi familia me lo recordaban, me despreocupé al cabo de unos años. Solo me contactaban para comprobar que sabía interpretar las claves y muy de cuando en cuando. En el regimiento estaba muy vigilado porque era tenido como desafecto del conde, pero alguien de la trama del duque me dio la orden de pasarme a vuestro campamento y organizó mi huida. Nunca supe quién era y, como tenía intención de hacerlo, no me molesté en intentar averiguarlo. Al juntarnos con Señoríos del Llano y los dos regimientos de caballería me volvieron a contactar. Si lo hubiera desoído mi madre, mi hermana Antonia… 
 
    —Sí, librero, sí. Tienen a tu familia. Al grano. 
 
    Su tono, seco y cortante, estremeció al villano. 
 
    —Yo… he salvado la vida del Rey Nuestro Señor, he asesinado a mi único amigo en el Regimiento Reina Marina. He condenado a muerte a mi dulce hermana, —un poco menos histérico alzó la cabeza para mirarle, —por nuestra causa, por su merced Excelencia, por el Rey Miguel. 
 
    —Vaya qué bien Luis, todo ha salido según vuecencia planeó.  
 
    Negó con la cabeza su irónica afirmación del mientras apartaba la mirada 
 
    —No había un plan, yo… —si el joven hubiera levantado la cabeza, habría visto al grande del reino sonreír bajo su sombrero. Por eso le gustaban los interrogatorios en caliente, sin tiempo para que pensaran—. Tenían a Antonia… 
 
    —Maldita sea, librero, deja en paz a tu hermana, el incesto no te exime de nada. 
 
    Él ya lo había dado por imposible, pero Oleguer no iba a permanecer callado cada vez que Luis volviera a justificarse. 
 
    —No, yo… no… ¿pero qué podía hacer yo? 
 
    —¿Cuántas veces has hablado conmigo y mis fieles sin nadie más? 
 
    —No, no, no… yo confío en su Excelencia más que en lo que ven mis ojos, pero ¿no era yo uno de sus fieles? —La voz sonaba rota y durante un instante todos creyeron que se echaría a llorar de nuevo—. Alguno más podría ser parte de los hombres de Montesclaros, yo no conocía a nadie hasta hace un rato… mi familia habría muerto para nada. 
 
    —Para ponernos sobre aviso, pedazo de memo. 
 
    —Si yo hubiera estado bajo sospecha de los hombres del Duque el plan habría funcionado y Su Majestad estaría muerto. 
 
    —¿Por qué no lo confiesas de una vez? No tomaste ninguna decisión hasta el momento de matar al oficial aquel. 
 
    Luis, lo miró fijamente con sus ojos cargados de lágrimas, antes de mover afirmativamente la cabeza. 
 
    —¿Podría su Excelencia dejar morir a Sophia o a Aurelia sin pestañear? ¡Hice lo correcto! He perdido a mi familia… sois lo único que me queda en el mundo. Si su Excelencia me lo pide me atravieso el corazón ahora mismo, prefiero morir ahora creyendo que aún puedo contar con su amistad… 
 
    Sacó una pequeña daga de sus ropas y apoyó la punta contra su pecho sujetándola con las dos manos. 
 
    —Deja eso, zagal, que te vas a cortar. 
 
    Luis dejó caer el arma al suelo. 
 
    —Como ordene mi señor. Os contaré lo poco que sé, las claves para dejarnos señales y la encriptación de los mensajes. Ignoro si esos métodos son universales o solo los empleaba mi supervisor, don Alonso yo… 
 
    El recién nombrado oficial de caballería enmudeció. 
 
    —Venga aquí, don Luis. —Obedeciendo a su Rey, se acercó hasta él y se arrodilló para besarle la mano—. No exagere, soldado. Me ha salvado la vida ahí fuera lo menos tres veces. ¿Qué le pediría a su Rey a cambio? 
 
    —Yo solo quiero la amistad de don Alonso y sus fieles. 
 
    —Aunque soy su Rey y el de ellos, no puedo concederle eso. No está en mi mano. 
 
    —Quiero mi cargo de jefe de escuadrón, quiero seguir a su servicio, gozar de su confianza como soldado. 
 
    —Eso también depende de don Alonso, no voy a obligar a mi general a aceptar un hombre en el que no confía. 
 
    Pisoteando cualquier protocolo Luis dio la espada al Rey y se dirigió a Alonso. 
 
    —Os lo contaré todo; cuando termine mandadme al cadalso o acépteme entre sus amigos nuevamente. He hecho lo correcto por lealtad a su merced, he podido vencer mis miedos, derrotar a mi cobardía por su ejemplo y su amistad. 
 
    Escondido bajo el ala de su sombrero sonrió débilmente, quizás no tendría que arrancarle el corazón, lo importante era que el Rey estaba ileso, que habían atrapado vivos a varios traidores y que ninguno había huido. 
 
    Por desgracia, no podían asegurar que no existieran más hombres del Duque, aunque lo dudaba. Lo que era casi seguro es que en otros tercios y regimientos que se les unirían habría alguna manzana podrida. La mayoría de los muertos y presos eran del tercio de Núñez el Joven y del regimiento del conde. La mayoría, no todos. Reconoció allí, sobre el suelo reseco, a más de un camarada del Tierras de Poniente, si bien ninguno de la Tercera Compañía. 
 
      
 
    En resumen: nadie sabía nada. No se consideraba un experto en encriptación, sin embargo en un rato a solas con una de aquellas cartas hubiera logrado descifrarlas. Las señales y los métodos eran diferentes según cada supervisor, pero en esencia muy parecidas, no sería difícil crear un protocolo para actuar con cautela cada vez que hubiera señales sospechosas. Aquello dificultaría la comunicación entre agentes de Montesclaros, pero no la detendría. Cazarían a alguno más, nunca a la totalidad. Pondrían en práctica esas medidas con carácter inmediato y las impondrían en los tercios que en los próximos días se les unirían. 
 
    Pocos de los detenidos, ya por que se rindieran ya por que los abatieran, tenían una excusa tan convincente. Estaban investigando la veracidad de aquellas historias, con todo solo les esperaba el cadalso. Luis se había rebelado contra su destino y salvado la vida al monarca. Aquellos habían colaborado activamente en un intento de asesinato, que estuvo a un paso de funcionar, y, sinceramente, le importaba una mierda los rehenes con los que el maldito Duque los hubiera transformado en peleles. 
 
    La historia de Luis fue corroborada por todos los soldados de su comunidad y los alrededores. Sin mediar razones, la familia en pleno se había marchado a la aldea condal, sin siquiera vender la casa, dejando empleos y planes de boda de sus vástagos. 
 
    Ya era más de media noche, en unas horas el corneta tocaría completamente ajeno a todos los soldados u oficiales que habían tenido que trasnochar. ¿Echarse la siesta del carnero en la carroza real era un privilegio de los grandes del reino, o algo completamente fuera de lugar? Mucho se temía que lo segundo. 
 
    En su tienda aún había luz. 
 
    —¡Mi vida! —Sophia saltó a sus brazos, se encontraba visiblemente nerviosa—. ¿Qué ha pasado? Dicen que han atentado contra el Rey y que Luis y tú lo habéis impedido. 
 
    La besó con calma antes de contestar, pese a que no estaba muy receptiva a caricias y muestras de afecto. 
 
    —Quizás lo mejor sea que se crea eso. Sin duda, sin ese perro sarnoso de Luis Su Majestad estaría muerto. 
 
    —¿Perro sarnoso? 
 
    Intentó mostrar su mejor sonrisa, no pudo, estaba demasiado cansado. 
 
    —Un héroe tiene sus luces y sus sombras. Debemos mostrar al mundo sus luces, y, los que tenemos el dudoso honor de contarnos entre sus íntimos, perdonarle sus sombras. 
 
    »Vámonos a la cama, tesoro, ya te lo explicaré mañana, ahora lo último que deseo es hablar del tema.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte XIV 
 
      
 
    Afectado por unas fiebres cerebrales que trataba de ocultar sin éxito a los cortesanos y visiblemente bebido, el Príncipe don Miguel gritó fuera de sí: “los verdaderos imperiales, en su día, y algunos entre los actuales, nos demuestran que la infantería puede derrotar a la caballería”. Amante solo de los placeres que un palacio encierra, no sabía nada del arte de la guerra. 
 
      
 
    Crónicas de la Justa Revuelta que derrocó al tirano Miguel I el Loco. Anónimo (inédito) 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Finales de Primavera. Corazón del Reino. Comarca de las Hoces del Cuervo. Tierras de la Comunidad de Hoces del Río. 
 
      
 
      
 
    Guerra civil, guerra social, guerra defensiva, guerra ofensiva en respuesta, o no, a una agresión. Quienes no vivían de la guerra no comprendían los matices. Su autoridad emanaba directamente de la confianza depositada por el Rey su Señor en su persona y se cimentaba en la confianza de los hombres de su compañía y los oficiales de todos los tercios y regimientos. No era una autoridad suficientemente fuerte, sobre todo porque la de su Rey tampoco lo era; mientras no doblegaran la fuente del poder nobiliario y consiguieran la adhesión de las costas del levante y el poniente, así como las tierras del Lejano Sur, vivían en un limbo legal un tanto inestable. 
 
    Por ese motivo, trataba con mucha mano izquierda las reuniones de oficiales. Quería la adhesión voluntaria de todos a su plan de acción y no solo evitar otra vergonzosa escena a espada por aversión al asesinato a sangre fría; simple y llanamente su mandato no se podía permitir otro exabrupto así. 
 
    Según tuvo suficiente información sobre el estado del corazón del reino, vio clara la estrategia a seguir. Formaron un amplio frente para lograr que el mayor número posible de villas y ciudades jurara fidelidad al monarca, sin olvidar asegurarse la retaguardia cercando los diseminados bastiones optimates. Si triunfaban los feudos rebeldes quedarían aislados y terminarían cayendo como fruta madura. 
 
    Para ampliar el frente hubo que separar la columna en cuatro, o tres y media como le gustaba bromear. Era una maniobra muy delicada, no solo debía lograr que cada maestre y sargento mayor la comprendieran, sino que deberían aceptarla, hacerla suya. 
 
    Por fortuna, en los cinco años que pasó lejos de su patria el valor de su hermanos no había decaído, comprendían los riesgos de diseminar fuerzas en su avance a la Capital, pero también las ventajas de aquello. 
 
    Los dos últimos tercios en jurar a su único Rey avanzaban con el apoyo cada uno de un regimiento de caballería. Él se había reservado un escuadrón de cincuenta jinetes, nada más, para labores de reconocimiento bajo el mando de Luis, lo que no le había hecho ninguna gracia a Oleguer y en general a ningún oficial del Tierras de Poniente. 
 
    Por su parte, el debilitado Tercio de Etxeberria, formado por dos coronelías, al encontrarse la tercera defendiendo Pontefortis y las tierras de la ribera, marchaba flanqueando su posición, tratando de llamar lo menos posible la atención al contrario que las tres columnas principales. 
 
    Desde aquella loma se distinguía claramente la villa de Hoces del Río y Campo Quintana, muy al fondo, invisible para quien no conociera el lugar, se recortaba la silueta del castillo de Hoces del Cuervo. Bajo él se encontraba el palacio condal así como una serie de dependencias y edificios de producción conocidos como la aldea condal. Ni con el catalejo pudo distinguirlos. No importaba.  
 
    Los informes eran correctos, en la región había todo un ejército. En parte, por la insistencia del depuesto Conde, ahora el único y legítimo conde era él, y también por su importancia estratégica para cerrar el acceso desde el noroeste a la Capital, mantener la lealtad, o por lo menos evitar la defección de las tres importantes comunidades de villa y tierra de las proximidades y, más importante que todo lo anterior, asegurar el abastecimiento de ciudad. 
 
    Avanzando a la luz del día, mandando correos a cada aldea del camino, incluso al mismo monarca con fuerte escolta, para que jurasen a su Rey, habían hecho mucho ruido y el enemigo estaba sobre aviso. Todo conforme al plan. 
 
    La línea defensiva del comandante enemigo demostraba su poca confianza en la lealtad de la Villa de Hoces del Río, que no había mandado la milicia como se le exigió, sino que mantenía a sus hombres apostados en las murallas de piedra del recinto; en lugar de apoyar su flanco derecho en el río, a la altura de la villa, lo hacía bastante más adelante, muy lejos del alcance de las ballestas de los villanos e incluso sus escorpiones. Su flanco izquierdo se apoyaba en el pequeño afluente que él siempre había conocido como el Grajo, tendría veinte años cuando descubrió que ese no era su nombre oficial. No era un río caudaloso, pero la profundidad de su garganta oscilaba entre veinte y treinta varas. 
 
    No tenía prisa ninguna y sí mucha y mejor artillería, de modo que, aunque aún quedaban bastantes horas de luz, ordenó a sus hombres trocar armas por azadas. En su posición no contaba con una ventaja tan grande de pendiente, pero sí era el istmo más estrecho entre el Grajo y el Cuervo, antes de que el último meandro del Grajo lo dejara en perpendicular al río donde moriría. 
 
    —Si tuviera lo que hay que tener nos atacaría ahora mismo. 
 
    Oleguer tenía razón, pero el estúpido noble confiando en la superioridad de su caballería quería aplastarlos donde las pendientes de las alturas que dominaba le eran favorables. Y él, Alonso de Campo Quintana, era un militar veterano, no un idiota, no mordería un anzuelo tan evidente. 
 
    ¿Era posible que fuera tan estúpido? ¿Se había metido entre los dos ríos sin tirar más vías de escape? A su espalda solo había dos puentes, uno a la sombra de la villa, y otro cerca de Campo Quintana que, pese a su tráfico en tiempos de paz, el conde no se había dignado a ampliarlo o construir otro. 
 
    —¿Por qué no hemos empezado a cavar en la cima de la loma? Es un lugar más favorable. 
 
    Feliu debía aprender a ser algo más que un táctico, si quería dirigir su propia coronelía algún día. 
 
    —Consiste en atraerles aquí, esta loma tiene poca pendiente, por lo que no es tanta ventaja y con los cientos de varas que hemos ganado nuestros escorpiones, artillería menuda y culebrinas, estarán en posición de castigar sus filas e, incluso, sus campamentos. Mañana tendrán que decidir, si atacar, huir por solo dos estrechos puentes muy distantes entre sí o esperar a que nos quedemos sin pólvora para las culebrinas y los falconetes. 
 
    »Ahora solo hay que decidir dónde ubicar cada pieza… qué nostalgia, hace un año no creía que volviera a ver la tierra que me vio nacer. 
 
      
 
    Se trabajó el resto de la jornada. Frente a la trinchera principal, excavaron otra zanja más estrecha en zigzag para compensar su falta de estacas. No iba a talar los árboles productivos de la comunidad de villa y tierra, de su lealtad dependía parte del éxito del plan, la vegetación de ribera no tuvo tanta suerte. 
 
    La mayoría del Tercio durmió aquella noche del tirón. El enemigo no había intentado nada y los vigías solo pasaron la noche aburridos. En cuanto salió el sol a sus espaldas, y el campamento enemigo se iluminó, las culebrinas comenzaron a castigarlo. Su tropa formaba sin prisa alguna, todos sabían dónde debían ubicarse. 
 
    Varios disparos acertaron en la empalizada enemiga y tras ello, el caos en las alturas controladas por el comandante rebelde fue mayúsculo. En poco tiempo, salían las primeras tropas de los campamentos pensando que así evitarían el pesado, pero escaso, fuego de las culebrinas. Los escorpiones y los falconetes se cebaron con los caballeros, respetando, en la medida de lo posible, a los infantes. Ahora el comandante enemigo debía tomar una decisión, cualquier cosa era mejor que quedarse donde estaba. 
 
    Todos pudieron escuchar las cornetas: toque de carga. 
 
    Su línea defensiva era lo más corta que podía ser, aún con eso era demasiado larga para un tercio y los dos mil milicianos voluntarios que había ido seleccionando durante su marcha. 
 
    Formar una línea de cinco piqueros de fondo era del todo imposible, pero la caballería traidora no era tan numerosa para ser fuerte en toda la línea y contaban con arcabuces y trinchera. 
 
    La infantería enemiga ocupaba toda la ladera, como queriendo proteger a la caballería. Los artilleros de sus escorpiones no tenían problema con eso. Se notaba a simple vista la heterogeneidad de la infantería: pequeños grupos formados por la guardia de algún noble y otros, muchos mayores, de agricultores mal equipados. Pese a eso la burda táctica dio sus frutos contra el fuego de culebrina. ¿Iba a cargar esa masa grosera de infantería o se abriría para que cargara la caballería? 
 
    —Tambor, redoble sostenido de apunten. 
 
    Era una opción viable, quizás una carga de morralla no lo derrotara, pero sí darían tiempo para lograr huir a un gran número de caballeros con sus caras armas y monturas. 
 
    Si el Estado Mayor enemigo tenía eso en mente nunca lo sabrían. De forma sutil, la infantería de leva fue bajando su ritmo, no se iba a lanzar contra las balas, virotes, estacas, y picas de los invencibles tercios donde posiblemente algún familiar suyo servía con orgullo. 
 
    Con delicadeza y cariño sopló la mecha de su arcabuz. Por fin la caballería enemiga se abría paso a través de sus propias filas. La leva campesina carecía de entrenamiento para permitir esa maniobra, de modo que la caballería se desorganizó visiblemente. 
 
    El redoble de apunten sonaba en toda la línea. Sin dejar de apuntar él también, calculó el medio preciso; solo tendrían una descarga, pero habría que dar tiempo a la primera fila a replegarse. 
 
    —¡Descarga! 
 
    Los dos tambores que escucharon su grito dejaron de redoblar y los cornetas tocaron la orden. Instantes más tarde el olor a pólvora inundaba la atmosfera. 
 
    El efecto fue devastador, caballos sin jinete se negaban a saltar la trinchera, obligando a muchos a tirar de las riendas. Pocos murieron a golpe de pica y ninguno logró abrir una brecha. 
 
    Caracolearon para volver a cargar, pero muchos de sus hombres, incluido él mismo, habían recargado sus armas. Esta vez, la descarga fue menos devastadora aunque sostenida en el tiempo, con todo, llegaron a saltar la zanja por varios puntos. Escasos de apoyos, pronto los caballeros serían historia si la infantería no aprovechaba la ocasión. 
 
    Y así fue, o no: mientras los alabarderos y otros miembros de las guardias nobles corrían a apoyar a sus amos, la leva, aterrada tras la primera y brutal descarga, había tirado las armas y corrían como una horda de gansos descabezados. 
 
    El comandante enemigo si lo había en este momento o, más correctamente, el instinto de aquellos valientes caballeros, optó por replegarse con cuantiosas pérdidas. 
 
    —Ordene marcha lenta, hijo mío. —Por el rabillo del ojo vio al mozo tan emocionado que pensó que iba a romper a llorar de alegría, sin embargo obedeció presto—. Si Etxeberria ha cumplido con su misión no tienen escapatoria. 
 
    Antes de ponerse en marcha, tercio y milicia aclamaron al Rey y a él como comandante. Sin solución de continuidad, la infantería de leva hizo lo propio, cayendo de rodillas tras comprobar que las tropas rebeldes estaban suficientemente lejos. 
 
      
 
    Llevaban media hora de lenta persecución, el enemigo les ganaba distancia sin dificultad, había dejado a dos compañías y parte de la milicia desmontando el campamento y organizando a los prisioneros. 
 
    Por su parte, uno de los grupos rebeldes, casi había ganado el puente de la villa. En cuanto estuvieron a tiro de ballesta de la altura amurallada no pararon de lloverles virotes. La parte más sencilla, militarmente hablando, de la misión de Etxeberria se había cumplido con éxito. Lejos de amilanarse, subieron el ritmo, pero una capitanía de arcabuceros les cerraba el paso, el fuego cruzado desde la villa, el otro lado del puente y la expectativa de cargar contra una línea de infantería organizada, aclaró las ideas de los pocos supervivientes, que decidieron correr al lejano puente al otro lado de Campo Quintana.  
 
    Cuando llegaron a la altura de la villa la compañía se les unió en su lenta marcha. 
 
      
 
    Novecientos hombres entre piqueros, arcabuceros y ballesteros dominaban el otro lado del puente. Los rebeldes podían comprender lo sucedido bajo la villa, ahí era otro cantar. Él no tenía prisa alguna; frente a un enemigo terriblemente diezmado y desmoralizado no se jugaría la vida de un solo soldado o miliciano inútilmente. 
 
    —Cerremos el círculo, no desperdiciéis munición. 
 
    Derrotados y sin esperanza, no esperaron ni a la primera descarga uniforme de los tiradores para rendirse incondicionalmente. Dos momentos de valor casi suicida en un solo día eran más que suficientes. 
 
      
 
    Vestigio de otra era, una pequeña atalaya dominaba el caserío de su familia desde el cerro que les protegía de los vientos de poniente. Pese a que apenas merecía la pena usarla como almacén de grano, siempre estaba bien cuidada: era parte del orgullo de su hidalgo linaje. Cinco años de abandono no suponían gran cosa a excepción de un olor rancio y la necesidad de tratar algunas tablas de los peldaños. 
 
    Desde allí era visible tanto el castillo como el palacio condal, él, sin embargo, escudriñaba el horizonte con el catalejo. 
 
    —¡Qué me aspen si designar a Etxeberria como Maestre de Campo no ha sido mi mejor decisión! —Le pasó el catalejo a su brazo derecho—. Como imaginamos dejaron casi desprotegido el castillo para cortarnos el paso. Creyeron que estas tierras serían más favorables a su caballería y querían evitar verse asediados mientras las villas y ciudades juraban a Miguel II. 
 
    »No tardará mucho en llegar el mensajero. 
 
    —¿Cómo se siente uno al volver a su hogar cuando ya no creía volver a hacerlo? —Oleguer lo miraba con interés—. A mí —señaló su casona y las tierras—, esto me trae tantos recuerdos, no me quiero imaginar a su… 
 
    —¡Excelencia! 
 
    Era el pequeño Juan quien le gritaba desde la base de la atalaya. 
 
    —¿Qué pasa, hijo? 
 
    —La señora Condesa le espera en… en su casa, Excelencia. 
 
    Aparte de disfrutar de las vistas y sufrir una insolación, había poco más que hacer allí arriba. 
 
    —¿Qué esperas que te diga, camarada? —Sacudió la cabeza a ambos lados—. No logro encontrar las palabras. 
 
      
 
    —¿Quiénes son esos que sacáis presos de la casa de mis antepasados? 
 
    —Es el administrador del depuesto Conde y su familia. —El zagal parecía excitado—. Al parecer han vivido aquí y regentando sus tierras desde hace cinco años —el tambor bajó la voz de modo que ni Oleguer pudo escucharlos—. Algunos hombres quieren que se haga un juicio sumarísimo y se les decapite al atardecer. 
 
    Ni quería presidir un juicio ni tenía motivos para mandar asesinar a esa familia, por ahora. 
 
    —Olvida eso, hijo mío, no vamos a decapitar a nadie sin más acusación que ser administradores del traidor. ¿Se sabe ya la identidad de los prisioneros? 
 
    —Sí, mi señor, segundones de diversas casas de título y cañada y algún noble sin voz en cañadas. Al parecer hemos matado a varios nobles y herederos esta mañana, lo más granado cayó en la primera descarga. De la caballería solo han sobrevivido tres de cada diez. 
 
    El joven lucía orgulloso, como si él mismo los hubiera asesinado con su redoble; de alguna manera era así, desde el maestre de campo a los tambores todos jugaban su papel. 
 
    La casona parecía en buen estado, los administradores no la habían dejado caerse a pedazos, a fin de cuentas vivían en ella. 
 
    En el gran salón de su familia, su esposa escudriñaba abstraída todos los detalles de la habitación principal, tanto, que no le escuchó llegar. 
 
    —No te impactó tanto ni el salón de baile de casa de mi hermano. 
 
    Sophia se sobresaltó, pero enseguida se acercó sonriente. 
 
    —Es diferente, aquí es donde te criaste, donde jugabas cuando eras niño. 
 
    Miró a su alrededor. Para él era menos divertido, su madre, su padre, la cocinera… casi todo el servicio de la casa había terminado en la horca. Los pocos que se salvaron fueron despedidos, incluso los perros y las mejores bestias las habían requisado o vendido, sin todo aquello no era su casa. La habitación había cambiado. El retrato al óleo de su padre había desaparecido, posiblemente criara moho en el desván, sin embargo otra serie de decoraciones, como el gran tapiz, que no era tan grande, pero para su familia sí diantres y los muebles de más calidad, los administradores jurarán que no los vendieron sino que los requisó el usurpador. ¿Qué importaba? El hecho era que ya no estaban. En la estantería de los libros faltaban no pocos. Ni se acercó a ella. Los mejores habrían sido vendidos, como posiblemente las armas de la familia e incluso pucheros y otros útiles de cocina. 
 
    —Menudas alimañas… dime, ¿cómo has venido tan pronto? 
 
    —El Rey me dio licencia según vimos que los restos del enemigo se rendían. Me moría de ganas de conocer Campo Quintana. —De mucho mejor humor que él, lo abrazó—. Amor, ¿qué te pasa? Deberías estar más alegre, victoria, hogar… 
 
    Su condesa tenía razón, para variar. 
 
    —Ya… sin todos, esta casa no es la casona de mi familia. Desde aquí se podía escuchar a la cocinera y a su hija cantar, cantaban mientras cocinaban, mientras limpiaban, mientras descansaban. Las noches de invierno, desde que hice mi primera campaña como paje, solo pasaba por aquí los inviernos, mis señores padres se ponían ahí, junto a la chimenea y pasábamos horas contando aventuras mi padre y yo. Cuando mi madre me notaba suficientemente relajado intervenía, “pasado mañana vamos a comer a casa de los No-Sé-Qué” o “hay un baile en la villa… tienes que ir con tu hermana”. Cuando era más crío, los días que la nieve lo cubría todo practicaba ahí con la espada, para sofoco de mi madre. —Cogió a su señora de la mano—. Aquí poníamos la mesa grande si teníamos visita… 
 
    Antes de que se callara, Sophia lo abrazaba con ternura. 
 
    —Volveremos a hacer de esta casa solariega un hogar. Bueno, si no nos trasladamos a nuestro palacio de la villa, que gracias a Luis no fue saqueado anoche, o al palacio condal de Hoces del Cuervo. 
 
    Sonrió. Le costaba imaginarse una vida sedentaria y más aún habitar un palacio tan enorme como el condal. Era mucho mayor que el de su hermano, así como más incómodo, más frío y mucho peor decorado. 
 
    —Para mí, un hogar es cualquier lugar bajo techo en el que estemos juntos. 
 
    —Pensé que ibas a decir “cualquier lugar en el que esté con mi Tercio”. 
 
    Trató de sonreír, sin mucho éxito, a la broma de su esposa. 
 
      
 
    Trabajar en el despacho de su padre le resultó al principio opresivo, pero en breve tiempo se acostumbró. En un rato, la casona y todo Campo Quintana, se habían transformado, sino en un hogar, sí en la sede del Estado Mayor del Tercio Viejo Tierras de Poniente. Por el ajetreo parecía día de fiesta grande. 
 
    El tambor corría incansable de un lado al otro, feliz de transmitir las órdenes de su maestre. 
 
    —Hijo, para quieto un momento. —El zagal se cuadró como un guardia real… si los había de vara y media—. ¿Cuánto tiempo llevas sirviendo? 
 
    —Esta es mi segunda campaña, mi señor. 
 
    —Vaya, por tu acento eres de por aquí, ¿o me equivoco? 
 
    —¡No! Es decir, sí que soy de por aquí, decía que su Excelencia nunca se equivoca. Soy de estos campos, las tierras de mi familia están cerca de aquí, las atravesamos esta mañana. 
 
    Sonrió aparentemente despreocupado, ocultando sus sospechas. 
 
    —¿Y no te has puesto en contacto con tus padres? 
 
    —Sí, hablé con unos amigos de caballería. Van a preguntar por mi madre y mi hermana en la villa, se refugiarían en casa de mi tío cuando llegaron los traidores. La villa no es tan grande, las encontrarán y mañana vendrán a verme. 
 
    Los ojos del zagal brillaban emocionados. 
 
    —¿Cuál es la finca de tu familia? 
 
    —Campillo del Cortado, por eso soy Juan del Campillo del Cortado, mi señor. —Sí, conocía aquellas tierras, sin duda su madre no pudo sino colocarlo de tambor cuando su marido murió, no era una gran finca precisamente—. Pero su Excelencia puede llamarme como quiera. 
 
    —Eso ya lo sé, hijo. Sal y encárgate de que no me molesten con minucias hasta la hora de la cena. 
 
    Feliz, como solo podía serlo un niño, salió tras saludar con respeto. 
 
    —Es una ricura de mozo. 
 
    Su esposa llevaba toda la tarde ayudándole con el papeleo. 
 
    —Sí, es eficiente y puede ser un buen soldado. Muchos viajes han hecho ya de aquí a la villa para que no sepa nada de su madre. En fin, tenemos otros problemas. 
 
    Continuaron trabajando. No mucho rato después, el ajetreo de la casa se tornó en caos y gritos. Juan el tambor entró corriendo, cerró la puerta tras de sí, y permaneció apoyado contra ella como si alguien fuera a echarla abajo. 
 
    —Mi señor, hemos intentado mandarla de vuelta, —sacudió la cabeza azorado, —no podemos, ya ha abofeteado a cuatro soldados… solo es una dama… no es como si pudiéramos reducirla a golpe de regatón. 
 
    Tenía razón, por eso los soldados no eran guardias ni al contrario. 
 
    —¿De quién hablas, hijo? 
 
    El niño se encogió de hombros apoyado aún contra la puerta. 
 
    —Una dama que quiere, que exige, veros. Amenaza a todos con mil castigos, parece una dama de la región quizá sea Huertas de la Ribera, ya sabe mi señor, los dueños de los viñedos y de los regadíos a un par de leguas de aquí, pero no estoy seguro. 
 
    El tambor dio un bote del susto cuando empezaron a aporrear la puerta del despacho. Impertérrito ante una carga de caballería y la descarga al unísono de un tercio al completo, los enredos domésticos le superaban. No cabía duda, era un soldado de los tercios. 
 
    —¡Abre esa puerta y terminemos de una vez! 
 
    El tambor obedeció y, como una exhalación, una joven visiblemente fatigada y cubierta del polvo del camino entró en el despacho. Miró a su alrededor con suficiencia; aunque miraba a Sophia se dirigió a él, Maestre de Campo, Conde y Grande del reino, sin protocolo ninguno. 
 
    —¿Quién es esa? 
 
    Sí, todos se hacían esa pregunta: los dos soldados de guardia, el pequeño Juan, él y su señora, aunque acerca de la persona que lanzaba el interrogante. 
 
    —La señora de esta casa. 
 
    Sophia escupió esas palabras con un tono de desprecio que no recordaba haber escuchado en sus labios. La cogió del brazo para tratar de calmarla. 
 
    —¡Yo soy la señora de Campo Quintana! —¡Oh, no! Ya la reconocía, el tambor tenía razón, la hija mayor de Huertas de la Ribera. Una familia sensiblemente más rica que la suya y de sangre igual de hidalga—. Mis señores padres murieron por ello y tengo documentos que lo demuestran. 
 
    ¿Cuál era su maldito nombre? Venga, esta fingía escucharte con singular maestría en los bailes… 
 
     —Patricia de Huertas de la Ribera, sea bienvenida al hogar de mis antepasados. ¿Qué se os ofrece? 
 
    —Alonso, querido… 
 
    —¡Os dirigiereis a él como Excelencia! 
 
    El tambor se encaró con la rica terrateniente. 
 
    —No tengo porqué, soy su prometida, idos todos y dejadme a solas con Alonso. —Miró con desprecio a Sophia una vez más—. ¡Venga, fuera de aquí! 
 
    —¡No hables así a la Condesa de Hoces del Cuervo! 
 
    Juan parecía fuera de sí. 
 
    —Hijo cálmate, ha habido un malentendido. Yo no puedo tener prometida porque estoy casado. 
 
    —Una fulana rubia, como aquella morena que se hacía pasar por su inmaculada sirvienta cuando venía a pasar unos días en invierno. Me dirigiré directamente al Rey para que anule el matrimonio. 
 
    Tuvo dificultades para controlar a Juan con la mirada, a Sophia con la mano derecha y, por último, a sí mismo. No quería resolverlo todo a golpe de espada, él no era como el depuesto conde. 
 
    —Aun contando con que yo debería estar de acuerdo, que no lo estoy, el Rey fue nuestro padrino de bodas. 
 
    La dama palideció el tiempo de tomar aliento, parecía que se fuera a derrumbar, mas no se rindió. 
 
    —Nuestros padres arreglaron esto y su merced lo sabe. Mi hermano pequeño sería su paje de rodela y, llegado el momento, casaría con su hermana. 
 
    Bravo padre, bravo madre: la familia de Patricia tenía derechos especiales en la explotación del río desde antes de la reforma de Miguel I, como partidarios suyos que fueron no los perdieron en el nuevo sistema, de modo que sus enormes molinos de agua abastecían una gran extensión de acequias, el mayor regadío en leguas. Cuando era crío poseían la mayor manufactura de conservas que conocía, y, ya lejos de los regadíos, unos viñedos de primera con una bodega de enorme calidad. Obtendrían más del triple de beneficios que ellos de sus tierras… posiblemente mucho más, y sus padres habían logrado una doble alianza matrimonial. Hasta ahora nunca había sido consciente de aquella frase: “desde la jornada de las Pedreras el problema es descartar esposas”. Para él, aquella jornada era triste, perdió a personas irremplazables en su vida, no podía verlo como el momento en que su cotización como soltero había subido pues llegaría a maestre de campo, si no moría antes. 
 
    —Lo siento, mis padres murieron antes de informarme de sus planes. Y eso fue hace cinco años. Entienda, señorita, que por honrado que me sienta esas cartas son papel mojado. Sé que casarse con el legítimo propietario de Campo Quintana y Hoces del Cuervo es un partido tentador, mas… 
 
    —¿Hoces del Cuervo? 
 
    —Correcto, ahora soy el Conde… es irónico. 
 
    La joven parecía sinceramente sorprendida y abatida, dio igual, una vez más, se recuperó. 
 
    —Pero… mis padres y yo fuimos a ver al Conde cuando su familia fue apresada, una y otra vez, hasta que el Conde volvió y nos recibió en persona. Mi señor padre se atrevió a amenazar a don Eugenio con más dureza que a su mayordomo las docenas de veces anteriores. A finales de verano, —la alterada dama parecía al borde del llanto, —saquearon mi casa, mataron a mis padres, a mi hermano, a todo el servicio, yo estaba en la villa y pasé de ser una joven rica invitada en casa de un concejero a ser una mendiga. Desde que nuestro matrimonio se canceló, fue imposible buscarme marido, todos tenían miedo del Conde y mi padre no quería otro que no fuera su Excelencia. Ni mi padre ni yo. ¿Sabe lo que he padecido por nuestra unión? 
 
    Escuchó el discurso victimista con educación, sin mover ni una ceja. 
 
    —Cinco años, cinco —su tono era tranquilo y su volumen más bajo de lo habitual—. En el destierro. Obligado a abandonar a los hombres que darían su vida por mí. Por los que yo daría la vida. No me cuentes penalidades, todos aquí tenemos penas que contar. 
 
    —He venido a ofrecerte Huertas de la Ribera como dote, a entregarme a su Excelencia… 
 
    —Querida Patricia, en virtud de la especial amistad que unía a nuestros señores padres y a la sincera amistad que compartimos yo, Alonso de Campo Quintana, Conde de Hoces del Cuervo, Grande del reino, consejero privado de Su Majestad, Maestre de Campo del Tercio Viejo Tierras de Poniente y Comandante en Jefe de las Huestes Reales, juro, por mi honor, que le serán devueltas las tierras de su familia. Así, me comprometo a encontrarle un esposo de su condición y agrado. A cambio, solo le pediré que vuelva a concederme su sincera amistad y que acepte a mi esposa en su estrado. 
 
    Los dos soldados y el tambor parecían a punto de romper en aclamaciones. La joven pareció marearse, pero antes de perder el equilibrio, Sophia la sujetó. 
 
    —Mi amor, voy a llevar a nuestra invitada a que le preparen algo que le entone el cuerpo, ha sido un día muy duro. 
 
    Sin más salió ayudando a caminar a la mujer que instantes antes la había insultado gravemente. ¿Cómo no iba a quererla? 
 
    —No son así todas las mujeres, ¿verdad? 
 
    Nadie contestó al joven tambor. No estaban seguros de la respuesta ni sobre cuál de las dos preguntaba. 
 
    —¿Cómo cumplirá esa promesa, Excelencia? 
 
    —No sois de por aquí por lo que veo. Esa mujer es ahora mismo uno de los mejores partidos entre las Estancias y el Linmes, Campo Quintana es más pequeño y menos productivo pese al esfuerzo de generaciones de mis antepasados. Todo soltero o viudo, con un mínimo de rango y posibles, vendrá a pedirme su mano. 
 
    —Y cuando no grita como una loca está de buen ver. 
 
    —A ti todas te parecen de buen ver. —Juan miraba al soldado con dureza—. Antes de nada debería aprender a tratar a nuestro maestre de campo y a su noble esposa como se merecen. 
 
    —No te hagas mala sangre, Juan. Venga, volved al trabajo y tú, hijo, tráeme agua de limón, que todo esto me ha dado sed. 
 
      
 
    —He acomodado a nuestra invitada en el antiguo cuarto de tu hermana, ahora casi parece una persona normal. He hablado con los soldados de caballería, Luis está de camino, parece que el Rey quiere que reunamos las cinco coronelías mañana en el palacio condal. —Eso era parte del plan, su esposa quería contarle otra cosa, lo intuía—. ¿Qué sabes de ella? 
 
    No, no era eso lo que le quería contar. 
 
    —Pues lo mismo que de las otras damas de la comarca. Todo o nada, según se mire: nombre, linaje, tierras, ingresos. 
 
    —¿Era amiga de tu hermana? —Hizo una mueca mientras se encogía de hombros—. ¿Tenía algún tipo de afición o algo? 
 
    Suspiró. 
 
    —Ya te dije que eso aquí no funciona así: yo hablaba, ellas escuchaban y cuando ellas contestaban simplemente eran vaguedades para que continuaras hablando de lo que quisieras. Y aunque su hermano fuera de mi edad, que no lo era, los niños tampoco hablaban de sus hermanas, además, sabíamos bien poco de ellas. Aún no comprendes lo hermética que es esta sociedad. 
 
    Recién ascendido a sargento, antes de conocer a su amante de campamento, logró acostarse con una dama que conoció en una fiesta en una ciudad de ambiente un punto menos asfixiante que el campo. Pese a eso y, pese a que yacieran juntos dos noches, nunca supo nada de ella. 
 
    —Cariño, según los soldados de caballería, la madre y la hermana del tambor no llegaron nunca a la villa. Y según dicen, los rebeldes no tuvieron piedad haciendo requisas. La casa del tambor estaba tras la línea del ejército enemigo… 
 
    Le ordenó parar con la mano. 
 
    —Comprendo, es el tambor de mi compañía. Quizás no pueda preocuparme por todos los problemas de los hombres del tercio, pero sí de la tercera. Hablaré con él. 
 
      
 
    —Cuando entraste a servir en la Tercera Compañía. ¿Qué te dijeron? 
 
    Juan lucía físicamente cansado, aunque despreocupado. Parecía que los diferentes correos habían evitado hablarle del tema. 
 
    —Que ya no era huérfano, porque ahora mi capitán y también el Maestre de Campo serían mis padres. 
 
    Sonrió, esperaba algo así. Hay cosas que nunca cambian. 
 
    —Bueno, ahora yo soy tanto tu capitán como tu maestre. Como bien sabes he hablado con toda la compañía y los informes de tu persona son interesantes. En unos años serás un buen soldado y te he visto en el campo de batalla, es tu entorno —el mozo afirmaba orgulloso. Según se contaba, pues de esto no había documentación escrita, don Sancho, señor de Vinateros, principal consejero de temas bélicos de Miguel I durante todo su reinado, afirmaba que el secreto era encontrar hombres que considerasen la batalla como el lugar donde se sentían más a gusto. Cierta o no, y sin duda exagerada, la anécdota se cumplía en este mozo—. Toma asiento. —Esperó un instante a que el tambor obedeciera—. Seré directo, ni tu madre ni tu hermana se refugiaron en la villa. Las muestras de saqueo en todas las tierras de pequeños propietarios, desde nuestro campamento de anoche hasta los ríos negros son evidentes. —Cansado de pasarse la tarde sentado, comenzó a dar paseos por el despacho de su padre, aquí las pruebas del expolio eran también evidentes—. Puede que se encuentren entre los auxiliares forzosos del campamento enemigo o que alguna se hubiera ido hace tiempo. Sinceramente, no te recomiendo que tengas vanas esperanzas. Ahora tu única familia somos nosotros. Me encargaré, hasta tu licencia o tu boda si lo prefieres así, de que se trabajen tus tierras y se te paguen los beneficios. Cuando ganemos esta guerra podrás decidir si hacerte cargo de ellas o hacer carrera como soldado. No te recomiendo que vendas, te gastarías en tonterías lo que podría ser el sustento de tu vejez, por eso me ofrezco a que mis administradores las cuiden, pero es tu decisión. En todo caso, mejoraré cualquier oferta. 
 
    —Mi señor, lo único que quiero es servir bajo su mando, le entregaría la finca de mi familia solo porque me aceptara como paje de rodela. —Conocía casos de compraventa de ese puesto, pero no a tan bajo precio, aquellas tierras habrían dado para comer a los cuatro miembros de la familia a duras penas y trabajando de temporeros en otras fincas, de hecho recordaba vagamente la recolecta de la almendra, casi seguro que sus padres, y antes de ellos sus abuelos, habían trabajado en Campo Quintana para complementar la más que escasa economía familiar. Por otro lado, llevaba desde que salieran de Lida actuando como paje además de como tambor—. Su excelencia sabe mejor que yo lo que me conviene, de modo que proceda como considere oportuno. 
 
    Pese a sus maduras palabras, saltaba a la vista que el mozo estaba afectado por la posible muerte de su madre. 
 
    —No podemos prescindir de un tambor en plena campaña, pero ya descubrirás que ser paje solo implica más trabajo y no tener tiempo libre. 
 
    —No deseo tiempo libre, Excelencia, sino servirle. 
 
      
 
    —Mi señor, tiene visita. Dicen ser sus sirvientes. 
 
    La columna estaba casi lista para partir, sin embargo aún tenía un rato y sentía ganas de pasar tiempo en esa casa con alguna de las personas que convirtieron la estructura de piedra, madera, ladrillos y tejas en un hogar. 
 
    —Hazlos pasar. —Se quedó de una pieza: el secretario de confianza de su padre, y una de las lavanderas de la casa—. ¡Emilio! Le di por muerto hace cinco años. 
 
    —Y yo a su Excelencia. 
 
    —Pero, ¿cómo? 
 
    —Su señor padre me envió a la villa a organizar las ventas del grano, recordará que era una de mis funciones. El depuesto conde no me puso en busca y captura hasta el otoño pasado, para entonces ya estaba firmemente afincado en la villa y los concejeros se negaron a entregarme. Sara simplemente estaba en el río y se escondió entre los juncos hasta la noche, cuando llegó a la mañana siguiente a la villa, casi no pude reconocerla. 
 
    Miró a ambos fijamente. Cuando vio el vientre de Sara no pudo más que sonreír con un punto de picardía. 
 
    —Vaya, vaya. 
 
    —Esperamos muestro segundo, hijo mi señor. —La lavandera se llevó las manos al vientre con cariño maternal—. Emilio me desposó en cuanto logró un empleo en la villa. 
 
    Muy bien, en su casa siempre habían fomentado los matrimonios entre el servicio, los unía aún más a Campo Quintana. 
 
    —Supongo que no habéis venido a por mi bendición o a conocer a mi Condesa. —Sophia sonrió con cortesía a la pareja—. En un instante parto otra vez, necesitaré administradores para Campo Quintana. Si no quisierais el cargo, no estarías aquí. 
 
    —Mi señor, es muy duro con nosotros… 
 
    —Bueno, pero aceptáis el puesto, ¿verdad? —Ambos afirmaron con la cabeza—. No creo que tenga que enseñarte el trabajo, hay que contratar muchos brazos, da prioridad a los antiguos empleados de mi padre. 
 
    Sara parecía incluso asustada. 
 
    —Mi señor, yo vi cómo, tras llevarse a sus padres y su hermana, violaban repetidamente a la cocinera y a su hija y luego las habrían en canal. —Aquellas mujeres eran alegres, cantaban bien y cocinaban mejor, pero no podía decirse que fueran bonitas, antes al contrario. Aunque esperaba oír historias así, no dejó de sentir revolverse su desayuno—. Por la noche, pude ver muchos otros cadáveres: Felipe el mozo de cuadras, el viejo Ramón de las perreras, mis compañeras… 
 
    El viejo conde nunca fue de los que confían en nadie, si no los quería en Campo Quintana, porque sospechaba que su lealtad estaba con sus señores padres incluso después de darles garrote, ¿qué mal le podían hacer exiliados? Solo eran domésticos. Por eso nunca sería un buen militar, carecía de una medida para la violencia. Al mando de su regimiento de caballería era igual, presto a lanzarse a matar hombres desarmados, solía evitar el combate contra enemigos preparados, pero su regimiento le correspondía por derecho de nacimiento no por sus dotes. 
 
    —Comprendo. De todas formas trabajadores no faltarán, ayer se rindieron miles de arrendados forzados a levas, seguro que encuentras mano de obra suficiente para poner Campo Quintana en marcha. Por lo visto no está en mal estado, solo que las requisas la han dejado sin ganado o grano. Me ocuparé de eso, según parece hay de eso más que de sobra en mi castillo condal. 
 
    »Me encantaría quedarme a hablar de lo que ha pasado, de vuestro romance y de cotilleos de la comarca, pero no será posible. Por cierto, ¿reconocen a este mozo? 
 
    Sara no dudó. 
 
    —Es Juan del Campillo Cortado, su casa está cerca de la de mi primo segundo Enrique, que casó con… bueno no importa. 
 
    Sí. Ahora sí que se sentía en casa. 
 
    —Os ocupareis también de sus tierras y llevareis partidas contables diferentes. ¿Sabéis algo de su madre o su hermana? 
 
    —No, mi señor. 
 
    O ya no conocía a su lavandera, o realmente sabía chismes para aburrir a cualquiera que no quería tratar delante del zagal. 
 
    —Hijo, ve a preparar mi montura y la de la señora condesa. 
 
    En cuando se cerró la puerta la lavandera comenzó a hablar sin que le dieran pie. 
 
    —La hija, esto la hermana, se fue de casa poco después de que se uniera al Tercio su hermano pequeño. Siempre fue una fresca. 
 
    —¡Sara, cariño! Hablas con tu señor, no con otra lavandera. 
 
    —Ya, ¡pero es verdad! Se amancebó con varios para sacarles algunas miserables monedas. 
 
    —¡Sara! 
 
    —Puedo dar nombres… bueno se fue de casa de su madre para ejercer en la Capital, o quizás se quedó en algún lupanar de camino. 
 
    —¡Cariño, por favor! No son más que chismes. No conviertas habladurías en verdades absolutas. 
 
    La esposa del administrador no se amilanó. 
 
    —¿Y a dónde fue? ¿A ser actriz en las corralas de la Capital? ¿A unirse a los feriantes? Eso han dicho mujeres con talento y han terminado abriéndose de piernas por cuatro monedas de bronce. 
 
    —¡Se acabó, Sara! Perdone a mi esposa, Excelencia. Todos en la villa saben que se fue en dirección a la Capital, pero no se sabe nada más. Este invierno hemos estado muy aislados. 
 
    —No se preocupe. De todas formas, si no aparece la madre del zagal, seguid administrando las tierras y si aparece ella, dadle un empleo. 
 
    »Por último, que no quiero retrasar la columna, haced inventario completo. Y recordad mandarme cartas periódicas con las incidencias. Vuestra lealtad será recompensada con largueza. Ahora administras Campo Quintana y quizás, en breve, Hoces del Cuervo. Enseña a tu señora a comportarse en sociedad. 
 
    —Como ordene, mi señor. Mi esposa y yo queríamos pedirle que fuera padrino de nuestro hijo. Su señor padre… 
 
    —Sí, recuerdo que prometió que él sería su padrino de bodas y yo el de su primer hijo. 
 
    Aquello era una enorme muestra de generosidad cuando solo eran señores de Campo Quintana, como grande del reino era algo fuera de lo común o directamente inédito. Poco importaba, o el Rey su señor nombraba más grandezas, o pronto el sería el único que podría permanecer cubierto ante el Rey… con la cabeza sobre sus hombros. 
 
      
 
    Su esposa miraba impresionada. 
 
    —Observa los frutos de generaciones de atropellos y más de un siglo de deudas. El palacio deja al viejo castillo por un torreón cualquiera. Aquí ha residido la corte: el Rey, la Reina, Príncipe heredero, infantes e infantas, grandes del reino y sus familias, la práctica totalidad de las casas de título y cañada y servicio para levantar dos tercios. Esos edificios de adobe de ahí, solo se usan en esas circunstancias. 
 
    —Parece una ciudad fantasmal. 
 
    —Es una ciudad fantasma. Cuando el conde y su séquito están presentes ya está sobredimensionada, sin su presencia tiene barracones, casas y alas del palacio completamente cerradas. 
 
    —¿Qué vamos a hacer con esto? 
 
    —No tengo ni idea, de hecho, cariño, esperaba que tú lo supieras. Quisiera convertir muchos de esos barracones en edificios productivos, destilerías, fábrica de botellas, de mermeladas. Esta aldea fantasmal es impresionante, pero sus tierras no están convenientemente explotadas, podría contratar el triple de empleados, cultivar lino y algodón y montar telares. No envidio a la hermosa mujer del valle del Rhuss que va a organizar todo eso. Mira quien nos espera a la puerta de nuestra pequeña casita. 
 
    Etxeberria parecía un gnomo sobre la enorme escalinata. Al verlos, bajó corriendo los escalones. 
 
    —Menuda casa de campo, mi señor. Tengo ganas de conocer la quinta, creo que hoy haremos noche allí. 
 
    —La quinta es un poco menos excesiva que esto. Aún no sé por qué su merced no vino a aquella cacería. 
 
    —El empalado lo impidió. De todas formas, me gusta cazar con mi familia y amigos, no con un montón de babosos cortesanos. 
 
    »He organizado el almuerzo para los capitanes, el Rey y la pareja condal, por supuesto. 
 
    —¿Habéis encontrado pistas de la familia de Luis? 
 
    Etxeberria sacudió la cabeza de arriba abajo. 
 
    —La imprenta suponemos que es la suya porque los libros que hemos encontrado a medio imprimir llevan su marca. Si huyeron, los mataron o los han llevado a la Capital, no lo sabemos. 
 
    No esperaba menos, aunque tampoco le habría sorprendido encontrar las cabezas como regalo para Luis. 
 
    Pero lo importante era que el camino a La Capital estaba franco. Era el tiempo de un cara a cara con Núñez. Por desgracia, no aceptaría resolver esto con un duelo a ropera en el Puente del Rey. Siempre fue de esos aristócratas que solo aceptan una parte de la tradición secular de la que descienden, y justo la que les viene bien en cada momento. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte XV 
 
      
 
    ¿Por qué Su Majestad me plantea semejante cuestión? Yo no soy quien para contestaros. Mi hogar solo es una pequeña casa solariega en un señorío modesto. En tiempos de su padre, cuando otros jóvenes intrigaban en el pretorio, yo solo alzaba el brazo cuando pedían voluntarios para una misión y, llegada la batalla, me lanzaba a lo más crudo de la pelea. Fue ese el modo con el que alcancé mi actual posición. No soy un cortesano, en ese campo de batalla no puedo ayudarle. 
 
      
 
    Carta inédita de don Sancho, señor de Vinateros, Gran Capitán de las Huestes del Rey, a Miguel I. Archivo de los Reales Alcázares. 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Primavera, semana del solsticio de verano. Corazón de El Reino. Afueras de la Capital. Bosque de los Arochos. Quinta Real del Encinar. 
 
      
 
      
 
    —No. 
 
    El monosílabo salió seco de sus labios y resonó en todo el amplio salón de baile, reconvertido en sala de reuniones para el monarca y toda la oficialidad de sus huestes. 
 
    —¡Soy su Rey, maldita sea! 
 
    —Ya lo sé. Y mi respuesta es no. 
 
    —No os estoy pidiendo consejo. 
 
    —Ni yo estoy dándoselo, Alteza. 
 
    —Me debe lealtad, don Alonso. 
 
    —También se la debo a El Reino. Llevamos más de un siglo sin injerencias civiles. Mientras yo esté al mando de las Huestes Reales seguiremos sin intromisiones. 
 
    Miguel II se puso en pie colérico. 
 
    —¿Al mando? ¿Quién le ha puesto al mando? 
 
    —Su Majestad. 
 
    —¡Exacto! Yo lo hice y yo puedo deponerlo. 
 
    Se quitó el sombrero y lo estrelló con rabia contra el tablero de la mesa. 
 
    —Su Alteza Real puede hacer lo que le plazca. Alonso de Campo Quintana no acatará esta… esta traición. 
 
    —No tiene nada que acatar, maestre de campo. No hay ninguna injerencia o intromisión, primero, porque el poder militar emana de mi persona y, segundo, porque esto es una cuestión diplomática. 
 
    El Rey tenía razón en sus argumentos, pero estos no cambiaban nada, no renunciaría a sus principios por una cuestión de semántica legal, era un soldado no un bachiller en leyes. 
 
    —El Rey se debe al reino. Yo estaba junto a Su Majestad cuando juró esa máxima en Lida. 
 
    —Son mis hermanas, don Alonso. Y la posibilidad de evitar una matanza entre camaradas. 
 
    Sin poder contener su rabia golpeó la mesa con furia. 
 
    —¿Una matanza? ¡Venga! Cuénteselo a otro. 
 
    —Tienen los tres Tercios Auxiliares y dos más… caballería y milicias, nos superan en una proporción… 
 
    Hizo un gesto de desprecio y volvió a ponerse el sombrero. Debía aprovechar lo que posiblemente fueran sus últimos instantes como grande del reino. 
 
    —¿Y dónde están? Mire por esa terraza, nos han dejado vía libre hasta la ciudad. Podemos cercarla parcialmente, bombardearla a voluntad y cortar el tránsito fluvial. Con todas las huertas del norte de la vega en nuestras manos, faltarán productos frescos en unos días y sin barcazas de trigo y cebada habrá hambre en una semana. Con todo, no se atreven a ponernos su infantería frente a la nuestra por si se pasan de bando y la caballería sin apoyo… bueno, ya lo han intentado. No funcionó y no funcionará. 
 
    —Son sus Infantas, si eres un grande del reino es como decir sus hermanas. 
 
    —¡Maldita sea! —Se levantó de su asiento con insolencia en su tercer gesto indigno de su grandeza en unos instantes—. Son la caterva de hijos de perra que asesinaron a su padre el Rey, a sus hermanos. ¿Ahora es gente en la que podemos confiar? 
 
    —No me mancharé las manos con la sangre de Juana… 
 
    —¡Nuestras manos están empapadas de sangre hasta el codo! Las mías y las de todas las personas de esta habitación. Da igual. No les creo, no confío en ellos. ¡Nadie confía en ellos! Podemos terminar esta guerra en cuatro días y reformar El Reino en otros cuatro. ¿Por qué aceptar el falso pacto que nos ofrecen unos traidores homicidas y cobardes? 
 
    El Rey se calmó un poco y se sentó. 
 
    —¿Y qué propone, señor Conde? ¿Sacarlas de ahí y asesinar a los cabecillas? ¡Ridículo! Es imposible. 
 
    —¿Imposible? No me provoque Alteza, al último que me insultó de esa manera le atravesé la garganta con mi acero, Su Majestad estaba presente. 
 
    »Conozco esa tres veces maldita ciudad perfectamente. Su majestad primero, y después las investigaciones de Cosimo, nos han enseñado a los soldados de infantería, que en retaguardia se estaba librando una guerra aún más trascendente que en las fronteras. Mas, quizás sin saber todo lo que estaba en juego, ni la verdadera extensión y gravedad del asunto, muchos inviernos, algunos oficiales aquí presentes, y yo mismo, participamos en lo que creíamos inocentes favores a uno u otro consejero o secretario que, dada su posición, no podían acercarse ellos mismos a ciertas tabernas de merecida mala reputación, o atacar directamente a altos personajes. 
 
    —¿Me compara su merced a los regicidas con una alcahueta del Arrabal del Río? 
 
    —Por supuesto que no. Esas viejas putas valen cien veces lo que esos traidores. 
 
    El Rey se bebió de un trago su copa de agua. Fiel a quien fuera su maestre impedía cualquier bebida alcohólica en los consejos de guerra. Razón no le faltaba, no quería ni imaginarse esta escena regada con vino. 
 
    —¿Quién va a estar tan loco como para intentar una empresa semejante? Es un Suicidio. 
 
    —Imposible, loco, suicidio. Majestad, me ofende. A mí, a los que estamos reunidos en esta sala y a todos los soldados bajo su mando. —Más que sentarse, se dejó caer en la silla—. Tomamos Pontefortis con dos compañías. Pusimos al Gran Marqués de rodillas en seis días. Y todo lo que nos merecemos, en la víspera de su victoria final, son desprecios. —Hizo crujir su cuello, lo sentía rígido, como todo su cuerpo—. Camaradas, ¿quién se ofrece voluntario para ir conmigo a los Reales Alcázares, rescatar a las hermanas del Rey y, de paso, matar a cuantos traidores se nos pongan por delante? 
 
    Como si hubieran ensayado la coreografía, todos golpearon la mesa al unísono antes de corear, “yo, Excelencia” con una sola voz. 
 
    —Ahí tiene, Majestad, a los locos suicidas que hacen imposibles. 
 
      
 
    Las vistas de la fértil campiña que rodeaba la Capital y el majestuoso río Ásimo, eran poco menos que espectaculares. Debía reconocerlo, esta quinta de recreo de la Casa Real era mucho mejor que la que había adquirido como conde. Aunque había estado en este fabuloso palacio de recreo, el famoso incidente del jabalí y la Infanta doña Juana ocurrió en estos bosques, no había subido a las terrazas de las habitaciones nobles. A la vista estaba que la ubicación de la quinta no fue un lugar al azar del bosque con caza mayor más próximo a la ciudad. 
 
    —Mi amor, te he escuchado gritar fuera de ti en la reunión. ¿A quién abroncabas de esa manera? 
 
    —A Miguel. 
 
    —¿Al alférez? Se supone que no tienen derecho a expresarse sin ser preguntados en esas reuniones… 
 
    —No, al Rey. 
 
    Sophia palideció. 
 
    —¡Amor mío! Lograrás que nos destierren. ¿Después de todo quieres volver a ser un exiliado en Narona? 
 
    Sonrío despreocupado y un poco cínico. 
 
    —Desterrado, sí, pero a otra ciudad diferente. —Miró a la hermosa condesa y la llamó con un gesto—. Ven aquí, pequeña. —Su dama se arrebujó contra él en la terraza—. Esa es la Capital. Bajo el sol de la tarde aún se aprecian los Reales Alcázares y todo el tramo sur de las viejas murallas. Ahí iré mañana. 
 
    Sophia se estremeció. 
 
    —¿A por las hermanas del Rey? 
 
    —Si están vivas. Tenemos informadores, mañana sabremos mucho más de lo que esos inútiles se imaginan. 
 
    —Y… ¿y yo? 
 
    Ladeó la cabeza. 
 
    —Pues no lo sé, aún no tenemos un plan, así que no sé si vendrás o no conmigo. En cualquier caso entendería que no quisieras ir, será peligroso. 
 
    Era cierto, con toda la excitación del momento no había empezado a bosquejar un plan. 
 
    —No digas tonterías, si me necesitas iré contigo, es mejor que esperarte mano sobre mano. No me sirve de nada estar a salvo si tú no lo estás. 
 
      
 
    El sol apenas había despuntado, era el momento más fresco del día y en la terraza se estaba en la misma gloria. Si sobrevivía y conservaba su nuevo título debía buscar una terraza como esta en su quinta pues, de hecho, apenas había entrado en una fracción de sus estancias. 
 
    —Es un honor que su Excelencia nos invite a desayunar en sus aposentos privados, pero es curioso que nos sirva la mesa un único mozo y además un tambor. 
 
    —No te hagas el gracioso, Feliu. Esperamos al espía, sin él y su información la encamisada no es viable. No vamos a entrar a ciegas, ni sabemos si las Infantas viven o es una mentira desesperada de Montesclaros. 
 
    —Si el espía no regresa… estamos jodidos. 
 
    Su mano derecha no olvidó apuntar lo evidente. 
 
    —Correcto Oleguer, si no regresa no podremos hacer más que mandar otro espía, y mientras, el Rey seguirá dispuesto a pactar con los rebeldes, en ese momento, ¿qué podríamos hacer? 
 
    Nadie contestó. Cualquier respuesta implicaba de una manera u otra una traición. Durante unos rato más continuaron desayunando en silencio hasta que Juan abrió la puerta de la terraza de golpe. 
 
    —Excelencia, el sargento Martí. 
 
    Tras reajustar la oficialidad de la Tercera Compañía, surgió la necesidad de ascender a uno de los cabos. Martí era valiente hasta la inconsciencia con su propio pellejo, pero inteligente y con un sentido innato de la táctica, lo incendiario y radical de sus ideas no jugó en su contra; deseaba tenerlo cerca para poder tomar el pulso por sí mismo al sector políticamente más activo de las Huestes del Rey, por más que despreciara la idea de considerar a las huestes un árbitro en política. 
 
    El espía lucía sucio y cansado, sin embargo no mostraba signos de lucha o herida alguna. 
 
    —¿Ha logrado toda la información requerida? 
 
    —Sí, Excelencia. No ha sido tan difícil. —Los oficiales miraron con dureza al sargento, querían datos, no que un soldado se pavoneara—. Bien, por partes: las Infantas viven, estaban recluidas en sus respectivos aposentos, pero en vista de la falta de hombres para vigilar los Alcázares, ahora las retienen a todas en los aposentos de la princesa doña Juana. 
 
    »En la ciudad, la historia de la proclamación de Miguel II es conocida y todos dan por segura la muerte del Rey Juan II y del Príncipe, pero la ciudad está tomada y no por soldados: guardias y corchetes de todas las Grandes Casas, grupos de nobles a caballo, con arnés completo, recorren las calles con frecuencia, incluso formaron un curioso cuerpo que el pueblo conoce como “el ducal cuerpo de jaques”, que no son sino matachines convertidos en agentes a sueldo. 
 
    »Las tres puertas que dan a nuestro lado, están cerradas. El puerto fluvial, tomado por los jaques. El acceso a los Reales Alcázares está cortado desde las calles aledañas. Han creado una suerte de salvoconductos para los han de ir a Palacio, con dos perímetros de seguridad. Al suroeste están los cinco campamentos, con concéntricas defensas a base de zanjas y estacas. Entran y salen los carros de suministros dos veces al día, nada más. Lo que pasa allí dentro es un verdadero misterio. 
 
    »Aun así, habrá fiesta grande la noche del Solsticio de Verano y las anteriores. Creen, y posiblemente tengan razón, que si cancelan las fiestas más importantes del año sería la gota que colme el vaso. Están echando el resto y por doquier se ven carpinteros montando gradas para teatros y palestras. Este año la Gran Verbena y otros actos también serán intramuros, en la Plaza de Miguel I, qué ironía, junto con los juegos de cañas… sin olvidar bailes, pasacalles. Lo dicho, una Fiesta del Solsticio como pocas. 
 
    Ignoraba el origen de aquella fiesta. En su comarca, relativamente próxima a esta ciudad, no existían y desde que era paje de rodela estaba bien lejos de la Capital en esas fechas, algo que le pasaba a todos los militares, de modo que apenas una minoría de sus hombres habían vivido aquellas fiestas tan celebradas. 
 
    —Sera fácil entrar, entonces. 
 
    Martí hizo una mueca de duda. 
 
    —Desarmado, es decir, sin espada ni daga ni ballesta… es muy fácil. Han prohibido portar espada o daga. 
 
    —Eso no será problema. 
 
    —¿Pretende tomar palacio armado con cuchillos y estiletes? 
 
    Etxeberria no parecía tan confiado. 
 
    —Yo no he dicho eso, hay formas de encontrar armas en la ciudad. Solo queremos espadas, ballestas y alguna enastada, no necesitamos una culebrina y un arnés de justar. 
 
    —Hemos de suponer, camarada, que tiene un plan. 
 
    El veterano Maestre del Tercio Estuario del Linmes no sabía ya cómo evitar el tratamiento de excelencia a su joven superior. 
 
    —Por supuesto, Filipe. Hijo, tráeme la caja de hierro del segundo cajón del escritorio. 
 
    El niño salió disparado como una saeta. 
 
    —Le estás cogiendo aprecio. Hay que admitir que se hace querer. 
 
    Oleguer volvió a decir en voz alta lo que todos pensaban y era innecesario comentar. 
 
    —Será un gran soldado, puede que llegue a oficial. 
 
    —¡Con un padrino como su Excelencia…! —Duarte parecía distraído, estaba preocupado por él. El capitán creía llevarlo en secreto, así todos lo supieran y él, como su superior directo, el primero. —Dada su edad y su vecindad bien podrían creer que le protege porque es un hijo natural… eso será bueno en su carrera. 
 
    Sí, definitivamente Duarte se caía del equipo. Creía que era más fuerte, pero estaba afectado visiblemente. Tenía motivos para estarlo, sin duda, mas no quería un soldado distraído en el mayor golpe de mano del siglo y medio de los tercios. 
 
    Eficaz, el mozo apareció con la caja y se la entregó a su señor. 
 
    —Bien, aquí tengo un montón de apuntes de Francisco el Armero, así como las llaves de su casa y otras que abren trampillas y muebles. El alijo de armas que esconde en su vieja vivienda será suficiente. 
 
    —¿Y si los traidores lo han saqueado? Por escondido que esté, han tenido tiempo de sobra de registrar su casa mil veces. 
 
    Etxeberria no quería dejar nada al azar, era comprensible. 
 
    —Entre nosotros, no creo que se hayan molestado más que en saquear lo que estuviera a la vista cuando supieron de su deserción. Tampoco dejaría nada de valor. Con todo y con eso, los presentes conocemos esa ciudad. Las compramos, la prohibición de portar armas seguro que no ha hecho subir su precio, ni mucho menos logrado que la gente entregara las que poseían. 
 
    Etxeberria asintió complacido. 
 
    —Sí, en esa ciudad, hasta el último ayudante de artesano porta espada para ir a comprar material para el taller de su maestro. 
 
    —Perfecto, entonces. —Alonso volvió a mirar a Martí—. ¿Y los contactos? 
 
    —He dejado a mis dos hombres con ellos, parecían entusiasmados pese a los riesgos. La ciudad entera quiere quitarse el yugo, pero con cinco tercios acantonados a media legua de sus puestas y esa cantidad de corchetes es casi imposible. 
 
    —¿Y las patrullas de extramuros? No queremos que nos cacen antes de entrar en la ciudad. 
 
    —Perdone, capitán Feliu, para averiguar esas cosas puse otros hombres. Juan, hijo, ve a la puerta que podrían llegar en cualquier momento. 
 
    —Bueno, camaradas, está todo meridianamente claro. —Al maestre Etxeberria se le habían disipado todas las dudas y hablaba con confianza—. Ahora necesitamos una persona que conozca las habitaciones privadas de los Reales Alcázares para que nos trace un buen plano. 
 
    —Lo tenemos amigo, nos solemos referir a él como Alteza Real y ahora estará reunido con dos delineantes. 
 
    Etxeberria sonrió con maldad. 
 
    —Yo creí que planeabas llevártelo de encamisada. 
 
    —¡Lo que nos faltaba! 
 
    —Excelencia. —Al joven Juan le faltaba el resuello—. El líder de escuadrón, don Luis. 
 
    Un murmullo recorrió la mesa, no a todos los oficiales le hacía gracia que empleara al librero para esos menesteres. 
 
      
 
    —Entrar en la ciudad será fácil, a los Alcázares no tanto, pero salir… ¿cómo piensa salir? 
 
    —¿Salir? No pienso ir a ninguna parte. 
 
    No había rastro de ironía o sarcasmo en sus palabras. 
 
    —¿No íbamos a rescatar a las hermanas del Rey para que no tengan con que negociar? 
 
    Despreocupado, añadió más mermelada al bollo. Ya entendía porque la alta nobleza tendía al sobrepeso. 
 
    —Tienen más cosas con las que negociar, prender fuego a los Alcázares con sus riquezas o a la ciudad con sus personas. La misión de rescate es coyuntural. Vamos a hacernos con el alcázar en un golpe de mano y nuestras fuerzas entrarán en la ciudad por la Puerta del Rey para aplastar a los agentes de los regicidas y apoyar el levantamiento popular o directamente provocarlo. 
 
    —¿Y cómo pasaremos el río Ásimo? Tiene más de cien varas de ancho antes incluso de que Río Chico aporte sus sucias aguas. 
 
    —Yo había pensado por el puente del Rey… si alguien prefiere hacerlo a nado… 
 
    —Verán avanzar a nuestros hombres y el puente del Rey no es precisamente ancho. 
 
    —Cierto, capitán Duarte, y la Puerta del Rey es la única de una sola arcada de toda la ciudad, pero no importa. Esa puerta da acceso directo al patio de armas. Al controlar los Reales Alcázares el avance de la infantería está cubierto. No podemos hacernos con los Reales Alcázares y a su vez con la Puerta de la Dársena o la Norte, más un tramo de muralla para evitar que cosan a saetas a nuestros hombres. Además, necesitaremos los refuerzos en donde vamos a estar resistiendo. 
 
    —Excelencia, le recuerdo que la Puerta del Rey no forma parte de los Palacios Reales como tal. —Oleguer debía pensar que alguien entre los presentes no sabía aquello—. Es como un pequeño castillo independiente. 
 
    —Gracias por recordármelo. Según parece no está muy bien protegida. La vista desde allí es magnífica, de modo que la misión de los soldados que la custodian es dar la alarma. Tienen muchos hombres por toda la ciudad para evitar un motín, para destinar fuerzas a defender una puerta que solo es vulnerable desde dentro. Saben que si atacamos tienen tiempo de sobra de acudir a la defensa e, incluso, colgar a las Infantas para que podamos verlas. 
 
    —Si tan fácil es tomar la puerta, ¿por qué no nos largamos con las infantas y unos cuantos nobles como rehenes? 
 
    Sinceramente pensaba que Duarte se ahorraría la pregunta. Estaba distraído y poco lúcido desde que le llegó la noticia que confirmaban los rumores de los que su compañía se había hecho eco con un punto de maldad. 
 
    —Porque queremos acabar con esta guerra lo antes posible. Hemos recuperado gran parte del corazón del reino. Apenas unos pocos bastiones resisten sitiados sin más opción que esperar a quedarse sin provisiones o que llevemos artillería, el resto de la monarquía está uniéndose a nuestro bando, pero las tropas leales están enfrascadas en guerras de frontera: en el Lejano Sur, dos Tercios que, sin apoyo de galeras, no pueden evitar que los enemigos reciban refuerzos del otro lado del Estrecho de las Doscientas Leguas, luchan en un amplísimo frente a la defensiva, mientras las Galeras de Poniente están conteniendo al Reino Traidor de Albión junto con el Tercio Viejo Germanías del Sureste y las de levante están en una guerra naval sin precedentes contra el Basileía Insular de Skorpis y sus aliados de la península de la Marca Imperial. Y… ¡no importa! Todos sabemos la situación en las fronteras. Nuestro otrora eficiente sistema diplomático ha dejado de existir o lo ha empleado Montesclaros para abrirnos docenas de frentes. Tenemos que terminar con los traidores ya e ir a ayudar a nuestros hermanos de armas. Expulsaremos a los sureños al otro lado del estrecho, borraremos del mapa al Reino Traidor, ocuparemos cada puerto hostil de la península de la Marca e incluso de la propia Skorpis. Derrotaremos… —detuvo su discurso un instante, y sacudió la cabeza negando, —exterminaremos a los enemigos exteriores de la monarquía, pero, primero, debemos acabar con los interiores. 
 
    Los comensales, pues seguían desayunando, golpearon la mesa rítmicamente con sus puños, aprobando el bélico alegato. 
 
    —Regresando al tema. —Feliu, no era capaz de prestar atención más que al futuro más inmediato, lo que podía ser malo o bueno según la situación—. ¿Cómo cruzaremos sin ser vistos? 
 
    —Ya sabes la respuesta, camarada, esperarán en los límites de la foresta y, cuando hagamos la señal, marcharán a paso ligero hacia la ciudad. Esa es la parte fácil, ahora lo complicado será tomar los Alcázares. Vayamos en orden. Hijo, ve a los aposentos del Rey Nuestro Señor y tráenos los planos en cuanto los tengan. Aún tenemos que decidir cuántos y quienes vienen conmigo. 
 
    —¿Acaso es prudente? —El experimentado Maestre de Campo del Tercio Viejo Veguerías de la Costa parecía nervioso—. Es un riesgo innecesario. 
 
    —¿Es acaso prudente ir a la guerra? Hay unos tipos, con cara de no haber hecho de vientre en diez días, que tratan de matarte con toda suerte de artilugios puntiagudos y cortantes… —Su rostro perdió cualquier atisbo de ironía—. No soy insustituible, quisiera pensar que para mi esposa sí lo soy, pero, para El Reino, puedo afirmar con certeza que no… y después de lo de ayer no tengo más elección. 
 
    —Pero todos estábamos de acuerdo con la postura de su Excelencia de no ceder, no negociar… 
 
    —Todos seguro que no… Oleguer, sé que su merced está siempre de mi lado. Eso ahora no importa. Necesitamos dos grupos: los que entraremos como paisanos que van a las fiestas y una avanzadilla para que, cuando tomemos los Alcázares y la Puerta del Rey, entren a apoyarnos rápidamente. No pueden ser muchos, pues los descubrirían, esos deberán conocer bien la campiña de la ribera, donde antes de la guerra transcurrían gran parte de las fiestas del Solsticio de Verano y casi todas las verbenas de primavera a otoño. 
 
      
 
    Como siempre, la elección de hombres para el golpe de mano fue una sucesión de discursos de los oficiales reclamando el honor para sí mismos y para sus hombres, de modo que para cuando terminaron, el Rey los reclamaba para una reunión como la de la tarde anterior, a la que asistirían todos los oficiales que no estuvieran de guardia. 
 
    Por su parte, él tenía otros planes y no esperó más que a que el Rey se sentara. 
 
    —Capitán Amir, de la familia Almudair, nacido en las tierras ahora dependientes de la comunidad de villa y tierra de Medina de la Victoria, nona compañía del Tercio Viejo Tierras de Poniente. —El hombre de piel morena, pelo oscuro y unos desconcertantes ojos claros se puso de pie seguro de su designación para la encamisada—. Cuando fue naturalizado servía en el Tercio Auxiliar Arenas Nuevas como alférez, segunda compañía. Todos los informes sobre su persona que llegaron al Tercio del que ahora soy maestre de campo decían lo mismo. Su merced se alistó en los tercios tramontanos por odio al clan rival de su familia, pero, más aún, porque quería formar parte de la mejor infantería del mundo. Renunció, al ser naturalizado tras el establecimiento de la Comunidad de Villa y Tierra de Medina de la Victoria, al puesto de capitán de la segunda compañía de aquel tercio auxiliar y pidió entrar de sargento o cabo en el tercio de don Cristóbal. —Miró al soldado sin expresar nada—. Sabemos que se cobra menos en los tercios tramontanos, pero no como para compensar dos grados. Lo mismo, en los informes aparecían cosas como: “don Amir solo tiene el deseo de luchar con los mejores”. Sin duda el tiempo que compartimos bajo las órdenes de don Cristóbal, y todo lo que me han contado sobre su merced durante mis años de destierro, no contradicen esa afirmación. 
 
    »Su primo hermano, que en las tierras del Lejano Sur sería como decir su hermano, es el Maestre de Campo del Tercio Auxiliar Arenas Nuevas. Jalid Almudair. ¿Correcto? 
 
    —Correcto, Sidi. 
 
    Miró distraídamente sus papeles. 
 
    —Al perecer la mayoría de la oficialidad de ese tercio está naturalizada y, de entre las compañías compuestas por tropa del sur, la mitad de los soldados también y la otra mitad está en el lento y tedioso proceso para demostrar que son oriundos de una tierra de El Reino que no lo era cuando nacieron. 
 
    »Pese a ese tipo de detalles, ocupan el cerro de la Vieja Atalaya, a un tercio de legua, o menos, de la Puerta Sur. La razón está clara: los traidores quieren que los hombres de su primo entren a saco en la ciudad si hay un levantamiento y pasen a cuchillo a la plebe con sus crueles kummiyyat, sin piedad, como animales sedientos de sangre que sois en el Lejano Sur, o como alimañas imperiales o isleñas, que también existen compañías formadas por naturales de aquellas tierras en su antiguo tercio, contra sus enemigos de raza. 
 
    Amir no parpadeó. 
 
    —Si me permite, Excelencia, se tiene una imagen errónea de los Tercios Auxiliares. 
 
    El Comandante en Jefe hizo un gesto con la mano, quitando importancia al asunto, mientras levantaba la vista de sus papeles. 
 
    —Camarada, deberíamos alegrarnos de la estrechez de mente de los traidores. 
 
    El capitán sureño asintió. 
 
    —Mi primo y todos los soldados del sur, entraron en el tercio voluntariamente, con la intención de cambiar las cosas en la tierra que nos vio nacer. Tras la guerra que afectó a todas las tierras del gran río, así como a los clanes de las montañas y, finalmente, a nuestra patria adoptiva, su único objetivo fue naturalizarse y seguir sirviendo a El Reino sin el calificativo de auxiliar. Pese al miedo que puedan inspirar, nuestros puñales curvos nunca harán una carnicería entre nuestros compatriotas, no importa clan, etnia o… 
 
    —Correcto, camarada —cortó el razonamiento de su subalterno—. Pero muchos de los traidores contemplaron aquellas matanzas entre hermanos de raza y os ven como alimañas de aspecto humano. Yo vi los restos de docenas de ellas. He de decir que tampoco me extraña que llegaran a esa conclusión. 
 
    Los ojos de Amir chispearon de odio y vergüenza. 
 
    —Su Excelencia sabe el motivo que había detrás de aquella guerra social, más de una vez lo hemos hablado… 
 
    Afirmó con la cabeza. 
 
    —No, ahora no es el momento de tratar ese asunto. Su merced conoce a casi toda la oficialidad de aquel tercio, es primo del Maestre, primo segundo del sargento mayor… y si se cambia el jubón, un arreglo en la barba y habla su lengua materna podría pasar por uno de ellos. De hecho, fue uno de ellos y en cierta manera lo sigue siendo. —Enfocó su mirada con descaro en la kummiya que el capitán llevaba al cinto, única diferencia palpable de su atuendo frente a cualquier otro oficial de la sala, y una rareza, pues las gentes de esas tierras preferían llevar aquel puñal escondido en la manga—. Al parecer, los cuarteles de los cinco tercios están aislados, cada tercio auxiliar está frente a una de las puertas que no dan al río. En el centro, y más cerca que los demás que están a más de media legua, está Arenas Nuevas. No creo que entren a saco a la ciudad para reprimir un levantamiento, pero no quiero jugar a los dados, nunca me ha gustado el azar; además, quiero que entren en la ciudad la noche del golpe de mano para apoyar nuestra causa. 
 
    »Capitán Amir, del clan de los Almudair. ¿Se ofrece su merced voluntario para, en solitario, introducirse en el campamento y ganarse a su primo y al tercio para que la noche del solsticio de verano entren en la ciudad, maten o desarmen a los guardias de la puerta sur y proclamen Rey a Miguel II? 
 
    Por un momento, toda la sala pareció contener la respiración. Aunque casi todos comprendieron rápido que el Comandante en Jefe de las Huestes Reales iba a proponer un plan semejante, el momento no dejó de ser dramático. 
 
    —Mi señor, es la misión más temeraria y suicida que haya podido imaginar. Juro ante todos los presentes que, si sobrevivo, mi primer hijo llevará su nombre y mi primera hija el de la condesa. 
 
    Del tenso silencio de la sala surgieron docenas de murmullos. 
 
    —Comprendo el enorme honor que me hace su merced y no seré tan mezquino como para rechazarlo. —En parte por su relación con los auxiliares durante las campañas del sur y, ante todo, por el tiempo que compartió con su zarya, conocía las tradiciones de aquellas tierras. En los clanes rurales de pastores, como el de los Almudair, los nombres seguían un estricto orden según cada rama familiar: durante generaciones los primogénitos de aquella rama se llamaron Amir, y, así este tuviera diez hijos de cada sexo, tendría los nombres de cada uno de ellos predicho—. Pero recuerda, no sois el único nacido en esas tierras y su parentesco no es el único motivo por el cual ha sido designado por mi persona para esa misión. Su merced se ha ganado este honor con creces. 
 
    —No le defraudaré, mi señor. 
 
    —Lo sé. Ahora vaya a hablar con el sargento Martí y el líder de escuadrón Luis, ellos tienen toda la información que los contactos y nuestros espías han podido averiguar. En el campamento solo entran dos veces al día carros de suministros. Según los cálculos de nuestros contactos, la comida consumida es mucha más de la necesaria para un tercio auxiliar de diez banderas y todos los no combatientes y sirvientes, se deduce, pues, que una de las formas que tienen para que los soldados acepten esa suerte de reclusión en la que llevan cinco meses, es mantener una población de prostitutas o cautivas mayor de la que generalmente sigue a un tercio de tres mil soldados. Por lo que se ve desde la ciudad, es probable que también tengan, de grado o por la fuerza, algunas compañías itinerantes de músicos o de actores. No espere encontrar la rígida disciplina que se espera de un Tercio acampado frente al enemigo. 
 
    »Saldrá dentro de tres horas. Desde entonces estará solo e incomunicado hasta la noche del Solsticio. ¿Comprende? 
 
    —Sí, Excelencia. —Se giró para mirar al Rey—. Con su permiso, Alteza. 
 
    Este asintió levemente con la cabeza y el capitán dejó la sala. 
 
    —Ahora, la lista de cada grupo. No se admitirán réplicas, todo puesto es importante. Si alguno cree que merece un puesto de más riesgo y honor, que se lo hubiera pensado mejor antes de alistarse a las Huestes Reales y se hubiera unido a una compañía de destripagatos. 
 
    Los oficiales presentes se tomaron aquello como una broma; con todo, la reunión se alargó horas limando cada detalle. 
 
      
 
    Esa misma noche iban a comenzar las Fiestas del Solsticio de Verano. Con la mitad de las puertas de la ciudad clausuradas por la presencia de los Tercios del falso Miguel, la cola alcanzaba hasta donde podía ver. 
 
    ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo habían llegado hasta el centro del reino a paso de marcha? ¿Por qué comunidades y ciudades por docenas juraban lealtad a un hombre solo porque decía ser el segundo hijo del Rey enfermo? 
 
    Cuando comenzó a circular el rumor de la derrota y traición de las columnas enviadas para sofocar a los facinerosos de Lida no pudo creerlo. Esos informes debían ser falsos: no era posible. Sin embargo, resultaron ciertos. Había visto con sus propios ojos los pendones del tercio y los regimientos que mandaron al norte dos meses atrás. 
 
    De todas formas, su señor tío no era ya el mismo desde que por todo los Reales Alcázares, corrió de boca en boca: “Pontefortis ha caído en manos de las tres compañías que desertaron del Tierras de Poniente”. Estaba claro que el rumor era verdad, desde aquel día estaba irascible y ojeroso. Todo un grande del reino y la noticia de la caída de una ciudad extranjera le afectaba más que la pérdida de su madre. 
 
    No había otro camino, sería leal a la casa Ducal de Montesclaros, pero cada día dudaba más del mundo que lo rodeaba. No recordaba la de personas que había mandado azotar, o molido a patadas él mismo, por afirmar la muerte del rey Juan II y el Príncipe, por arañar el enlucido de las paredes para escribir “Viva Miguel II”. Pero no había duda, no recordaba haber visto al Rey su Señor desde finales del otoño. Las Infantas vivían recluidas en sus aposentos, era difícil verlas fuera de sus habitaciones y siempre con una escolta que no podía si no considerar excesiva. 
 
    De mozo, en el ala de levante del Palacio Ducal, su padre, primo carnal del Duque, le había enseñado el camino de las ramas menores de una casa de título, cañada y grandeza: lealtad y confianza total al cabeza de familia. Antes de enfermar, el Rey había nombrado corregentes a Núñez y a la reina consorte Leonor, los tres hijos mayores se habían opuesto, por eso estaban encerrados en algún punto de las mazmorras de los Reales Alcázares. Las Infantas debían de estar protegidas para evitar atentados por parte de los fanáticos partidarios de los jóvenes encarcelados. Al parecer, todo el pueblo prefería creer que el Infante don Miguel no estaba preso sino al frente de un gran ejército, y que debían jurarle lealtad, ya que el Rey y el heredero estaban muertos. Por más que empleara todo su seso no sabía cómo un falso Infante había logrado esa serie de éxitos, ni su tío ni vocal del Consejo Real alguno le había explicado aquello. 
 
    ¿Por qué habían recurrido a vulgares delincuentes para proteger la paz de la ciudad? Cuando se preguntaba aquello le molestaba menos encargarse en persona de la vigilancia de la Puerta Sur. Si dejaban todo en mano de aquella escoria sería mejor entregarle El Reino al falso Miguel. 
 
    Se enfadó consigo mismo por aquel pensamiento. Lealtad al Duque: sirve al cabeza de familia y él velará por ti. Si su Excelencia, Núñez de Montesclaros, consideraba apropiado contratar guardias de dudosos orígenes y aún más dudosa moral, seguro que tenía motivos para hacerlo… motivos acertados, por supuesto. 
 
    —¡Alto! ¡Dejadme ver que lleváis en esa mula! 
 
    —Como su merced desee. 
 
    Era una preciosa mula cenicienta, grande y fuerte, al mercader le debían de ir bien los negocios. 
 
    —Gran añada, ¿verdad? —El burgués sonreía con franqueza—. Un corchete del Concejo no lo apreciaría, pero un noble como su merced sí. Siempre puede quedarse con una botella en lugar de cobrar el portazgo pertinente. —El portazgo en días festivos era libre para personas y bebidas alcohólicas. Aunque la etiqueta fuera falsa, el portazgo por una mula no daba ni para un chato de vino peleón en el Arrabal del Río—. Resérvela para la noche del solsticio, merece la pena. 
 
    —¡Continúen y deprisa! —Le entregó la botella a un subalterno—. Guárdala en la garita, respondes por ella. 
 
    Así daba gusto pasarse la tarde en la puerta como un vulgar guardia del concejo, que al parecer tampoco eran de fiar. Probablemente, hiciera caso al comerciante, mañana la abriría cuando cerraran las puertas de la ciudad y no tuviera más preocupación que disfrutar las magníficas fiestas que llevaban tanto organizando. 
 
      
 
    Ya en pequeños grupos ya en solitario, entraron por las tres puertas sin más problemas que dos horas de cola. 
 
    No recordaba La Capital tan atestada de gente. De hecho, soló recordaba la ciudad en invierno. El calor asfixiante que hacia al atardecer no parecía que fuera a remitir en toda la noche, y le resultaba de todo punto extraño y desagradable. Por fortuna, aquella bodega era bastante fresca. 
 
    —Con este ajetreo no vamos a poder transportar las armas de casa de Francisco el Armero a ninguna de las dos casas. 
 
    —Muy observador, alférez Miguel. —Hizo una pausa para beber; pese al fresco del cimbre todavía no había dejado de sudar—. Pero la casa del armero está más cerca de los Reales Alcázares que cualquiera de las otras, así que no iremos con intención de moverlas de sitio sino con la de dejar guardia hasta mañana y comprobar que esté lo que necesitamos. Los demás, ¿saben lo que tienen que hacer, verdad? —Todos asintieron—. Pues nada camaradas, hasta mañana a la hora convenida, con los informes listos. Es innecesario recordarles, que cualquier síntoma de embriaguez será severísimamente castigado, a partir de mañana, podréis desfogaros hasta el desmayo; anden con ojo esta noche, no quiero mañana a ninguno con extraños y terribles picores en según qué partes del cuerpo. Recordad, no sois militares, olvidemos nuestra arrogancia y altivez por una noche: como uno se meta en una pelea, del tipo que sea, os prometo que le arranco la piel a tiras. Demostrad, a mí, al Rey y a El Reino, que no nos hemos equivocado al elegirlos y dentro de dos días seréis recompensados con largueza. Victoria o muerte, camaradas. 
 
    Todos asintieron apretando los labios. Corear era algo que no se podían permitir ni bajo tierra; uno a uno fueron despidiéndose del Maestre de Campo y saliendo. 
 
    —Deberíamos ir yendo, Excelencia. 
 
    —No somos más que comerciantes de vino Oleguer, hasta que concluya esto no me trates así. 
 
      
 
    La casa del armero estaba frente al cauce cubierto del río Chico que, a esas alturas, no era sino la conducción principal de la deficiente red de alcantarillado de la ciudad. Aunque estaba fuera de los dos perímetros que los hombres de Montesclaros vigilaban, dada su proximidad con los Reales Alcázares, no había ningún tipo de teatro, palestra o baile en sus alrededores. Los traidores habían tenido mucho cuidado de no concentrar las masas cerca de las puertas o de palacio. En un momento pasaron de necesitar los codos para avanzar, a estar en una suerte de ciudad fantasma. 
 
    Como todos habían imaginado, la puerta exterior estaba forzada y en la planta baja no había más que una pequeña estantería para libros vacía, no fruto del infructuoso saqueo, sino porque el armero se llevó su colección de libros técnicos hace muchos años, cuando Lida pasó a ser su ciudad adoptiva y cerró su taller capitolino. La cantidad de polvo hacía pensar que don Francisco no se hospedaba en su casa cuando iba a la corte, permitiéndose el lujo de mantener una pequeña residencia cerca de los alcázares para ocultar unos alijos de armas. Gracias a ello era fácil ver el itinerario de los saqueadores, la empinada escalera que conducía a los cimbres también tenía huellas y la puerta, al final de misma, estaba forzada. Nada más abrirla sonrió: no habían encontrado la trampilla, no porque estuviera fantásticamente oculta, sino porque, al parecer, no permanecieron más que un breve instante al ver que no había nada en aquel lugar. 
 
    Al alférez Miguel le llevó un rato encontrar y abrir la trampilla. Bajaron en silencio. Los cuatro se mordieron los labios para no romper a carcajadas. Envueltas en paños aceitosos, había docenas de espadas militares con guarniciones muy simples y acabados toscos: el primer modelo de espada de munición de la Real Acería de Lida. Aún había miles de estas en servicio y, además, alabardas, partesanas, petos, espaldares, morriones… Muchas piezas tenían manchas de óxido, pero cumplirían de sobra su misión. ¿Por qué guardaba allí esa cantidad tan enorme? No sin dificultad, Miguel abrió un tonel y descubrió saetas para todo un asedio. 
 
    No buscaron las ballestas, sabían que no estaban allí. Tras unos momentos mirando y probando las espadas, comprendió que, aunque de lejos las cincuenta parecían iguales, eran de remesas diferentes, tanto las hojas como las guarniciones, aun así… Si no tenían salida, tras haber logrado la mejor espada utilidad-coste, ¿por qué no reutilizar su acero o venderlas para recuperar parte de la inversión? Ninguno de los cuatro era maestro armero y los cuatro habían renunciado a comprender qué se le pasaba por la cabeza a un armero y menos por la de Francisco. Cosa curiosa, el punzón de la Real Fábrica no aparecía en todas, según se decía las armas destinadas a la exportación no se marcaban con el punzón oficial, en realidad no conocían del tema nada más que rumores sueltos, lo mismo podía ser una habladuría de campamento. 
 
    Al subir, hicieron un gesto positivo al hombre que se había quedado de guardia y continuaron en dirección a la buhardilla. Otra vez lo mismo, no habían logrado encontrar el altillo secreto, porque ni lo buscaron ni se emplearon al ver que la cámara estaba desprovista de objetos de valor. 
 
    Cuando vieron las primeras ballestas le dio un vuelco al corazón. Eran el prototipo que vio el invierno antes de desertar. Pequeñas, más ligeras y con menos tensión. Según el armero para golpes de mano urbanos y en el interior de edificios, más rápida de recargar, más silenciosa, aunque con menos alcance o penetración. El Consejo de Guerra había desechado la idea sin miramientos, pues implicaba suministrar otra ballesta y diferentes saetas a miles de soldados. Solo encontraba una explicación para que, en los últimos cinco años, hubiera llevado esas ballestas a su escondrijo capitolino. Ese condenado armero estaba participando en un complot de algún tipo cuando Montesclaros se le adelantó. Las armas de abajo no eran modelos únicos, experimentos fallidos o prototipos: eran la manera que había tenido Francisco de ir desviando armas sin llamar la atención: que si un par de pruebas antes de un pedido de mil, que si el nuevo prototipo de guarnición para exportación… 
 
    ¿Qué tenía en mente? Como fuera lo había compartido con él, pues al darle las llaves y los papeles debía de suponer que comprendería, al ver la magnitud del alijo, que había una razón y que solo podía ser política. 
 
    A estas alturas sabía demasiado de la política palaciega, de las tramas financieras o nobiliarias, como para escandalizarse: su amigo habría tenido docenas de razonables motivos para querer organizar una encamisada o un atentado de algún tipo. 
 
    De alguna manera envidiaba a los dos hombres que se iban a quedar de guardia en la casa hasta la noche del día siguiente, era un trabajo de lo más sencillo. Lo más grave que podía pasar era que una pareja, con ganas de intimar y que conociera que la casa estaba abandonada y forzada, entrara en algún momento de la noche. Mientras se conformaran con la planta baja no les pasaría nada. 
 
      
 
    El plan no incluía poner en peligro a ninguno de los dos contactos que habían hecho Martí o sus dos hombres. Aquellas humildes familias ya habían demostrado, más valor y patriotismo que cuatro quintas partes de las familias de orden senatorial de la República Libre de Narona. Eso implicaba que nadie dormiría en aquellos hogares, deberían hacerlo en las atestadas pensiones de la ciudad y no había mejor forma de llamar la atención una noche como esta, que irse temprano a dormir. 
 
    —Ya que han usado el dinero de las pagas de… de los tercios para montar esta suerte de dispendios, deberíamos unirnos un poco a la fiesta. 
 
    Miguel parecía animado, lo que no era fácil últimamente. Quizás le hubiera oído comentar que las primeras respuestas desde Narona deberían empezar a llegar en uno o dos días. Mejor haber emprendido esta algarada antes de que llegue la primera remesa de cartas, por si acaso. No quería descartar a otro bravo soldado porque tuviera mal de amores, ya era suficientemente ridículo el caso de Duarte. 
 
    —Piensa que muchos cobrarán después de las fiestas, es decir, no cobrarán. 
 
    Dio un codazo a su segundo. 
 
    —Nada de insinuar nada de nada sobre nada en absoluto. 
 
    Acababan de salir a la calle y ya estaba reprendiendo a Oleguer. 
 
    —He visto, que la Real Compañía de Teatro Juan II, donde trabaja Isabelle, interpreta entremeses en la Plaza de la Almazara Vieja. —Miguel sonreía como un niño pícaro—. Es la mejor actriz que ha dado Poniente o incluso El Reino. 
 
    Cinco años de exilio y ya no sabía quién era la actriz de mayor fama de la Capital. 
 
    —No es de Poniente —por primera vez desde su regreso, el acento materno de Oleguer sonó claro—. Y no se llama Isabelle, ni es de la costa del Mar del Ocaso. 
 
    —Vaya, vaya. ¿Y cómo sabes eso? 
 
    —Porque ella es del otro mar y se llama Mercè. Su familia vive a menos de una jornada de mi masía. 
 
    El alférez miró incrédulo a su superior. 
 
    —Ya, claro, y ahora dirás que te la trabajaste antes de que fuera famosa. 
 
    —No he dicho eso, ya sabes que, tanto el nombre, como el origen oficial, de las actrices siempre es falso. 
 
    —Y nada más que por eso, resulta que es de tu veguería y jugabais juntos en las fiestas cuando tenías cuatro años… ¡venga ya! 
 
    —Tampoco he insinuado algo así… y no es de la mía, pero sí de una a levante de la mía, en la costa; por eso pretende ser de la otra rivera… 
 
    —Da igual de donde puñetas sea, no se va a acostar con ninguno de los dos. 
 
    Se sintió ridículo interviniendo en semejante discusión. 
 
    —Hoy no, pero a partir de mañana… 
 
    —¿Su merced no estaba casado? 
 
    Para su gusto el tono de Miguel contenía demasiado desprecio para dirigirse a un superior, pese a la mascarada. A Oleguer no pareció importarle y se encogió de hombros con indiferencia. 
 
    —Qué más dará eso… no creo ni que a ella le importe. No es como si nos tuviéramos cariño o algo así. Y tengo más posibilidades que vuecencia, seguro que no deja de pensar en la criada norteña aquella. 
 
    Según sus apariencias eran comerciantes, no militares, ni mucho menos jaques que sacan a relucir sus aceros a la primera de cambio, la mascarada estaba desvariando peligrosamente. 
 
    —Si llegamos tarde no tendremos sitio en la grada y quiero pasar por algún puesto ambulante. 
 
    Pese al tono despreocupado, no les quedó duda de que quien hablaba no era un amigo, sino su Maestre de Campo y comandante en esta delicada misión. 
 
      
 
    La tal Isabelle, Mercè, o como se llamara, había nacido para la escena, y gracias a su atuendo, sugerente y veraniego, muy al hilo de las obrillas burlescas de un solo acto de clarísima influencia imperial, podía afirmar, sin temor a equivocarse, que talentos no le faltaban. 
 
    Para su sorpresa las cortas obras resultaron más agradables de lo esperado. Pese a la detestable influencia del teatro popular del Antiguo Imperio, los temas tratados, el enfoque y los personajes eran claramente patrios. Quizás por eso los aldeanos al norte del Linmes disfrutaban de aquellas obras que, pese a ser banales, retrataban su día a día con un toque de humor. 
 
    Al terminar aquella representación, los músicos no salieron a amenizar el descanso. 
 
    —Es un descanso largo, no habrá más representaciones hasta dentro de una hora. 
 
    Oleguer y él miraron con cierta extrañeza al alférez. ¿Cómo había tenido tiempo de informarse de tanta banalidad? 
 
    —Lo que sea. Aquí ya no pintamos nada. 
 
    Iba a secundar la moción de su brazo derecho, cuando Miguel se adelantó. 
 
    —Pues vamos. 
 
    Con todo el descaro de un crío tras beberse su primer porrón, fue directo al callejón donde la compañía había dejado los carros con los diferentes cambios de vestuarios y decorados. 
 
    Él sabía, tan bien como cualquier otro, que un oficial de los Tercios en un corral de comedias de provincias o en la plaza mayor de la villa de turno, podía entrar a los camerinos sin que nadie se lo impidiera y que todas las actrices se sentirían muy honradas al coquetear un rato con él, pero eso no se aplicaba a la Capital y menos a tres burgueses de poca monta. 
 
    Espera, ¿cuándo había comprado un ramillete de flores el alférez? 
 
    —Tome. 
 
    —¿Para qué quiero esto? 
 
    —Para dárselo a Isabelle. 
 
    Al cogerlo, sin saber muy bien por qué, vio que Miguel llevaba otro mayor al que le había encasquetado. 
 
    —Ha estado fabulosa, Isabelle. Me muero de ganas de verla mañana en el Corral del Concejo. He oído que el papel de la heroína está escrito para su merced y su especial talento. —La dama, si una actriz podía ser una dama, sonrió y extendió la mano para que el alférez se la besara. Debía recordar ir más al teatro con Miguel, no se aburría—. Quisiera presentarme, soy Miguel y mis buenos camaradas… 
 
    Miguel no era un buen nombre falso para una persona de ese nombre y nadie usaba el término de camaradas fuera de las Huestes Reales desde hacía más de un siglo. 
 
    —Marco de Narona —su acento falso sonó convincente, al igual que su sonrisa—. Comerciante, banquero, lo que se espera de basura imperial. 
 
    La joven artista rio la broma con la gracia encantadora de las de su profesión. 
 
    —Es un honor conocer a algún miembro de la hacendada chusma republicana. ¿He de suponer que mi fama ha atravesado, incluso en estos tiempos difíciles, el Linmes y la Gran Cordillera? 
 
    Al parecer, la joven tenía unas nociones mínimas de geografía, o mucha suerte. 
 
    —Por supuesto, una belleza como su meced no puede quedar confinada en un lugar tan incivilizado. 
 
    —Ahora me dirá que ha venido a El Reino, sorteando los peligros de una guerra civil, para verme. 
 
    —¡Oh, qué cosas! Bien sabrá que allí, en mi ciudad, recorremos cientos de leguas por el vil metal, mientras regateamos cuatro pasos por el bello sexo. 
 
    Debía recordar matar a Miguel después de tomar los Alcázares, a poder ser antes de que se abolieran las antiguas costumbres: así podría desollarlo. 
 
    —Me halaga su merced, del tercer banco de la grada central hasta aquí hay más de cuatro pasos. ¿Y vuestro amigo, es mudo? 
 
    —No —Miguel reaccionó al instante—. Solo es un tímido hombre de familia que desaprueba que le obliguemos a hablar con una actriz soltera. ¿Qué diría si se enterara su buena, cariñosa y fiel esposa? 
 
    Ya era oficial: prefería al Miguel tristón del viaje de Narona al Linmes. 
 
    —¡Qué pena! ¿Entonces no me van a invitar a cenar? 
 
    Miguel negó rápidamente con la cabeza y no dejó a sus superiores abrir la boca. 
 
    —¿Quién ha dicho eso? Hemos de celebrar la firma de esta fantástica asociación con la Compañía de Crédito Romanelli. Avisa a tus compañeras y al director de la compañía. 
 
    —Supongo que su merced no podrá acompañarnos. Deberá descansar para el próximo pase. 
 
    —¡Qué cosas tiene, don Marco! Aquí no somos tan bárbaros para hacerle doblar pases por la noche a la primera actriz y, con tan agradable compañía, seguro que dos amigas se animan. 
 
    Si Miguel no sabía la proximidad que había entre la moderna profesión de actriz y la antiquísima de meretriz, era más bobo de lo que parecía. 
 
    En la última arenga, antes de salir de la Quinta Real, había insistido en no llamar la atención. Ver un espectáculo y después pasarse por una taberna o un baile, era una manera tan buena como cualquier otra. Flirtear con una actriz famosa no era forma de pasar inadvertido y no iba a permitir que usaran el dinero de su rey en los, seguramente costosísimos, honorarios de Isabelle, pues no veía a Miguel y menos a Oleguer, que si bien nunca fue la alegría de la huerta con las mozas, ahora era sombrío como un enterrador, beneficiándosela gratis. 
 
    Como fuera, ahí estaban, con tres actrices que solo él no conocía, lo que se ajustaba a su mascarada de tramontano, en busca de un lugar donde les estafen por un poco de carne a la brasa. 
 
    —Es una suerte que hayan venido, pese a los corchetes y guardias, es una ciudad muy peligrosa para tres damas—. ¡Y un cuerno, tres damas! —Seguro que su merced me protege de la chusma que anda suelta. 
 
    —Soy naronense, tuvimos que contratar a un tipo de El Reino, de entre lo que su merced llamaría chusma, para que nos protegiera a nosotros. 
 
    —Así que es cierto, el misterioso Capitán de Narona es natural de nuestra amada y convulsa patria. —Pese a la declaración de cobardía, la famosa actriz se cogió de su brazo y del de Miguel—. Sigamos por aquí, hay un sitio donde siempre nos reservan mesa. 
 
    Por fortuna, no debían comprar ningún arma para el golpe de mano de la noche próxima y el precio de un tipo joven y sano, en los mercados de esclavos del Antiguo Imperio, pagaría de sobra la compañía de tres cotizadas jóvenes. 
 
    Tras unos pocos pasos, llegaron a una taberna tan atestada como el resto de la urbe, donde les hicieron pasar a un cuarto contiguo al común con una sola mesa y dos bancos corridos. 
 
    —De modo que siendo su merced socio de Tito de Narona deberá conocer al héroe que os sacó las castañas del fuego. Dígame. ¿Fue el mismo que el de los sucesos de Clunia? 
 
    ¿Desde cuándo las actrices sabían tanto? Claro que era la primera vez que hablaba con una, quizás todas supieran ese tipo cosas. Culturilla para relacionarse con grandes burgueses o terratenientes sin parecer una vulgar paleta de armoniosas proporciones.  
 
    —Como su merced sabrá, nunca pasa más que los inviernos en nuestra república. Quién sabe qué tipo de cosas hace. Lo importante es que mi socio, el Dux, lo tiene atado en corto cuando está dentro de los muros de nuestra rica ciudad. 
 
    —¡Oh! Me ofende su merced. —Quién lo diría. Esos coquetos juegos con los dedos de sus pies sobre su pierna no eran la forma, a su entender, que una joven empleaba para mostrarse ofendida—. ¿Cree que los sureños necesitamos un bocado para comportarnos como hombres civilizados? 
 
    —¡Qué tontería! ¡Claro que no! Solo los hombres. 
 
    Las tres actrices rieron la ocurrencia del falso banquero. ¿Dónde estaban Joao o Luis cuando se los necesita? Era un pensamiento injusto, había descartado a Luis para evitar esto mismo, así como sus roces con Oleguer y, tras dejar a su tercio sin sargento mayor para actuar con su mano derecha, estaba obligado a dejar a Joao al mando. 
 
      
 
    La cena concluyó mucho mejor de lo previsto o bien eran tres trotamundos que aceptaban una cena gratis sin más, o bien el momento de discutir precios y servicios sería más adelante. Ni siquiera el coste de la cena le escandalizó. Y, aunque se negaría a reconocerlo en voz alta, había disfrutado de la comida y más de la compañía. 
 
    Al ser la fiesta más importante del calendario la calle estaba iluminada con docenas de farolillos de aceite; si bien se seguía sin ver claramente a cuatro varas, la diferencia era notable frente a una noche cualquiera. 
 
    —Sois poco bebedores en el norte, creo que me he bebido lo tuyo y lo mío. 
 
    La joven se colgó de su brazo con esa delicadeza y gracia mil veces ensayada. 
 
    —No tengo costumbre de estos vinos tintos y con cuerpo. 
 
    —Sabrá su merced lo que es un cuerpo. 
 
    Con más delicadeza de la que había planeado, tapó la boca de la actriz con el índice y el corazón. Por lo visto, el vino había soltado la lengua de Oleguer, que no estaba tan atento como él, y observaba ufano como una de las amigas, o lo que fueran, de Isabelle, reía una de sus bromas en su lengua materna. Debía tratar de demostrar el origen de la actriz principal y sus dos compañeras, como si las actrices tuvieran problemas para aprender lenguas, fingir acentos o hacer que comprenden lo que no entienden. 
 
    Los corchetes aún podían pasar de largo, pero no, era noche de fiesta y les tocaba duplicar turnos. La franca y dulce sonrisa de una moza era una especie de imán para esa gente.  
 
    —Mira, oficial, que tres pollitas. ¿Necesitan compañía? 
 
    —Ya ves que no, patán. 
 
    La delicada actriz tenía pantalones o ganas de ver sangre. 
 
    —Bueno, pero con nosotros estarán más seguras. 
 
    Cinco alabarderos y un oficial armado solo con espada y daga. Si su instinto no le fallaba los seis con cota de maya sin mangas y, a la vista estaba, con morriones de primera bien bruñidos. En su jubón se distinguía los colores de su señor. Eran guardias de algún noble traidor. Con la escasa luz y la tensión no estaba para recordar la Casa. 
 
    —No será necesario. 
 
    Como líder sin discusión de las actrices, la primera actriz de la compañía, se llamase como se llamase, se encaró con un hombre armado sin pestañear. 
 
    —Insisto, además vuestros amigos ya se iban. 
 
    —¡Y una mierda, zorrita del Duque! 
 
    Oleguer no le dejó contestar y, para mejorarlo todo, olvidó usar el acento de su veguería. Poco importaba ya, la mascarada con las tres mozas llegaba a su fin y, aunque el pensamiento era un poco banal, no había pasado nada que Sophia pudiera censurar. Quizás lo mejor fuera no dar según qué detalles secundarios de su misión que no aportarían gran cosa. 
 
    —Vas a arrepentirte de… 
 
    El guardia iba con los ojos inyectados en sangre contra el insolente sargento mayor. Cuando se dio cuenta de que un banquero naronense se tiraba a por él, solo tuvo tiempo de girar la cabeza para ver de reojo el puñal que, como una centella, se le clavó en la base de la mandíbula y, con un eléctrico giro de muñeca, le cercenó la tráquea. 
 
    Antes de que el último halo de vida abandonara el cuerpo del guardia, Oleguer ya tenía su alabarda y, sin solución de continuidad, con una lanzada de manual atravesó de un solo golpe la cara del guardia más cercano. 
 
    Flanqueando a su Maestre de Campo, Miguel le había ganado la espalda a un guardia que, hasta el momento de su muerte, estuvo más preocupado de los generosos escotes de las actrices que de cualquier otro detalle en la curiosa escena. 
 
    Simplemente había intuido los exitosos asesinatos de sus camaradas. Si les daba tiempo a ponerse en guardia estaban perdidos. Liberó su daga y, como un gato, se lanzó a por otro guardia para agarrarle el asta de la alabarda con la mano izquierda, a la vez que le apuñalaba el brazo haciéndole soltar el arma. Dejó caer el peso sobre su pierna atrasada para robarle la alabarda, mientras le cortaba la cara con un tajo poco profundo y soltaba la daga para asir el asta con ambas manos. Recogió su nueva alabarda y de un golpe de regatón, lo tumbó. 
 
    Tanto el guardia restante como el oficial optaron por huir. Miguel, que se había hecho con la alabarda de su víctima, enganchó al alabardero cobarde por el muslo, que cayó de bruces entre gritos que pronto, el mismo Miguel, acallaría atravesándole la nuca de una lanzada. 
 
    El oficial había emprendido la carrera cuando dos golpes, uno al costado y otro a la espalda, le hicieron perder el equilibrio y caer rodando al suelo, pero no atravesaron su cota.  
 
    Ni las manos ni las súplicas pararon los cortes y lanzadas a la cara que terminarían con sus días de servicio a su señor y del auto proclamado Corregente, Núñez, duque de Montesclaros. 
 
    Sin pararse ni un instante, se dieron la vuelta para rematar al que solo había sido herido. Sin embargo, Miguel ya se había encargado de hacerlo. 
 
    Isabelle y una de sus compañeras observaban abrazadas y temblorosas la masacre, mientras la tercera vomitaba la cena de forma poco elegante. 
 
    —Vámonos de aquí. ¡Ya! 
 
    Los militares asintieron a las palabras de su superior, que ya no forzaba el acento naronense. 
 
    —¡No, esperad! ¡No nos dejéis solas! 
 
    ¡Lo qué le faltaba a la noche! ¿No podían llorar, vomitar y huir de su presencia, como la mayoría de las mujeres, cuando veían hacer algo así? 
 
    —Tiene razón. Además, tiene la ropa manchada de sangre, mi señor. 
 
    Miró con odio al alférez, que comprendió su inmenso error, aunque a esas horas no podían continuar con la comedia. 
 
    —Son superficiales. —Se quitó el chaleco y la camisa—. No han calado. Diremos que los perdí a los dados o que me los robó una mujerzuela. Hace buena noche para ir con la interior. Venga. —Dirigió la mirada a la preciosa actriz con menos dureza de la que había prevista—. Os acompañamos a vuestra posada, pero deprisa. 
 
    La otra actriz había ayudado a levantarse a su compañera cuyas armoniosas facciones estaban desencajadas y no podía controlar sus temblores. 
 
    —No suena tan norteño ahora. 
 
    —Debería saberlo: los banqueros somos unos mentirosos —la imitación del acento de su hermano fue perfecta—. No digáis nada de esto —con toda intención volvió a su habla natural—. No ganareis más que problemas. 
 
      
 
    En media hora habían dejado en la plaza de la Almazara a las tres estrellas de la comedia y estaban en el cuarto alquilado horas antes. 
 
    —Os debería abrir en canal —apenas susurraba—. ¿Dónde está su sentido común, Miguel? ¿Dónde la prudencia que se asocia a los humildes villanos que alcanzan el grado de alférez? ¿Qué pretendía tonteando con las actrices de la única compañía a la que nuestro difunto monarca concedió el derecho de llamarse Real? 
 
    —Mi… fue un hecho fortuito, podríamos habernos topado con guardias o corchetes de todos modos. 
 
    —¿Eres tonto o me tomas por tonto? Si hubiéramos ido solos no nos habría pasado eso, ¡ni nos hubieran mirado! Y tú, mi mano derecha… ¿estás loco o solo borracho? —No contestó—. ¡Habéis puesto en peligro la misión, la misión más importante de toda nuestra maldita vida! ¡Cómo mañana no me demostréis que estaba en lo cierto cuando os asigné para esta encamisada… os licenciaré! 
 
    Durante un momento,  las caras de sus subalternos fueron un poema. Oleguer fue el primero en tragar saliva y recuperar la compostura. 
 
    —No le fallaremos, esto quedará como una anécdota más que contar a nuestros amigos cuando no nos escuchen nuestras mujeres. 
 
    Más que las palabras, el tono de absoluto convencimiento de su viejo amigo lo tranquilizó. 
 
      
 
    En el transcurso de las últimas horas todos habían llegado al cimbre de la casa del armero. 
 
    —Cerca de aquí hay un acceso a Río Chico. Como adelantó, el río va bajo y se puede caminar por el paso de servicio, sin embargo ningún pozo de Palacio tiene el diámetro para introducirnos por él, solo en el patio de armas hay un sumidero de agua de lluvia por donde podemos subir, claro que aquello sale a descubierto, iríamos trepando uno a uno y estaríamos expuestos desde el primer momento. —La cuestión de los pozos de servicio para el rudimentario sistema de saneamiento de la ciudad causaba feroces guerras entre el Concejo de la ciudad y el mayordomo real, quien se negaba sistemáticamente a aceptar la construcción de nuevos pozos en el recinto de los Alcázares que, a su entender, estaban fuera del control del Concejo, e incluso varias secretarías del Consejo General del Reino y del Consejo del Tesoro, por temas tan simples y complicados como el vil metal. Dado que no se ponían de acuerdo, el sistema de alcantarillado de la ciudad seguía siendo deficitario o, en muchas zonas, directamente inexistente. En las últimas décadas, dada la seguridad de La Capital en el corazón de El Reino, la muralla perdió gran parte de su componente defensivo y se habían hecho tramas secundarias que sacaban la inmundicia al foso del tramo suroeste de la muralla. El problema principal, si un montón de inmundicia al otro lado de la vieja muralla no lo era, fue la aparición del Arrabal del Río: en cuanto logró que le reconocieran sus derechos como arrabal el Concejo ordenó ampliar la zanja que sus vecinos habían construido para canalizar los desechos de intramuros y de paso los suyos; esta zanja no tenía la pendiente necesaria y era un perímetro de fango apestoso, cuando se desbordaba por las lluvias convertían al Arrabal del Río en un inmenso lodazal de heces. Aquella visión tras una tormenta, hacía cosa de diez años, impresionó al hidalgo rural, ¡y al parecer debían dar gracias! Pues antes de la obra el río solía anegar aquello no menos de diez días. De modo que nadie quería cerca de su hogar pozos nuevos tan necesarios; el Consejo del Tesoro estaba dispuesto a financiar pozos, pero no conducciones nuevas, y si a eso le añadías el contencioso del arrabal, que luchaba porque le concedieran el título de barrio, no se esperaba, en las próximas cuatro generaciones, una solución al tema—. Como nuestros contactos en la ciudad nos explicaron, han ido dejando los Alcázares con la guardia mínima para atar la ciudad. Con suerte, lograremos salir y ganar el edificio principal sin ser descubiertos, pero… 
 
    Asintió preocupado, era un juego de azar y además las probabilidades estaban en su contra. ¿No habría ballesteros en las ventanas que dan a un patio con una cara abierta a la ciudad? ¿No habría rondas por los patios? En teoría los guardias del perímetro interior deberían dar a espalda al patio, pero por poco ruido que hicieran… era imposible… más sentido tendría cargar contra el palacio a la desesperada como una estampida y a ver qué pasa. 
 
    Nadie en toda la oficialidad, ni el legítimo Rey y sus dos silenciosos sirvientes de confianza, sabían gran cosa sobre el sistema de saneamiento. Hubiera sido un gran golpe de suerte. 
 
    —Martí, espero que su informe sea más esperanzador. 
 
    Asintió. 
 
    —La guardia de los perímetros para que no se acerque la turba a los Reales Alcázares está formada por grupos de cuatro y en casi todos casos desde el perímetro interior se ve el exterior, de modo que no podemos eliminarlos a golpe de virote sin que den la alarma. —El sargento, convertido en el incendiario guía político de docenas de soldados, sonrió pagado de sí mismo—. Casi todos, no todos. 
 
    —¿Y qué guardia tienen de cara al interior del recinto? 
 
    Martí no perdió esa mueca de satisfacción. 
 
    —Casi nula, alguna patrulla periódica por la explanada del patio de armas y por la segunda planta. No les quedan hombres de fiar, se han encomendado a los perímetros exteriores y dentro hay una guardia nominal. 
 
     —Entiendo por su sonrisa que ha encontrado, no solo un punto donde los dos perímetros no se vean, sino que también el ángulo desde donde eliminarlos sin que las rondas o los guardias del interior nos sientan. 
 
    El soldado afirmó nervioso. 
 
    —Claro… a golpe de virote desde tres casas diferentes. No sé la razón, pero, desde el perímetro exterior a los alcázares, hay viviendas abandonadas por docenas. —No era difícil saber la razón, primero muchas de esas viviendas eran para cortesanos y el falso regente habría querido tenerlos cerca, en palacio o directamente en las mazmorras, tampoco era de extrañar que hubieran invitado a irse a muchos ciudadanos anónimos que vivían en aquella zona, o que algunos ricoshombres hubieran optado por buscarse otro lugar donde residir por un tiempo—. En cuanto al segundo grupo hay más opciones, están tan relajados que podemos tomarlos por sorpresa incluso al cuerpo a cuerpo. 
 
    —¿Los tiempos de guardia? 
 
    Asintió despacio.  
 
    —Sí… tengo a un hombre encargándose de eso, a su señal tendremos no menos un momento. 
 
    —¿Varas al acceso seguro de palacio más cercano? 
 
    —Trescientas, hay tiempo de sobra para entrar todos sin ser vistos si no hacemos ruido al forzar la puerta. —Conocía al hombre perfecto para esa misión—. Eso sí, estaríamos expuestos a otro grupo de guardias del perímetro interior, con la posibilidad de cogerlos por la espalda… habría que eliminar a los guardias del perímetro exterior a la vez. 
 
    —Y en menos de diez minutos desde la señal. —Todos asintieron despacio—. Por ahora tres hombres, más bien menudos, han podido ir de tejado en tejado y de casa en casa sin ser vistos u oídos, pero no quiero saber nada de tratar de eliminar a golpe de virote a un grupo de coseletes sin contar, por lo menos, con dos tiradores por blanco. —Miró al veterano sargento que había dirigido la exploración del alcantarillado—. Espero que vuecencia tenga la solución… tan cerca de río Chico alguna casa abandonada por la nefasta política de Montesclaros, tendrá conexión directa y practicable. —Pensó en Narona. La casa de su hermano no estaba cerca de ningún canal de negras, en aquella zona no los había, eran cloacas subterráneas, y evidentemente el “¡agua va!” era algo que solo se oía en la zona del Barrio del Puerto, donde un hombre de bien no ponía un pie bajo ningún concepto—. O alguno de aquellos pozos que el concejo parece hacer aleatoriamente. 
 
    Y todo esto para acceder. ¿Qué pasaría una vez dentro del palacio? Allí, con los datos que tenían, deberían improvisar, pero a fin de cuentas una encamisada era eso precisamente: una sutil mezcla entre un plan minucioso y la más espontánea improvisación. 
 
    Evitó pensamientos poco halagüeños y miró fijamente al sargento que, con cara de circunstancias, movía la mano derecha en un claro tal vez. Tenían aún horas para elaborar el plan; necesitaban una genialidad por su parte, que no se cometiera un solo error y, ante todo, que actuaran más que nunca como una sola mente. 
 
      
 
    Era la señal. Tras un largo silbido se iluminó el cielo y, a los pocos instantes, se escuchó la explosión. Toda la ciudad estaría pendiente de los fuegos artificiales, que, si bien no eran una novedad, no eran frecuentes. 
 
    No iba a dejar nada al azar: no dos, sino tres tiradores por blanco. Mientras crepitaban las luces del primer cohete, los cuatro coseletes aburridos abandonaron el mundo enseñando plumas de saeta en la cara y el cuello. Para el segundo golpe de la noche no contaría con tantos tiradores, necesitaba que estuvieran listos para actuar sobre dos grupos a la vez, cuando eliminaran a los somnolientos hombres a sueldo de los traidores. 
 
    El soldado indicó por gestos la partida de la ronda mientras el cielo capitolino ardía en múltiples colores. 
 
    Dos tiradores para cada uno de los hombres del centro de la vieja calle, eran los mejores ballesteros que conocía. No erraron. Por el sonido reconoció que los cuatro virotes acertaron en el lateral del cuello, en el escaso espacio que dejaban al descubierto. Con su ballesta pesada esa precaución era innecesaria desde tan cerca, pero no terminaban de confiar en aquellas ballestas pequeñas. 
 
    De una patada abrió el portón de madera maciza que estaba entornado. Oleguer hizo lo propio al otro lado de la calle. Si se hubieran parado a verse, les habría parecido uno el reflejo del otro pero, en lugar de eso, cargaron con toda su furia, alabarda en ristre, para atravesar acero, hueso, carne y vísceras de los asustados guardias. En cuanto notaron que la punta de su alabarda estaba fijamente clavada, soltaron su asta y, con una daga de orejas, apuñalaron el cuello de los infortunados quienes posiblemente ya estuvieran muertos. Rápidamente introdujeron los cuatro cadáveres en las viviendas. Tardarían más en dar la alarma si no los veían que si los veían muertos. 
 
    Los militares se miraron en silencio, no iban a avisar a sus camaradas, entrarían en acción en cuanto les vieran. Había ejecutado mentalmente ese asalto no menos de cien veces: el equipo del perímetro interior debería verlos antes de que los traidores se percataran, para que la sincronización fuese casi perfecta. El mínimo desfase con el otro equipo se compensarían de una manera muy simple: sus hombres estaban atentos y esperando, los hombres del Duque más pendientes de los fuegos, a fin de cuentas nadie transitaba por aquellas calles desde tres horas antes del crepúsculo. 
 
    Esta vez no estaba entre los cuatro que cargarían en primera línea desde atrás contra los guardias, sino en la segunda, como tirador; era un ataque aún más arriesgado al no tener referencia visual de la situación de su objetivos hasta ganar la bocacalle. 
 
    Con la rodela a la espalda y la espada envainada, corrió detrás de uno de los alabarderos con la ballesta cargada; como sus camaradas, disparó al pecho del coselete a escasas tres varas. No sabía si la herida habría sido mortal, pero atravesados por las alabardas, aquel disparo era por curarse en salud o una prueba del poder de penetración de sus armas. 
 
    Su fino oído llegó a captar un intento de grito ahogado tras el lejano chasquido del mecanismo de las ballestas, se permitió un respiro. Miguel y Oleguer lo miraban felices y nerviosos. Debía reconocerlo, no se equivocó con ninguno de sus hombres y, al parecer, no habían sido los únicos en tener roces con los guardias la noche anterior o a lo largo de aquel día. 
 
      
 
    En unos instantes, los soldados más alejados estaban ya en la bocacalle. El cabo Íñigo el Ganzúas, haciendo honor a su sobrenombre, acababa de forzar una de las puertas de servicio bajo las arcadas, protegido por dos escoltas. Aquellas trescientas varas no estaban exentas de riesgos, pero ya fuera por el preciso cálculo de la periodicidad de las patrullas, o porque los guardias seguían mirando al cielo de la noche más corta del año disfrutando de los vivos colores de los fuegos, no hubo ningún incidente. Confiaban en que, hasta mañana a medio día, cuando vencía el plazo que los traidores dieron a su legítimo monarca, no hubiera nada de qué preocuparse. La aparición de una patrulla asesinada brutalmente no parecía haber alterado el ánimo de nadie. No creía que el Duque y su camarilla lo hubiesen ocultado, era imposible ocultar algo así acontecido en plena calle, pero no debían ser raros los incidentes violentos contra la guardia. 
 
    Con el plano de palacio firmemente grabado en su cabeza, entró en uno de los almacenes del ala de poniente contiguo a las cocinas. Si no querían despertar al ejército de cocineras, pinches y ayudantes debían de andarse con ojo: la sorpresa lo era todo. 
 
      
 
    Aquella ala parecía desierta de guardias; según todos los conocedores de la corte, incluido el legítimo Rey, no era morada de nobles en ningún caso, dada su cercanía a las cocinas. Razón no les faltaba, el edificio había sufrido multitud de incendios y siempre se iniciaban en algún horno o fogón. 
 
    Se despidió en silencio de la mayoría de sus hombres. Cada grupo tenía su misión específica y recursos para llevarla a término. No contaba con suficientes tiradores para defender todo el enorme frente del palacio ante un contraataque, con todo por parte de los guardias a servicio de Montesclaros, (los matachines a sueldo no contaban, no se atreverían a algo así, no les pagaban tan bien) de modo que debían controlar la Puerta del Rey, que sería su último bastión de repliegue a la espera de refuerzos. 
 
      
 
    Por norma la guardia del interior de palacio era, no ya un honor, sino mucho más cómoda y segura que la del perímetro o la de la ciudad, tanto más tras los extraños asesinatos de su amigo Prudencio y sus hombres; aquello era un verdadero misterio, hasta la fecha algún guardia solitario había sido asesinado y grupos numerosos atacados a pedradas desde los tejados, sin embargo, ¿una carnicería de esa clase? Ya se lo dijo esta mañana al secretario del Duque, más preocupado por no perderse los juegos de cañas que por la sangrienta escena, eran profesionales, no ladrones o matones, sino asesinos. 
 
    Pues sí, cualquier otra noche sería un honor estar en palacio asegurándose de que nadie se acerca a las dependencias de las Infantas, pero no quería perderse el espectáculo pirotécnico. Qué remedio, desde que el falso Infante asomó su cabeza en la quinta de recreo de la familia real a escasas dos leguas del río, no habían tenido media jornada libre y era bastante evidente que el tema iba para largo. 
 
    Lo peor no era eso, sino la absurda indiferencia del secretario de su Excelencia a todas sus sugerencias. Dispuesto a no perder el supuesto control sobre la ciudad, cada día contaba con menos guardias para los Reales Alcázares. Ahora mismo eran una pantomima de guardia y, a la vista estaba, la ciudad ya escapaba a su control. Primero fue el Arrabal del Río, donde un alguacil no ponía un pie desde hacía dos meses; después el puerto fluvial, cuyo control estaba en manos de la chusma contratada por los corregentes y, ahora, una patrulla fuerte era asesinada. Mejor negocio harían defendiendo la muralla y los Alcázares, pero, al parecer, tanto su amo como los demás nobles no querían retirarse y que la turba asaltara sus palacios esparcidos por toda la urbe. 
 
    Resultaba que la defensa puntual de los palacios tampoco era una opción debido a su dispersión y número. ¿De qué servía, entonces, tener cinco tercios acampados en los alrededores? Con uno en el interior de la ciudad se solucionarían sus problemas. Los soldados no son guardias ni corchetes. Maldito listillo ese perfumado secretario… si tal era el verdadero motivo, ¿por qué unos jaques a sueldo cumplían las veces de guardias? 
 
    —Venga gandules, no arrastréis los pies, estamos velando el sueño de las Infantas. 
 
    —Ya… ¿y qué, con eso? Nunca hemos sido tan vigilantes con sus sueños como los últimos meses y, poco a poco, nos olvidamos de ese celo y tratamos de inundar la calle de alabardas, mientras los tercios… 
 
    —¡Cierra la boca! ¡Si te escucha alguien te desollarán la espalda con espartos! 
 
    ¡Menuda pareja de incompetentes que le había tocado ese turno! Comprendía que, cuando es necesario ampliar rápidamente la guardia, hubiera que rebajar un poco las expectativas con los reclutas, mas, si las bajabas tanto, era preferible andar corto de personal. 
 
    —¡Callaos los dos o yo mismo os quito las ganas de charla! 
 
    La noche más corta del año y, paradojas de la vida, iba a ser un turno muy largo. 
 
      
 
    Para cualquier soldado de infantería, un guardia, ya ducal, ya real, era poco más que un cobarde con ínfulas, quizás por eso la noche anterior Oleguer había forzado el conflicto sin darles tiempo a preparase: incluso en inferioridad numérica y de equipo debían de ser superiores si contaban con la iniciativa. Pero estos tres rayaban lo ridículo, sentirían que su trabajo, deambular alrededor de los aposentos de la infanta doña Juana, era una total estupidez. Y estaban en lo correcto. 
 
    Tras terminar su patética discusión continuaron su paseo, porque aquello no podía llamarse guardia. En cuanto alcanzaron el cruce de diferentes ángulos, tres saetas saltaron al unísono, dirigidas al cuello, justo bajo la mandíbula. Ninguna erró el blanco, pero los tres asesinos se precipitaron contra sus víctimas para no dejarlas caer al suelo y, llegado el caso, rajarles la garganta. 
 
    Lo segundo no hizo falta y ninguna alabarda se estrelló contra el suelo de granito pulido del corredor. En la puerta principal de las habitaciones de doña Juana los guardias no habían sentido más que lejanos ruidos tan imperceptibles como la ridícula conversación de unos momentos atrás. 
 
      
 
    La pareja más que hacer guardia, se sostenían sobre sus partesanas. Apenas habían podido practicar con sus nuevas ballestas, pero estaba seguro que estaban en alcance efectivo si tiraban a la cara. Claro que los gritos serían bastante horribles, solo quedaba una: usar los jubones de los guardias asesinados para intentar acercarse lo suficiente, no sería fácil, quizás conocieran a los tres guardias asesinados, pero por una posibilidad de evitar que dieran la voz de alarma merecía intentarlo. 
 
      
 
    Toda la noche en la puerta, una consigna fácil. Al parecer no tanto, un mes antes un guardia de otra Casa había decidido pasar un buen rato con una de las doncellas de las Infantas que según él le hacía ojitos y lo pagó caro: fue castrado y su compañero azotado por encubridor. La cosa no estaba para bromas, unos años antes había pasado más de una guardia en la Quinta del Encinar domando a una fiera sirvienta de confianza de su condesa y no había pasado nada; pero los tiempos cambian, y no para bien. 
 
    ¿Por qué se acercaban tanto los hombres de Montesclaros? Putos cerdos, como su señor es Corregente se creen por encima de los demás. 
 
    —¿Qué se le ofrece al todo poderoso Núñez? 
 
    —¿Son esas formas de referirte al Regente? 
 
    —Continuad con la guardia y dejadnos en paz, no queremos líos. Ya sabes lo que les pasa a los que creen que pueden fornicar con el séquito de las hijas del Rey. 
 
    Pese a la penumbra, el oficial sonrió sin dejar de acercarse. 
 
    —¿Quién te ha dicho que apuntamos tan bajo? Somos tres y tres Infantas hay. —¿Se había vuelto loco?—. Venga. hombre, qué es broma. Solo hay riesgo si te pillan y eso no tiene por qué pasar. 
 
    El tipo le enseñó unas monedas de oro con la efigie del Rey. El riesgo era muy elevado, el encubridor había perdido su empleo y según decían subsistía en el Arrabal del Río a saber cómo. 
 
    —No quiero problemas… 
 
    De golpe, una mano le tapó la boca y sintió un frío acero en el cuello. Lo último que vio fue a su compañero corriendo la misma suerte y al oficial, o lo que fuese, sonriendo con crueldad mientras sujetaba las dos partesanas. 
 
      
 
    ¡Y pensar que su querida Sophia estaría en vela sufriendo por su suerte! Era la encamisada más fácil que recordaba. ¡No! No podía permitirse esa autocomplacencia. 
 
    Con delicadeza giró la llave y, mientras se apartaba detrás de una de las hojas de madera de roble, Miguel miraba tumbado por la apertura. 
 
    Al parecer no había nadie en aquella sala, con mucho celo lo comprobaron. En la siguiente lo mismo, allí deberían estar parte de las doncellas de las Infantas, y más estando las tres recluidas en los mismos aposentos. 
 
    En la tercera hubo más suerte: no menos de veinte sirvientas dormían hacinadas. Ordenó a Miguel permanecer junto a la puerta que acaban de cruzar mientras abría la habitación privada de doña Juana. 
 
    Las dos camas, a derecha e izquierda de la principal, no iban con el resto del mobiliario del cuarto. Sin duda alguna las camas de las dos hermanas de Juana, en el otro extremo, bajo la gran ventana, en una cama grande, dormían las tres doncellas de confianza de las más altas damas del reino. 
 
    Oleguer y él se miraron, luego miraron a Miguel, que negó con la cabeza. Suspiró antes de meterse entre las dos camas. 
 
    —Alteza es preciso que… 
 
    Un cuchillo centelleó con destellos de múltiples colores a la escasa luz de la lámpara de aceite que portaba. Sin soltar la lámpara, para evitar un incendio, con la izquierda cogió la muñeca de su princesa y la retorció hasta que soltó la daga de guardia enjoyada. 
 
    Menuda horterada, nunca se habría perdonado ser herido con un arma tan falta de gusto. Ser nombrado grande del reino no le había modificado sus preferencias, las armas de líneas sencillas y funcionales. 
 
    —No sé qué pretende, Alteza, pero si estuviera aquí para hacerle daño ya estarían todas muertas. —Aflojó la mano y permitió que su presa se liberara—. Su hermano, Miguel II, nos envía a por las tres. Os esperaremos en el cuarto contiguo, pero quiero a las tres listas para salir lo más pronto posible. 
 
    Pese al bajo volumen de sus susurros las demás hermanas se habían despertado sobresaltadas, la postura amenazadora de Oleguer con la espada en una mano y la ballesta en la otra acalló sus ganas de protestar. 
 
    —¿Alonso el Desertor? 
 
    Al parecer estaba hecha con el mismo molde que su hermano, o la escena del jabalí fue más impactante de lo que él mismo recordaba. 
 
    —Casi. —Oleguer sentía ganas de protagonismo o de proteger el honor de su superior—. Ahora es Alonso el Grande de El Reino. 
 
    —Alteza, debemos darnos prisa. 
 
    Asintió y se puso de pie. 
 
    —Cierra la puerta, soldado. —Oleguer obedeció sin rechistar—. Hermanas, en pie, y vosotras tres lo mismo, no hay tiempo para cambiarse. —Solo una de las damas de compañía dormía aún. Los dos veteranos se sintieron cohibidos al ver a las tres hermanas de su Rey en camisón. Sin embargo, la princesa tenía razón, llevaban prisa—. Debemos salir sin hacer ruido, no hay porqué despertar al resto. —Estaba completamente de acuerdo con doña Juana, menos en el apartado de llevar con ellos a las tres damas de confianza, si no eran de ninguna Gran Casa no les servían de nada—. Cuando salgamos, cerrad todas las estancias y atrancad las puertas, si no reconocéis mi voz o la de mis hermanas no abráis a nadie. 
 
    Las tres sirvientas asintieron. 
 
    —¿Y si les pasa algo a Sus Altezas? 
 
    Obviamente tenían formas de forzar una puerta y una serie de habitaciones defendidas por muchachas inermes. 
 
    —No les ocurrirá nada. 
 
    Su mirada llena de confianza y fiereza transmitió seguridad a todo su auditorio. 
 
    Al salir por el otro cuarto alguna moza abrió tímidamente los ojos, pero con una severa mirada la, fuera de toda duda, líder de las tres hijas del difunto rey Juan II, las mandaba quedarse donde estaban. 
 
    Por su parte Miguel también miró con cierto nerviosismo a su superior, una cosa eran tres actrices y otra las tres hermanas del Rey.  
 
      
 
    Doña Juana se detuvo en seco. 
 
    —Son las dependencias principales de Palacio. Ignoro quien vive ahí ahora, pero seguro que lo más granado de los usurpadores. 
 
    Alonso se permitió mirarla unos momentos antes de contestar. Ya durante la cacería había pensado que su mirada tenía ese brillo de inteligencia de su madre y las facciones de su abuela materna. No solo era bonita, lo que era irrelevante, pues para lograr una alianza matrimonial ser la hija del Rey seducía a cualquier hombre del mundo conocido, sino que El Reino podía encontrar en ella una consejera hábil, los pocos precedentes de mujeres en consejos reales eran de la familia real. 
 
    —Es el camino más corto y forma parte del plan, hermana. 
 
    —Con o sin grandeza no permitirías que un civil modifique un plan de batalla. 
 
    Sonrió e hizo un gesto a Miguel, este abrió la puerta despacio mientras miraba en su interior, se dio media vuelta: cama al lado derecho, dos personas. Con gestos más simples señaló a los dos veteranos y después la puerta, las tres damas comprendiendo parte de lo que pasaba, se pusieron detrás del Maestre de Campo, Oleguer y Miguel entraron en la habitación y rápidamente el alférez se asomó para hacerles pasar. En cuanto la última infanta entró, cerró la puerta con delicadeza. Cuando se quiso dar cuenta, doña Juana estaba en un lateral de la cama observando la carnicería. 
 
    —¿Era necesario? 
 
    —¿Era necesario matar a su padre el Rey y a su hermano mayor el Príncipe Heredero? Cuando empiezas una guerra y más mediante varios magnicidios te avienes a que os pase algo así. Es la antiquísima y sacrosanta Ley de la Guerra. —Se sorprendió a si mismo justificando la eficacia homicida de sus subordinados—. ¿Quiénes eran? 
 
    Juana miró a los cadáveres sin que ninguno pudiera apreciar un mal gesto. 
 
    —El Marqués de les Valls Altes… ella… ni es la marquesa ni la conozco. 
 
    Por lo visto algo unía a Oleguer y a él con esa familia. 
 
    Repitieron la operación en el cuarto siguiente. 
 
    —¡El escudero del Duque! Y los demás, sus pajes, su copero… 
 
    La princesa parecía preocupada. Pese a que apenas susurraba le tapó la mano con su mano enguantada. Las crónicas oficiales del reinado del Miguel II obviaran ese detalle. 
 
    Tras confirmar que las tres hermanas estaban bien escondidas, se tumbó frente a la puerta mientras Miguel abría ligeramente la hoja derecha y Oleguer apagaba la lámpara de aceite. 
 
    La apertura de la puerta no superaba las dos pulgadas cuando disparó su ballesta, la saeta se clavó en una pierna y astilló la tibia, por desgracia no la atravesó como hubiera hecho su arma a esa distancia. 
 
    No se había desplomado su blanco, cuando él ya había rodado tres o cuatro varas, mientras, con un ángulo imposible, Miguel derribó a otro de un saetazo en el pecho. Con la poca luz, la única razón que tenían para saber que no llevaba peto era suponer que se acababa de despertar. 
 
    Un cuerno sonó con fuerza, no en el cuarto del Duque, sino fuera, con mucha probabilidad en el torreón de la Puerta del Rey: se acabaron las sutilezas, ya todos los Alcázares sabían que estaban bajo un ataque. 
 
    La puerta seguía entreabierta, Miguel estaba pegado a la pared en una situación comprometida, pues la puerta no le protegía, no podía ni agacharse a recargar su arma. 
 
    Cuando Oleguer comprobó que su superior había recargado, bien parapetado tras la enorme cama donde instantes atrás dormían varios pajes, disparó acertando a uno en el brazo o el antebrazo. 
 
    —¡Tirad las armas y salid con el Duque si queréis ver salir el sol otra vez! 
 
    —¡Traidores!. —la voz surgía del suelo y denotaba un intenso dolor—. ¡Os mandaré desollar! 
 
    No comprendió si el depuesto Duque hablaba con él o con sus guardias. Pero ya había pasado el tiempo suficiente para que su mano derecha hubiera recargado su ballesta corta. El Duque se había retirado a rastras o lo habían arrastrado, solo tenía un posible blanco en un guardia herido, le molestaba profundamente que no le respondieran. Aunque desde el suelo la cara era un blanco difícil, prefirió ese riesgo al de disparar contra acero. 
 
    Estaba demasiado oscuro para saber si había entrado por la boca, el ojo o el pómulo, pero ese no se levantaba más.  
 
    —¡Cuartel! 
 
    Se escuchó como se quitaba el cinto y tiraba una enastada al suelo. 
 
    —¡Cerdo traidor! ¡Te arrepentirás de esto! 
 
    El falso regente trató de forcejear, fue en vano. 
 
      
 
    —Lo de atar y amordazar al guardia lo comprendo, pero encerrarlo en el arcón del Duque… 
 
    La hermana del Rey no había visto nunca una algarada, ese tipo de gestos de piedad no eran comunes. 
 
    —Depuesto duque. No queremos que lo encuentren los regicidas. 
 
    —¿Cómo vamos a hacer que ese saco de mierda venga con nosotros? 
 
    El que fuera Grande del reino estaba desnudo amordazado y maniatado. 
 
    —Tengo ciertos trucos de cazarrecompensas. Le he atado con alambre en las muñecas y el cuello. De todas formas, el objetivo de esta misión no es llevarse preso a Montesclaros. Si no colabora lo matamos y listo, ya empalamos a su primogénito, no es que sea el momento de andarse con miramientos. —Se escucharon más ruidos provenientes de la Puerta del Rey—. Vamos, rápido. Y tú, regicida, un solo paso en falso o tropezón y te abriremos en canal. Es una forma de morir lenta y dolorosa, bien lo sabes, has visto morir a más de una persona así por tu capricho. 
 
      
 
    —El suelo de Lida era gris por el hollín. 
 
    —Y ahora es rojo por la sangre. 
 
    Era una de las mejores respuestas acordadas: sus camaradas dominaban los accesos de las torres de la Puerta del Rey. 
 
    Entraron sin apresurarse. 
 
    —Informe, cabo. 
 
    —Quedan dos traidores en la parte alta de una de las torres, están inmovilizados por nuestros hombres desde la torre gemela. Ahora mismo estaremos tomando ese último reducto. —El joven no prestó atención al noble amordazado, pero enrojeció como una doncella de catorce años momentos antes de ser desflorada, al ver a las tres hermanas de su Rey—. Hemos dado aviso a la avanzadilla y al grueso de las tropas leales. 
 
    —¿Bajas? 
 
    El joven asintió con gesto serio. 
 
    —Unos pocos heridos leves, ya sabe… dos hombres están heridos de gravedad, los están atendiendo en uno los pisos superiores de esta pequeña fortaleza. 
 
    Otro soldado apareció por la escalera, lo reconoció al instante. 
 
    —Lleve a la Princesa y sus hermanas al lugar más seguro que haya. 
 
    —Como ordene, Excelencia… con eso ¿qué hacemos?. 
 
    —Escondedlo por ahí, Martí, ¡qué sé yo! Llegado el caso usadlo de escudo humano y matadlo antes que permitir que huya. 
 
    Sonrió más satisfecho de la segunda orden que de la primera. 
 
    Otro soldado apareció por la misma escalera. 
 
    —Excelencia, hemos acabado con toda resistencia. 
 
    —Perfecto, subamos a alguna de las dos torres a observar. No olvidéis informarme de cualquier novedad. 
 
    La princesa Juana hizo un gesto a Martí, que dudó negándose a comprender. 
 
    —Alteza, son las órdenes de su Excelencia, yo no… 
 
    —No pasa nada, ve con mis hermanas, yo me quedaré con su Excelencia. 
 
    ¿Qué es lo peor que le podía pasar a doña Juana si subía con él a lo alto de una de las torres de la puerta? Por lo pronto que algún tirador con suerte la hiriera, pero bien sabía que no podía discutir con ella y que aquello era altamente improbable. 
 
    —Ya has oído, camarada. —Miró a la Princesa—. Tengo la obligación de informarte, hermana, que el principal deseo de su hermano el Rey es su seguridad. 
 
    —Don Alonso, el lugar más seguro de la ciudad está detrás su espalda. 
 
      
 
    Siguiendo el guion escrito por el Estado Mayor habían asesinado a un buen número de guardias, sin embargo no podían asegurar haber limpiado el palacio: no eran suficientes para eso hasta recibir refuerzos. 
 
    Con no pocas presas de noble cuna, se habían retirado a las inmediaciones de la Puerta del Rey, disparando, con mortal precisión, a los guardias que recorrían el patio de armas tratando de ganar el edificio. 
 
    —Ya hace un rato que no intentan asaltar el bastión, esperan a los refuerzos para intentarlo otra vez. 
 
    Su mano derecha no olvidó mencionar lo evidente. 
 
    Alonso estaba tranquilo. Los primeros refuerzos habían llegado y el grueso de las Huestes del Rey estaba en camino. Una ráfaga de viento casi le hace estremecerse. 
 
    —Esta torre es demasiado chata para ver la Puerta Sur. Veo movimiento en el campamento del primo de Amir, pero… 
 
    Bien protegida del viento por su capa militar y su sombrero, la princesa se apoyó contra su costado, oteando también el horizonte con un catalejo. 
 
    —Ese ajetreo puede ser cualquier cosa, don Alonso. 
 
    —Cierto, Alteza. No quisiera importunarla, pero ahora solo podemos esperar. No hay motivos para que permanezca a descubierto. 
 
    —No estamos a tiro y no me estropeo porque me dé el aire. Si su merced supiera el tiempo que llevo encerrada… de noche, desde el golpe, no estoy siquiera en una habitación con la ventana abierta… ni de día, solo de vez en vez, salimos al patio de armas al atardecer. Y, desde dos jornadas antes de que ocuparais la Quinta, no he salido de mis habitaciones. 
 
    »Por lo visto, dais por seguro la muerte de padre y mis hermanos, a excepción de Miguel. 
 
    Ambos habían dejado de otear. Se sentaron. Con aquel sombrero tan grande estaba bastante graciosa, mas aún así era hermosa, más que su madre y según contaban igual que su abuela. 
 
    —No, su hermanito pequeño… 
 
    —Ese bastardo no cuenta, no es mi hermano. 
 
    Sin saber que decir, asintió. 
 
    —Comprendo, mi señora. 
 
    —Ahora soy su señora y hace un rato era su hermana. Es su merced muy transparente, le incomodan los chismes cortesanos, desea terminar esta guerra fratricida para que mi hermano el Rey le mande a defender las fronteras y alejarse de la corte lo máximo posible. 
 
    »Ya ha oído a mi hermano describir al joven Infante con el malsonante calificativo de bastardo, pero ni se le ha pasado por la cabeza preguntarle. 
 
    —Hidalgo o Grande de El Reino, la intimidad de la Familia Real… 
 
    Doña Juana detuvo su parloteo con su dedo índice tan cerca de sus labios que casi lo rozan. 
 
    —No trates de engañarme o peor, de engañarte. No tenemos nada mejor que hacer hasta que lleguen refuerzos o los usurpadores intenten otro asalto. 
 
    »Mi padre no era el hombre más inteligente del mundo, pero no era tonto, con todo, ha llevado una política palaciega desastrosa. En nombramientos de consejos y cargos militares, etc. habrá opiniones políticas para todos los gustos, pero no creo que fuera mal gobernante, aunque sí demasiado tímido con la alta nobleza y apostándolo todo a su sucesor y la edad dorada que él traería. Sin embargo, fue incapaz de hacerse con el control de la corte, de su corte. Desde que yo recuerdo, no ya los familiares de su esposa, sino la camarilla en torno a la Reina Consorte, ha gobernado estos Alcázares a voluntad. Si esa ramera no ha tenido más amantes no ha sido porque no pudiera tenerlos impunemente. Miguel y yo sospechamos el nombre del padre del bastardo real, por desgracia nunca obtuvimos pruebas. 
 
    La noche distaba mucho de ser silenciosa y el ruido de las verbenas llegaba hasta allí como un murmullo incomprensible, ahora había otro ruido diferente. Con un nervioso movimiento de mano mandó callar a la hermana del Rey. Se levantó en completo silencio y continuó afinando el oído. El nuevo ruido iba en aumento: para bien o para mal, el Tercio Auxiliar Arenas Nuevas había entrado en la Ciudad. 
 
    —Disculpe mi grosero comportamiento hermana… un maestre de campo debe estar atento. Si me permite, eso que cuenta es agua pasada, mañana los Reales Alcázares no se parecerán ni al palacio de Juan II ni a la guarida de los corregentes. 
 
    —Excelencia, la cabeza del grueso de los refuerzos ya es visible a simple vista. 
 
    No se giró para ver al soldado o a sus camaradas. 
 
    —¡Vaya! Deben creer que los auxiliares van a ayudarles o quizás todo lo contrario… como sea se parapetan en los edificios secundarios y renuncian a un asalto más. —La joven hermana de Miguel II ya estaba a su lado—. Bajemos, doña Juana. —Miró sin demasiada dureza a los soldados—. Que ninguno de los dos baje la guardia ni un momento. 
 
      
 
    —Olvídense por ahora de los demás edificios. Quiero una batida minuciosa de cada rincón de este palacio. Paralelamente, que tomen posiciones en las ventanas que dan al patio de armas, cuando se vean rodeados los guardias se entregarán. 
 
    »Y recordad. No quiero justicia popular de tipo alguno. Prisioneros vivos. Y poned bajo custodia a cualquiera, así parezca un mozo de cuadras puede ser el hijo de alguna familia convenientemente disfrazado. 
 
    Esa posibilidad estaba estudiada de antemano y todos sabían lo que tenían que hacer. 
 
    —Excelencia —el maestre Etxeberria llamó su atención—. El Rey y la Condesa llegarán a palacio en menos de una hora. 
 
    Estaba de más explicar que el plan era que Su majestad y por supuesto su querida Sophia, no abandonaran la quinta hasta el alba, pero sabía que no iban a permanecer allí si la situación parecía controlada. 
 
    —¿De dónde habéis sacado una Condesa? 
 
    —Nos la inventamos por el camino. Hoces del Cuervo tiene un nuevo linaje. 
 
    —No es una merced pequeña. 
 
    —Con la de feudos que enajenaremos habrá mercedes para todos, mas Su Alteza tiene razón, ese condado me ganará más envidias que mi prematuro nombramiento como capitán tras Las Pedreras. 
 
    —¿Quién es la afortunada que mi nuevo hermano ha desposado? Una dama norteña de intachable familia, supongo. 
 
    Afirmó con la cabeza. 
 
    —Sí, lleva solo unos meses en nuestra patria. —Hizo una pausa—. Aunque, contra todo pronóstico, la noble dama que mis padres eligieron no fue asesinada. 
 
    —Me sorprende oírlo. Creía que el linaje de Huertas de la Ribera había sido erradicado. —Miró con sorpresa a doña Juana—. En la familia real sabemos más de nuestros súbditos que ellos de nosotros. —¿En la familia real? ¿Su Rey sabía que había sido prometido con Patricia y no había dicho nada? —Qué duda cabe que una alianza con el Dux de Narona será muy útil a mi hermano y a los intereses de El Reino. 
 
    —Mi relación con mi hermano Tito es suficiente garantía. No hay necesidad de una alianza matrimonial. 
 
    —¿No ha convertido a doña Aurelia en Condesa de Hoces del Cuervo? 
 
    Durante un breve instante, su mente regresó al huerto de la granja de su hermano. 
 
    —La naturaleza de la relación con mi sobrina ha sido, no malinterpretada, sino directamente inventada al antojo de chismosos. Permítame, hermana, que le recomiende no creerse todo lo que se cuenta en forma de rumor. 
 
    La joven sonrió de un modo encantador. 
 
    —No se crea que ese rumor ha llegado a los Reales Alcázares como chisme surgido del vulgo, sino como noticia oficiosa de agentes naronenses del máximo nivel, en sus respectivas compañías.  
 
    »Sabe su merced, que la grandeza le hace hermano del rey y por extensión mío, pero nunca un grande del reino me ha tratado de hermana hasta esta noche. 
 
    —Disculpe, Su Majestad. 
 
    Aquel era el problema de conocer la teoría y no la práctica. 
 
    —No le he censurado, hermano. 
 
    Sintió subir el rubor a sus mejillas, por fortuna el alférez Miguel lo sacó de su apuro. 
 
    —Hemos… requisado ropas para Su Alteza. No había tiempo, ni era seguro, ir de vuelta a sus aposentos. 
 
    Doña Juana sonrió con cortesía al alférez mientras cogía el bulto de ropa. Y antes de darse media vuelta, regaló al antiguo desertor una sonrisa que no supo interpretar, era una sonrisa cálida, estaba seguro, pero los matices se le escapaban.  
 
      
 
    Los hombres acantonados en los edificios secundarios ya habían desfilado bajo el pendón más deshonroso que cabía imaginar. 
 
    Tras una hora de angustia, y más de un enfrentamiento violento entre el tercio tramontano y la guardia fiel al usurpador, sino la paz sí algo parecido había vuelto a la ciudad. 
 
    Por su parte los capitolinos no tenían ninguna gana de irse a sus camas y la fiesta había derivado en una demostración de fervor monárquico a la figura de Miguel II. Concejeros y ricoshombres se agolpaban a las puertas del recinto palatino para ser recibidos por Su Majestad, pese a la hora y a no tener prueba alguna de la presencia de su nuevo Rey. Paralelamente, las tropas leales ocupaban los palacios de los traidores para evitar el saco. 
 
    —¿Cuánto más tardarán en volver los embajadores? 
 
    —Oleguer, camarada, siéntese que va a desgastar el suelo de tanto caminar. 
 
    Comprendía el nerviosismo de su brazo derecho, aún había cuatro tercios acantonados dominando tres de las seis puertas de la urbe. 
 
    —La ciudad está imposible, tienen que rodear toda la muralla para ir y para volver. Y, por bien que se den las cosas, harán falta más de tres frases. 
 
    Etxeberria se erigió, una vez más, en la voz de la razón. Pero todos los que habían participado en la encamisada deseaban que regresaran de una buena vez para poder irse a dormir. 
 
    Luis entró corriendo en la estancia y, al arrodillarse, deslizó vara y media sobre el pulido mármol del Salón del Trono. 
 
    —Alteza, los vigías de Arenas Nuevas aseguran que los cuatro campamentos han arriado el pendón de su difunto padre por el de Su Majestad. 
 
    Bien, ahora podían abrir un barril de vino y esperar con tranquilidad. Negó levente con la cabeza su pensamiento, sospechaba que la etiqueta de la corte no permitiría algo así. 
 
    —¡Levante! —El Rey miró a uno de sus dos fieles sirvientes. No recordaba haber oído la voz de ninguno desde que llegaron—. Traed vino. El mejor que haya, vino y lo que encontréis. Esta será la última noche sin el protocolo palatino en este salón. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 

      

    Parte XVI 

      

    El hecho extraordinario de que coincidieran en el espacio y el tiempo dos mujeres únicas como la Condesa Sophia y la Princesa Juana cambió, sin duda ninguna, el devenir de la historia más que nada o nadie. Nuestro mundo es fruto de la relación entre esas dos mujeres.  

      

    Crónica de las guerras sociales acontecidas en el reinado de Miguel II. Isabelo de Erauso 

      

    Año 240 del Colapso Imperial. Verano, semana del solsticio. Corazón de El Reino. Capital. Reales Alcázares. 

      

      

    Notaba la falta de sueño. Al parecer era una figura clave para El Reino y todo debía pasar por sus manos. 

    Urgía que reorganizaran los Consejos Reales, y hoy mejor que mañana. 

    El pequeño Juan entró en su improvisado despacho más nervioso de lo normal. 

    —Excelencia, un mensajero urgente del Tercio Viejo Germanías del Sureste. 

    Por algo así merecía la pena madrugar. 

    —Hazlo pasar. 

    El soldado tenía un aspecto deplorable y apestaba a caballo, debía haber cabalgado días sin más descanso que el mínimo para mantenerse con vida. 

    —Excelencia, la fortaleza de Loma Alta ha dejado de existir. 

    Aquella fortificación era una de las principales de aquella carísima red de castillos abaluartados entre los dos reinos que el Consejo de Guerra llevaba años construyendo, mientras los traidores hacían lo propio en su lado. 

    —¿Puede una mole de ladrillo, piedra y tierra, desaparecer? ¿Ha caído en manos enemigas? 

    —No, mi señor. La compañía que lo guarnecía, junto los hombres del castellano y el regimiento de milicianos, se vieron rodeadas por miles de enemigos, declinaron cualquier armisticio y se defendieron como héroes, tal y como se esperaba de ellos, pero… era imposible. Rechazaron asaltos uno tras otro y causaron docenas de bajas por cada pérdida, por desgracia la suerte estaba echada. 

    »El castellano y los capitanes resolvieron zapar la fortaleza y reservar pólvora para cuando se quedaran sin saetas, comida o munición para las culebrinas, hacer saltar por los aires el perímetro de la fortificación, guarnecerse de la explosión en el ruinoso edificio central y defenderse hasta el último hombre en lo que quedara de la fortaleza. 

    »Antes de aquello mandaron a cinco mensajeros, de los cuales solo uno salió vivo de los perímetros de trinchera albionense, para contarnos el plan. Tres días más tarde, una patrulla vio, desde varias leguas, una cadena de explosiones sin precedentes. Tardaron en empezar a oírlas. Cuando llegó la noticia, me mandaron a uña de caballo a informar y pedir ayuda. 

    Cerró los ojos, sentía la vista cansada, tardó unos instantes en abrirlos y contestar. 

    —¿Tuvisteis noticias de los Tercios del Mar? 

    —No, Excelencia. 

    Volvió a cerrar los ojos y sumó mentalmente. 

    —¿Cuánto tardaste en llegar? 

    —Diez… bueno once días. 

    Había reventado caballos todas las jornadas, para tardar tan poco. Si sus cálculos eran correctos, los refuerzos llegarían a la costa, más o menos, cuando el mensajero salió hacia aquí. 

    —¿Hemos perdido alguna fortificación más? 

    El hediondo soldado negó. 

    —Pero hemos abandonado toda la campiña a cuatro leguas de la frontera. La autoridad de Miguel II se reduce, en esa franja de tierra, a las fortalezas y sus inmediaciones, las que no están bajo asedio. 

    —Bueno, con el apoyo de refresco de aquellos hombres la situación será menos crítica ahora que cuando saliste. Hoy mandaremos un mensaje informando cuantos y cuales tercios mandaremos a apoyar y cuándo llegarán. No se preocupe, que no mandaremos a vuecencia con el mensaje, ahora descanse. Tome esto. —Le dio un pequeño papel sellado—. Con él le darán de comer y de beber lo que quiera en Palacio y le prepararán un baño caliente. Se lo ha ganado. 

      

    Un nutrido grupo de militares, entre los que se contaba él mismo, miraban el enorme mapa del Salón de Guerra. En este se representaba desde las costas y las primeras leguas del interior del otro lado del Estrecho de las Doscientas Leguas, hasta los feudos independientes que limitan al sur con la Gran Cordillera Imperial. El mapa ocupaba toda una pared y no estaba exento de detalles. En la esquina inferior derecha aparecían las mismas rúbricas que en el de la Sala Grande del Consejo de Guerra, una de un pintor y la otra de un cartógrafo. 

    Por su mente y la del resto de sus camaradas pasaban los mismos pensamientos: la inmensidad del sur, esa enorme cordillera semidesértica que los dos tercios disponibles y la milicia no podían cerrar. Los informes aún no hablaban de invasión, pero sí de infinidad de saqueos. Alguna pequeña victoria aquí y allá no maquillaba la realidad: el sur de su patria estaba siendo pasto de la rapiña y lo único que podían hacer era cobrarles un peaje en sangre. 

    En el norte, la frontera en conflicto era menor solo en extensión. Desde hace siglos cuando, lejos aún del Río Linmes, su patria hizo frontera, por vez primera, con el reino que pretendía ser el heredero del imperio que destruyera con su traición, la relación de las dos potencias había sido la peor posible. 

    Dispuestos a destruir a la gran potencia naciente cuando aún era un pequeño reino poco cohesionado y sin salida al mar, se lanzó a su conquista con todo lo que no reservaba para su política imperial, consistente en anexionarse feudos independientes a ambos lados de la Gran Cordillera. 

    Contra todo pronóstico resistimos. El recuerdo de algo que sucedió dos siglos antes de nacer le llenó de orgullo: dos veces fuimos derrotados en campo abierto, sin embargo ninguna de las dos pudieron destruir el ejército y cuando se internaron en el corazón de El Reino, cada pequeña conquista les costaba unas pérdidas inasumibles. Tres años de invasión terminaron con ejércitos norteños aniquilados o severamente diezmados y, al empezar el contraataque, más y más feudos imperiales se sacudieron el yugo de los traidores occidentales, que se habían visto obligados a nutrir a su ejército expedicionario con guarniciones de todos sus dominios. Para los tiempos de la segunda guerra con sus odiosos vecinos el equilibrio de fuerzas no les era tan desfavorable. Poco a poco habían empujado al Reino Traidor al norte, cerca de sus fronteras del día que se proclamaron independientes del Imperio iniciando la mayor crisis política conocida en la historia. Pero seguían siendo un país rico y densamente poblado, pese a haber perdido un buen número de feudos imperiales y enormes extensiones al sur del Linmes, el corazón de su patria estaba intacto. Los albionenses se jactaban de que eran las tierras más fértiles del mundo y posiblemente fuera así; su ejército era de primer nivel y rara vez arriesgaban sus mejores tropas, prefiriendo emplear mercenarios, sobre todo los temidos montañeses: disciplinados, valientes y feroces, el verdadero espejo en que los partidarios de Miguel I se miraron para crear los Tercios, o los norteños conocidos como destripagatos. Evitar a los mercenarios para hacer bajas entre las tropas patrias, más difíciles de reemplazar y más baratas de mantener, era un arte al alcance de pocos maestres de campo. 

    En las últimas décadas se había detenido cualquier avance y se centraron sus esfuerzos en construir fortalezas que soportaran la poderosa artillería pirobalística enemiga. Él y todo el alto mando sospechaban que aquello era una maniobra de los banqueros de Pontefortis para evitar que se hicieran con comarcas al norte del Linmes, pues en esa zona no es la gran barrera natural en la que leguas a levante se convierte. La frecuencia de las guerras entre ambas potencias, hacía muy posible que el desenlace de alguna fuera ese. Los prestamistas no querían que las flotas piratas, que les permitían controlar el comercio Norte-Sur, se quedarán sin bases y sin protectores y, sobre todo, temían que El Reino se propusiera llevar su frontera natural a la Gran Cordillera Imperial tras destruir, o por lo menos quebrar la quijada, al Reino Traidor. 

    La pérdida de aquel baluarte, sin ser crítica, era sintomática de la situación defensiva en la que los norteños solo esperaban a ver como maduraban cada una de las posiciones. Cuando la línea entera colapsara la milicia no iba a poder oponerse al gran ejército que habían levantado contra ellos. 

    Aún no sabían la influencia que había tenido en el fiel de la balanza los dos Tercios del Mar, sin embargo, al igual que al sur, necesitaban enviar refuerzos. 

    Quizás no lo más grave, pero sí lo más desasosegante, era que la guerra interna había desmontado la red diplomática y de información. Esos feudos que más de una vez habían apoyado a unos o a otros en sus numerosas guerras, ¿iban a romper hostilidades? 

    Sin embargo, el frente más misterioso para los presentes era el de levante. ¿Cómo se hacía la guerra en el mar? Sí, conocían la teoría y el sistema táctico de cava y barrera que se empleaba para desembarcos marinos, también lo habían empleado en la orilla izquierda del Linmes. Al parecer, no había diferencia alguna. 

    Quizás no mereciera la pena preocuparse, la comunicación directa y segura con las tropas levantinas estaba abierta y cuando se limpiara el grano de la paja en las secretarías del Mar del Ocaso y el Mar de Levante tendrían expertos en esa materia. Con todo, estaba claro que resolver los conflictos ocasionados por el golpe les iba a llevar varias campañas, haría falta una victoria de prestigio en algún frente que obligara a firmar una paz favorable para, así, concentrar tropas. 

    —¿Excelencia? —Un desembarco en la isla de Skorpis podría funcionar, aquel reino no soportaría la presencia de un poderoso ejército en sus tierras sin colapsar rápidamente; poderosa armada y gran infantería de marina, al tiempo que su ejército de tierra eran bisoñas milicias que no han visto una batalla ni en pintura; lo difícil sería esquivar a su flota y luego estaba el detalle de dejar a miles de hombres tan lejos de las fronteras naturales del reino viviendo sobre el terreno—. Señor Conde, —y tanto en el sur, con una guerra de correrías y raízas, como en el norte con los frentes estáticos, no parecía fácil una victoria que terminara con la guerra rápidamente, —don Alonso… mi Señor. 

    Era la voz de Juan, el joven, recientemente promovido a paje de rodela, no interrumpía sus cavilaciones si no era por un buen motivo. 

    —Disculpe, hijo, estaba concentrado. 

    —Tiene muchas cartas de Pontefortis. —Aquello solo podía significar una cosa—. Y Su Majestad el Rey lo reclama en la Sala del Trono, a su Excelencia, a los demás maestres y sargentos mayores, además de a su esposa. No es urgente, puede pasar primero a por el correo. 

    Los ojos del mozo mostraban un extraño nerviosismo, como si insistiera en que fuera a por las cartas cuanto antes. 

    —¿Pasa algo con el correo? 

    Los ojos del niño rehuían su mirada. 

    —La condesa está discutiendo con el oficial porque no le entregan las cartas destinadas a su Excelencia. 

    Se permitió una media sonrisa, antes de salir a grandes zancadas de la sala. 

    —Avisa a los demás, hijo, en diez minutos todos en el Salón del Trono. 

      

    Su querida esposa podía ser tenaz hasta la tozudez, en el tiempo transcurrido no había dejado en paz al oficial encargado del correo. 

    —Le repito, mi señora, me podría enfrentar a un juicio por traición. 

    —Y yo insisto en que eso es descabellado. 

    Sophia no lo vio entrar, el oficial sí, y no dejó de ocultar alivio antes de entregarle un gran paquete de cartas, como él sospechaba, junto a las misivas periódicas del joven banquero, había otras mucho más gordas y pesadas de Tito y su familia, incluidas dos, a falta de una, de su sobrina. Se las guardó rápidamente antes de mirar a su esposa, quien aún sostenía unas cartas en la mano. 

    —¿Qué pasaba aquí? 

    Pregunta falsa, sabía lo que ocurría. 

    —El oficial no me quería entregar nuestro correo. ¡Se supone que soy la Condesa, la esposa de la mano derecha de su Rey! 

    —Si el correo va dirigido a mi persona, solo se te entregará en caso de que muera o de autorización directa mía o del monarca. 

    Su dama se plantó frente a él, altiva. 

    —Supongo que en caso contrario no existen esas barreras legales. 

    —Está mal visto que el paterfamilias abuse de su autoridad, los temas postales no son una excepción y, en cualquier caso, el correo real debe informar a la señora o a sus criados de que el esposo se ha hecho cargo de la correspondencia. 

    Sophia lo miraba con gesto seco. 

    —Para mí es imposible y a ti solo te detiene la etiqueta. 

    —No he dicho que sea justo, cariño mío. 

    —¿Me vas a entregar ahora las cartas? 

    Negó despacio sin alterarse. 

    —¿Acaso te he pedido yo las tuyas? —Miró la mano derecha de Sophia que sostenía un buen montón de cartas—. ¿Te ordené que me enseñaras el contenido de cualquiera de las que mandaste? Quizás en el Antiguo Imperio, y en los pequeños estados del norte que de él fueron tributarios, donde el servicio postal no existe como tal, no tengáis cultura epistolar. Aquí, donde el servicio postal del Rey nos mantiene en comunicación constante incluso en campaña, tenemos la costumbre de leerlas tranquilamente y a solas. Te recomiendo, amor mío, que hagas lo propio. Ya me contarás lo que quieras de lo que en ellas te cuentan mis… nuestros sobrinos. —Fue a protestar, pero se lo pensó mejor, e incluso su rostro, recuperó su hermosa armonía que tanta calidez transmitía al viejo soldado—. El Rey y sus hermanas nos reclaman, no les hagamos esperar. 

    —Cariño, tienes cada vez más ojeras, necesitas que te descargue de trabajo, yo solo… 

    Asintió. 

    —Tienes razón, como siempre. Habla con doña Juana, ella conoce… —durante un instante vio mentalmente a su Princesa y vaciló, —y sus hermanas, ellas conocen los Alcázares y su personal. Organízame un servicio de secretarios y ayudantes. Pronto el Rey me liberará de las cargas no militares, pues, hasta ahora, no he tenido tiempo de ocuparme de Campo Quintana y no hablemos del condado. Desde este mismo momento serás Condesa Regente, en cuanto tenga un rato te entregaré plenos poderes sobre la correspondencia oficial, organiza una oficina para eso, apóyate también en tus hermanas, seguro que ellas conocen especialistas en gestión agropecuaria para todo lo que hay que hacer. 

    Sophia asintió a cada frase. Si tenía la intención de no dejarle ir solo de campaña debía organizar todo aquello con celeridad y lo sabía. Era un buen incentivo, aunque siempre existía la opción de que el Autócrata le obligara a permanecer en La Capital a la cabeza del Consejo de Guerra. 

    Un sudor frío le recorrió la espalda. Para eso, viviría mejor en Narona dando lecciones de ciencia de armas a ricos capitalistas republicanos. 

      

    La reunión fue distendida. Apenas quedaban pequeños focos de insurrección. Casi toda la nobleza levantisca había caído en su poder la noche de la encamisada y se esperaba que los feudos, cuyas familias estaban en las prisiones de palacio, se rindieran en un breve plazo. Los pocos en los que el noble de turno o algún heredero directo estaba presente no tenían ninguna opción de resistir a las tropas leales. La guerra había terminado y empezaba la pacificación del reino, asunto tedioso, más cuando había tres grandes frentes abiertos, todos ellos necesitados de refuerzos. Sin embargo, Su Majestad no quería dedicarle demasiado tiempo a la agenda de Estado como tal. 

    —Hoy es un gran día, el día más largo del año y la mayor fiesta de esta noble ciudad que ayer apoyó nuestra causa sin fisuras al primer indicio de debilidad del falso regente. Ni la familia real, ni los militares que me han ayudado a restaurar el orden legítimo, pueden ausentarse de los grandes espectáculos. —Ahora era Maestre y Conde, no se esperaba de él que participara en palestras como los inviernos que pasaba por La Capital antes de su deserción, pero, por su nueva condición, sí que tomara parte en los juegos de cañas, aunque tal cosa era del todo imposible: nunca había visto uno—. Esta tarde la Real Compañía de Teatro Juan II hará una representación extraordinaria para la corte en el patio sur de Palacio, también llamado Patio de Comedias. —Acostumbrado a no mostrar sus sentimientos permaneció imperturbable, mientras se volvió a acordar del alférez Miguel sintiendo, otra vez, ganas de despeñarlo—. Es para mi Real Persona un gran honor invitarles a ocupar los palcos que rodean ese emblemático patio y premiar a los oficiales con un asiento en los bancos frente al escenario, incluso habrá espacio para algunos cabos. 

    »Después de eso, sus mercedes me acompañarán a la plaza de Miguel I donde serán los actos principales durante la noche y mañana; de capitán para abajo, todos los hombres que lo soliciten podrán participar en las grandes palestras, que nunca habían contado con tan amplia participación del estamento militar. Si el número es excesivo que sus superiores limiten las inscripciones a los más diestros, pero lo ideal sería que todos pudieran participar. 

    »Las fiestas se prolongarán unos días más y se espera la activa participación de todas sus mercedes. 

    »Según se clausuren las fiestas, no tendrá sentido mantener nueve tercios en la ciudad cuando son necesarios en otros lugares. 

    Se mordió el labio para contenerse hasta que comprobó que Miguel II había dejado de hablar. 

    —La situación en las fronteras no puede esperar, hoy mismo, mañana al alba a más tardar, deberían salir no menos de dos tercios al frente norte. También hay que enviar lo antes posible refuerzos a levante y al sur, y si decidimos mantener un tercio en el cauce medio o bajo del Linmes, como medida disuasoria contra los diferentes feudos imperiales, este debería partir lo antes posible; por último, no olvidemos las comarcas que han de ser sometidas y pacificadas. La marcha al sur será lenta debido a eso. 

    —¿Quiere su Excelencia negarle a sus camaradas un tiempo de alegría y descanso? 

    La pregunta del monarca no sonaba irónica, sino sincera. 

    —Los defensores de la fortaleza de Loma Alta la han hecho saltar por los aires para que no sea de utilidad a los norteños. ¿Cuánto más podrán aguantar antes de que el frente se desmorone? Y en el sur y el levante sus súbditos sufren saqueos constantes. Yo me ofrezco voluntario para partir con todo el Tierras de Poniente, en dos horas. 

    Y con ello evitar ser reconocido en el teatro por nadie y esquivar que el monarca me obligue a permanecer en la corte. Esas últimas frases se las guardó para sí. 

    —Buen farol, don Alonso. —El Rey estaba serio, mientras su hermana sonreía, como si ya hubiera visto esta escena en cientos de representaciones—. Pero no. Nadie saldrá ni hoy ni mañana. Su merced nos dio una lección interesante en la campaña del Gran Marquesado. Podemos mandar a los carros pesados por delante, es territorio amigo y los alcanzarán en unos días, será como si no hubieran perdido esas jornadas. Todos los hombres preferían forzar las marchas una semana o dos y tener varios días de asueto en las fiestas más grandes de El Reino. De hecho, os necesitaré a la mayoría de los altos oficiales para terminar de organizar el normal gobierno de mis estados, así que permaneceréis más tiempo en La Capital. Alcanzar a vuestros tercios no os costará mucho. 

    Varios días de teatro, música y palestras no hacen mal a nadie, por desgracia estaba desbordado para pensar en eso. 

    Esperó a que los oficiales abandonaran la sala. El Rey y sus hermanas permanecían sentadas y frente a ellos de pie, él y su amada Sophia. 

    —Alteza, no recuerdo lo que es dormir cinco horas y menos seguidas. El trabajo de estado se acumula y no puedo ni leer las cartas de mis administradores. Querría que me dispensara de actos públicos. El pueblo quiere ver a su legítimo monarca: restaurador de la justicia y garante de su libertad, no a un oportunista desertor con inmerecida fortuna. 

    —No diga tonterías, don Alonso. Ya he hablado con mis queridas hermanas para que, junto a su hermosa esposa, organicen personal para ambos asuntos. El pueblo ya canta sus hazañas y sus hombres se han encargado de contarles los sucesos de la primera guerra de Pontefortis, los de Narona y muchos otros. Es una suerte de héroe, víctima de los opresores igual que ellos, pero que luchó, no para su venganza personal, sino para liberarlos. —Fue a abrir la boca, pero el Rey no le dejó—. No, no salga con el tema de los protagonismos, sé en donde se asienta mi poder y, que su merced acapare una fracción de los aplausos, lejos de debilitar fortalece mi posición. Además, no querrá negar a su condesa una gran representación como las que tanto le gustan, mis hermanas están deseando compartir tiempo con ella, a fin de cuentas, es la única dama de la alta nobleza a ochenta leguas de aquí. 

    Bien, por lo menos lo había intentado, y bien sabía que su Rey llevaba razón: por crítica que fuera la situación en las fronteras lo primero era reorganizar el gobierno que había dejado de existir tras el magnicidio. Era comprensible, no lograron nunca la obediencia de ciudades o comunidades y a la vista estaba que tampoco de la infantería. Correos y postas, servicio vital en la vertebración de El Reino, había desaparecido, las que habían establecido desde Pontefortis no llegaba a ser una sombra de lo que fue ese servicio un año atrás. Las aduanas estaban siendo sometidas a una purga sin antecedentes cuando su ofensiva reclamó la atención de los regicidas. Ni siquiera la administración de La Capital se había librado del desbarajuste general, mantener a cinco tercios con las principales tierras productivas enrocadas en su resistencia pasiva, desvió recursos necesarios para la urbe y, pese a los dispendios de las fiestas, los graneros estaban limpios. Afortunadamente los traidores habían preferido encerrar a los altos funcionarios díscolos a ejecutarlos. Resumiendo: no arreglarían El Reino en dos días. 

      

    Las manos le olían a jazmín. Quizás por ocultar la fuente del olor o por una decisión, inducida por el aroma de la carta de su querida sobrina, había pedido una infusión al aroma de esa flor de un día.  

    Siempre intuitiva, su sobrina sabía su preferencia por los jabones y aceites de aquel aroma, por eso los empleaba tanto los inviernos, por eso era un olor que asociaría a ella el resto de sus días; su Rey tenía toda la razón, debía dejar de trabajar tanto y esperar a tener una verdadera oficina y reorganizar los consejos con sus secretarías. ¿Qué mejor forma de relajarse que con las gruesas cartas de Narona? Ni política, ni guerra, ni esos temas que le ocupaban la mente cada instante. A partir de ese día las recibiría con cierta regularidad, podría convertirse en uno de sus momentos consigo mismo. Sophia estaba con la Princesa y las infantas preparando la ropa que lucir en el teatro y los actos de la plaza, mientras organizaban sus equipos de trabajo o hablaban de lo que fuera. Ese no era ningún problema para él, tan solo debía llevar sobre su ropa habitual de militar el fajín escarlata y ceñir un bastón de mando. Doña Juana ya se había encargado de eso, así como de mandar cambiar las ajadas plumas de su sombrero. 

    La primera carta de Aurelia era muy extensa, casi un diario. La primera fecha que llevaba era la del día de su partida y sospechaba que la última sería de un poco antes de recibir la primera carta desde Pontefortis. El aroma, la caligrafía y el contenido no podían ser más evocadores. Al oír la puerta se guardó la carta abierta e, instintivamente, comprobó que la llave del cajón estaba bien echada, sobre la mesa las únicas cartas privadas eran del resto de su familia naronense. Su esposa entró radiante, como no la recordaba desde que su sobrina y Alisa la peinaran durante horas. Apenas había introducido prendas ajenas a las que Tito le regalara, pero las joyas eran mucho más excesivas: un enorme rubí adornaba su escote de una manera más que sugerente, era casi imposible mirar a otro lado. 

    —¡Estás maravillosa mi amor! ¿De dónde has sacado tantas joyas? ¿Son de las Infantas? 

    Su esposa negó con la cabeza haciendo centellear el rubí y los diamantes de la tiara. Se estaba excitando y no era el momento. 

    —Son mías, de la Condesa de Hoces del Cuervo. ¿Qué hacías? Debemos ir con el Rey al balcón principal del Patio de Comedias. 

    Asintió mientras cogía dos papeles con dos sellos diferentes, el familiar y el condal. 

    —Estos papeles te darán potestad como Condesa regente. —Volvió a mirar de abajo arriba a su esposa, sin disimular al detenerse un momento ante el rubí y su inseparable escote—. Madre mía, ¿te he dicho ya que estás fabulosa? 

    Quizás fueran los destellos del rubí pero el rubor de Sophia se le antojó más bonito que nunca. 

    —Sabes amor, Juana me ha contado como la rescatasteis, me ha enseñado su muñeca, está inflamada y conserva un par de marcas púrpuras de tu mano. 

    —Cuanto lo siento. No podía permitir que me apuñalara. 

    Su dama se dio media vuelta para salir. Él se fijó por primera vez en el encaje vaporoso que cubría el cabello de su esposa, desde la tiara hasta la espalda, cuajado de diminutos diamantes que, en la distancia, hacían que su pelo centelleara. 

    —No te preocupes cariño, ella habla de ti con admiración y devoción. Parece emocionada y satisfecha con que un hombre como tú esté al frente de las Huestes Reales y aconseje a su hermano. Dejaste gran huella en ella aquel día. 

    —Supongo que es algo que me pasa con las mujeres… mi encanto natural. 

    Su dama se agarró de su brazo como aquella tarde en el Valle de la Sidra. 

    —Llegó a conocer a tu zarya, según ella no ha habido otra mujer más entregada a un hombre. 

    —Eso lo dirá para pincharte un poco. 

    —Puede ser, sin embargo según escucho a la gente hablar de ella, creo que era algo más que una relación cómoda. 

    Se encogió de hombros y agarró con fuerza el bastón de mando. Evitaba pensar en aquella bonita mora de profundos ojos negros. Desde su deserción evitaba pensar en ella y en el resto de su vida anterior. Al regresar con su tercio fluyeron sentimientos que no recordaba, pero no necesitó pensar en aquella esforzada mujer, ni tampoco en su familia, fuera de un par de momentos en Campo Quintana. Lo mejor era dejar a los muertos en paz. 

    —¿No sentirá, toda una Condesa que habla de la Princesa omitiendo el doña, celos de una sirvienta muerta? 

    —No seas tonto, mi vida. Pero sirvienta no es una buena traducción al imperial de zarya… 

      

    Este sí era el teatro patrio que amaba desde el fondo de su dura alma. Aquellos entremeses de influencia norteña no podían ni compararse. El peso de la obra recaía sobre los bonitos hombros de Isabelle, Mercè, o como se llamara. Ante un auditorio casi exclusivamente masculino, se sentía al público contener la respiración cuando ella declamaba. Al parecer no solo Oleguer y Miguel conocían a la hermosa joven, todos los militares tenían a Isabelle en sus bocas antes de comenzar la función y, por lo visto, más de uno la llevaba en su corazón. Se le vinieron a la mente otras grandes actrices, no recordaba ese delirio colectivo con ninguna y el alto porcentaje de hombres no lo explicaba: fuera de los palcos, nunca había mujeres entre los asistentes. 

    —Mi amor, ¡ha sido tan bonito! Ahora comprendo tu poco entusiasmo por el teatro de Narona. 

    —Queda otro acto, querida Condesa. 

    —Ya lo sé, tonto. Todos son maravillosos, pero la protagonista… —su esposa busco palabras que pudieran hacer justicia a la actriz—… es magnética, me ofuscaba la mente con su palabra… qué maravilla. Creo que ha sonreído y guiñado un ojo al final del primer acto hacia aquí. 

    Sí, a su pesar se había fijado en aquello. Si contaba con que no lo reconociera, ese gesto le desengañó. Era actriz, un cambio de vestuario no la despistaría por mucho que se calara el sombrero. 

    —Normal, nos sentamos junto al joven Rey. 

    —¡No insinúes cosas raras! 

    —Yo no he insinuado nada y es normal que salude un punto coqueta al Rey. No todos los días se actúa ante él. 

    —Ella es, ya al natural, más de un poco coqueta; y no, seguro que era para ti, mi amor. 

    —No. Eso es que tú me quieres mucho. 

    ¡Por supuesto que era para él! A la joven le había parecido muy divertido reconocerlo junto al monarca. 

    La Princesa se levantó e hizo un gesto. 

    —Cariño, te dejo, me reclaman. 

    En cuanto su Condesa se levantó, Oleguer lo arrastró a un extremo de la terraza. El Rey estaba hablando con su criado de confianza convertido, ya oficialmente, en mayordomo de palacio. 

    —¿Qué vamos a hacer? 

    Movió la cabeza a ambos lados. 

    —Nada. El único que puede salir perjudicado soy yo. 

    —Pero su merced no hizo nada que… 

    Detuvo a su amigo con un gesto algo autoritario. 

    —Eso no importa, ella no es tonta, sabe que no conviene insinuar que casi mandamos al cuerno una operación vital. Además, no fue culpa tuya, aquella salida violenta era la única opción: provocarles para que cometieran un error antes de que actuaran de forma conjunta y, de paso, dar la señal para que los tres actuáramos al unísono. ¿Acaso ahora te importa lo que pueda pensar tu esposa que hicieras, o intentaras hacer, dos noches atrás? Anoche tu espíritu ni se inmutó al lanzarse al asalto y hoy se asusta por tres mozas. Si te consuela, pondremos a cavar trinchera al alférez de aquí a las fuentes del Linmes. 

    El Sargento Mayor rio la broma. 

    —Es aún más impactante en este papel y me atrevería a decir que, con ese traje un poco menos descocado, es más sensual si cabe. 

    —Sí… uno se olvida de según qué lujos cuando pasa mucho tiempo en el frente, donde solo pequeñas compañías acuden y a retaguardia. Volvamos a sentarnos, que Miguel II ya ha dejado de hablar con el mayordomo. 

      

    La alta oficialidad, desde las terrazas y los balcones, y la baja, desde el mismo patio, aplaudían rabiosamente. Para muchos, una representación de la gran compañía del momento era algo a lo que no acudían todos los años, para otros, era la primera vez y el espectáculo había sido sensacional. Claro, que él no era el mejor para juzgarlo, quizás hubieran pasado siete años desde la última comedia que vio representada por una compañía de primera y, por lo menos cinco, sin disfrutar del verdadero teatro patrio, así fuera por compañías de menor nivel. 

    Su dama le había agarrado la mano con fuerza todo el segundo acto y ahora aplaudía comedida, mirando de reojo a su Princesa, consciente de que era su primer acto oficial que, al ser solo frente a los hombres de su marido, era un ensayo general antes de los actos de la noche. 

    —Retirémonos a la habitación. Mi mayordomo ha organizado una pequeña merienda con dulces y esas infusiones del sur a las que son tan aficionados los que en aquellas campañas sirvieron. Hay que tener algo en el estómago, que hoy cenaremos tarde y poco en el palacio del Concejo. 

    Tanto él como Oleguer estuvieron encantados de dejar a los actores saludando y recogerse. 

    El Rey quería algo íntimo, lo agradecía: tan solo Etxeberria, Oleguer, su esposa y las tres hermanas del soberano. Un verdadero lujo ahora que todo se empezaba a hacer a escala cortesana y esa era una escala desagradable, más cuando, como en su caso, no era un simple capitán al que solo se le presta la atención justa. 

    Todo estaba exquisito. Tras el caos de la mañana las cocinas ya funcionaban perfectamente, así como todo el servicio palatino. 

    —Tengo una sorpresa para todos. —El joven monarca sonreía relajado y risueño, como solo lo hacía en los momentos de asueto—. Bueno, quizás no tanto, porque era predecible: he invitado a la joven artista a que meriende con nosotros. Me temo que será de las últimas veces que tenga la opción de compartir tiempo con mis súbditos en un ambiente relajado. 

    Tomó un sorbo de su bebida, poniendo en tela de juicio la última palabra de Miguel II, las frases tranquilizadoras que le dirigió a su amigo no contaban con esto. 

      

    Contra lo marcado por el estricto protocolo de la corte, ya que este era un acto para la intimidad del monarca y sus allegados, el mayordomo solo introdujo a la joven actriz y, en lugar de presentarles a todos formalmente, se retiró. 

    —Permítame que le presente a mis hermanas y a mis mayores colaboradores en estos tiempos difíciles. —Ante las palabras del Rey, la joven hizo una reverencia digna de una duquesa. No le faltaban tablas—. Levántese y relaje un poco la etiqueta. 

    El Rey presentó a la actriz a la Princesa y las Infantas. Pese a lo dicho por su real persona, la joven ejecutaba la reverencia pertinente, según el grado, con delicadeza y gracia mientras sonreía con humildad a los comentarios de cada una a su gran actuación. Detestaba las sonrisas humildes en los actores, no los creía capaces de sentir humildad, de modo que, cuando la mostraban, no le cabía ninguna duda de su falta de sinceridad. 

    Por primera vez en su vida, él, gran amante del teatro desde que recordaba, era consciente de que destetaba a los actores de manera intuitiva e irracional. Aquello abría y cerraba muchos interrogantes. 

    Cuando terminó su breve conversación con la menor de las hermanas del soberano, la actriz lo miró con una sonrisa radiante que no pasó desapercibida a nadie. 

    —Mi principal consejero en toda esta guerra fratricida… 

    —Marco de Narona, ¿verdad? 

    La interrupción por parte de la, hasta el momento, correcta actriz, sorprendió a los presentes con la excepción de la pareja de amigos. Sin más dilación, la joven hizo una reverencia con toda la pompa que un grande del reino se merecía. 

    —No confíe en los banqueros, no son de fiar. —El Rey continuaba mudo, de modo que prosiguió, abandonando su fingido acento centro-imperial, por su habla materna—. Alonso de Campo Quintana, Conde de Hoces del Cuervo y Grande del reino. Pero eso ya lo sabías desde que me viste desde abajo. 

    La joven afirmó antes de levantar su rodilla del suelo. 

    —Yo siempre preferiré Capitán de Narona. No permitió su Excelencia que le agradeciera el inmenso favor que nos hizo. 

    —Exagera, un día más en la vida de un soldado del Rey. 

    Sin dejar de sonreír, movió despacio la cabeza de un lado al otro. 

    —Para nada. 

    Cuando el Rey iba a continuar las presentaciones, sin previo aviso, le abrazó unos instantes que le parecieron interminables, mientras creía sentir dos ojos verdes como esmeraldas atravesarle el cráneo. 

    —Su excelencia, Sophia de Campo Quintana y Krasnaya, Condesa de Hoces del Cuervo. 

    El Rey volvió en sí e intentó descargar el ambiente continuando las presentaciones. 

    —Es un placer conocerla, Excelencia. Sería un honor inmenso contar con su sincera amistad. Permítame asegurarle que siempre podrá contar con la mía. 

    La frase en sí no era del todo incorrecta en un acto no protocolario, pero llamaba la atención la diferencia con el cortés y neutro saludo a las hermanas carnales del monarca. 

    —Por lo que veo, ya se considera amiga de mi amado esposo. 

    —No tanto, Excelencia, solo le debo la vida, como la mayoría de los presentes. 

    —¿Y puedo saber cómo? 

    —Por supuesto, Excelencia, permítame primero que me presenten a los dos hombres que esperan. Tengo interés en conocer el nombre real del Sargento Mayor. 

    Oleguer enrojeció como un pimiento, pero el Rey, dispuesto a terminar las incomodas presentaciones, no le dio cuartel. 

    Terminadas estas, Miguel II tomó asiento y animó a los demás a hacer lo mismo. La joven actriz se sentó entre la pareja condal con el sutil descaro de una profesional de la interpretación. 

    —Me va a contar vuecencia como le salvó la vida mi esposo. 

    Haciendo caso omiso del tono cargado de ironía o incluso desprecio, Isabelle cogió las manos de la Condesa con las suyas como si fueran íntimas. 

    —Sí, Excelencia, espero que alguna vez me cuente como le salvó la vida a su merced. Su amado esposo y su sargento mayor iban disfrazados de burgueses, cuando el tercero de su grupo… 

    —Miguel. 

    —Sí, amiga mía, así dijo que se llamaba, pese al desparpajo del que hizo gala, carecía de imaginación para un nombre falso. El caso, querida amiga, es que Miguel pretendía, perdonen mis señorías, —la joven miró avergonzada al resto de los presentes que escuchaban la conversación atentamente. ¿Realmente alguien se creía la sinceridad de sus emociones? —dormir esa noche conmigo. —Él no lo habría dicho así y lo último en lo que pensaba el villano era en dormir—. Si no fuera porque no era posible, y por el correcto acento naronense de su amado esposo —¿distinguía acaso entre acentos del norte de la Gran Cordillera?— habría creído que eran soldados de los tercios. —Resopló nervioso. Al punto, la joven se giró para mirarlo a la cara—. ¿Le molesta recordar esos sucesos? 

    —Me molesta que me recuerde que debería mandar al cadalso a un buen soldado, leal como pocos, por poner en peligro una misión vital con la esperanza, vana o no, de… dormir, con la actriz del momento. 

    —¡No haga su excelencia algo así! ¡Miguel no tuvo culpa ninguna! —Mercè lo miró con su rostro lleno de angustia—. Los sucesos fueron fortuitos. No fue Miguel, intentando hacerme la cohorte, ni su excelencia, cubriendo su mascarada, lo que provocó el incidente. Incluso en el callejón, con la media docena de guardias del falso regente, teníais la posibilidad de dejarnos allí a las tres. 

    Oleguer y él bufaron al unísono, mientras Etxeberria negaba con rotundidad. 

    —No —el soberano intervino orgulloso—. Mis hombres no tienen nunca la opción de dejar a gente inocente a merced de facinerosos, por evitar un grave riesgo para sus personas. 

    —Tres hombres armados con puñales contra una patrulla de coseletes con alabardas. No había visto algo así en toda mi vida. 

    —¿Cómo llegaron a esa situación? 

    Su dama estaba más preocupada por los detalles del tiempo que los tres militares compartieron con la actriz, que por la descripción de un combate imposible más de su esposo y sus camaradas. 

    —Hasta anoche las calles de la ciudad estaban regidas por el capricho de las patrullas de los usurpadores. Si te cruzabas con ellas, la única ley era su deseo. A los corchetes de la ciudad apenas se les veía por los edificios del Concejo. 

    Evidentemente Sophia no estaba satisfecha con esa respuesta. 

    —Si vuecencia quiere contar con mi amistad no debería saltarse ninguna parte de la historia. 

    Ambas mujeres se sonrieron. Sintió miedo, un temor como el que no sentía al escuchar el tronar de la artillería enemiga. 

    —No hay gran cosa que contar. Tras la representación de unas obrillas ligeras, Miguel me invitó a cenar para festejar algo que debió inventarse en ese mismo instante. Lo esperaba, una reconoce las diferentes miradas del público y cuando, tras el último pequeño descanso, vi que había adquirido dos ramilletes de flores, no me cupo duda. Desde el primer momento, Miguel me hacía la corte: galantería, piropos y sutiles referencias a su supuesta riqueza, comentando los felices negocios que acababan de cerrar. Informar sin presumir en exceso, habría engañado a cualquier mujer y a no pocas actrices. Se empeñaba, sin más descanso que el de coquetear con mis amigas, y pronto Oleguer le imitó. En lugar de negarlo, el Sargento Mayor agachó la cabeza y enrojeció—. Mientras, su esposo se hacía pasar por un capitalista naronense interesado solamente en los hombres o las mujeres acuñados de perfil en redondeles de oro y plata. Siendo las tres actrices casi nos convence. Con todo no dejaba de mostrar cierta curiosidad. 

    Era el momento de la contraofensiva, o al menos de no permanecer callado como una estatua. 

    —Correcto. Vuecencia le ha pedido su amistad a mi condesa. Mi Sargento Mayor y yo le hemos dicho, de buen grado, nuestro verdadero nombre y lugar de origen. Mientras nosotros seguimos debatiéndonos entre Mercè e Isabelle, entre poniente y levante. 

    La joven rio abiertamente con una frescura como no se había oído en todos los Alcázares en muchos meses. 

    —¡Cuánto tiempo sin escuchar ese nombre! —Su acento ya no parecía el de una joven del Mar del Ocaso que intenta parecer capitolina, sino claramente levantino Si en Oleguer tuviera mejor memoria quizás recordara a una nena que actuaba con los firaires hace casi siete años. 

    Oleguer miró a la joven fijamente, de abajo arriba y al contrario, y después a la cara. 

    —¡Lo sabía! Eras una xiqueta que no hablaba imperial central. ¿Ya entonces se había escapado para vivir con los feriantes? 

    —No exactamente, pero sí en cierta manera. No lo vayan diciendo por ahí. Una actriz con un origen cierto y localizable pierde al mitad de su encanto. —La sonrisa de la actriz le hubiera parecido encantadora si pudiera confiar en cualquiera de sus calculados gestos—. Pero Excelencia, su merced estaba más preocupado porque les robáramos o algo así, que por mi nombre. Era ese punto de nerviosismo que noté en su persona, que interpreté como cobardía imperial, cuya verdadera naturaleza solo entendí cuando acabaron con los coseletes. 

    —La vida de estas tres preciosas damas estaba en juego. Y muchas más. No era solo el robo, era cualquier cosa que hiciera fracasar nuestra misión. A diferencia de mis dos camaradas a mí me esperaba una preciosa dama. Simplemente me importaba el deber y el tiempo que faltaba para volver a estar junto a mi condesa. 

    Mercè le ofreció su mejor sonrisa, que no era poca cosa, y lo miró fijamente durante todo su alegato, como si no hubiera otra persona más en aquella sala. 

    —Ya veo que la vida nos ha enseñado a desconfiar a los dos y a exponernos pese la desconfianza. —Se dio media vuelta para acariciar otra vez las manos de Sophia—. Sé que se lo dirán a diario desde que se convirtió en condesa, pero no hay nada que más me interese en este mundo que ser admitida en su estrado. 

    —Podría comenzar por no volver a sentarte entre mi esposo y yo. 

      

    —Don Alonso, no deja de sorprenderme. Una noche tratando de pasar desapercibido y termina salvando a tres jovencitas contra un enemigo muy superior y conociendo a la actriz de moda. Pensé que su merced no sentía agrado por los cómicos.  

    En la carroza real iban los dos, junto a Juana y a Sophia, de modo que aquel comentario no era sino un castigo, un toque de atención. 

    —Cuando Miguel se acercó a saludar a Mercè no creí que fuera a invitarla y menos que esta aceptaría. 

    —¿Cree que alguno tiene opciones con ella? Es un monumento a la belleza patria. 

    Hizo una mueca, seguramente poco digno de un conde. 

    —No lo parece… qué se yo. No soy su hombre si desea consejos sobre lo que piensa una mujer y si esta es actriz… sonrojándose al decir “dormir esa noche conmigo”. ¡Venga ya! 

    Se calló de golpe mordiéndose el labio inferior. No estaba con sus camaradas en una venta, sino frente al Rey y su hermana, por confianza y familiaridad con que le trataran tampoco debía propasarse. 

    —Ella parece estimarle mucho y sinceramente. 

    Era la primera vez que doña Juana intervenía desde que subieron a la carroza. 

    —Es una actriz, se gana la vida haciendo creer al público que es sincera cuando solo recita. 

    —No sea malo, don Alonso. 

    —No lo soy, hermana, mas Su Alteza debería comprenderlo. Seguro que miles de personas se han mostrado zalameros para ganarse su amistad, solo por ser hija del Rey. Conde no es comparable, sin embargo, junto con envidiosos, también surgen aduladores. 

    La princesa sonrió tranquila. 

    —No lo dirá por su Excelencia. —En lugar de mirarle a él, Juana se dirigió a Sophia—. Bajo su cortesía y su buen hacer no había nada servil o halagador, sino dureza. En lugar de piropos a mis ropas de amazona y esa suerte de comentarios cortesanos, me observó de abajo a arriba y me enumeró faltas, que si una correa suelta, que si debía llevar más a mano el cuchillo de montería… 

    —Se me encargó su seguridad, no que intentara seduciros. 

    Juana pareció ignorar al militar. 

    —Y luego, mientras los mismos nobles que debían colaborar en mi muerte me regalaban los oídos sobre mi bonita figura al cabalgar y mi habilidad, su marido me dice: “No se separe dos varas de mí y póngase siempre en el lado que no dé el viento”. Tras el incidente del jabalí, por la noche en el baile, todo eran alabanzas a mi figura, a mi belleza y a mi gracia al bailar. El capitán don Alonso, un infanzón de provincias más, cuando tiene la opción de dirigirle la palabra a su Infanta: “ha mostrado un valor admirable ahí fuera”, pero no se quedó ahí “y un buen juicio obedeciéndome en los momentos críticos”. Te aseguro, amiga mía, que nunca en la vida me había hablado alguien de esa manera. 

    —No quería parecer un cortesano que solo dice lo mismo que todos los demás y que solo tiene palabras para exaltar la belleza de la dama. Son palabras vacías, carentes de significado, cuando muchas de las damas elogiadas tienen menos encantos que un tocón de pino. 

    —No se justifique. A mí me gustó así. 

    Aunque las ventanas de la carroza iban cubiertas de una gruesa cortina, sintió que habían entrado en una cochera y al punto frenaron. 

      

    Por fin un poco de paz. Había insistido en que sus aposentos dieran afuera de la ciudad y no se había equivocado. 

    —No has abierto la boca desde que llegamos a Palacio. —Miró a su joven esposa. Pese a la intensa noche de fiesta, estaba tan hermosa como antes del teatro. Sin embargo, no dijo nada—. No recuerdo haberte visto tan agotado ni al salir de las mazmorras del barón. 

    Al consejero se le pasaron muchas cosas por la cabeza, una batería de leyes y de edictos reales, nombramientos… nombramientos por cientos, cada corregidor, cada subsecretario… y, por supuesto, la guerra. 

    —Hasta hace unos meses, solo tenía un objetivo en la cabeza… uno cada vez. Antes de desertar solo me importaba mi guerra, en concreto donde estuviera mi tercio y mi compañía: las órdenes que tuviese —hablaba despacio, con los ojos vidriosos que no terminaban de enfocar ni el rubí de la condesa—. Después, en el exilio, vivía al día, con objetivos modestos, como atrapar a un proscrito, o menos molestos, como deponer un gobierno. Ahora, las cargas se acumulan… ya no soy el heredero legítimo, pero ausente, de Campo Quintana, ni el condado es una merced vacía, sin embargo no he podido dedicarle un solo momento desde que salimos de allí. Su Alteza nos programa más y más actividades lo que queda de fiestas y planea cacerías los días siguientes, y por desgracia, mientras no pongamos en marcha los consejos y sus secretarías, todo tiene que pasar por mi mesa. 

    Sophia abrazó al ojeroso soldado con ternura. 

    —El Rey sabe que necesita mostrarse ante su pueblo y que debe crear una nueva corte, ya que la anterior se encuentra atestando las mazmorras o retenida en el ala de levante, que no es sino una prisión de lujo, y que esa corte ha de ser en todo diferente a las anteriores. 

    —Eso lo sé, luz de mis ojos. 

    —¿Qué se cuentan desde Narona? 

    Negó con la cabeza, aunque su señora posiblemente no lo viera. 

    —No he tenido tiempo de leer ninguna carta entera, ni tan siquiera un párrafo completo. Quizás sea el primer día que me arrepienta de haber dejado aquella ciudad. 

    —Tus hombres… tu honor… 

    —Lo sé, es un pensamiento egoísta, como la orden que le di al pequeño Juan antes de salir: que mañana no me llamara a ninguna hora. 

    —Los Consejos Reales no lo sé, pero mañana ya tendré organizadas las dos oficinas. Te lo íbamos a contar Juana, las Infantas y yo en la merienda, las circunstancias lo impidieron. 

    »A primera hora cambiarán el mobiliario de las cuatro primeras estancias de nuestros aposentos: las dos pequeñas, para nuestros despachos y los salones para los secretarios, ayudantes etc. A media mañana tu despacho debería estar funcionando. Juana y sus hermanas ya han avisado a los hombres de su confianza que me recomendaron y yo a tus camaradas. El despacho del condado será más simple: solo dos muchachas que me ayudarán con labores administrativas, pero después de comer, entrevistaré a un montón de técnicos en gestión agropecuaria. Quiero contratar varios para que hagan un estudio pormenorizado, sobre todo del condado, y nos pongamos a obrar lo antes posible. La economía basada en el abandono de la agricultura por el ganado lanar ha de desaparecer. ¡Ah! y también con artesanos. Tomé nota de todos los centros manufactureros que deseabas para nuestras tierras patrimoniales, me centraré primero en lo más autárquico: manufacturas para consumo propio del condado y apoyo a su producción agropecuaria, ya sabes, toneles, odres y botellas para el vino que produzcamos, y empezar por telares para vestir a los trabajadores antes de lanzarnos a la venta en la villa y más allá. Lo mismo para arreglar los caminos y carreteras y abrir nuevos, incluido el puente que tanto quería tu señor padre. Cuando tengamos ese informe, discutiremos su financiación con Su Majestad. Aún no sé qué parte de las infraestructuras corresponden a la corona y cuales a los señores y concejos. 

    »Pasado mañana quisiéramos Juana, la infanta Ana, y yo, visitar nuestro palacio urbano. Al parecer todavía viven en él domésticos de los anteriores condes. Quiero saber qué cambiar, qué vender y, sobre todo, qué comprar. Juana ha sido designada por su hermano para que transforme en dinero todas la propiedades urbanas, muebles o inmuebles de los nobles, según los juicios les declaren culpables de alta traición. Es muy probable que los precios del mobiliario de calidad caigan en picado. Si tus obligaciones te lo permiten, me gustaría que nos acompañaras. También pediré un inventario del palacio, la quinta y el castillo de Hoces del Cuervo, pero necesitaré una visita. Algún día serán nuestros hogares. 

    No sabía que decir. No cabía ninguna duda de que su único error al mandarla encargarse de la explotación y gestión de sus tierras y haciendas, era no haberlo hecho antes. 

    ¿Podría su esposa, llegado el día de partir a la guerra, desembarazarse de sus obligaciones y seguirle, o habría de continuar ese trabajo repartiendo el tiempo entre sus tierras patrimoniales y la corte? Prefería no pensar en aquello. 

    Sin saber muy bien cuándo, se quedó dormido sentado sobre la cama con su esposa abrazándole y susurrándole aún detalles de los planes que habían surgido de su mente o la de su difunto padre y que, contra todo pronóstico, una dama oriunda de unas tierras que solo los más letrados ubicaban en un mapa, iba a llevar a cabo. 

      

    Su garganta estaba tan seca que le dolía al tragar, posiblemente estuviera en carne viva, como sus labios. Ya reconocía los inconfundibles síntomas de la deshidratación, mas nada de eso importaba. No podía detenerse, morir de hambre y sed bajo el ardiente sol de aquel páramo se antojaba dulce ante la perspectiva de caer en manos de esos salvajes, pero, ante todo, no le era posible dejar este mundo sin completar su misión: su madre no lo parió para que abandonara a sus camaradas en peligro con una excusa tan fútil como haber muerto. También, aunque no estaba dispuesto a reconocerlo, no soportaba la idea de no volver a ver a su zarya. 

    Había abandonado el campamento diez días antes, la misión no era tácticamente algo novedoso, tan solo mantener un contacto con la guarnición de aquel pequeño pueblo que vivía de cultivar su estrecho valle. 

    Tras los éxitos iniciales en batallas campales, donde demostraron una superioridad táctica absoluta, algo había cambiado, el enemigo se volvió esquivo y lo que era un ejército potente y numeroso para un enfrentamiento cara a cara, se mostró insuficiente para guarnecer aquel enorme país y protegerlo de las raízas. La reforma de don Cristóbal había sido un acierto grande, pero una guerra siempre implica riesgos y sacrificios. 

    A su Maestre de Campo no le gustaba nada aquella dispersión de tropas en tan vastos territorios, cediendo toda iniciativa a los montañeses. 

    Sin embargo, don Cristóbal cumplía órdenes, igual que él. Quizás en estos momentos se arrepintiera de no aceptar el puesto en el Consejo de Guerra, desde el que podría haber modificado esa, a su entender, equivocada estrategia. 

    Aquel puesto no era una secretaría capitolina, pero don Cristóbal vivía para y por el Tercio Viejo Tierras de Poniente, estar a treinta leguas de la acción, en un cómodo palacio de las Marcas Mixtas, o en una alquería del gran valle, dirigiendo a golpe de misiva los tercios, no era para su persona, pese a que él no dudaba que sería el mejor en aquel puesto, como ya era el mejor Maestre de El Reino. Quizás no fuera muy objetivo cuando se trataba del hombre al que sirvió como paje de rodela y al que reverenciaba como a un padre. 

    En definitiva, le gustara o no, órdenes son órdenes, pero estirar tanto las líneas siempre trae problemas y, en este caso, se había perdido todo contacto con la Décima compañía. Según se alejaron más y más jornadas de aquel valle tan parecido al de su amante, el contacto se dilató y se volvió más intermitente: muchos mensajeros habían sido cazados por los clanes como intentaban hacer con él ahora mismo. Su maestre creía, y él también, que Tiago, capitán de la Décima compañía, había decidido no mandar más hombres para evitar esa inútil sangría, no contaba con suficientes efectivos como para permitirse desperdiciarlos sin una buena razón. Pero una cosa era no recibir una carta al día que informe de una pequeña patrulla, de un intercambio de proyectiles lejano sin ninguna baja confirmada y otra, aceptar que la retaguardia está cubierta sin prueba alguna de ello. 

    El consejo de capitanes y alférez de su tercio, al que como sargento no pudo asistir, optó por su persona para la delicada misión, que en ningún caso se antojaba rutinaria. 

    Don Cristóbal tenía razón, como siempre, el pequeño pueblo estaba bajo asedio. Los lugareños, seguros de su ruina, lucharon con empeño y arrojo junto a sus camaradas, no importó: nada cambió el fiel de la balanza. Eran miles de jinetes, aunque la Décima capitanía y los desesperados pueblerinos supieron cobrar en sangre cada vara y cada vida, era un caso perdido. No le costó mucho descubrir que los alrededores estaban infestados de guerreros de los clanes, los miles que asediaban el pueblo eran solo una fracción. 

    Gracias a su zarya, sabía aquella áspera lengua sureña mejor que la mayoría, quizás aquello tuvo peso en su designación. Al atardecer, cuando el ataque se recrudecía en el fondo del valle y el final parecía próximo para los bravos hombres de la Décima, cazó a un montañés. Interrogarlo no fue tarea fácil, pero, convencido de que nunca llegaría vivo junto al grueso del tercio, prefirió jactarse de todo: conocían la situación aislada de su tercio, conocían las compañías que habían diseminado, caerían una por una y, al final, la totalidad del Tierras de Poniente. Para cuando se supiera y mandaran una fuerza de socorro sería demasiado tarde. 

    Era un hombre de palabra y cumplió su promesa: aquel moro murió rápidamente y sin dolor, mas pronto pudo descubrir que el montañés no mostraba su excesiva confianza solamente para intentar desalentarle. Aquella misma jornada hubo de abandonar su montura y parte de su preciada agua para huir por el monte pedregoso, escuchado las flechas silbar y partirse contra las rocas a escasa distancia de su persona. 

    Desde entonces vivía una persecución ininterrumpida de seis días con sus noches, llevaba dos días sin una gota de agua, solo conservaba un par de saetas y apenas si dormía. No sabía cuántos hombres estaban en su búsqueda, el hecho es que había matado a más de doce y que cuando lograba perder a una patrulla otra terminaba por dar con su rastro. Era el camino que, de una forma u otra, debían recorrer para atacar a la segunda y a la Quinta Compañía y, por último, al grueso del tercio, de modo que no era de extrañar que mandaran tras él patrullas sin medida. A fin de cuentas siempre empleaban numerosas avanzadillas para ir reconociendo el terreno. 

    Como fuera, hoy, quizás tras la caída del sol, estaría en su campamento, comunicaría todo lo que sabía, comería, bebería y dormiría junto a su amante. 

    Un ruido lo sobresaltó. Había ocultado su rastro jugándose la vida por aquel canchal durante la noche. Probablemente, no supieran que estaba allí, mas nunca se sabía con esos perros de las montañas, en el mejor de los casos, así no supieran de su presencia, no iban nunca con la guardia baja. 

    ¿Qué era aquello? Se revolvió como un gato panza arriba sin soltar su ballesta. 

    —Cariño, ¿qué pasa? —No contestó, su corazón corría desbocado. Sus nítidos recuerdos, que instantes atrás eran más vívidos que el mundo real, se desvanecieron. ¿Con que soñaba? El sur, sin duda. ¿Estaba su zarya con él? Probablemente no, pero, en apenas el tiempo de dos latidos de corazón, no podía recordar nada—. Mi amor… ¿estás bien? 

    Asintió nervioso. 

    —Perdona, pequeña. A veces sueño con demasiada intensidad y nunca son recuerdos de días ociosos y aburridos. 

    Sophia lo abrazó, toda su tensión desapareció y respiró en paz por primera vez aquella mañana de verano. 

    —El Rey te espera, no se ha tomado a bien descubrir que habías dado orden de que no se te despertara. —Él tampoco se había tomado a bien que le hiciera acudir a actos protocolarios el tiempo que podía estar descansando de sus múltiples obligaciones, pero no era el monarca, solo un noble cuya posición en su feudo era débil y dependía por completo de la gracia de Miguel II El Restaurado—. Ha ordenado que tomes el desayuno en su despacho privado. 

    Suspiró. Desayunar plácidamente con su preciosa esposa, solos en sus estancias privadas, era uno de los pocos momentos del día para ellos mismos. 

    Estaba claro que el norte lo había hecho débil: su tiempo no era suyo ni de su dama, era de su reino y de su Rey. 

      

    El mayordomo real de palacio era, no solo un gran administrador de lo que en definitiva era el mayor hogar del reino, sino que poseía un talento innato para organizar la frivolidad: tenían la agenda repleta de actos relacionados con los festejos del solsticio o, siendo más precisos, con la imagen pública de El Restaurado como salvador de la patria. 

    No dudaba de la utilidad política de aquello y comprendía que la agenda de un monarca debía comprender muchos más actos de protocolo que de gobierno, incluso entre el alto funcionariado, aquello era también importante. La reducida cancillería de los tiempos de la primera guerra con Albión, formada por unos pocos notables y media docena de secretarios, había crecido a unas proporciones inimaginables en aquel entonces, de modo que los miembros del Consejo General del Reino podían reducir su actividad a un par de horas cada muchos días y el consejo seguiría gobernando aquel estado, que era un imperio en todo menos en el nombre. 

    Mas, si hubiera deseado ser un frívolo político, habría dejado el tercio tras las campañas del Lejano Sur o, a más tardar, después de la jornada de las Pedreras. Hasta hace unos meses, para él, la política era solo una forma de trabajar para la monarquía cuando ya se es demasiado mayor para servir con las armas. 

    —Al Comandante en Jefe de mis huestes no parece interesarle la conversación. 

    —Disculpe, Majestad, ¿qué conversación? 

    —La que estamos manteniendo en esta sala. 

    —No se mantenía conversación alguna, Alteza. El mayordomo de palacio me informaba de mi agenda junto a su real persona. Un billete sellado con la lista hubiera sido suficiente. Tenemos que reorganizar los Consejos Reales. También hay que tratar el tema de los feudos enajenados y ciertas mercedes. Con esa cantidad de trabajo pendiente, reunirse para un recital de órdenes frívolas se me antoja una pérdida de tiempo. 

    La Princesa, única mujer en aquel despacho, le sonrió enigmática mientras apoyaba su mano contra la de su hermano, quien no parecía tan divertido. 

    —¿Llegaste a capitán hablando así a tu Maestre de Campo? 

    El tono de doña Juana era cantarín, o pretendía serlo. 

    —Si me disculpa, mi señora, Sus Altezas saben cómo llegué a capitán. En estos días, me he convencido que cualquiera puede ser cortesano. No soy la excepción. La diferencia radica en qué tipo de cortesano. Un cortesano no tiene que ser una persona que se pliega en las formas para lograr sus intereses políticos y que retrocede en sus ellos para mantener los personales. 

    »Mi único interés es devolver la normalidad al reino y depurar su burocracia de agentes vendidos a traidores o a banqueros de la extinta República de Pontefortis. 

    —No juegue con mi paciencia, señor Conde. 

    El monarca no trataba de ocultar sus sentimientos. 

    —¡Hermano! —Ante la imperativa voz de la Princesa el Rey se resignó. No tuvo relación alguna con su hermana, de modo que tampoco podía saber lo normal o anormal de la situación. Tampoco era la relación entre hermanos que más le hubiera sorprendido—. El Rey y yo compartimos su desasosiego en esos vitales aspectos, pero entendemos que el afecto y la aprobación de esta ciudad es uno de los pilares del poder real desde antes del reinado de Miguel I. —Los ojos de doña Juana se le clavaban fijamente hipnotizándole, como las fieras místicas de los cuentos que su abuela le narraba siendo niño—. Nuestro hermano tan solo quería hacer partícipe a su persona de la importancia de estos actos. Un papel, por más sello real que lleve, no transmite ese mensaje. 

    Asintió sin dejar de mirar los profundos ojos que lo escudriñaban sin intención aparente de juzgarle. 

    —He estudiado las cartas de Cosimo. Debemos ordenar la detención de todos los vendidos. Los tercios pueden reforzar a los corchetes del Concejo. 

    —Represión. ¿No puede pensar en otra cosa? ¿Cinco años en el exilio y su plan para el gobierno de la monarquía es la venganza sistemática? 

    A su pesar, y con un titánico esfuerzo, apartó la vista de los hermosos ojos de su Princesa y miró con gesto desafiante al hombre más poderoso del mundo conocido. 

    —¡Justicia! El pueblo pide justicia, la masa desea detenciones: que los culpables de sus males sean llevados ante la justicia de su monarca. Si no nos damos prisa los más importantes huirán y se refugiarán en Albión, desde donde harán todo lo posible para nuestra perdición. Encarcelados nos serán más útiles. Cuando vean las pruebas que tenemos contra ellos, muchos se derrumbarán y confesarán para pedir piedad. Será un espectáculo mucho mejor que cualquier palestra o juego de cañas. 

    El tono estaba cargado de dureza y reproche de un militar reprimiendo a un subordinado. 

    —¡Quién se cree que es! —El Rey fue a levantarse para encararse a quien había promocionado al mando supremo de sus huestes, pero las cálidas manos de doña Juana se lo impidieron; no necesitaron imprimir fuerza sobre los hombros del monarca, tan solo se apoyaron cortando ese impulso como por brujería—. No es su labor decirme como debo reinar. 

    Como soldado viejo aguantó el rapapolvo con entereza esperando el momento para contraatacar. 

    —Se equivoca. Me nombró miembro del Consejo Privado, consejo que debía suplir todo el intrincado sistema de consejos mientras este no pudiera ser restablecido. Si aquello era solo una merced vacía, bien podía habérsela ahorrado. 

    »Si en su real ánimo no le placen mis consejos solo tiene que deponerme. Le estaré muy agradecido; soy militar y con la organización de las Huestes Reales y del Tercio Viejo Tierras de Poniente tengo trabajo para no aburrirme. 

    —No le funcionará ese truco —era Juana de nuevo que, de pie tras el monarca, le sonreía cohibiéndolo más que la cólera del hombre que podía mandarlo de vuelta al destierro. Recordó a su dulce Aurelia, como ella vaticinó, en cuanto fuera molesto su incómodo pasado pasaría de exilio a deserción—. Se debe a la monarquía y esta necesita personas incorruptibles y leales, que prefieran perder hacienda, honor y vida antes que traicionar lo que ellos creen justo. 

    Respiró hondo para evitar ruborizarse. Aquel alegato en su defensa le había dejado la mente en blanco. 

    —Confía en Cosimo y en sus averiguaciones. También es el representante de un gobierno extranjero de una poderosa república timocrática, más lejana que Pontefortis, pero más poderosa de lo que fue aquella. 

    El Rey habló despacio y con calma, no podía saber si aquel arrebato de cólera había sido una comedia o de veras la sensatez de Juana lo había calmado. 

    —Es un leal sirviente de mi hermano. 

    —Insiste en referirse al líder de una poderosa ciudad libre con el mismo grado de familiaridad que le otorga la grandeza que le concedí. 

    Se encogió de hombros. Con grandeza o sin ella, los lazos que le unían a Tito eran mucho más sólidos. Lo que vivieron juntos aquellas jornadas de pesadilla, donde el afeminado capitalista demostró no ser tal, sino tener templanza y casta, los unió a un nivel que solo la palabra hermano podía explicar. 

    —Hasta la fecha, Cosimo, más allá de lo que ha descubierto sobre traiciones, ha financiado nuestra campaña, ha conseguido hacer efectivas deudas y otros negocios de los capitalistas de Pontefortis por todo el Antiguo Imperio. Sin el apoyo de un banquero naronense como Tito tal cosa hubiera resultado imposible: se habrían negado a pagar o se habrían incautado de las compañías al desaparecer sus dueños. Más allá de la Gran Cordillera Imperial nuestro nombre y su poderío militar no causa ni la mitad de miedo y respeto que el de cualquier capitalista de Narona y su capacidad financiera. Cosimo dirige un negocio que no puede existir sin el apoyo de mi hermano, negocio que proporciona a la corona más dinero que los impuestos de muchas comarcas. 

    —Entonces, ¿si quitara a Cosimo y renunciara al escudo de la banca privada del Dux de Narona? 

    —Todo se desmoronaría, mi señor. Deberíamos recuperar el control total de esta monarquía, reducir a los sureños por lo menos a parias, erradicar el reino de Albión —los dos hermanos abrieron sus ojos de golpe al escuchar esa frase— y anexionarnos feudos que nos permitan controlar algún paso en la Gran Cordillera, para que, la mayoría de los feudos, se avengan a devolver las deudas que contrajeron con los capitalistas de Pontefortis y restituyan las compañías de todo signo afincadas en sus países. Con todo, los feudos que se sientan a salvo, lejos de esas nuevas fronteras, se mostrarán díscolos. Una hipotética operación de castigo, amén de los problemas diplomáticos de atravesar tierras neutrales, será más cara que las deudas contraídas o el valor de otros activos. 

    —Hemos de trocar la sumisión a Pontefortis, por plegarnos a la República Libre de Narona. 

    Sacudió la cabeza de lado a lado. 

    —No podemos comparar, aquellos controlaban los resortes de poder en las sombras. La compañía de Tito, y no la República Libre de Narona, nos ayudan a mantener unos ingresos extra que nunca vienen mal. Ellos también nos necesitan, como sabe, rompieron el equilibro, siempre difícil en el Antiguo Imperio, que les garantizaba neutralidad e inmunidad. El pequeño ejército que mi sobrino dirige no es, ni será, suficiente disuasión contra una gran coalición; la alianza con Castelvetus lo mismo. Una alianza con una potencia como esta monarquía, aún lejana, es deseable. Cuando hagamos morder el polvo a piratas y albionenses, todos sabrán que podemos acceder a la desembocadura del río Quirino que nos daría acceso a socorrer a nuestros aliados. ¿Problemas diplomáticos? Todos los del mundo, sin embargo, un feudo de la Gran Planicie Imperial no incurrirá en ese riesgo. 

    —De modo que una estrecha alianza nos beneficiará mutuamente. Seguro que su Excelencia está dispuesto a ser el plenipotenciario que negocie con Tito. 

    —La ironía y el sarcasmo no aportan nada en este grave asunto, mi señor. 

    Pese a mirar a Miguel II fijamente no dejó de advertir una sonrisa traviesa en su hermana antes de que esta interrumpiera la réplica del monarca. 

    —Es su merced incorregible, don Alonso. Esta Casa y esta monarquía se deben congratular cada día por contar con un espejo donde mirarse carente de miedo a mostrar arrugas, defectos u ojeras. Mi hermano y yo creemos que su íntima relación con Tito y su familia nos permite no necesitar plenipotenciarios. Pese a eso, hemos de darle algunas órdenes: debe escribir dos cartas, una a su hermano y otra al Dux del Consejo. Las dos estarán selladas por el Rey. Los intereses de las finanzas del reino no se limitan a los negocios heredados por derecho de conquista de la pérfida República. No le hemos hecho llamar solo para leerle un programa de fiestas. 

    Las palabras de la Princesa lo aturdieron. ¿Acaso no escribía ya a su hermano, cuando el tiempo se lo permitía? ¿Fue todo una pantomima para ponerle a prueba? Empezaba a estresarle la sola presencia de su Princesa, la cual parecía la verdadera autócrata de los Reales Alcázares. 

      

    Su esposa aún no había organizado su oficina, pero para lo que estaba haciendo no necesitaba ayuda ninguna. 

    —Excelencia, el sargento Martí insiste en pediros audiencia. 

    El pobre Juan lucía preocupado, como si no se perdonara haberle interrumpido. 

    —No te preocupes, hijo, hazlo pasar. 

    Esperaba la visita de aquel soldado. Una mente tan cargada de política, no puede dejar pasar la oportunidad de tener acceso a un ministro de la monarquía. 

    —Excelencia. —El joven se arrodilló con demasiado boato para su gusto—. ¿Me permite hablar con franqueza? 

    —Le exijo que me hable con franqueza, y que sea directo, tengo mucho trabajo que hacer, de modo que no se ande con rodeos, sargento. 

    —¿De verdad vamos a partir para el norte en unos pocos días? 

    —Unos al norte, otros a levante y otros al sur. Allí donde está la guerra. Es nuestro trabajo. 

    Martí no era ningún cobarde, incluso se podría decir que su valor rozaba la temeridad, no estaba preocupado por volver a la brecha. 

    —Pero… la base de su poder político es la cercanía a la persona el Rey. La base de nuestro poder político es ser el apoyo en torno al monarca. 

    Negó levemente con la cabeza. 

    —Quizás; no obstante nuestro deber no es mantener nuestra influencia, como las cohortes pretorianas en los tiempos del Antiguo Imperio. 

    —Aún no están hechas todas las reformas y… 

    Golpeó con el puño la mesa para hacerlo callar. 

    —¡Hay reformas agrarias pendientes! ¿Sabes lo que lleva hacer una reforma agraria? No es tan fácil como promulgar una ley, puede llevar no años, ¡décadas! ¿Vamos a mantenernos en La Capital hasta entonces? ¿Pretendes que sustituyamos a los cinco tercios de los traidores? ¿Qué convirtamos esta ciudad en una plaza ocupada? 

    Durante un breve momento, el Sargento dudó, pero al fin contestó a su superior. 

    —Quizás solo un tercio… por la seguridad de Miguel II. 

    —¿Vuecencia no sabe por qué la Guardia Real, los corchetes del concejo, y las Huestes del Rey, son tres organismos independientes? —No dio tiempo ni a asentir—. Para evitar eso que propone. Si la Guardia se cree dueña de la persona del Rey, nosotros podemos llevarla de vuelta al redil, lo mismo que si lo hacen los corchetes y no importa que se coaliguen esas dos fuerzas políticamente opuestas, por otro lado, seguimos siendo superiores a ellas. 

    »Hay una guerra, no podemos olvidar eso bajo ninguna circunstancia en ningún momento. El amor de los súbditos a su monarca es la mejor seguridad posible y, para posibles atentados por parte de minorías, no necesita un Tercio, para eso vamos a refundar la Guardia Real. 

    —El Juicio contra Montesclaros y su camarilla… 

    —¡Maldita sea Martí! ¿Sabes la de trabajo que hay? ¿Imaginas lo que cuesta volver a poner otra vez en marcha la burocracia y la justicia de la monarquía? Y, no, no vamos a repetir los juicios militares y sumarios de Lida. ¿Quieres conservar ese supuesto poder político que le atribuyes a las Huestes del Rey? Pues derrotemos a los albionenses, démosles hasta que su pérfido Reino Traidor colapse y en todo el orbe se sentirá nuestro poder, no hará falta que estemos en La Capital. 

    »No vuelva a molestarme para algo así, es sargento, su deber no es decidir la estrategia a gran escala. Siga mostrando valor y buen hacer y yo le aseguro que, mientras sea Comandante en Jefe de las Huestes del Rey, ser hijo de guarnicionero no le supondrá un techo en su carrera, pero, de la misma forma, no permitiré que llegue a los más altos puestos nadie que pretenda usar la fuerza militar para dictar al resto de consejos lo que han de hacer.  

    La última sentencia del Maestre de Campo eliminó los restos de valor del sargento, que saludó antes de retirarse. 

    Esperó un tiempo calculado antes de llamar a Juan. 

    —Hijo, busca a la plana mayor de la compañía. Quiero a Miguel, Joao y Oleguer aquí ya. No me importa qué estén haciendo. Corre. 

    La última palabra fue innecesaria, el crío ya había salido con todo el nervio de su mocedad. 

      

    Pese a ser un paje de rodela, todos sabían que él lo usaba para encargos importantes, de modo que era tomado en serio y cualquier persona en Palacio contestaba gustoso a sus pesquisas. Gracias a ello, los tres hombres que habían guiado a su compañía durante su exilio no se hicieron esperar. 

    —Juan, hijo, no dejes entrar a nadie hasta que termine esta reunión. —El rapaz asintió con aplomo antes de saludar con respeto y salir—. Bueno, camaradas, necesito recurrir a vosotros y no me avergüenza decir que, en este caso, es, ante todo, por nuestra confianza mutua, aunque también necesitaré de vuestras cualidades personales y vuestro cargo. 

    »Todos conocéis al sargento Martí, os ha regalado el oído con nuestro destino político y cosas así. Me apresuraré a decir lo evidente, no es mal soldado ni tampoco un elemento indeseable, tendencioso, ni mucho menos sedicioso, de hecho yo firmé su ascenso… —hizo una pausa para leer los rostros de sus tres subalternos, —necesito que lo investiguéis a fondo, no su pasado ni a su familia, sino a las personas con las que se relaciona. 

    Oleguer torció el gesto, no le gustaba la misión, parecía dispuesto a dar la paga de un año para cambiarla por cavar trinchera hasta otoño. 

    —Si su Excelencia no duda de él… 

    Con un leve gesto, detuvo el razonamiento de su segundo. 

    —Martí es la correa de un juego de poleas. Para él todos somos peones en su gran partida, intenta dirigir a los poderosos y aglutina a su alrededor a los humildes, y, ante todo, intenta estar en contacto con todos los elementos políticamente activos dentro de la infantería. ¿Confío en mis hombres? ¡Por supuesto! Sino estaría en Narona tomando el fresco en la granja de Tito, pero seamos realistas, cada tercio tramontano son tres mil militares y cada tercio unos tres mil seiscientos soldados, a eso sumámosle los no combatientes: carpinteros, arrieros, herreros… es más que presumible que, en esa enorme masa humana, existan radicales realmente peligrosos y el bueno de su paisano nos ayudará a dar con ellos. 

    —El Sargento no es de mi veguería, de hecho nuestra lengua, aunque os suene igual… 

    No tenía tiempo para semántica o geografía. 

    —Me da igual de donde puñetas sea. Nuestro querido Rey va a defraudar muchas esperanzas. No porque incumpla lo prometido en Pontefortis cuando éramos solo un cuarto de tercio, sino porque todo gobierno defrauda a algún sector y más cuando muchos han visto en él la automática solución de todos los males. 

    »Por otro lado, esta campaña fratricida ha tenido un indeseable efecto secundario. Ha recordado a los soldados que son el pilar de la monarquía, no solo en el aspecto teórico o como juego de fuerzas dentro de los estamentos de El Reino, sino como fuerza que puede desguarnecer las fronteras, marchar al interior en dirección a los Reales Alcázares e influir, de esa manera, de forma decisiva, quitando reyes y consejeros, como quien reparte las tareas de intendencia entre los diferentes sargentos o cabos. 

    »Es una combinación peligrosa y mala para la moral. No quiero que, cuando estemos batiéndonos a cara de perro con el Reino Traidor, existan elementos dentro de nuestras tropas que opinen que las reformas no van al ritmo adecuado, que el consejo de tal o de cual no hace lo que debería… e insinúen que deberíamos abandonar la ofensiva, para dirigir fuerzas a La Capital a enderezar las cosas. No creo que haya deserciones, no creo que logren que un tercio decida abandonar su puesto para semejante aventura, sin embargo eso puede minar el ardor combativo de parte de la tropa. Nosotros nos caracterizamos por luchar como una unidad, es nuestra fuerza y, por lo mismo, nuestra debilidad: unos pocos soldados titubeantes pueden romper esa unidad. 

    —El sargento no sabe nada, ¿verdad? 

    —Evidentemente, Joao. Quiero que siga aprovechando cada oportunidad de ir a hablar con unos y con otros sin que piense que puede comprometer a nadie. 

    »Cada uno de vosotros tiene la gran virtud de conocerse a sí mismo, sabéis que yo os conozco y sé lo que os puedo pedir. Sed discretos en la medida de lo posible, sin dejar de investigar. Si tenéis que pedir referencias a oficiales de otros tercios que no os tiemble el pulso. La autoridad de Oleguer debería ser suficiente. 

    »¿Alguna pregunta? 

    —Dado el carácter discreto y oficioso, debemos sacar tiempo de donde buenamente podamos. 

    —Muy agudo, Miguel, pero piense vuecencia que cada bocanada de aire que inspira es un precioso regalo de su Maestre de Campo. 

    El alférez torció el gesto, consciente de que, mientras ambos vivieran, le recordaría aquella historia. 

    —Excelencia —Joao estaba nervioso—, cuando detectemos elementos peligrosos para la moral, ¿qué hacemos? 

    —Informarme. Sí, ya sé que no preguntabas eso, pero no puedo contestar, dependerá de cada caso. Confío en resolver la mayoría de los casos sin prisión y no recurrir a la soga, sin embargo, no sabemos qué vamos a descubrir y más si los procesos contra los regicidas no transcurren rápidos e inclementes. 

    Todos asintieron antes de despedirse y salir del despacho del conde. 

    Al abrir la puerta de par en par descubrió a su esposa y a su Princesa hablando relajadamente con toda la gracia y cortesía que se esperaba de ellas. Juan, después de saludar con todo el respeto a los oficiales, se dirigió nervioso a él. 

    —Excelencia, la princesa doña Juana desea ser recibida. Me pidió que nadie los importunara y eso he hecho. 

    Sonrió divertido. Esa era la clase de lealtad que se da en la infantería que tan difícil es de encontrar en la corte. 

    La joven Princesa entró y Juan los dejó a solas. 

    —Lo tiene bien educado, amaestrado diría, no recuerdo que nadie se negara a abrirme una puerta de manera tan correcta. Y no se crea que nadie se ha negado antes, he pasado presa casi un año. 

    —Para el correcto funcionamiento de un ejército se necesita que las reuniones se realicen completas y sin intromisiones. 

    —Tenéis respuestas para todo y además os las creéis. Mi padre tenía razón cuando decía que los tercios erais la máxima expresión de la simple y directa mente de los hombres. 

    Se encogió de hombros. Era su mundo, uno en el que había pocas mujeres y las que había sin cargo o poder alguno, al tiempo que carecía de perspectiva para aseverar o, siquiera intuir, que un tercio era una mente masculina y la corte una femenina. 

    —En unos momentos, querida hermana, tengo que acudir a un acto oficial. Su alteza también irá, de modo que esta visita no es de cortesía y… 

    —Es su merced un hombre ocupado. Lo sé, ocupado y directo. 

    »Sabe, incluso en verano los grandes del reino trabajan en sus despachos con el sombrero puesto, para permanecer cubiertos si algún miembro de la familia real entra en su despacho. Pero su merced prefiere que no le quite luz cuando lee o escribe y le da calor. —Asintió, no iba a interrumpir a su princesa, estaba claro que no hablaba por hablar y que se dirigía a alguna parte—. Mi queridísimo hermano, el Rey, le envidia desde lo más profundo de su ser. Ya, se preguntará, ¿qué puede envidiar el monarca del estado más poderoso del orbe? Y más de su merced, que ejerce un cargo que mana de su persona. Él no envidia su cargo, ni siquiera a su señora, mujer envidiable desde todos los puntos de vista. Él envidia esa sencillez, simple hasta la obviedad: un sombrero es molesto para trabajar en un despacho, qué más da que sea el símbolo que me pone a la altura de la familia real y dice al resto de nobles y plebeyos, “estoy por encima de vosotros”. Esa masculinidad de los Tercios que le fue negada.  

    »Mientras su merced y sus camaradas se bañaban en un riachuelo luciendo cicatrices y presumiendo de amantes o de hechos de armas, mi hermano acudía a esas termas que tanto le gustan con no menos de tres ayudantes. Mientras pasaba hambre y sed en el Lejano Sur y sus labios se cuarteaban persiguiendo a los clanes con los pies en carne viva, el infante don Miguel presenciaba unos juegos de cañas, y después acudía a un asfixiante banquete organizado por nuestra poco querida madre. 

    »Incluso su deserción y exilio es, a sus ojos, un destino envidiable y una experiencia vital única. No. Él sabe los riesgos que corrió, las privaciones que pasó. Pero desea para sí, no solo las aventuras y la emoción, sino esa mente simple, directa y carente de las dobleces de la corte. 

    »¿A los traidores? Detención y juicio. A todos los colaboradores directos con el magnicidio, pérdida de bienes y muerte. A los vendidos a la banca extranjera, lo mismo, sin excepción. Y a los que puedan defenderse, o su falta sea menor, incautación de parte de sus tierras, pérdida de títulos nobiliarios. ¿Y con todas esas tierras? Unas se venden, otras las explota en realengo mediante colonato, para resolver el enorme problema de campesinos desempleados que las Grandes Casas han provocado con sus políticas agrarias. 

    »Mi hermano sabe que piensa así. Y desea, con todas sus fuerzas, pensar de esa misma manera. No puede, él no se ha criado en un campamento, sino en la corte más grande y tortuosa desde el Colapso Imperial. Piensa en las familias de los presos que debería decapitar y que mantienen algunos bastiones aquí y allá. ¿Por qué no perdonar algunas penas para evitar asedios, culebrinas y minas? ¿Cómo me gano a tantos altos funcionarios, formados y competentes, pero que han ascendido hasta las más altas secretarías de cada consejo ayudados por esos nobles que esperan juicio? ¿Y cuándo son directamente miembros de alguna rama menor? Aunque la represión se centre en la nobleza de título y cañada. ¿No se sentirán amenazadas las casas sin voto en cañadas, al ver que, el peso de su casta ha menguado? De hecho un capricho del Rey los borraría del mapa una vez que el Honrado Concejo pase a la Corona, no solo como organismo sino sus cabezas de ganado. Una vez que las tierras de esta sumen más que todos ellos juntos, una vez que el poder de comunidades, ciudades e hidalgos sea incuestionable en toda la monarquía. 

    »¿Comprende, Alonso? 

    Afirmó de una manera casi imperceptible, sin dejar de mirar los cristalinos ojos de doña Juana. 

    —Sé que la política es mucho más complicada y retorcida. No es mi campo de batalla. Por eso las Huestes Reales y el Consejo de Guerra son realidades independientes a toda la política. Si no lo son, deberían serlo. 

    La dama sonrió a las palabras del militar mientras se servía agua con suma delicadeza. 

    —Sí, ya sé que desea partir a la guerra y dejarnos los problemas internos a nuestro aire. No será tan fácil esta vez. Ya hemos mandado prender a todos los colaboradores que no estaban en Palacio la noche del solsticio. Pocos habrán logrado huir, pues muchos no creían que tuviéramos pruebas o indicios de sus actividades. Y aquí tiene el reformado Consejo de Justicia. —Juana le entregó unos papeles y simplemente asintió—. ¿No piensa leerlos? 

    —¿He de firmar? ¿Soy yo acaso nuevo consejero de justicia? —La Princesa negó con la cabeza—. Entonces, ¿para qué? No ya por mis cinco años de exilio, no conozco más hombres de leyes que los oidores y jueces del Tercio Viejo Tierras de Poniente, el Consejo de Justicia está formado históricamente por doctores en leyes ajenos a las grandes familias aristocráticas de la monarquía: no voy a conocer a nadie. 

    —Incorregible. No me extraña que mi hermano envidie su forma de ver el mundo. 

    »Los juicios comenzarán en dos días, serán rápidos, mas no lo que los militares consideráis rápido. Mejor, eso dará tiempo a tus camaradas a aplastar o rendir los bastiones fieles al falso regente y a tomarlos prisioneros. 

    »Sin embargo, le interesarán mucho más los nombramientos en torno al Consejo General y al de Estado; aunque no hemos querido fusionarlos, si se ha optado por la unión personal de algunos de sus vocales, hay cierta escasez de personas de confianza y con cierta formación. Incluso mi hermano el Rey ha tenido que recurrir a una medida insólita que no se da desde la desaparición del Consejo Secreto y que el sistema de consejos pasara a ser el mecanismo de la cancillería y no una camarilla susurrante. 

    Miró la enigmática sonrisa de su princesa. Comprendía lo que significaban aquellas palabras, su conocimiento de la historia de su patria era profundo. 

    Conocía el dicho popular: “detrás de un gran hombre hay una gran mujer”. No sabía si era cierto. Detrás de él había una gran mujer, aunque eso no le hacía un gran hombre, por lo menos tal y como lo entendía. ¿Y Roser? En su imaginación infantil aquella correcta dama era la personificación de lo que una esposa de un maestre de campo debía ser, mas tampoco la conocía para decir que era una gran mujer y… ¿qué influencia podría tener en las decisiones de don Cristóbal? Su maestre se encontraba en cientos de trascendentales encrucijadas que resolvía sin el concurso de su esposa. Lo cierto es que era una frase que no le agradaba, la idea de personas moviendo los hilos entre bastidores y sin dar la cara, con indiferencia del sexo que fueran, no iba con su educación marcial; esas personas, ¿tendrían la preparación necesaria, o la confianza del monarca? Era fácil creer que no, en caso contrario, habrían sido ellos los elegidos. De muchos consejeros se ha dicho que era su mujer o incluso su madre o su amante, quien dirigía toda su política, si eso era así, ¿no sería mejor nombrarla consejera, en su lugar? La fuerza de una persona en el gobierno de una ciudad, o del mismo estado, debe ser la de su cargo, no la que obtenga de tener influencia sobre quien ostenta ese puesto. 

    Su Princesa dirigiría los asuntos públicos y la diplomacia de El Reino mejor que la mayoría de los hombres, pero ¿era prudente que familia directa y carnal del monarca estuviera en consejo alguno? Desde que el gobierno de El Reino pasó, no solo a ser excesivo para una persona sino para un único consejo, los reyes consideraron mejor dejar despachar a los consejos sin que su regia presencia les enturbiara el ánimo cohibiéndolos y eso incluía a príncipes e infantes. Como nunca había pensado en aquello no tenía una opinión formada. El pueblo y los nobles habían aceptado una mujer como regente o como reina, incluso de gobernadora, pero nunca había habido una mujer en el Consejo de Estado o cualquier otro, ni en tiempos de la regencia de doña Cristina, aunque se dijera que sus meninas y en general su estrado, pesaba más que todos los consejos del reino; su poderosa íntima, Urraca de la Gran Marca, Adelantada de las Marcas de Poniente, no ostentó cargo alguno, de hecho, ni era menina de la Reina Madre y su esposo, no solo no era consejero, sino que era difícil verlo en la corte o en general fuera de sus tierras patrimoniales. Por algo sería, qué sabría él. 

    —Enhorabuena, no envidio la pesada carga que van a cargar sus bonitos hombros. 

    —¿No le escandaliza que haya mujeres en el Consejo General del Reino? 

    —Mi señora, el depuesto conde de Hoces del Cuervo se sentó en ese consejo, aquello sí es motivo de escándalo. Hermana, no sé muchas cosas sobre toda esa doble e intrincada política capitolina; en tiempos, fui un peón de esa partida, quizás Su Alteza imagine en qué sospechosas muertes me vi involucrado en esta maldita ciudad, tratando de enderezar su rumbo. 

    »Estaba equivocado, la forma de reconducir la marcha de las cosas no era con un juego más retorcido y turbio. 

    »Quizás no estuviera tan equivocado, simplemente no podía hacer otra cosa para arreglar las cosas. Ahora no es así, Su Alteza puede, sin subterfugios, coger las riendas del poder. Perder esa oportunidad, relegándola de los puestos visibles del gobierno para que ejerciera en la sombra, es, a todas luces, un error. 

    La hermosa sonrisa enigmática de su princesa seguía inescrutable para él, como una máscara de cera cuya expresión parece decirte algo que no estás capacitado para comprender al estilo de las viejas estatuas imperiales. 

    —Por sus palabras deduzco que detesta la idea de que el poder resida más allá de donde ha de existir según la Carta Magna o cualquiera de las Leyes Básicas. 

    —¿No era ese el método de Montesclaros? ¿No medró el depuesto Conde gracias a su esposa como menina de la reina consorte Leonor? 

    La sonrisa de doña Juana se tornó divertida. 

    —Siempre he creído y su merced, hermano, me lo confirma, que todos los militares creéis firmemente en la teoría de que La Gran República se hirió a sí misma de muerte cuando su aristocracia comenzó a emplear hombres de paja para manejar los negocios públicos. 

    Asintió despacio. No existía un solo preceptor de pajes en todas las Huestes del Rey que no lo creyera y en las universidades patrias era difícil dar con un doctor que no pensara así. 

    —Gracias al bibliotecario de mi hermano he tenido acceso a libros a los que, como militar o como hidalgo, jamás hubiera accedido; quién sabe si habré leído una fría mañana de invierno, después de practicar con los aceros, libros por los que más de un doctor daría su mano buena. Si bien, en el Antiguo Imperio, existen otros puntos de vista sobre su pasado, todos coinciden en que los hombres de paja robaban más: debían robar para sus amos y para ellos y, carentes de dignitas o linaje, no tenían razón moral para no abusar de su poder sin medida. 

    »La persona que ostenta el cargo ha de ser quien tome las decisiones. Es normal que recurra a los consejos de su círculo íntimo, pero… —Suspiró y cerró los ojos un momento para dejar de mirar a su interlocutora. —No ha venido a mi despacho para que le comente la simple y sencilla forma de entender la política de mi persona o de los soldados de infantería. 

    —He de suponer que su apertura de miras no se extiende al Consejo de Guerra. 

    Si se hubiera visto la mueca, le habría parecido de lo más impropia en presencia de la hermana mayor de su Rey. 

    —La Carta Magna estipula que todos sus miembros deben ser militares. En Lida, se nos prometió aumentar el número de años de servicio para acceder al Consejo y que muchas secretarías y vicesecretarías, que hoy pueden ser ocupadas por personas sin experiencia bélica, serían para exmilitares, incluso, que la Secretaría de Justicia fuese ocupada por antiguos jueces de los Tercios. 

    —No es el Consejo de Guerra, sino el de Estado, el que decide entre la paz y la guerra, sin embargo cree… 

    Sacudió con fuerza la cabeza. 

    —No, lamento decirlo: está equivocada. El Consejo de Guerra ha de confirmar cualquier ruptura de hostilidades, más aun obviando eso, con mis someros conocimientos de política exterior puedo asegurar que, diga lo que diga el Consejo de Estado, cualquier potencia extranjera puede declararnos la guerra. —Otra vez estaba desviando su conversación—. Pero se hace tarde, no quiero enfadar de nuevo a su hermano. Últimamente mantengo mi cabeza sobre los hombros casi de casualidad. 

    La mujer pareció ignorar sus palabras 

    —Da por sentado que seré consejera, ni me ha pedido confirmación. 

    —¿No es así? —La princesa asintió—. ¿Entonces? 

    —Su merced no ha dejado de cargar contra los poderes en la sombra, tal y como yo pensaba. Por eso mismo hice ver a mi querido hermano que la Condesa de Hoces del Cuervo no debería ser únicamente mi confidente en la pesada labor que él, mi hermano y mi Rey, me ha encomendado. 

    Se mordió con fuerza el labio inferior. Antes de hacerse sangre recuperó el control de sí mismo. No merecía la pena, había sido un idiota inconsciente y Sophia casi tan estúpida como él. En diez días, quizás menos, abandonaría La Capital y se separaría de su joven esposa, quien no podría trasladar su residencia a Lida ni ninguna otra ciudad cercana a los cuarteles de invierno. Tendría que haber rechazado las mercedes del aún Príncipe Regente. ¡Cómo si tal cosa fuera posible! 

    —¿Lo sabe ella? —Sin perder su sonrisa de esfinge la dama negó—. Ella… no ha nacido en El Reino y además… 

    Juana ladeó la cabeza. 

    —No esperaba esa mezquindad de ti, hermano. 

    —¿De mí? Hace un momento me hablaba de contemporizar con los traidores y ahora me suelta que una dama naturalizada por matrimonio ocupara, no uno, sino dos asientos en los consejos más importantes. No debe preocuparse por lo que yo piense o crea. Entiéndame, no soy objetivo: por un lado, la considero la persona más capaz y por otro no quiero separarme de ella. Sophia pisó por primera vez nuestra amada patria no hará ni tres meses y claro, están sus obligaciones como condesa regente… 

    Con una mirada, detuvo el errático parloteo del militar. 

    —Solo con esas obligaciones no podría seguirle al norte. Como dijo unos instantes atrás, en ese consejo se han sentado nulidades, hombres que a sus cincuenta años de vida no habían salido de El Reino y no conocían ni el Antiguo Imperio ni gran parte de la monarquía y les importaba mucho menos que comprar una nueva adarga de plumas para que su primogénito la luzca en los juegos de cañas. El pueblo aceptará con entusiasmo a la esposa del héroe que les salvó en su hora más negra y a la nobleza de título poco le importa hombre o mujer, tienen otros problemas. La infantería acogerá a tu noble esposa con más alegría que a su Princesa. 

    —O murmurarán que nos hemos vendido cargos y poder en lugar de reformas. 

    La dama perdió cualquier atisbo de sonrisa. 

    —No es consciente del estado de la cancillería. No hay personas capacitadas para rellenar huecos: Justicia fue, dentro de lo que cabe, fácil, pero Estado. No hay diplomacia, los consejeros depuestos por Montesclaros están muertos, aunque limpiemos el grano de la paja de secretario para abajo sin descartar mucha gente, aún nos faltan personas de confianza para la alta dirección de la diplomacia; algunos marqueses del sur, se han mostrado tan leales como las comunidades y las ciudades, por desgracia están a muchas leguas de aquí, algún secretario o vicesecretario puede ser promovido, pero eso solo aumentará los problemas para cerrar los huecos que esta guerra ha provocado en la burocracia. 

    »Y mientras mi hermano espera su propuesta de Consejo de Guerra, en la que no pretende nombrar un solo militar en activo porque hacen falta en el campo de batalla. ¿De dónde espera sacar ese consejo de ancianos? Los traidores depusieron consejeros y secretarios y, en el caso del Consejo de Guerra, cuando llegó el momento de la represión, estos se habían ido de la ciudad, sin embargo su mano habrá podido alcanzar a más de uno. 

    »Hermano —la princesa extendió sus brazos a través de la mesa para envolver sus manos con las suyas, su tacto era cálido e incluso seductor, aquello lo incomodó aún más—, confíe en mí y en el Rey. No hemos luchado una vida entera contra nuestra malvada progenitora para desaprovechar este giro del destino y le prometo que, cuando salga de esta ciudad, no tendrá que preocuparse más que por la guerra. 

    Asintió nervioso. Algo en esa mujer lo cohibía en lo más íntimo. Sin embargo, no quedaba sino resignarse, Sophia no era una sirvienta o una amante más, era una mujer cultivada, noble y su legítima esposa; su papel no era entretenerlo y calentarle la cama los duros meses de campaña, aquello murió con su zarya. Ahora, no solo él, sino su esposa, se debían a la monarquía y a los intereses de El Reino. Para eso su padre lo había engendrado, para eso su madre lo había traído al mundo y dado el pecho: servir al reino hasta la última gota de sangre. Su amada Sophia había aceptado ese destino voluntariamente en Lida… y no podía decirse que no estuviera sobre aviso.  

      

    Sophia de Campo Quintana, Hoces del Cuervo y Krasnaya, pues él había insistido en que no se omitiera su legítimo título como perenne reivindicación, no les esperaba en el despacho contiguo, sino en el suyo, donde escribía una carta a los administradores de las tierras que regentaba. No terminó de comprender las miradas y los gestos de su esposo y doña Juana, salvo los últimos nerviosos movimientos de cabeza de su caballero, que decían a la Princesa “ve tú, que a mí me da la risa”. 

    —Hermana —la princesa abrazó a la condesa, cosa que le pareció algo agradable de ver—, debía contárselo primero a su querido esposo, pero tengo grandes nuevas para su merced. —Si la mujer que amaba adivinó lo que era, se cuidó mucho de mostrarlo y sonrió cálidamente cuando la Princesa terminó su apretado abrazo—. Nuestro monarca, consciente de sus múltiples cualidades y conocimiento de primera mano del Antiguo Imperio, así como lealtad más allá de toda duda, os ha nombrado consejera, tanto en el Consejo de Estado, como en el General, junto con mi persona, y en absoluto como adjunta, si no como vocal de pleno derecho. 

    Los ojos de Sophia buscaron los del hombre que le salvó la vida a un mundo de distancia. 

    Órdenes son órdenes. Su mirada era más locuaz que cualquier sonido articulado. 

    Ya hablarían a solas. 

    —¡Mi señor! —El huérfano no pudo sentir la tensión de la escena, pues ya gritaba antes de entrar en la sala—. Acaba de llegar un billete con el calificativo de urgente que ha pasado desde la tarde de ayer sin tramitar. 

    El mozo le entregó la pequeña misiva y la leyó de inmediato. 

    —¡Maldita burocracia! A ver si el Consejo General del Reino hace algo, para variar, y arregla el sistema de postas y correos, ¡no funcionan ni en los Reales Alcázares! 

    La broma relajó el ambiente más de lo que él mismo esperaba y a él esa noticia le había alegrado el día, no como para compensar el enterarse que pasaría, por lo menos hasta el invierno, lejos de su esposa, pero algo era algo. 

      

    En su apretada agenda no podía faltar una representación teatral en la corrala del Palacio del Concejo. A diferencia de la anterior el público era variado, pero la compañía era la misma. Representando al estamento militar solo acompañaban al monarca él y su segundo. El Mayordomo de Palacio había tenido a bien explicar, usando el menor número de palabras humanamente posible en imperial central, que en la recepción y cena posterior los actores estarían presentes, pues era una costumbre en cualquier concejo ciudadano y esa suerte de fueros no se modificaban por la presencia del Rey, salvo en circunstancias extraordinarias, y Miguel II quería tratar a sus súbditos con la mayor naturalidad posible dentro de la rígida etiqueta cortesana. 

    Saltaba a la vista: Mercè era una gran actriz. Su actuación, no solo fue impecable, sino sobresaliente, aun siendo una obra diferente a la del otro día, claro, que también era una obra clásica y hasta él conocía diálogos enteros. Pero no pudo disfrutar: imaginación o realidad notaba que su mujer le miraba de reojo en los momentos que la joven recitaba su parte. 

    Si los aplausos fueron largos y ensordecedores, cuando Isabelle los detuvo con un solo gesto y pidió que dedicaran sus vítores al Rey, la que presumía de ser la corrala más grande del reino, se vino abajo: Miguel II tuvo que levantarse a saludar varias veces. Los mejores tiradores de los nueve tercios de los que disponía como Comandante en Jefe de las Huestes Reales dominaban todos los ángulos de aquel patio, quizás no fuera lo tradicional, no le importaba: nadie atentaría contra el monarca mientras él tuviera en su mano impedirlo. La psicosis provocada por el atentado contra su Rey no remitiría hasta que toda la alta nobleza que pudiera tener algo que ver fuera exterminada, mujeres y niños incluidos. El joven monarca dirigió una breve y emotiva alocución a los presentes. Comprendía la utilidad de todo aquello, como un soldado comprende la necesidad de cavar trinchera o clavar estacas y, de la misma manera que este, preferiría encargarse de otra labor. 

    Por segunda vez, Isabelle o Mercè logró que se hiciera el silencio. ¿Cómo, si el público daba la espalda al escenario? El poder de una actriz era algo que él no tenía como comprender. 

    —Hermanos, permitamos que el Gran Capitán de las Huestes Reales nos dirija unas palabras. 

    Maldita mujer, nadie se había atrevido a usar ese término en noventa años, las comparaciones son odiosas y el tiempo las hace impracticables pese a que, Comandante en Jefe de las Huestes del Rey no tuviera menos atribuciones que Gran Capitán. Si concejeros, ciudadanos capitolinos y forasteros llegados para esas fiestas, querían escuchar a un militar, lo escucharían. 

    —La coalición de Núñez el Usurpador está derrotada, solo unos pocos desesperados se encierran en sus palacios o castillos y no dominan nada más allá de un tiro de saeta de sus almenas. Pero, como Gran Capitán de las Huestes Reales —¿qué demonios estaba diciendo?—, no puedo aceptar vítores ni aplausos mientras nuestros enemigos mancillan el sagrado suelo de nuestra patria. 

    Sin más se sentó ocultando su rostro tras el ala de su sombrero. 

    Si su discurso enfrió los ánimos, fue un espejismo que duró menos de dos latidos de corazón, la actriz, con una potencia de voz que envidiarían los piqueros más fornidos, gritó el lema de la infantería y el auditorio en pleno lo repitió. 

    Le costaba comprender la épica de las grandes masas; cuando no era en alguna suerte de campo de batalla se le antojaba desproporcionada y falsa; con todo se estremeció desde lo más profundo de su cuerpo. 

      

   



 Movía la cabeza buscando a alguien en el Gran Salón, cuando lo encontró lo cruzó a grandes zancadas sin pedir permiso a Su Majestad o darse cuenta de que le habían robado a Sophia de su brazo. 
 
    —¡Don Sebastián, dichosos los ojos! —El anciano en lugar de abrir los brazos para aceptar su abrazo, agachó la cabeza y dobló ligeramente las rodillas—. ¿Qué se supone que hace su merced? 
 
    —Excelencia, es una recepción oficial. ¿Nunca ha saludado a un Grande de El Reino antes de serlo? 
 
    Razón no le faltaba. 
 
    —¿Llegó a ver la representación? 
 
    Negó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —No, bueno, no llegué a la obra. ¿Quién le ha dado ese título que ya era un mito cuando aprendí a sostener una espada? 
 
    —Al parecer una moza de buen ver que emplea un nombre falso. —Se encogió de hombros—. Lo parezca o no, me caliento cuando hablo en público. 
 
    —Pero qué discurso, amigo, cuando esa beldad gritó “¡Victoria o muerte!” me puso el vello de la nuca de punta. Aún no sé cómo he reprimido el deseo de partir a uña de caballo hasta la frontera con Albión, ni como fui capaz de corear la frase con más potencia que en mis años mozos. 
 
    —No se preocupe, don Sebastián, tengo otros planes para su merced, planes que no provocarán que su esposa desee verme muerto. Pero, cuénteme, ese aséptico mensaje no explicaba nada, amén de que venía para aquí desde sus tierras patrimoniales. 
 
    Sebastián sonrió, tratando de ocultar su dolor al tomar asiento. En la estancia había pocos asientos, pero si a un anciano que ha entregado sus mejores años al Rey y que no ha dejado de trabajar en toda su vida para la monarquía no le correspondía uno, más les valdría quemar todas las sillas de la ciudad. 
 
    —Cuando el difunto monarca destituyó a Hoces del Cuervo del Consejo General del Reino, y no fue la única defenestración, ordené a mi querida esposa regresar a nuestras tierras junto con parte del servicio y muchos de nuestros bienes muebles. Apenas había tenido tiempo de cumplir mi orden cuando el Rey dio diez días a casi toda la camarilla de la Reina Consorte Leonor para salir de la capital y prohibiéndoosles además residir a menos de veinte leguas de la corte. Aunque compartía el espíritu de esas decisiones, también sabía que era un error, el Rey no tenía fuerza en los Reales Alcázares para algo así. El golpe no se hizo esperar, seguido de mi destitución como secretario de intendencia, por supuesto. Mi esposa ya estaba a dos jornadas a marcha castrense de aquí y yo había organizado mi salida, de modo que un día más tarde me embarqué, junto con mis sirvientes, en una barcaza. 
 
    »Muchos de los que se quedaron dieron con sus huesos en la cárcel o fueron ejecutados extrajudicialmente. No quería jugar con el destino, permanecí en el palacio de mis antepasados, al tiempo que mandé a mi esposa y a nuestros nietos que allí estaban, a la villa. En último término tenía planes para abandonar mi hogar; si lograban que un único tercio tratara de hacer cumplir su malvada voluntad no podríamos defender aquella casona, fortificada hace doscientos años para otro tipo de guerra, mientras que la villa resistiría lo suficiente. 
 
    »Antes de que llegarais a la Quinta Real del Encinar, yo ya estaba de camino para ponerme a las órdenes de nuestro verdadero Rey y poner orden en el caos creado por el puerco del Corregente. 
 
    —Así será: recuperará su secretaría, y no solo tendrá potestad para cambiar al último de los funcionarios bajo su mando, sino que será vocal del Consejo. Don Cristóbal también será consejero en cuanto llegue de Lida. Me consta, que él hubiera preferido quedarse allí y pasar sus últimos años en paz, pero… —Detuvo su discurso al notar la sonrisa socarrona del viejo soldado —. ¿Qué le divierte tanto? 
 
    —Todas las actrices son unas descaradas. Siendo un joven alférez estuve un tiempo… ya sabe, Excelencia, era una actriz de provincias, de una de esas compañías que tratan de completar sus ingresos en los cuarteles de invierno o, si la guerra lo permite, en los cuarteles de campaña. 
 
    Se giró para ver la escena, la joven levantina hablaba a un corrillo formado por lo más granado de la fiesta cogida del brazo de su esposa. Ni tenía tanta gracia, ni era una verdadera muestra del descaro a la que esa mujer podía llegar. 
 
    —Si me permite… 
 
    Don Sebastián movió la cabeza arriba y abajo. 
 
    —Sois un Grande del reino, puede irse dejándome con la palabra en la boca y estaría bien. —Fue a protestar, pero el anciano se lo impidió—. Vaya con su señora y trate de disfrutar de la fiesta o, por lo menos, de hacer lo que el Rey espera de su persona. 
 
    Se despidió del veterano militar, preguntándose si su esposa no le había acompañado a hablar con él porque la actriz ya la había raptado. 
 
    Por algún motivo Mercè había dejado de hablar y era Sophia quien acaparaba la atención de los presentes. 
 
    Reconocía aquella narración, la había escuchado de la dulce boca de su amada no menos de cincuenta veces. Además él estaba allí y era el protagonista. Desde la primera vez que se la contó, en el Valle de la Sidra, Sophia había aprendido a aderezar su enfrentamiento con él patricio caído en desgracia, con términos de destreza, lo que parecía gustar al público. 
 
    Sin importarle que la falsa Isabelle ya cogiera a su esposa por un brazo y sin pararse a pensar en la etiqueta, la asió de la cintura. 
 
    —Cuando la oigo de tus labios, luz de mis ojos, suena mucho más espectacular de lo que fue. Sino lo único digno de mención en toda esa historia, sí lo que eclipsa todo lo demás, es tu incomparable belleza. Que fuera el día que nos conocimos es mil veces más importante que dos pobres diablos. 
 
    —¿Es siempre tan modesto, Excelencia? 
 
    La actriz se adelantó a todos. 
 
    —Contra lo que creen al norte del Linmes, por desgracia cada vez más gente en esta ciudad y, sin temor a equivocarme, todo su gremio, es una virtud. 
 
    —No puede abandonar su mentalidad marcial para juzgar con excesiva dureza a una amiga. 
 
    Le agradaba que su esposa analizara su forma de pensar y sus motivaciones, le resultaba desconcertante que su Princesa lo hiciera, pero era la hermana de su Rey y hasta que este tuviera hijos legítimos la heredera de la corona. Más que una actriz, por talento y gracia que derroche, juegue a lo mismo, era demasiado. 
 
    Tampoco entendía el denodado interés de Mercè para con Sophia. Al parecer los concejeros y sus esposas no solo la aceptaban es su círculo, sino que la trataban con deferencia. Había acudido a fiestas en La Capital con los actores del momento y nunca había habido semejante trato. Podría pensarse que es por la ausencia de alta nobleza, pero ellos solían ser los primeros en alternar con actores y tratarlos con familiaridad, mas lo que anulaba esa teoría era la enorme diferencia de trato con el resto de los actores de la sala. Carisma no le faltaba, eso era evidente, ¿qué es una actriz sin carisma? ¿Linaje? ¿Cuna? Hija de unos payeses que no tenían ni donde caerse muertos, que no hablaban ni quince palabras en la lengua franca de la monarquía, más que escaparse fue entregada a los feriantes para que estos la alimentaran al ver las dotes naturales de la niña. ¿Cómo la sangre y la cuna, tan importante en toda relación social, no pesaban? ¿Acaso Isabelle tenía un falso linaje menos humilde? Ridículo, nadie se lo creería. 
 
    —Juzgar a las personas con justicia es la mejor forma de mantenerse vivo. Los que se equivocan, como mis padres, mueren. Prefiero algún reproche por exceso de celo, dado que vuecencia no le negará a mi esposa el acceso a su estrado por severo que sea mi juicio. 
 
    —Muy cierto, Excelencia, no podría negarles mi amistad por nada del mundo y menos por esas virtudes que han terminado con la opresión y el caos. —Al parecer tenía siempre una respuesta ingeniosa, aunque no era cierto que hubiera puesto fin a la opresión—. Antes de que comenzara a contar su galante hazaña, la señora Condesa me prometió tocar unas piezas de clave para que le acompañara cantando. —¿Cuánto había estado hablando con el viejo Maestre?—. No conozco muchas canciones del centro o el norte del Antiguo Imperio, por fortuna sí tenemos varias en común. 
 
    Clave. Al parecer Sophia había sacado tiempo para seguir practicando en Pontefortis, en Lida… pero no él para escucharla. No era tan buena como su sobrina, pero sí mucho mejor de los que acostumbraba a escuchar en fiestas capitolinas. 
 
    —Mi amor, te mencionan el clave y se ablanda tu duro corazón de soldado. 
 
    Asintió a las palabras de su dama. Le había ganado la mano, sin embargo la derrota no redujo su curiosidad y acercó sus labios al oído de su condesa. 
 
    —¿Desde cuándo os lleváis también las dos? 
 
    Por toda respuesta recibió una sonrisa. No comprendía nada, aunque la perspectiva de volver a escuchar tocar a Sophia bloqueaba el resto de sus razonamientos. 
 
    Las dos mujeres, tras pedir permiso cortésmente, se dirigieron al instrumento musical. 
 
    —Quién diría que esa niña que no hablaba imperial central… ha aprendido a codearse con la alta sociedad y a ganarse el corazón de la gente. 
 
    Dudaba que fuera precisamente el corazón de su lugarteniente lo que se hubiera ganado. Pero tenía otros reproches que hacerle. 
 
    —¿Ha presentado sus respetos al maestre Sebastián? 
 
    —Yo… no sabía que ya hubiera... 
 
    —Mira, os… te daré mi opinión, como amigo, no como superior. Comprendo que no seas especialmente estricto con el tema de la fidelidad a tu señora; que se esconda tras una fachada de insípida cortesía antes del compromiso, incluso antes de la boda, tiene un pase, tras ella debe ser exasperante y, ¡maldita sea!, entiendo que prefieras llevarte al catre a cualquier otra moza, pero no tienes tiempo para seducir, o lo que sea, a nuestra amiga Mercè; si de verdad te sobran más de cinco horas para dormir no te he puesto suficiente trabajo. Algo cómodo y sencillo en Palacio. A alguna de las damas de compañía de las infantas debiste impresionar, o a esa horda de criadas sin amo que tan serviles se muestran para evitar correr la suerte de sus señores o para no perder su empleo. Seguro que hay muchas dispuestas a ser tu criada y calientacamas en la corte y en campaña. Y cuando podamos estar en esta corrupta urbe un tiempo largo, sin obligaciones que nos asfixien, te recomendaría que visitaras a tu familia en lugar de venir aquí, pero si has de estar en La Capital, pues nada, no seré yo, camarada, quien te critique por nada del mundo. 
 
    —A su Excelencia… 
 
    —¡Por favor, Oleguer! 
 
    —Alguien podría escucharnos y no quiero que piensen que tuteo a un superior. —Era comprensible y una excusa para distanciarse emocionalmente—. Su Excelencia luchó por su dama de muchas maneras diferentes. 
 
    —Era un desertor, no tenía responsabilidad alguna más que con mi persona; y como me digas que estás enamorado o algo así… 
 
    —No, no, claro que no, es solo que verás… 
 
    Ante el dubitativo alegato de su camarada, le agarró del cuello con familiaridad y se inclinó para susurrarle. 
 
    —Que te la quieres calzar. Lo comprendo, al parecer toda la ciudad quiere lo mismo. Los grandes burgueses, incluso de familias ligadas al Concejo de esta urbe desde antes del Colapso Imperial, la han aceptado en su entorno por eso que tiene que la hace especial frente a otras bellísimas actrices. Pero, aunque a ratos lo olvides, aquí estamos trabajando. 
 
    —Para su Excelencia es muy fácil hablar, la Condesa es… 
 
    —A ver qué vas a decir. 
 
    —Pues que si mi mujer fuera la décima parte de interesante, no estaría pensando más que en volver a verla. Ya escuchó a Feliu, yo… no he escrito a casa, bueno, a mis señores padres sí… 
 
    Se quedó sin palabras. ¿Qué quedaba de un hombre cuando no tenía un hogar al que volver? Era quizás peor que el día de su deserción. Carecía de todo y, por eso mismo, aspiraba a cualquier cosa. Su amigo estaba en un callejón sin salida, ya era el paterfamilias de un hogar que no merecía ese nombre, tan solo podía esperar la muerte de su esposa como liberación, mas su rígido sistema moral no le permitía siquiera pensar algo tan horrible. 
 
    —Venga amigo, hagamos nuestro trabajo, en unos días dejaremos esta asfixiante corte y volveremos a nuestro entorno. 
 
    Mientras el oficioso gran capitán le soltaba, la pareja de damas más hermosas de la sala, y del reino, con o sin el permiso de la desconcertante doña Juana, habían llegado al clave. Su caminar había sido más que lento, todos querían hablar con la famosa actriz y, aún más, con la joven que había sido extranjera casi toda su vida, que ellos ya conocieron como natural, Condesa y Grande de El Reino. 
 
      
 
    —Es buena, hermano. 
 
    La princesa le ofreció una copa con vino. 
 
    —Alteza, no era necesario. 
 
    —¡Hay tantas cosas innecesarias en la vida o en la corte! Pero el vino no es una de ellas. 
 
    »Las dos se complementan muy bien, parece como si la condesa hubiera olvidado que la noche antes del solsticio su nueva íntima quería que la tomarais. 
 
    Una vida en la guerra te puede convertir, a ojos de mucha gente sobre todo burgueses o alta nobleza, en una cabeza cuadrada, sin embargo también te enseñaba a adaptarte y aprender rápido. No le sorprendería más con la taza baja y la punta apoyada en el suelo, ninguna extraña treta que intentara carecería de una respuesta perfectamente estudiada y mecanizada. 
 
    —No creo que fuera así, quién sabe, no estaba para pensar en eso. Tampoco soy muy bueno comprendiendo a las mujeres. —Otra vez su sobrina vino a su mente como una afilada saeta, ¿era así de idiota o Aurelia ofuscó su mente? —En mi vida he tenido que desarrollar otras facultades. En todo caso ella querría al rico y hedonista Marco de Narona, quien le haría bonitos regalos, de joyas y perfumes impagables al sur de la Gran Cordillera, —hizo una pausa. No podía insinuar nada sobre la prostitución, amiga sincera o simple fachada, la imagen de las dos mujeres estaba asociada; aunque acostarse con un rico comerciante podría ser buen negocio sin necesitar de discutir tarifas ni recibir un sueldo, pues, al parecer, de aquella forma, regalos voluntarios como un pago implícito, no se consideraba prostitución, pese a que él no lo viera así, —no a un, posiblemente más poderoso, don Alonso, un tipo adusto del que no cabría esperar más presente que un trago de vino y eso obviando que está felizmente casado con una mujer que podría matarla en un parpadeo. 
 
    Juana rio de aquella forma tan peculiar, si don Alonso hubiera sido un cortesano habría creído ver a la reina presa rejuvenecida. 
 
    —Recuerdo haber leído aquel invierno un documento secreto sobre su persona: “El capitán Alonso se vanagloria, ante sus hombres y sus íntimos, de la habilidad con el cuchillo de su amante, a la que él mismo dice enseñar.” No pierde sus costumbres. Pero no trate de engañarme, agradece secretamente la aparición de aquella patrulla. Sin ella sus dos subordinados le habrían forzado a aceptar la inocente hospitalidad de las tres puras damas: ¿de qué manera imponer su autoridad sin destruir su máscara de cera? —La Princesa le regaló una espléndida sonrisa que le produjo un escalofrío; si el desertor hubiera tratado a su progenitora hubiera sentido un desasosiego similar al miedo—. Entre nosotros, hermano, tampoco habrías resistido como un verdadero soldado de infantería debe hacer. Y una vez arriba no hubieras tenido una oportunidad, te excusarías en la necesidad de mantener el incognito a toda costa; te sentirías como un vulgar traidor ante Oleguer, tanto que el sentimiento de superioridad sobre Miguel no lo habría siquiera mitigado. ¡Y qué decir de su condesa! Te torturarías hasta en el lecho de muerte, porque la mascarada solo fue una excusa que no puede acallar tu pesada conciencia de infanzón rural, pues disfrutaste de aquello con desenfreno. —Conocer la refutación a una treta y saber ejecutarla no implica poder emplearla: era su Princesa y eso lo cambiaba todo. Lo que sí sabía, por más que doña Juana afirmara lo contrario, era resistir, como un verdadero soldado de infantería esperando su momento—. Marco de Narona le resultaba poco menos que repulsivo, era lo que vislumbraba de Alonso lo que la atraía como una mariposa a una enorme flor cargada del néctar más dulce. 
 
    Haciendo de tripas corazón asintió sonriente a la fría y bella esfinge. 
 
    —Es halagador, que tan alta e inteligente mujer razone, con total convicción, como la joven más deseada de los estados que dirige con sabiduría su hermano, mujer que puede elegir entre lo más granado de la sociedad capitolina con un capricho digno de un emperador, no desee sino a mi persona. 
 
    —Ironía y sarcasmo. ¿No tiene otras armas? 
 
    El reproche era justo. Sí las tenía, las había fabricado Francisco en Lida. 
 
    —No es ironía, y sus palabras son solo suposiciones. Prefiero creer que mi dulce esposa le ha concedido su amistad porque no la considera una amenaza, no porque, de esa forma puede, tenerla bajo control. 
 
    —No se puede tener bajo control a semejante mujer, cualquiera sabe eso. 
 
    —Yo estaba de acuerdo con eso, hasta que miré los ojos verdes de Sophia por primera vez. Quizás Su Alteza no lo sepa, mas tampoco me sorprendería que estuviese al corriente. Siendo capitán, hube de declinar sugerentes invitaciones, una en esta misma sala. Me dirá que ninguna de aquellas mujeres era Mercè y tendrá toda la razón, pero tampoco mi zarya era Sophia. 
 
    »No la subestime y tampoco a mí. 
 
    Pese al tono arisco que empleó, su interlocutora no perdió su sonrisa. 
 
    —¿Cómo voy a subestimar al hombre, o a la esposa del hombre, al que le debo la vida? Por eso agradece a los difuntos guardias su vil necedad. De vez en vez, las circunstancias se enredan y nos dejan en una situación en la que no podemos resistir ni con todo nuestro empeño, su merced hermano, lo sabe bien. —No contestó, no pensó, solo escuchó a pie firme—. Las tres nos entendemos bien. No por nada, formamos el selecto grupo de mujeres de este salón que te deben la vida. —Rápido se olvidan de las otras amigas de Mercè y eso aceptando que las hubieran matado después de forzarlas, cosa en la que prefería no pensar—. Una cree que, estando cerca de la otra, podrán volver a darse esas particulares circunstancias y la otra confía que, teniendo cerca a la una, pueda evitar que eso sea así. —Hizo una mueca de desacuerdo poco cortés—. ¿No me cree? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Aceptemos la hipótesis de que ella quiere. Su argumento para tratar a mi esposa es lógico. Pero, si aceptamos la hipótesis de que Sophia lo sabe, ¿qué más fácil que tratarla con fría cortesía? ¿Para qué invitarla a sus aposentos o al palacio condal? Lo fácil es mantenerla lejos, puede hacerlo y… 
 
    Dejó de hablar, su Princesa parecía contener la risa, no sin esfuerzo. 
 
    —¡Hombres! ¡No todo en esta vida es así de simple! 
 
    —¿Entonces? ¿Siendo su amiga, íntima y sincera; la respetará y por extensión a su marido? 
 
    —Eso tiene gracia, no me reiré porque de su tono deduzco que no se lo ha creído ni como opción remota. 
 
    »Entre hablar en privado con don Sebastián, con su segundo, quien no es tan escrupuloso con la fidelidad, y conmigo apenas está haciendo lo que mi hermano el Rey quiere que haga con gusto y yo, la Princesa, espero que haga con resignación. Eso sí, piense en mis palabras. 
 
    Sí, por desgracia le había dado en que pensar, pero, por lo menos, se permitiría una canción para escuchar sin pensar en otra cosa, o lo intentaría: su Princesa estaba a solo dos varas y ya notaba personas al acecho de su conversación. Con devoción, o con simple sentido del deber, trataría con la alta burguesía capitolina, escucharía sus anécdotas y problemas, contestaría a sus preguntas, tratando siempre de explicar la delicada situación en las fronteras sin alarmismo y mucho menos derrotismo, evitando, sin embargo, discursos victoriosos; para eso estaba allí. En otro orden de cosas su condesa le resolvería esas dudas. Su Princesa se equivocaba, él no era un hombre de mente sencilla, directa y marcial, sino un esposo, la mitad de un único ser, desde mucho antes de que la ceremonia de Lida lo constatara legalmente. 
 
      
 
    Era tarde. Por suerte, mañana solo quedaba un acto de clausura para terminar las fiestas del solsticio, las cuales, con quince años, un permiso de su maestre y una bolsa de plata acuñada en las cecas reales, hubiera disfrutado como nunca. 
 
     —Mi amor, ha sido divertido. Las fiestas de nuestra amada patria son más amenas de lo que me contabas. 
 
    Sophia había hablado todo el camino de vuelta con doña Juana, ya en la carroza ya en los Alcázares y, hasta unos instantes atrás, no volvían a estar realmente solos. En cuanto terminó su frase, se volvió para abrazarlo y pegar sus cuerpos. 
 
    —Por escucharte al clave, cuatro meses después, ha merecido la pena. Deberíamos poner uno en mi despacho para cuando tenga demasiado trabajo. —El militar suspiró hondo—. Luz de mis ojos, la campaña del Gran Marqués solo fueron unos días, Cresta Dorada dos noches y en nuestro avance a La Capital, si estabas lejos de mi lecho una noche no nos separaban más de tres leguas, pero en unos días… 
 
    Sophia rozó sus labios con la yema de su dedo índice, mirándolo directamente a los ojos. 
 
    —¿Por qué perder el tiempo en lamentarse, mi caballero? —Sintió el aliento de su amada en los labios antes de que le besara con la misma suavidad con la que le empujaba a la cama—. Nos encargaremos de que no me dejes sola… 
 
      
 
    —Es el consejo más… entrado en años, que jamás he visto. Debería ir proponiéndome a sus sustitutos. No digo que no sean válidos y que sus cabezas no puedan servir a la monarquía, pero esto… —el Rey señaló un nombre de la lista—, su Excelencia Adolfo, Marqués de Lomas de la Frontera. —Fue a intervenir—. No me interrumpa, sé quién es mejor que su merced, el Adelantado de las Marcas Centrales, es el noble más fiel al reino que haya habido, el prototipo de aristócrata de las Marcas Mixtas: muchas campañas a sus espaldas, vida personal austera y ejemplar, servicios en corte, discretos en cuanto a honor, aunque grandes en importancia, sin él no habría sido posible la anexión voluntaria de la Gran Vega del Guadalorza o las compañías auxiliares que tan buen apoyo os dieron y, según el agente del Dux, libre de deudas con los taimados republicanos. 
 
    —Mi señor, es mucho más joven que los otros miembros propuestos y ya lo ha descrito Su Alteza. 
 
    —¿Tienes idea de dónde está Lomas de la Frontera? ¡Casi todos los bastiones rebeldes están de camino allí! Que don Cristóbal vaya a tardar dos o tres jornadas más en llegar de Lida pase, pero El Reino necesita un Consejo de Guerra ya, no dentro de tres meses. 
 
    El militar asintió. 
 
    —Lo sé. Se habrá fijado que es el último de la lista, no lo incluí hasta que recibí, hará media hora, a uno de sus sirvientes que se adelantó para informarnos de su llegada. Al parecer ha estado escondido a seis o siete leguas de La Capital desde el golpe, en la casa solariega de un antiguo capitán de su Tercio. Dejó al grueso de la columna de su séquito seguir el camino al sur para engañar a los regicidas y, con unos pocos fieles, se hospedó con su viejo camarada. 
 
    —Vínculos de infantería, entrañable. —No había ironía, sino envidia, en la voz del Rey—. ¿Estará aquí para la comida? 
 
    Hizo un gesto con la mano derecha indicando tal vez. 
 
    —La carretera real va cada vez más cargada, los que hoy se acercan a la ciudad, tienen que luchar porque no les saquen del camino las compactas masas. 
 
    —Se ve como un infanzón rural haciendo esos comentarios. —Por más que el rey le hubiera elevado de categoría, eso era la realidad—. Por su nombramiento deduzco que tiene en mente el de algún marqués sureño más. 
 
    —Correcto majestad y también la división de secretarías, para que la mayoría de los Consejeros tengan un verdadero trabajo y nuevas secretarías de frontera. No es tan nuevo desde que la burocracia de Galeras de Poniente y levante se dividió… Tengo un candidato para el sur natural de las estribaciones de las Estancias: no es correcto considerarlos tan naturales de El Reino como Su Alteza o yo y negarles el acceso a los más altos cargos públicos. 
 
    —Bueno, para eso hay tiempo. Está en el resto del informe, ¿verdad? —Asintió—. Ahora, Gran Capitán de mis ejércitos. —Luchó con todas sus fuerzas para evitar ruborizarse sin éxito—. ¿Qué planes tiene para lo que resta de campaña? No soy ciego, he visto salir ya los carros en todas direcciones, le creí capaz de concentrar los nueve tercios presentes en un solo frente. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Eso le haría reo de traición al reino. 
 
    —En teoría, al haber Huestes Reales en todos los frentes… 
 
    —Solo era una broma, disculpe mi atrevimiento. En realidad, necesitamos a Etxeberria con sus doce compañías en el frente de Pontefortis, Cosimo está teniendo problemas para convertir en oro algunos juros y deudas. La presencia de un Tercio al completo proporcionará mucho dinero a esta monarquía, calmará los ánimos de la extinta coalición y nos permitirá tomar la iniciativa contra el Príncipe, o cubrir el flanco contra posibles aliados de los cer… de Albión, mi señor. 
 
    »Cualquier operación de invasión contra los insulares está fuera de nuestro alcance esta campaña, pero hace falta un tercio para templar su gallardía en su propia sangre. —¿Estaría dentro de nuestras posibilidades darle la vuelta y saquear las lejanas costas de Skorpis? Aún no lo sabía—. Unas cuantas rapiñas transformadas en una sangrienta derrota no forzarán su rendición ni la paz, pero sí mejorarán la situación de aquellas comarcas leales. 
 
    »Al sur, mis hombres y yo, todos curtidos en las campañas de esas tierras, creemos que dos tercios taponarán bien las raízas y un tercero nos permitirá obtener la iniciativa necesaria. Desearía enviar el cuarto y hasta el quinto, para talar los campos y valles de las tierras del estrecho y forzarles a la rendición con parias, pero mi instinto me dice que, cuando se vean incapaces de atacar sin sufrir pérdidas inasumibles y ellos también sufran ataques terribles, comprenderán que esa debilidad pasajera de El Reino o las promesas de señorear esas tierras por parte de Núñez el Traidor, son cosa del pasado y se avendrán a la paz. 
 
    —Confío en su instinto, el mío no es tan fino, sin embargo me sugiere lo mismo. Núñez ha confesado esta mañana, voluntariamente, que cedió las Estancias y el Guadalorza a los jerifes del estrecho. Me temo que pronto daremos con pruebas entre los quintales de papeles requisados. Continúe, don Alonso. 
 
    —No hay mucho más. Solo nos quedan cuatro para nuestro secular enemigo. ¿Escasas? Para terminar la guerra en campaña y media sin duda, en cuanto los jerifes dejen libres tres tercios… 
 
    —Los albionenses pedirán paces. 
 
    Afirmó y acto seguido negó. 
 
    —No debemos firmar paz alguna con esas gentes que no nos ofrezca ventajas que no están dispuestos a darnos: toda su línea de baluartes, las comarcas aledañas, con no pocas plazas fuertes y todos sus puertos en el Mar del Ocaso. —Esbozó una sonrisa sarcástica. Para lograr una paz así, tendrían que aniquilar ejércitos enteros y, de una forma u otra, llevarles a la ruina—. El Reino está capacitado para mantener dos tercios del mar, completos de veras y no como ahora, en ese frente y, por lo menos, seis tercios con exclusiva dedicación a esa guerra, posiblemente más. 
 
    »¿Firmaremos la paz con los jerifes y los insulares y nos traicionarán en los años venideros? Posiblemente sí, quizás incluso seremos nosotros quienes rompamos hostilidades, quién sabe. Pero con esas alimañas no hay paz posible que sea mejor que una guerra: cuando retiremos tropas para otro frente nos atacarán; cuando haya una sequía que amenace nuestra economía y nuestros suministros aprovecharán; si el heredero es menor de edad, si unas inundaciones hacen difícil acudir en auxilio de los puestos fronterizos… y eso, obviando que, queramos o no, estamos en guerra siempre con su armada corsaria, que tienen de piratas libres lo que tengo de titiritero ventrílocuo. 
 
    —Las atribuciones del Gran Capitán de… 
 
    Sacudió la cabeza con tanta fuerza que el Rey detuvo su respuesta. 
 
    —Sí, cierto. Eso depende de Su Alteza y es el Consejo de Estado quien debe debatirlo, pero las Huestes Reales no dejan de mostrar su opinión al monarca y a los consejos en estos temas. 
 
    —¿Y si me ofrecieran una reina consorte? —Hizo acopio de todo su autocontrol para no escupir. La idea de una reina, hermana o hija del rey de Albión, le revolvía las tripas. Su respiración se aceleró, mientras apartaba la mirada de Miguel II y tragaba saliva para calmar las náuseas—. Si alguna vez surge esa posibilidad, no necesitaré pedir su opinión, me ha quedado clara y, supongo, que la de todos sus camaradas. 
 
    —Alteza, sus soldados aceptarán la reina que decida tomar. 
 
    —No trate de arreglarlo. Quizás su merced no lo sepa, existieron varios planes de boda, muchos saltaron por los aires cuando los traidores nos creyeron en un momento de debilidad y nos atacaron otros, porque exigieron como dote territorios patrios que consideraban suyos, dado que, en algún momento, llevaron su funesta soberanía a aquellas regiones. Si su merced les hace morder el polvo, quizás cambien de táctica y prefieran entregar a El Reino como dote grandes extensiones del suyo aún no ocupadas por nuestras armas, para garantizar su supervivencia a través de la casa de la que ahora soy cabeza. 
 
    —Si me disculpa Majestad, eso está en el campo de lo especulativo. 
 
    —Lo sé, don Alonso. Todo está en ese campo, es la guerra. 
 
      
 
    Estaba harto de reuniones, y más aún de estar sentado del alba al ocaso, de modo que caminaba por la Gran Sala de Guerra, bajo el imponente mapa, sin importarle que algunos maestres o sargentos mayores y todos los recientemente nombrados consejeros de guerra, permanecieran sentados. 
 
    —Excelencia, no consideraba prudente comunicarle esto mediante un sirviente. Antes de esconderme, entré en contacto con los dos regimientos de arqueros montados que iban a ser enviados, sin suministros, a algún punto no estratégico cerca del mar del Ocaso. Les convencí para que se asentaran en mi marquesado. Mis criados pueden, en menor tiempo que cualquier correo, ir al sur y dar la orden para que partan a ayudar en la defensa de la frontera. 
 
    El adelantado olía a sudor y caballo, lucía ropa de montar de gran calidad, aunque carente de ningún detalle lujoso que mostrara su altísima condición. 
 
    Era una noticia magnífica, esperaba que en el transcurso de las próximas horas todas las posiciones de las Huestes Reales fueran conocidas. Confesiones voluntarias o confesiones bajo tortura, era algo que había delegado y solo le importaban los resultados. 
 
    —Por supuesto. La primera vez que me dirige la palabra demuestra que todo lo que había escuchado sobre su inteligencia y patriotismo, lejos de ser exageraciones, no le hacían justicia. 
 
    —Don Alonso, no es la primera vez que hablamos. 
 
    Ladeó un poco la cabeza al lado izquierdo, sonriendo distraído. 
 
    —Claro que lo es. Aquello nunca ocurrió. —El adelantado asintió con un gesto relajado y una media sonrisa—. Regresando al motivo de esta reunión, las grandes noticias de don Adolfo no dejan de hacer hincapié en nuestra mayor debilidad. Ahí os he dejado el informe de caballería. Es devastador. Algunos regimientos están defendiendo las tierras de nuestros enemigos, otros están aislados como los tercios y, entre los que están junto a nosotros, la purga ha reducido enormemente su capacidad combativa. Y aún estamos investigando toda la trama de Núñez, lo que nos lleva al tema que quería tratar. Tenemos proyectadas dos grandes academias, una en Cabezas de la Frontera, en el norte, y otra, en el feudo de su excelencia, don Adolfo. 
 
    »Vamos a establecer, a partir de mañana, los centros de enganche de costumbre en todo El Reino: más trabajo para los corregidores, siempre me ha parecido que tienen mucho tiempo libre. —Los presentes sonrieron su comentario, dadas las atribuciones de los concejos y la política real de dotar de juez, o por lo menos oidor, a cada ciudad o comunidad de villa y tierra, el trabajo de la mayoría de los corregidores era escaso—. Solo que ahora no se trata únicamente de infantería, se hará un llamamiento a críos entre los trece y los quince que sepan montar o, en su defecto, que sean muy hábiles con el arco. 
 
    —¿Piensa mandar regimientos de niños a la guerra? 
 
    —¡Por supuesto que no! ¿Por quién me toma, maestre Rodrigo? 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Primero hay que entrenarlos, no será cosa rápida. Entre los proyectos frustrados de Juan II se encuentran muchos que nos serían útiles: la creación de una caballería de jinetes entrenada para las escaramuzas y las cargas, tan capaces de usar jineta y adarga como el arco; ballesteros, también jinetes, como los que, de un tiempo a esta parte tantos quebraderos de cabeza nos dan en el occidente; escuadrones de arcabuceros montados, etcétera. Formarles puede llevarnos años, no es como la infantería, no existen unidades donde los críos puedan entrar a servir de pajes o tambores, pasar a ser forrajeadores, sirvientes, escuderos antes que soldados y la caballería tiene siempre un problema añadido: todo el mundo sabe andar y correr, pero pocos doma, no solo han de compenetrarse con sus camaradas, sino con las bestias. 
 
    —Pero, Excelencia, eso no resuelve nuestra acuciante escasez de caballería. 
 
    La típica perogrullada de su segundo… 
 
    —La idea es mirar más allá, completar las reformas militares que Miguel I no pudo cerrar. 
 
    —El proyecto del padre de la patria para la caballería era diferente. 
 
    ¿Quién había dicho esa frase? No importaba. 
 
    —Las circunstancias son otras, ya no existe la caballería villana. 
 
    —En realidad solamente ha cambiado de nombre. 
 
    Meneó la cabeza a los lados. Todos conocían la historia, no merecía la pena contarla en voz alta: la caballería villana se dividió entre partidarios de Miguel y de la nobleza levantisca. Los partidarios de Miguel I el Justo formaron uno de los mayores ejércitos de caballería que el mundo viera, pero, cargados de prejuicios de clase, no quisieron someterse a los caprichos de la nueva milicia a pie y marcharon solos en dirección a Cresta Dorada, mientras sus hermanos concentraban aún fuerzas para marchar al asedio. Fue en el Vado de Sangre, entonces tenía otro nombre claro, pero ni él ni la mayoría lo recordaban. Cercados, lucharon solos contra un enemigo mucho mejor equipado, con el factor sorpresa y la determinante ventaja táctica de haberlos rodeados en el punto más bajo de aquel campo de muerte, que no mereció el nombre de campo de batalla. Con un gran apoyo de arquería no necesitaron cargar contra los villanos situados en el propio vado, donde sus pesados caballos y sus arneses hubieran sido un problema en sí mismos. 
 
    Solo había estado en una batalla donde se luchara hasta el exterminio total de uno de los dos bandos. Al parecer aquella no fue así, pero las bajas alcanzaron a dos de cada tres, entre los supervivientes un grupo organizado ganó la otra margen del río solo para caer en otra emboscada y entre los que se dispersaron sin llegar a cruzar el vado no se llegó a formar una verdadera unidad: fueron cazados como perros, solo una minoría llegó a refugiarse en villas y ciudades fieles al monarca. 
 
    La historia de los hombres que traicionaron al padre de la patria no fue mucho mejor: perseguidos con saña por las milicias y los nacientes tercios, no se aceptaba la rendición de ninguno; constantemente diezmados se vieron traicionados cuando los nobles reaccionarios pidieron la paz. A esas alturas eran tropas muy experimentadas, muchos de ellos se unieron a compañías mercenarias o incluso formaron compañías propias que sirvieron en los estados del sur del Linmes que El Reino terminó por fagocitar. Pero otros, conscientes de que no tenían donde volver, pues sus enemigos habían hecho pillaje con sus bienes raíces, cortaron todos los puentes y cometieron un acto para el cual, ni en imperial central ni ninguna legua hablada por los naturales de El Reino, podía existir palabras para calificarlo: se unieron a las huestes del Reino Traidor. 
 
    Cuando se extendió la noticia, el joven Miguel I y sus aún más jóvenes tercios, estaban en campaña contra aquellos que nunca desaprovechaban una muestra de debilidad de El Reino para romper los tratados. Se produjeron, casi simultáneamente en toda la monarquía, los únicos pogromos del largo reinado del padre de la patria. Familias enteras de aquellos caballeros villanos que se habían pasado al enemigo secular y muchas otras que, no habiendo apoyado al monarca, murieron en la guerra o prefirieron la vida mercenaria a venderse a Albión y, tal y como sucede siempre en los pogromos, alguna que pasaba por allí, fueron descuartizadas. No se respetó edad, sexo, ni tonterías como la amistad, el parentesco y, menos aún, minucias como que esa familia hubiera salvado de morir de hambre a la tuya algún invierno. En muchas villas se cuenta como algunas damas fueron forzadas, no solo por la turba sin rostro, sino por quien fuera su prometido y sus familiares. Aquel padre que, días antes, había concertado un matrimonio para, mediante una boda, tratar de restablecer el honor de una familia caída en desgracia, y de paso reclamar sus tierras, ahora la abría en canal después de abusar de ella. No cabía duda alguna, era la mayor mancha en el reinado de El Justo, aunque este no tuvo forma de evitar algo así: un pogromo es una fuerza de la naturaleza contra la que nada se puede hacer, quizás evitar sus causas, pero en este caso ni eso era posible. 
 
    Con todo, pese a los muertos en la guerra, los desertores y los asesinados con brutalidad sin par, la casta no había sido erradicada. Su caballería se encuadró en la milicia y, desde entonces, la diferencia entre milicia a pie y milicia montada era el hecho de poder mantener dos caballos, uno de ellos lo suficientemente robusto para la guerra. 
 
    —¿Cree su Excelencia que la milicia montada va a acudir a alistarse? No son soldados, son padres de familia, artesanos, comerciantes, agricultores… la mayoría no ha sido llamado a armas en su vida, en casi todos los casos habría que remontarse a la generación de Miguel I para recordar la última campaña de sus ancestros. 
 
    —Se la recluta y… 
 
    —¡No! —cortó al oficial furioso—. ¡Nada de levas o quintas! Eso está prohibido por la Carta Magna. No hemos restaurado las Tres Leyes Básicas para quebrantarlas a la primera ocasión. 
 
    »No quiero personas forzadas a combatir, no quiero escuadrones mediocres e igualmente difíciles de alimentar o equipar. El ejército de nuestra patria es, y será siempre, profesional: bien preparado, bien equipado y voluntario. No estamos planteándonos esta reforma para una guerra en concreto. Buscamos una reforma, sino definitiva, sí estable. 
 
    —Aun así, mozos, ¿no podríamos formar las unidades con personas que puedan apoyarnos la campaña del año próximo? 
 
    El Comandante en Jefe resopló. 
 
    —¿De dónde sacamos esa gente? ¿Pastores del Honrado Concejo? No, gracias. Si conoce su merced donde reclutar a muchos hombres adultos que sean grandes jinetes y ya estén formados en el uso de las armas… 
 
    —Sidi… 
 
    Era Jalid, Maestre del Tercio Auxiliar Arenas Nuevas, esperaba que interviniera. 
 
    —Sí. Su merced los conoce, pero los necesitamos donde están ahora. Miren el gran mapa. ¡Qué frente! La cordillera de las Estancias no solo es más larga que el propio Linmes, sino que el frente lo abarca todo, de mar a mar. ¿Cómo han logrado dos tercios taponar las incursiones? Muy fácil: no lo han hecho. Es la milicia, sobre todo montada, la que lo hace, los tercios, diseminados en compañías, colaboran con las milicias para encerrar alguna partida sureña en una trampa y exterminarla. Cuando se pase a la ofensiva dos regimientos de arqueros montados serán insuficientes para apoyar a los tercios. Las milicias tienen limitado su rango de actuación por la Carta Magna y, por ella misma, tienen derecho a no establecer cuarteles de invierno sino regresar a sus hogares. 
 
    —Parte de la milicia montada formará unidades de caballería auxiliar. 
 
    Negó tranquilamente las palabras del oficial sureño. 
 
    —No soy partidario de perderme en la semántica, pero caballería auxiliar es un nombre intolerable, son naturales del reino. Caballería voluntaria, quizás. 
 
    »Eso nos resuelve, más o menos, el problema en el sur, pero de esos voluntarios no todos querrán seguir siendo voluntarios en el norte. Es comprensible, tienen otras ocupaciones, una cosa es pasar una campaña o dos a escasas leguas al sur de su hogar y, otra, irse para no volver. 
 
    »El hecho es que los necesitamos jóvenes para poder formarlos. La mocedad patria no está compuesta por grandes jinetes, mantener un caballo de monta es caro, nada que tenga que explicaros. Evidentemente permitiremos que se alisten hombres de más edad con sólidos fundamentos ecuestres, pero, camaradas, no creo que haya muchos que puedan pasar las pruebas exigidas. No nos vendría mal un regimiento nuevo o dos la primavera que viene, sin embargo el futuro es lo que importa. En diez años, o un poco más, nuestra caballería será tan temible como la infantería. Sé que a alguno no le hace gracia, pero hay que vencer más de un siglo de prejuicios. 
 
    —Hemos de entender, señor Conde, que ya hay personal para formar a nuestras futuras alas de caballería. 
 
    Asintió. 
 
    —No ha sido fácil tratar de desviar el menor número posible de oficiales en activo. Sobre todo de las Estancias a las Marcas Mixtas, a muchos hombres leales que entregaron su vigor y su inteligencia al reino, se les pedirá que renuncien a una vida tranquila en sus tierras patrimoniales por continuar trabajando para el Rey su señor. 
 
    —Y mientras, ¿mercenarios? 
 
    No se quiso dar la vuelta para averiguar quién había lanzado la pregunta. 
 
    —Esto es una reunión seria, dejemos las bromas para otras ocasiones. 
 
    —No bromeo, la Carta Magna no prohíbe la contratación de mercenarios. 
 
    —Muy cierto, pero yo, como Comandante de las Huestes de Miguel II, sí lo prohíbo. 
 
    —Existen excelentes compañías de caballería en el Antiguo Imperio, tanto pesada como ligera. 
 
    —¡Existen burdeles dónde yacer con niños y niñas que no han cumplido los diez años! En el Antiguo Imperio existen muchas cosas, cosas que no imaginarías, pero no importa: no vamos a contratar mercenarios. ¿Regimientos auxiliares? El informe de caballería es pesimista en cuanto a los auxiliares en el norte, creen que el flujo de voluntarios de valía daría para mantener quinientos hombres a lo sumo. 
 
    »Con todo, ni el monarca ni yo, somos partidarios de más auxiliares. De hecho, el Tercio Auxiliar Arenas Nuevas desaparecerá para dejar lugar al Tercio Nuevo Cordillera de las Estancias, para lo que ha sido necesario un baile de compañías que no me gusta demasiado: un tercio no puede estar formado casi exclusivamente por hombres de una sola región de nuestra patria. De ahora en adelante solo habrá dos tercios auxiliares. 
 
    »Para terminar, el consejero Ausias, secretario del Mar del Levante, ha terminado un borrador de nuestro plan de acción en aquel mar. Esperemos que la misión diplomática del Consejo de Estado haga inútil todo esto, pero qué deciros: hay que estar preparados. 
 
    Pese a vivir a escasas varas del mar, la familia de Ausias no había tenido vinculación alguna con él. Desde antes de formar parte de la monarquía su familia había vivido de las huertas y, más adelante, había ostentado una hidalguía gracias a apoyar a El Reino durante la Guerra de los Cinco Condes. Desde pequeño mostró nulo interés por los melonares y pasión por el agua salada, la lista de servicios prestados a la patria era extensa y cuajada de actos de gallaría o de fino sentido táctico. Pese a haber perdido mucho peso en las mazmorras de este mismo palacio, se incorporó a su antiguo trabajo como si regresara de descansar unos días en el campo o, en su caso, en las orillas del mar. 
 
    —Buenas tardes, la mayoría me conocen, a los que no se lo resumiré en una frase: soy partidario de la ofensiva a ultranza. Eso no quiere decir que sea un demente que mande sus barcos adelante de manera irreflexiva. —Se levantó ayudándose de la mesa para, apoyándose en un bastón, dirigirse a la pared del gran mapa. No era un hombre tan mayor para llevar tantos años lejos del mar que amaba sirviendo en retaguardia, esa cojera tuvo algo que ver—. Toda esa extensa red de torres y pequeñas fortalezas nos dejan amarradas a puerto muchas galeras, de ahora en adelante, y hasta el fin de la guerra, las defenderán las milicias, quitando unas pocas, que pasarán a ser defendidas por tropas del Tercio Viejo Marcas de Oriente. 
 
    »Nuestra primera ofensiva será aquí. 
 
    Con el bastón, señaló un archipiélago de islotes que, pese a la escala del mapa, más parecía imperfecciones de la pared que verdaderas islas. 
 
    En lugar de continuar su exposición, miró con gesto serio al resto de los altos cargos de las Huestes Reales. 
 
    —Las Islas Culebreras. Islas es decir mucho, culebras supongo que habrá, quizás, si el geógrafo o los naturales de la costa hubieran sido menos aprensivos, la habrían llamado Islas Víbora. 
 
    —Correcto, Maestre Pedro. El Ellos Verdinosos o de les Vibras. 
 
    —Un lugar encantador. Me pregunto por qué no estará cuajado de quintas. 
 
    —Muy gracioso don Pedro, pues, pese a eso, sus pequeñas calas se han transformado en el refugio de los corsarios de Skorpis. Son bases necesarias, apenas distan dos leguas de nuestras costas y no hay otro lugar donde atracar desde sus islas a nuestra patria. 
 
    »En esta guerra se ha expulsado de alguno de esos islotes a un par de galeras. Por el informe deduzco que solo lograron que los corsarios huyeran a otro islote, lo que les viene bien, dado que en un solo día dos galeras pueden cargar todo el agua dulce de un lugar así. Yo mismo he asaltado y hundido naves de Skorpis en esas aguas. 
 
    »El plan consiste en una limpieza sistemática, ocupando, si hace falta, islote a islote. Después, el plan puede no parecer una ofensiva a ultranza, pero hay que ocuparlas para que nunca más tengan una base próxima. En la Isla Verde, o La Isla, pues es la única de aquel archipiélago que merece ese calificativo, fortificaremos el puerto natural y fundaremos una ciudad. 
 
    Se escucharon murmullos por toda la sala. Él había oído hablar de este proyecto antes de su deserción. 
 
    —Allí solo hay serpientes y pinos, todo muy verde, sí… 
 
    —No es un paraíso, es cierto, pero hay agua dulce, es la única isla como tal y la única con pozos que resisten más de dos horas de sistemática explotación. Con esa isla fuertemente controlada y unos pocos puestos de vigía, una pequeña flotilla de balandros puede patrullar los islotes y recoger todo el agua dulce haciéndolos mucho menos útiles para nuestros enemigos. 
 
    —¿Y esos escurridizos bichos que su merced llama vibras? 
 
    Don Pedro seguía sin tenerlas todas consigo. 
 
    —Un montón de serpientes venenosas no nos detendrá. 
 
    —¡Claro que no! ¡Faltaría más! Pero habrá constantes bajas y no hablemos de la población del asentamiento. 
 
    —La infantería de marina sabe tratar con los reptiles como sabe usar la cava y barrera. Curiosamente los peñones, islotes y otros lugares sobre el mar completamente desprovistos de todo, están, invariablemente, plagados de serpientes. En unas semanas la Isla tendrá una población de víboras alta, pero no terrible y, cuando la ciudad tenga un año, el problema de las picaduras será menor que en muchas veguerías a lo largo del reino. 
 
    Amir, miraba un mapa más detallado de la isla y los islotes. 
 
    —Todo roca y pinar, setos y arena de playa. Unas pocas ovejas, unas cuantas cabras y recolectar piñones. Eso da de comer a unas pocas familias y no abastece a nadie. 
 
    —Se talan los pinos y se siembra trigo, ¿qué problema hay? 
 
    Todos miraron con desagrado al sargento mayor que había proferido esas palabras. 
 
    —Como Comandante en Jefe le pido, por favor, que se abstenga de comentar lo que no sabe. Es militar, no tiene que saber sobre explotación agrícola, casi todos los presentes sí sabemos, así que reserve sus palabras para cuando tenga algo que aportar. 
 
    Ausias asintió. 
 
    —Cierto, si talamos los pinares la primera tormenta se llevará la tierra fértil de la isla. Apenas podemos roturar unos cuartillos e ir sustituyendo pinos por árboles más productivos. Es una labor que puede llevar generaciones. 
 
    »Son unas aguas ricas en pesca, apenas son explotadas y más por corsarios o piratas, que por verdaderos pescadores. Esa es otra de las razones por las que las usan como base. 
 
    —Bien, entonces, encomendándonos a la milicia y en parte al tercio de refuerzo la defensa de las costas, concentramos naves y les expulsamos. Comenzamos la fortificación de la isla, mas, ¿cómo definir esto como ofensiva a ultranza? 
 
    —Muy fácil, Excelencia, reduciendo a cenizas los astilleros y los buques del puerto de Astypalaia. 
 
    Se hizo un silencio absoluto. Todos eran oficiales de tierra, pero hasta el más inculto soldado de infantería conocía ese lugar; a los niños de levante se les metía miedo: “si te escapas por la noche te llevarán los corsarios a Astypalaia como esclavo”. Pocas bromas, el apoyo incondicional, y hasta fanático, de las costas levantinas a la causa de El Reino surgió cuando, ignorando al ejército levantino de los Cinco Condes, las Huestes Reales tomaron el enclave que Skorpis mantenía en tierra firme, liberando la gran ciudad portuaria del yugo corsario y, acto seguido, tomando sus galeras para derrotar a la flota expedicionaria en la Bahía de Las Lágrimas de Plata, llamada así por la fecha de la batalla que, según algunos historiadores, terminó a media noche bajo una lluvia de estrellas. 
 
    El ejército de los condes levantinos puso sitio a la ciudad recientemente liberada de los bárbaros de Skorpis, quienes no tenían nada de incivilizados, antes al contrario: ni el esplendor imperial hizo sombra a su cultura, pero, paradojas de este mundo, más allá de sus tierras no tenían que envidiar a ninguna raza de alimañas; esperaban que la población los recibiera como salvadores, sin embargo las partidas dispersas de las Huestes Reales habían logrado su objetivo: retrasarlos hasta que la noticia de la gran victoria naval llegara al puerto. Impacientes, intentaron un asalto a viva fuerza, como el que ellos mismos habían logrado apenas semanas atrás. El fracaso fue total y toda la ciudad colaboró con los invasores de tierra a dentro. El Rey, que había dirigido la defensa como antes el ataque, lo vio claro, y desde entonces la política de El Reino en aquellas tierras fue convertir Astypalaia en una amenaza para niños traviesos y no en una realidad que asolaba las costas ante la pasividad de vegueros y condes perfectamente a refugio en sus fortalezas a más de cuatro leguas en el interior. 
 
    —Nunca jamás una armada se ha acercado a Astypalaia. Nunca, menos la de Skorpis, claro. 
 
    —Por eso mismo, poco después de que su Excelencia se viera forzado a exiliarse, mandé una expedición allí, un balandro de comercio que contaba con los mejores dibujantes que se pudo permitir la Secretaría del Mar de Levante, ingenieros y capitanes de los Tercios del Mar. 
 
    »Mis sospechas eran fundadas. Sus defensas son anticuadas. ¡Anticuadísimas! Sus altos torreones no resistirían la pirobalística. Los que han resistido años de abandono. Sus muros son bajos, desde galeras se puede echar un puente. Las almenas una vergüenza, los tiradores se aburrirán con blancos tan fáciles. ¿Y desde tierra? Aquel muro es más una tapia con un paso de guardia, la muralla ahora forma parte de los zócalos de los principales edificios de la urbe. 
 
    —Está su poderosa flota. Que un pequeño barco de comercio se acerque sin llamar la atención, pero una armada… 
 
    —No voy a mentirle, Excelencia, la misión no carece de riesgos. Mas si fortificamos las Culebreras y golpeamos con fuerza en donde más duele, o piden paces, o apenas podrán mantener un pequeño corso en nuestras costas que cosechará dolorosas derrotas por cada pesquero que hundan o cada masía que arrasen. 
 
    —Contrainvasión en venganza. 
 
    —He pensado en eso, Excelencia, no es probable, y sería incluso bueno para nuestros intereses. Su infantería de marina está acostumbrada a luchar en el mar, quizás raízas rápidas o sitiar alguna ciudad costera. No se atreven a hacer la guerra en campo abierto a los feudos imperiales y no lo harán con nosotros. 
 
    »Me gustaría ahora comentarles todos los pormenores del plan. 
 
    Todos escucharon los detalles de aquel temerario plan. Era arriesgado, pero no recordaba cuanto tiempo llevaba con una estrategia defensiva, patrullar, vigilar atacar al corso y, muy de cuando en cuando, hacer el corso, lejos aún de sus islas. Quizás ese audaz ataque pueda ser el precursor de un desembarco en su sacrosanta isla. 
 
    El dinero de la banca fluía y en breve aumentaría su caudal: los hidalgos y los burgueses estaban ansiosos por las tierras y las propiedades enajenadas a los traidores. Había dinero para unas cuantas galeras más, varias flotillas de balandros y culebrinas y artillería menuda. Con Pontefortis en su poder, mandar equipo de Lida al mar de levante sería más rápido y barato que nunca y, con la flotilla de galeras fluviales de la extinta república Etxeberria y su tercio no deberían tener problema para mantener el tráfico abierto en todo el tramo bajo del Linmes. 
 
      
 
    —Señor conde, aquí consta que Nuño, sobrino de segundo grado del acusado, sufrió graves lesiones siendo atacado por su sirvienta, estando esta presa contra derecho y sin acusación, lo que todos sabemos vulnera los derechos de cualquier natural de esta monarquía. Lo salvaron de una muerte segura dos hombres del regimiento de caballería donde era jefe de escuadrón. 
 
    Asistir al juicio del asesino de su familia, de su amante y de casi todo su servicio no le estaba suponiendo especial satisfacción y narrar los sucesos de su deserción menos todavía. Esperaba que sirviera para algo, pero no lo tenía muy claro, por lo menos, a diferencia de los hombres que apresaba al otro lado del Linmes, aquí hacían juicios y se presentaban pruebas de todos y cada uno de los cargos lo que, en el caso del depuesto Conde, era una lista larguísima. 
 
    —Eso se cuenta. Nunca vi esas heridas, lo que sí puedo afirmar es que entrené a mi zarya durante años, para que pudiera defenderse, armada o desarmada. 
 
    —¿Cómo pudo una chiquilla dominar a un militar experimentado? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —La formé bien. Según en Guerau, médico del Tercio Viejo Tierras de Poniente, quien atendió al herido junto con el de su regimiento de caballería, estaba desnudo de cintura para abajo en el momento de sufrir la agresión dentro de la celda, ella aprovechó esa ventaja. Yo no puedo saber más. 
 
    —Su sirvienta… 
 
    —Zarya. 
 
    —Disculpe, Excelencia, su zarya era natural de El Reino, ¿verdad? 
 
    —Correcto. 
 
    —En el proceso sumario posterior a su ejecución, juicio a posteriori, el tribunal militar del Regimiento la trata de extranjera sureña. 
 
    —Sí y comprobará también que el Juez Mayor del Tercio Viejo Tierras de Poniente y don Cristóbal, su maestre de campo, presentan una queja por eso, que fue desoída. 
 
    —¿Nació natural? 
 
    —No. 
 
    —¿Quiénes la avalaron en su proceso de naturalización? 
 
    —El capitán de la Tercera compañía en Berenguer, muerto heroicamente en las Pedreras, en Oleguer, ahora sargento mayor del tercio Viejo Tierras de Poniente y mi persona. 
 
    El fiscal, aún cadavérico, asintió satisfecho. Tras meses a la sombra tenía ganas de sangre, sangre judicial, no se conformaría con nada que no fuera la pena máxima en cada uno de los cargos. 
 
    —En estos documentos se demuestra, como ha dicho el Gran Capitán de la Huestes de El Reino, —era increíble el poder de una actriz, el Rey iba a darle ese título, pero aún no era, oficialmente, más que el Comandante en Jefe, —no solo que esa mujer era natural, sino que el acusado lo sabía, así como todos los que formaron parte en esa pantomima de juicio. Nuño confesó su intento de violación de una mujer natural de El Reino en un juicio y jamás fue acusado. Nuestras leyes permiten la detención sin acusación por parte de las autoridades judiciales militares solo de tramontanos. El intento de violación era conocido y, aun negando lo evidente de su naturaleza patria adquirida gracias la lealtad de su tierra natal a esta Monarquía y a su dedicación personal a la Tercera Compañía, acciones que llegaron a merecer mención durante la Campaña de los Pozos, en los hechos de armas que resolverían aquella campaña a nuestro favor, el derecho de gentes no permite atropellos como los que se cometieron. 
 
    »De modo que el acusado, no solamente presidió y dictó sentencia en un juicio ilegal, sino que prevaricó y se hizo cómplice de los crímenes del oficial de caballería Nuño, queda probado a su vez, que el asesinato de la zarya del, por entonces capitán don Alonso de Campo Quintana, fue eso: un asesinato a sangre fría, no una sentencia judicial, ya que el juicio, como recogen sus actas, se celebró días después del ahorcamiento, en un acto que repugna a cuatro siglos de tradición judicial y que no tiene parangón en los pueblos que vienen en llamarse civilizados. Pido pues al jurado que no deje de tener esos hechos en cuenta. —Los vocales del Consejo de Justicia, pues para juzgar a los cabecillas del mayor golpe de mano en la historia de El Reino, estos no iban a delegar en secretarios y personal judicial de segundo orden, habían pasado los últimos meses recluidos unos en celdas y otros en modestas habitaciones de los Alcázares, por orden de los traidores, que más les valdría haberlos decapitado, pues de esta forma se habían garantizado un jurado marcadamente hostil—. Recientemente, su Excelencia regresó a Campo Quintana, aún ocupado por los administradores del reo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué descubrió? 
 
    —El asesinato extrajudicial de todo el servicio de la casa, menos dos personas que lograron huir por casualidad y que fueron puestas fuera de la ley tras el magnicidio, así como la desaparición de muebles y ganado y otros bienes. 
 
    —¿Va el acusado a negar estos hechos. 
 
    El otrora poderoso señor ya se había levantado una vez a gritar e insultar como un estibador del Arrabal del Río y fue reducido por dos golpes de regatón, uno a la tripa y otro a la espalda. Desde ese momento, estaba más suave que unas sábanas de hilo. Negó despacio sin levantar la mirada. Había oído los rumores del atroz empalamiento: preferiría no ganarse más golpes y tener una muerte limpia. 
 
    Por su parte quería terminar ese trámite. El fiscal le había hecho recordar muchas cosas sobre sus padres que le habían puesto un nudo en la garganta. El público había disfrutado con singular pasión esas muestras de emoción controlada en el duro soldado. Pero tenía mucho trabajo que hacer como para perder el tiempo en pasarlo mal. Estaba visto que el fiscal no se conformaba con nada que no fuera la culpabilidad en todos los cargos. ¿Qué importaba? Solo lo decapitarían una vez. 
 
      
 
    Educado en un estricto respeto a las instituciones de la monarquía, no podía, de ninguna manera, considerar el juicio una pantomima. De hecho no lo era. Pero declarar como testigo de cargo en los asesinatos de su familia, servicio y amante era secundario. Ese hombre había participado activamente en muchos delitos que le convertían en reo de muerte. Las pruebas eran tan abrumadoras que él mismo lo había confesado sin necesidad de tormento. Lo único que podría lograr era una muerte rápida y digna, con mucha suerte, el perdón para alguna de sus hijas y que algunas de sus tierras patrimoniales, ajenas a Hoces del Cuervo, las pudieran conservarlas como dote. 
 
    Poco le importaba el destino de aquellas mujeres, si bien sabía que podían ser tan culpables como ellos. Lo que era seguro es que no reclamaría esas tierras, que tras el juicio serían declaradas de realengo, ya tenía suficientes problemas en sus posesiones y envidias para tres vidas. 
 
    El juicio que vendría a continuación le importaba mucho más, pues no lograba imaginar su desenlace. 
 
    En cuanto llegó a sus aposentos se despojó del delicado atuendo negro y la camisa de hilo fino de un blanco radiante. El pequeño Juan ya le había preparado sus ropas militares más recias y, con mucho más mimo que él, recogía la ropa según la desechaba. ¿Cuántos ayudantes mantenía don Cristóbal cuando él era paje de rodela? Juan los suplía a todos a la vez, pero cuando estuviera en campaña no podría hacerlo y seguir siendo paje de rodela, debería pedir a Sophia que le consiguiera un mozo de Hoces del Río con buenas referencias para esos menesteres. 
 
    Se sentó para descalzarse. Seguía pensando como un capitán y un heredero de una propiedad rural modesta, no como un maestre y un conde. Un zagal sería a todas luces escaso, su deber era mantener un gran séquito del que se nutriera el Tercio cuando tuvieran edad. 
 
    —Cariño, tenemos que hablar antes de salir. 
 
    Sophia estaba en la puerta con gesto serio aunque conciliador. Con un movimiento de cabeza y una mirada ordenó a Juan cerrar la puerta; obedeció, su lealtad era más fuerte que cualquier consideración a la condesa. 
 
    No hablarían, no existía un antes de salir. Saldría con sus camaradas y ella lo haría con la Princesa o con quien fuera. 
 
    El mozo no había perdido el tiempo durante la sesión del juicio: su cuera y sus botas estaban recién engrasadas, así como el sencillo tahalí en el color natural del cuero. Juan estaba impaciente por ayudar a vestir y armar a su señor, pero él solo necesitaba que le fuera pasando las piezas: espada militar, con una guarnición de lazo sencilla y no exenta de muescas y marcas de su mucho uso, una daga de vela, y varios cuchillos y puñales cuyo mango no ocultaba. 
 
    —Podrás con las dos cosas, ¿verdad? —El zagal asintió—. Has de sujetar la rodela y el morrión con gallardía; antes de apoyar nada en el suelo o mostrar debilidad, te muerdes el labio inferior hasta contarte un pedazo. Tú has decidido ser mi paje de rodela y no hay día que no reciba peticiones pidiéndome ese honor para un hijo, me ofrecen a cambio dinero y tierras, incluso uno llegó a ofrecerme treinta odres de vino, he te tener fama de bebedor. 
 
    Afuera hacía calor para la cuera, pese a todo se enguantó las manos antes de ponerse un sombrero desprovisto de plumas o cualquier adorno, era pesado, no por nada llevaba un casquete de acero. 
 
    Juan miró asustado a su Maestre de Campo. 
 
    —Sé lo que hago, no te apures. 
 
    Para evitar encontrarse con Sophia, pues podía ser terca como ninguna, salió por la puerta de atrás. En el patio de armas ya esperaban Oleguer, Ausias, el maestre Pedro, cuyo tercio había sido designado para la campaña de levante y don Sebastián. Los tres primeros, vestidos de forma similar a él. 
 
    —No creo que al Rey le guste que os presentéis de esa guisa ante su real persona. 
 
    —Don Sebastián, no nos ha convocado nuestro amado monarca. Si el Consejo de Estado deseaba un atuendo específico que nos hubieran informado. 
 
    El anciano rio con esas ganas que solo tienen aquellos tan cargados de experiencia en la vida que no pueden ya sentir miedo del futuro. 
 
    Había rechazado las carrozas, estaba harto de ir en carroza por la ciudad y también el caballo, detestaba montar por esas calles empedradas entre la multitud. 
 
    En cuando abandonaron el recinto palatino, las gentes abrieron paso a la comitiva, coreando su nombre y lanzando vivas al Rey, a las Huestes Reales y a su Gran Capitán. No se acostumbraba, una cosa era Narona o Clunia y otra su patria, donde no había osado soñar más aclamación que la de su compañía, incluso la aclamación que siguió a la victoria de las Pedreras, solo fue parcial, como su mérito. Quizás a los condes sí, pero a los hidalgos rurales no se les educaba en esas pretensiones. 
 
    De todos los edificios de los consejos el más próximo era el de Estado, dentro, incluso del perímetro de seguridad que tejieron los regicidas de forma tan inútil. Pese a que la masa les daba paso franco, les costó llegar a la vetusta sede de la diplomacia patria. Al parecer todas las madres de aquella ciudad consideraban un inmenso honor que cogiera en brazos a sus vástagos y, cuando aceptó la amable petición de una jovencísima matrona, que bien hubiera pasado por hermana mayor del bebé, ninguna quiso resignarse a perder ocasión. Quizás, a fuerza de escuchar la historia de boca de sus madres, se despertara alguna vocación militar. Siempre había creído que de La Capital no surgían suficientes soldados. 
 
    El edifico había pertenecido a una familia noble muy ligada a la monarquía que, tras verse acosada por las deudas, tomó una mala decisión en la revuelta contra Miguel I: su linaje fue exterminado y sus bienes enajenados. El estilo pasado de moda, más antiguo aún que el del Consejo de Guerra, gustaba al militar desde que lo viera siendo todavía un crío. Las alargadas ventanas de arcos ojivales le trasladaban a una época en que, aunque la influencia imperial se hacía notar, lejos de ahogar el sustrato patrio, se fundía con él en un arte, a su juicio, mucho más original e interesante. Mas solo era un militar, por alto que hubiera subido en su carrera, nadie se interesaba por las opiniones que tuviera sobre aquello. 
 
    Al entrar en la sala todos se arrodillaron y, menos él, se quitaron el sombrero. Como había imaginado el tema a tratar era de tal peso que el monarca no iba a delegar. Le parecía bien, pero en ese caso no hacía falta tener aquí la reunión. 
 
    El sastre, o quien fuera, trabajaba rápido: su esposa lucía un elegante vestido en unos tonos verdes que parecían los matices de su iris. Era de esperar que ninguna de la ropa de mujer de la casa condal de Hoces del Cuervo estuviera cosida para las seductoras medidas de su dama, sin embargo, así fueran vestidos para mujeres menos afortunadas, los profesionales de la aguja y el hilo podían adaptarlo, dentro de un orden claro. Con un sobrio medallón en oro y esmalte con el escudo de Campo Quintana, el cual no había visto hasta ese momento ni sabía que lo hubiera encargado, estaba tan bonita como solo podía estar ella. Con su semblante serio y su mirada más fría, podía cortar el aliento a más de un veterano. No podía echárselo en cara, pero estaba en juego algo que, para él y las Huestes Reales, era vital. 
 
    Su Princesa no había sido tan austera como su esposa. Quizás ese exceso de joyas, que no desentonaría en una fiesta, estaba de más en momentos que tocaba tratar asuntos públicos. 
 
    La Sala de Audiencias del Consejo estaba llena de sillas sin dueño: tras la enorme mesa rectangular los principales secretarios que no habían perdido la cabeza a manos de un verdugo, veían premiada su lealtad con un puesto que, siempre codiciado por la más alta nobleza, era, no imposible, aunque sí muy difícil. 
 
    Sin prisa, aunque con paso firme, avanzaron hasta la altura de las sillas vacías frente a la mesa del Consejo. 
 
    —Excelencia, —si el Rey había elevado a su hermana a la más alta dignidad diplomática de la monarquía como una merced vacía, al menos, cubría las apariencias dejándola dirigir la reunión—, pueden tomar asiento. —Ninguno de los militares movió un músculo, ni el viejo Maestre retirado, ni Ausias, elegantemente apoyado en su bastón—. Ya veo. 
 
    »Este consejo ha leído el plan de guerra para El Mar de Levante y, tras un largo debate, sin entrar en la dificultad o el riesgo de una acción como un ataque al puerto y astillero más grande de aquel mar, hemos decidido interponer nuestro veto. 
 
    Tardó unos instantes en contestar, como si esperase a que su Princesa continuara. 
 
    —No comprendo Alteza. No sé de qué veto habla. 
 
    Doña Juana miró con frialdad al irregularmente proclamado Gran Capitán de las Huestes del Rey. Eran unos ojos penetrantes, pero ni de lejos los más intimidantes que le habían mirado. 
 
    —El Consejo de Estado no tiene nada que objetar sobre la ocupación de las Islas de las Culebras, sin embargo no permitirá un ataque al Puerto de Astypalaia. 
 
    Se encogió de hombros con una gran sonrisa en sus labios. 
 
    —No permitiréis… interesante. ¿Con que autoridad? ¿Sois acaso, Alteza, miembro del Consejo de Guerra? No tenéis derecho y, por supuesto, no acatamos. 
 
    »Somos todos personas ocupadas, si nos disculpan. 
 
    Sin perder la sonrisa ni dejar de mirar a los ojos a la primer vocal del consejo, se arrodilló mientras sus compañeros lo imitaban. 
 
    —¿A dónde se cree que va? Se lo acabo de decir: no atacará Astypalaia. 
 
    La Princesa no decía una palabra más alta que otra y conservaba toda su calma. No se podía decir lo mismo de su hermano, que se retorcía en su lujoso asiento como un lobo con una pata atrapada entre dos piedras. 
 
    —Eso no es decisión de Su Alteza. No es competencia de su Consejo y ninguno tiene la preparación necesaria para enjuiciar la conveniencia o no de esa acción. 
 
    —Don Alonso, su Excelencia va a cortar toda vía de entendimiento diplomático con Skorpis. 
 
    Negó con desparpajo las palabras de la Princesa. 
 
    —Para nada. Les forzaremos a firmar la paz, nuestra paz. Si quieren una oportunidad para la diplomacia, tienen lo que dure la campaña de contra corso y ocupación de las islas. 
 
    —Va a crear un segundo reino de Albión para esta monarquía. 
 
    —Voy a evitar que los corsarios de Skorpis violen, asesinen, roben y rapten como eslavos a los súbditos del Rey. 
 
    »Las galeras de oriente no tienen el potencial de las de occidente, en ese mar, no hemos tenido una guerra constante contra los piratas títeres de los traidores, Skorpis, es cierto, no ha hecho gran cosa contra sus súbditos que se dedican a la piratería contra nuestras naves, pero eso ha sido siempre un problema menor: sus bases están lejos y son piratas no corsarios. En una centuria, no hemos estado en guerra con ellos prácticamente nunca, la celebérrima expedición a Skorpis fue en apoyo de un pretendiente al trono del basileus, y los estados de la Marca Imperial, o los imperiales del norte del Linmes solo molestaban a ratos. Mientras estemos en guerra con esa enorme potencia naval necesitaremos un triunfo resonado y ese solo puede ser contra su puerto insignia, pues no nos ataca una gran armada sino multitud de pequeñas escuadras. La otra opción es construir galeras sin descanso durante años para hacer de la costa de levante un lugar seguro. 
 
    »¡Es la sacrosanta Paz del Rey! Es el pacto de adhesión a la monarquía de la Guerra de los Cinco Condes, repetido después desde el estuario del Linmes, a la cordillera de las Estancias. 
 
    —¿No entiende el imperial central? El Consejo de Estado, espera hacer paces, su Excelencia lo ha dicho, no hay tradición de odio entra nuestros países y con un acto así provocará su ira.  
 
     —Mi Princesa, hablo imperial central mejor que nadie en esta sala. No hay ningún consejo en esta monarquía que pueda utilizar algo así como un veto contra el Consejo de Guerra y las Huestes del Rey. 
 
    —¿No comprende cómo puede influir esa acción bélica en caso de que triunfe o incluso si fracasa? 
 
    Afirmó despacio, dándose tiempo para medir sus palabras. No quería cerrarse toda salida y menos aún provocar un duelo, perdería el favor del real, y este encontraría un campeón que defendiera el honor de la Princesa con suma facilidad gracias, sino a las envidias, sí al deseo de arrebatarle las mercedes. Era un grande de El Reino, el duelo se celebraría con arnés blanco y algún arma especializada en combate con armadura. Su familia no podía permitirse los carísimos arneses de placas, nunca había practicado con algo más que una armadura de tres cuartos, morrión y rodela y convertir un duelo en un asesinato encubierto no era algo tan extraño, él daba fe de aquello. 
 
    —Los militares sabemos muchísimo de diplomacia. Puede que nuestras maneras y nuestro lenguaje no sean el mejor para una embajada, mas somos los que vivimos la diplomacia real. Las verdaderas razones que motivan las decisiones, que no son nunca las buenas palabras de los embajadores. 
 
    »Si tras la ocupación de unas islas, que de hecho y de derecho forman parte de estos estados, aunque no estén habitadas, nos dedicamos a la defensiva, para no entorpecer las acciones diplomáticas, según la opinión de este Consejo, mostraremos debilidad. Los insulares comprenderán que solo podemos defendernos de sus ataques en las aguas próximas a nuestras costas. ¿Para qué querrán la paz? Ellos tendrán toda la iniciativa, pueden pasar años sin ocuparse de nosotros y luego mandar una fuerte expedición de saqueo. Mientras, comerciarán con bandera de conveniencia como ya han hecho en otras ocasiones. Si su poder naval se ve mermado, temerán la invasión de la mejor infantería del orbe. 
 
    —¿Ha oído hablar de la princesa Calipso o de su hermano menor? 
 
    La sonrisa del conde se abrió enseñando sus dientes como si fuera a perder el control y echarse a reír. 
 
    —Mi señora, todo el mundo ha oído hablar de ellos. Si fueran tan hermosos, virtuosos, cultos y prudentes como se dice, serían, incluso sin un basileía cuajado de riquezas, unos partidos excelentes, pero la cancillería de Skorpis no ha soltado un príncipe o una princesa desde el Colapso Imperial y, aunque en mi leal corazón me duela, jamás han emparentado con su casa, ni a través de primos o sobrinos. 
 
    —¿No nos considera dignos de ellos? 
 
    Negó con la cabeza: ¡menuda pregunta más tonta! 
 
    —No hay soltero en toda la tierra conocida o por descubrir al que recibirla como esposa, aún a precio de entregar a Su Alteza todas sus posesiones y derechos, no le honrara y hubiera de sentirse afortunado. Comprendo que, en sus planes, una alianza estrecha con el poderoso Basileía sea tentador y que no quieran disminuir su poder instantes antes de que caiga en nuestra esfera de influencia, sin embargo el Consejo de Estado solo tiene una forma de vetar esa acción ofensiva: una tregua. Claro que, pedir una tregua en base a que las promesas de Montesclaros son papel mojado, para negociar, a su vez, una paz y una alianza matrimonial sin precedentes, es una cosa, que la concedan, otra. 
 
    —Maldito sea, don Alonso. ¿Mi presencia aquí, junto a mi hermana, no le dice nada? 
 
    Incluso el tono que usó el Rey para gritar le resultó diferente y extraño. La Capital, o con más precisión la corte, lo estaba cambiando. 
 
    —Se está tratando un tema trascendental para el futuro de sus estados, es natural, además, que en un roce entre consejos la neutral figura del monarca medie entre ellos, de acuerdo con la Carta Magna. 
 
    Al Rey no parecía gustarle la versión de Alonso como jurista interpretando las leyes básicas. 
 
    —Está en juego mucho más que una gran victoria en el mar para su persona, para Ausias, o para las Galeras de Levante. 
 
    Ladeó un poco la cabeza con una mueca difícil de interpretar. 
 
    —Si la cuarta parte de lo que dicen de Su Alteza real Calipso es cierto, su belleza eclipsa al sol naciente sobre las cristalinas aguas de la bahía de Skorpis; el resplandor de la luna una noche clara y calmada de primavera resulta indigno de su piel radiante; su sabiduría y carisma subyuga por igual a eruditos, nobles, burgueses o a personas de cualquier condición. Las mujeres más hermosas de las islas se han recluido en sus aposentos para no ser vistas tras observar un momento a su Princesa; los sabios han renunciado a sus cátedras por vergüenza y se han retirado a la vida contemplativa, sin embargo ella sigue siendo amor, dulzura y hermosas maneras. 
 
    »No son malos credenciales para la esposa de un Rey. Hay que sumar a todo eso un país. Mas, que quede entre los presentes, no pongo en duda que sea una mujer bonita y con la cabeza bien amueblada, pero esos insulares exageran, no es la primera princesa descrita de aquella manera. Si eso fuera así, las grutas de sus islas estarían superpobladas de sabios metidos a eremitas. 
 
    —Se cree muy gracioso ¿verdad? —Negó. Sinceramente nunca se había creído gracioso. En Narona, Tito y sus hijos se reían con sus historias cuando las contaba con cierta ironía, escuchando la risa pura de Aurelia había llegado a creerse, sino gracioso, casi. Claro que quizás no eran tan puras aquellas risas—. Cree que puede hacer su voluntad, que nadie en toda la monarquía puede poner cortapisas a los deseos de los tercios y de su persona. Veladamente amenaza mi autoridad, insinuando que sus hombres lo sostendrán contra viento y marea. 
 
    ¿Era esa la envidia de la que días atrás le habló la princesa Juana? ¿Acaso su Rey no podía superar el incidente de la Quinta Real? Maldita sea, él nunca había querido despachar con su Rey, ni siquiera con el Consejo de Estado. 
 
    Antes de su exilio su máxima aspiración, que no era poca, era despachar con el Consejo de Guerra. 
 
    —Soy el Comandante en Jefe de las Huestes del Rey. Sus huestes, sus hombres, no los míos. Ese cargo, como bien dijo Su Alteza en el Bosque de los Arochos, mana de su real persona. 
 
    —He visto su desfile triunfal de adhesión de camino aquí. Se cree dueño del afecto de los nueve tercios que aún ocupan la ciudad y los alrededores, del pueblo y, por extensión, de los corchetes del Concejo. El líder de facto de este estado. 
 
    ¿Tendría razón Miguel II? ¿El pueblo y las tropas le sostendrían si era depuesto? ¿Podría tomar el poder absoluto con solo desearlo y arengar a ciudadanos y soldados? 
 
    Lejos de tentarle la idea le provocó vértigo. En cuanto él tomara el poder la idea de monarquía estallaría como una culebrina mal fundida, todos verían como un militar con poder, carisma o suficientes tropas, podía usurpar el timón de El Reino. ¿Y entonces que pasaría? Otros maestres lo intentarían y revivirán la anarquía imperial. Ahora no estaban rodeados de pequeños estados sin cohesión, cuando no, tribus semicivilizadas. El Reino de Albión y los feudos imperiales se repartirían el tercio norte de su patria, sino más, los jerifes del sur de las estancias reclamarían todo el fruto de sus duras campañas en el sur y las costas levantinas volverían a ser presa fácil de piratas y corsarios. 
 
    No importaba, porque hasta aquí habían llegado. 
 
    Borró cualquier atisbo de sonrisa en sus labios, miró con odio al monarca que él mismo había dirigido hasta su legítimo trono. Sintió como Miguel se estremecía, no tenía ni la mirada ni los nervios de su hermana. Muy despacio, se quitó el guante derecho mientras daba una larga zancada al frente. 
 
    —¡Amor mío, por favor! 
 
    Se detuvo, miró a su esposa intentando sonreír sin éxito y volvió a mirar con dureza al hombre más poderoso del mundo conocido. 
 
    —Si no confía en mi persona como Gran Capitán de las Huestes del Reino, destitúyame, aquí y ahora. No aceptaré que Su Alteza insinúe, siquiera veladamente, que me mantiene en mi puesto por miedo a un golpe por mi parte o a una revuelta espontanea motivada por mi cese. 
 
    »Rescaté a su persona de una muerte segura, a sus hermanas de morir o a su honor del oprobio de pactar con los asesinos de su padre y hermanos. He dirigido lealmente a sus hombres para lograr que su legítima autoridad reine en todos sus estados. 
 
    —No le permito… 
 
    Las palabras de su Rey murieron en su garganta. 
 
    —¿Qué no me permite? Tiene en su mano el poder de licenciarme. De expulsarme de la corte. De exiliarme de su reino. De acusarme de alta traición ante el Consejo de Justicia. 
 
    »Soy un soldado, hijo de un militar, nieto de un oficial; mi linaje ha nutrido los Tercios desde el final de la Guerra Civil. Antes, mis antepasados lucharon por su Casa hasta donde los registros escritos recuerdan. No le permito insultos a nadie. No tolero amenazas de nadie. Es un Rey, compórtese como tal: ¿ultimátum? ¡Vale! ¿Destitución sin preámbulos? ¡Qué remedio! He hecho… —negó con la cabeza, —hemos hecho esta guerra para evitar que extrañas y oscuras conjuras dirijan El Reino entre bastidores. 
 
    »Parece, Alteza, no saber quién soy yo… parece no conocer a sus súbditos. 
 
    En cuanto terminó su alegato tranquilamente se enguantó la mano cuadrándose con los brazos a la espalda. 
 
    Su dama respiraba con dificultad y su imperturbable Princesa parecía aturdida, como golpeada por una estaca en la nuca. Los demás consejeros no ocultaban su miedo y profundo deseo de estar en cualquier otra parte, mientras el Rey trataba de dejar de temblar de ira sin éxito. 
 
    —Si no acata mis órdenes le mandaré de vuelta a Narona a los… a los… 
 
    —A los dominios de mi hermano, intenta decir. —El monarca no contestó, evidentemente estaba pensando decir otra cosa y sabía cuál, pero no deseaba engrosar su ya larga lista de muertes con una acción que provocaría un baño de sangre gratuito e innecesario—. Hasta ahora no he recibido orden ninguna de Su Alteza, solo la carente de autoridad del Consejo de Estado y su primer vocal, la Princesa Juana. 
 
    —Agota mi paciencia, le he insinuado… 
 
    —No, no me insinúe nada. Es mi Rey. Soy el líder de sus huestes por su expreso deseo. Órdenes, no insinuaciones. 
 
    —¿Y si le ordeno no emprender acción ofensiva alguna en aguas enemigas? 
 
    —No aceptaré injerencia civil en mi labor, dimitiré de mis cargos y me retiraré a mis tierras. 
 
    —No tiene derecho a dimitir. Es un grande de El Reino y me debe más lealtad que cualquier otro súbdito, no puede acogerse a las leyes básicas. 
 
    —Dimitiremos nosotros, majestad —era la voz de Ausias, cuando giró el cuello para ver a sus compañeros, todos afirmaban, incluido Juan, como si la renuncia de un paje imberbe importara a alguien—. He servido desde los doce años en Galeras, ya en activo ya en la secretaría y siempre bajo la misma premisa. Si Su Majestad quiere cambiar esa premisa de independencia de las Huestes Reales, debe crear unas nuevas huestes que acepten ese statu quo. 
 
    El monarca ni se dignó a mirar al recién nombrado vocal del Consejo de Guerra. 
 
    —¿Cómo osan, su Excelencia y sus acólitos, amenazarme de esa forma? 
 
    —No hay amenaza —recuperó las riendas de la conversación, agradecía su apoyo a sus camaradas, pero no les permitirá que asumieran los riesgos que el aceptaba, cuestión de grado—. Si cree que nuestra dimisión es negativa para El Reino y para su real persona, considere los pros y los contras. 
 
    —¡Don Alonso! ¡O logra que se cumpla mi voluntad o le mandaré al cadalso en menos de lo que tarda en pensarlo! 
 
    —Los dos sabemos que no puede hacer tal cosa. Puede acusarme, pero no logrará que me condenen por un delito que no existe. 
 
    —Excelencia. —La Princesa había logrado callar a su hermano dándole un tirón en el brazo, la acción había pasado inadvertida para su dama y los consejeros, mientras él, de pie justo en frente, la había visto sin problema alguno—. ¿Tan importante es esa misión, que a nuestros pocos duchos ojos no es sino temeraria? 
 
    —No, Princesa. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Debo lealtad al Rey y a El Reino, por extensión, a Su Alteza y al Consejo que preside, por eso no puedo acatar una orden que considere perniciosa. Si desean seguir una política de apaciguamiento en base a una guerra defensiva, no soy el hombre indicado, no puedo, desde la más alta dignidad militar de la monarquía, seguir una política en la que no creo y ver en cada acción de los corsarios orientales el efecto de una guerra mal dirigida por mí, por altas que sean las órdenes recibidas. 
 
    »Si esa guerra la ha provocado la falsa regencia y a los insulares no les interesa mantenerla en caso de que El Reino esté unido bajo una única autoridad aceptada por todos, podrán firmar una tregua antes de terminar la campaña de las Culebreras. Si no se ha firmado entonces, no hay motivos para creer que mantener las galeras cerca de nuestras costas dos o tres meses más les hará cambiar de parecer. 
 
    »El Consejo de Estado se equivoca, no somos una amenaza para la diplomacia, somos la principal baza de la misma. ¿Va a tratar de vetarnos la ofensiva al sur de las Estancias? ¿Nos prohibirá castigar al Príncipe de Montemnovi? No soy un paleto de campo que no conoce esta urbe. He reconocido a docenas de notables que o bien han recuperado la libertad con la restauración de su hermano o bien con ella han regresado a la corte, docenas de embajadores en potencia, si Su Alteza lo desea y el basileus de Skorpis también, habrá paz antes de que la expedición empiece a salir del papel para convertirse en una realidad. 
 
    —Cuando habla así se nota que su Excelencia es un hombre razonable. No logro comprender lo que ha pasado antes. 
 
    Bufó dos veces apretando los dientes antes de hablar. 
 
    —Les veto, les prohíbo. La actitud de Su Alteza no ha sido conciliadora. No han sido más que órdenes, contrarias a la ley y a las costumbres de esta monarquía. 
 
    »¿Puedo ser razonable contra la sinrazón? 
 
    —La presencia de mi hermano el Rey me da autoridad para ordenar… 
 
    Interrumpió bruscamente a su Princesa. 
 
    —No, no se la da. Solo el monarca puede dar órdenes al Consejo de Guerra. 
 
    —Su presencia… 
 
    —¡No, no, no! Sus órdenes, no su presencia. Sus órdenes, no sus insinuaciones. 
 
    —Él ha ordenado… 
 
    La Princesa se detuvo ante su violenta negativa. 
 
    —No. No ha dado una sola orden. Si quiere un comandante de las Huestes del Reino que lea entre líneas sus deseos, yo he hecho la guerra para evitar eso. Las Huestes Reales han apoyado al Rey contra la alta nobleza, para que se termine el imperio de las conjuras, para que el gobierno deje de funcionar a fuerza de suposiciones oscuras a cambio de mercedes y cargos. 
 
    »Ni la pertenencia de mi querida esposa en este consejo, ni la extraordinaria presencia de Su Majestad el Rey en esta sala, impedirán, siquiera influirán, en la forma de pensar de nuestras personas. No vamos a renunciar a nuestros planes en oriente. Si el Consejo de Estado, el Consejo General del Reino y el Rey, quieren un Consejo de Guerra y unos comandantes de las Huestes Reales que se plieguen a sus deseos, todos son cargos de designación real, los sondean uno a uno y destituyen a quien haga falta, comenzando por los presentes. 
 
    »Será el mayor error que ha cometido esta monarquía en materia militar en más de dos siglos. Pero claro, ¿qué voy a decir yo? Si tuviéramos cuatro veces más galeras en levante, mejor dotadas de artillería, con más hombres, con arcabuces, y si las aldeas, villas, ciudades y puertos, tuvieran mejores defensas podríamos adoptar una estrategia de contra corso eficaz. No es así, hemos de aceptar que aldeas de pescadores sean asoladas, que partidas penetren tierra adentro y rapten labriegos extramuros de las villas. La única opción es golpear a los insulares con fuerza donde les duela. Ausias y sus hombres desecharon otras opciones pues concluyeron que ninguna era menos arriesgada y los efectos de esta eran los más deseables. 
 
    »Yo no quiero un condado, ni una grandeza, solo quiero servir a la monarquía. Y si no me consideran digno de hacerlo o no creen que sea la persona indicada, no hay razón para discutir. 
 
    —Hermano. —Su Princesa encajó los golpes no exentos de veneno del hombre que le salvara dos veces la vida, con entereza—. A veces dudo, no ya de su sinceridad, sino de su inteligencia. ¿Cree que el pueblo o sus hombres aceptarán que sea destituido? ¡No se encoja de hombros! Exige franqueza directa, ¡ejercítela! 
 
    —Puede que a muchos ciudadanos de La Capital no les guste y también a gentes de otras partes de El Reino, pero Su Alteza pregunta por motines. No lo creo. Si yo y mis fieles los incentiváramos, llamando desde el balcón del Palacio del Concejo a la revuelta quizás. Nunca lo sabremos, pues no lo pienso hacer y ellos tampoco. 
 
    »Las tropas, lo mismo. Algunos radicales intentarán movilizarlas, sin embargo para que eso pueda tener algún efecto deberíamos, otros y yo, declararnos en franca rebeldía. 
 
    »Qué voy a decir delante del Consejo, de mi Princesa y de mi Rey. ¿Qué voy a dar o a apoyar un golpe? Claro que no. Con todo, desde el último tambor hasta los maestres de campo, están orgullosos de la autonomía de la infantería y las galeras, frente al poder de los nobles o las injerencias civiles. Esas medidas minarán su lealtad, su ardor combativo y, en definitiva, su moral. Mas no habrá una guerra civil entre lealistas y partidarios de una república militar. 
 
    —Pero su Excelencia cree que existe un riesgo. 
 
    Era su Rey, con claras intenciones de dirigir él esta crisis. 
 
    —Siempre hay un riesgo, Alteza. La vida es riesgo. Una batalla en superioridad técnica y numérica, perfectamente planificada, puede torcerse. Un resbalón en las termas y uno puede partirse la cabeza. Cada nombramiento, cada destitución, cada no destitución… envidias, ofensas, ansias de poder. ¿Quién se ha cridado en la corte? ¿Quién fue casi asesinado por Montesclaros? Llegar al puesto supremo no reduce esos riesgos, antes al contrario. Su Majestad me encumbró con su persona a lo más alto que un militar puede llegar en este mundo y me hizo participar de la gloria del triunfo. Yo no deseaba ser aclamado por las masas de esta ciudad, no quería que me convirtieran en la personificación de su libertad. No creía conveniente que su real persona relatara a los notables de la urbe como le rescaté de su celda en Pontefortis. Lo hizo para fortalecer su posición, Su Alteza podía ser el monarca, un héroe de las masas, no un héroe militar. Aquello tenía un riesgo, le advertí y lo aceptó. Crear un mito y luego destruirlo es mala idea. 
 
    —Su merced dijo que no atacaría Skorpis esta campaña. 
 
    ¿A que venía esa tontería de comentario? 
 
    —No. Yo dije que no creía que tuviéramos fuerza para ello. Si recuerda lo supedité todo a la secretaría del Mar de Levante. 
 
    —¿Si don Ausias y los suyos le hubieran aconsejado prudencia? ¿Esperar a tener más barcos y otro tercio? 
 
    —Mi señor sabe la respuesta, pero es libre… 
 
    —Sí, sí, soy libre de poner consejeros y maestres que se plieguen a mis caprichos. ¿Qué se cree, don Alonso? ¿Mi preceptor? Es un cargo vacante. Mi madre emparedó al anterior. 
 
    Empezaba a perder la paciencia y le dolía la cabeza de la tensión que acumulaba en las mandíbulas. Esta maldita charla empezaría y terminaría con un veto. 
 
    —En Pontefortis, aún como Príncipe Regente presentó ante sus pequeñas fuerzas los principios de su gobierno y las reformas de su reinado. Nos prometió la no injerencia: no declarar guerras contra la opinión del Consejo; independencia en el proceder de las guerras abiertas. Reuniones conjuntas con el Consejo de Estado para tratar las paces. En realidad nada nuevo, en teoría. Por eso mismo insistió en que institucionalizaría las reuniones de paz, que ya eran costumbre y no ley. Y ante todo, en que nuestra nominal independencia sería total y real: ningún consejo se entrometería en temas bélicos. Y Su Majestad solo mediaría en las inevitables discusiones o en las reuniones de paz, en la que la suya sería la última palabra por encima de los dos consejos. Hoy aquí intento hacer valer las promesas del príncipe regente Miguel el Desterrado al Cuarto de Tercio. 
 
    »Para sus súbditos más fieles, para miles de hombres dispuestos a dar su sangre por su persona, esas promesas tienen vigencia hoy más que ese día. Si no se siente ligado a sus promesas tampoco yo lo estoy a Hoces del Cuervo y su grandeza, a fin de cuentas aquella fue la misma reunión. Desligado de la grandeza, el título y de mi maestría de campo, solo tiene que decir las leguas que he de retirarme junto con mi esposa de la corte. Agradecería que nos permitiera quedarnos en Campo Quintana, después del campamento es mi único hogar, pero bien puede expulsarnos de sus estados. Cosimo, él me tiene en alta estima, pero no dejará de hacer su trabajo y no seré tan desleal de interferir en la Nueva Banca de El Reino. 
 
    Conforme el eco de su última palabra se extinguió, la enorme sala quedó en silencio. Los ojos de su princesa parecían vidriosos, mientras que dos enormes lagrimones recorrían las preciosas mejillas de su Condesa, que le miraba asintiendo levemente. Esos mínimos movimientos de cabeza relajaron, al todavía grande del reino, y lo llenaron de paz. Había logrado su objetivo principal: ella lo entendía y le apoyaba, era la esposa de un soldado de El Reino. 
 
    El Rey su señor parecía esperar que su hermana o algún consejero tomara las riendas o quizás repasaba mentalmente la reunión a medio mundo de distancia, donde, con más ilusión que razón, plasmó los deseos frustrados de toda una vida. Apenas tres meses, parecía increíble ¿Pensaba defenestrar al hombre que en tres meses lo había librado de una muerte segura y sentado en el trono de su padre? ¿Se planteaba deshacerse de quien fuera su general en su hora más baja para traicionar las promesas voluntarias que hizo a sus primeros fieles? ¿Estudiaba renegar, apenas cinco días después de entrar en la Capital, de la política que había construido durante toda su vida? 
 
    No se hacía ilusiones, tratar de justificar una contradicción no es difícil: “solo es una cuestión de semántica”, “es por la paz”, “no afecta a los derechos de mis súbditos”. Todo en esta vida se podía justificar, sin embargo la rígida moral en la que eran educados en su patria, los condicionaba para negar esa frase terrible y cargada de puro mal. Infante, segundo en la línea de sucesión hasta que su hermano tuviera hijos, no dejaba de ser un niño natural de El Reino, sino sus padres, sí sus preceptores, le habían inculcado el respeto a la palabra dada y todo su sistema moral que no permitía concesiones y que les distinguía de los imperiales. ¿No envidiaba la mentalidad y la masculinidad de los Tercios? Pues que empezara por el principio. 
 
    Algo llamó su atención, su Princesa se había recuperado y miraba nerviosa a su hermano. Esto… todo… lo había forzado ella, el consejo era una excusa, la presencia de su amante esposa otra aún más ruin que la primera. ¿Qué pretendía doña Juana? ¿Por qué había llevado a su hermano a este punto? Sabía las promesas de este a sus Huestes. ¡Ella había desarrollado esa suerte de bases para un nuevo reinado junto con él! 
 
    ¿Estaba sumido sin saberlo en una lucha a muerte, por la influencia sobre el monarca? ¿Era imposible erradicar esas guerras sucias del poder? Monarquías, repúblicas… ¡las había de tanto signo y condición! En todas ellas se producían guerras sordas y crueles que nunca redundaban en beneficios para sus súbditos y la mayoría de las veces en graves pesares. Guerras sin cuartel donde la lealtad no existía. ¿Buscaba su Princesa la defenestración de los hombres que la liberaron? ¿Tanto deseaba esa supuesta paz, esa alianza con los insulares a sus ojos tan improbable? Si su razonamiento era correcto, si querían hablar de bodas o cuanto menos de paz, un barco rápido con pabellón diplomático estaría de vuelta con la tregua mucho antes de poder organizar su temeraria expedición. 
 
    —Hermana, como primer vocal del Consejo, ¿no cree que es el momento de suspender la sesión? —Doña Juana asintió tratando, sin éxito, de no parecer nerviosa—. Adelante. 
 
    —Declaro cerrada la sesión del Consejo de Estado. 
 
    Por primera vez la voz de la Princesa no sonaba firme y convencida, casi titubeaba como una niña que no se sabe el poema que intenta recitar. 
 
    —Todos los hombres, menos don Alonso, fuera de la sala. —La Princesa respiró aliviada e hizo ademán de levantarse de la silla—. Hermana, dije hombres, ni su merced ni la Condesa entran en esa descripción. 
 
    Juana se volvió a sentar pálida como una pared recién encalada. 
 
    No escuchó el número de pisadas a sus espaldas que debería. 
 
    —Juan, hijo, ve con en Oleguer, ya no hace falta que mantengas así la rodela y el morrión. 
 
    Tras asentir y saludar al monarca, se pegó a los talones de su segundo y, unos instantes más tarde, en la enorme sala solo había cuatro personas. 
 
    —Don Alonso, don Alonso, de un tiempo a esta parte, ha tomado la fea costumbre de apostar a todo o nada y eso que pasa por ser un hombre que no gusta del juego. 
 
    »¿Cómo echárselo en cara? Siempre apuesta por la integridad de su rey, por el valor de una palabra empeñada. 
 
    »Esta mañana el Consejo de Estado ha aprobado, por unanimidad, una ofensiva diplomática, tanto en el sur como en oriente. La idea era lograr una tregua para esta campaña y la paz a lo largo del invierno. En el sur, ya sabes que los jerifes distan mucho de ser una unidad, pero por eso mismo el plan era tan interesante. Divide y vencerás, nos dicen los antiguos. Al no haber un plan de acción concreto en la cordillera de Las Estancias no se concretó ninguna… injerencia. —Sí había un plan detallado en el sur, por suerte, la magnitud del mismo estaba llevando a la nueva secretaría de allí muchas horas de redacción, así como una penosa labor de investigación: mapas, planos y toda serie de libros de geografía. Visto lo visto había tomado la decisión correcta al no presentar al monarca el informe preliminar—. En levante, al haber un plan de guerra, que a juicio del Consejo era considerado un riesgo para la paz, con una sola abstención, la de su Condesa, como ya le habrá contado antes de venir. —No tuvo empacho ninguno en negar con la cabeza. Desde que recibiera la carta lacrada convocándole en el Consejo de Estado para enjuiciar su planes sobre el Basileía Insular, tomó la decisión, errónea, estúpida e irreflexiva, de no contaminar ni contaminarse hasta la reunión—. Hablé con todos los consejeros, ellos creían que mi querida hermana iba a pedir la bonita cabeza de la condesa Sophia en una pica, metafóricamente hablando claro: su cargo y su presencia en la corte. Al parecer la bronca había sido de primera, si bien doña Juana logró la abstención de la Condesa no logró el voto positivo que buscaba para la unanimidad. Por otro lado, la postura de la primera vocal en cuanto a una petición así de heterodoxa, se sustentó, en todo momento, en que yo la apoyaba, lo que convenció deprisa a todos menos a su fiel esposa. He de admitir que, según mi hermana me expuso sus pensamientos, no dudé que su persona cedería ansioso por ganar un Tercio para el frente noroccidental, o para liberar las tierras del Príncipe y ampliar nuestra cabeza de puente al otro lado del río Linmes. —Arqueó las cejas y se permitió un conato de sonrisa, esa idea le tentó, pero no podía dejar desprotegidas las costas, mientras no hubiera un tratado de paz o al menos una tregua—. Sin embargo, cuando hablé con ella, alarmado por lo que otros vocales me contaron, Juana fue todo elogios a la labor de la Condesa en este Consejo. 
 
    El monarca detuvo su discurso y miró de reojo a su hermana. 
 
    —La Princesa no querría que el Consejo de Estado perdiera una buena cabeza por una desavenencia, algo normal por otro lado; si todos los consejeros estuvieran siempre de acuerdo en todo no haría falta un órgano colegial. Además, los votos de los consejos reales son secretos… 
 
    —¡Por favor, Alonso! 
 
    —Es una posibilidad, yo… 
 
    —¡Ya sé que es una posibilidad! Lo más seguro es que Juana quisiera que su esposa estuviera presente cuando su merced se ganara un nuevo destierro, incluso, que la creyera con parte de culpa en su desdicha. Ella es más lista que yo, seguro que sabía que no hablaría con ella antes de la reunión. Como ha dicho, los votos del Consejo son secretos, excepto para mi persona. Partiría de vuelta a Narona o, por lo menos, a Campo Quintana, sin más prueba de la inocencia de su dama que su palabra, pero la había visto junto a los que le pusieron en una tesitura para la que su educación y sus principios solo dejaba una salida. 
 
    —Si hubiera cedido entonces… 
 
    —No hubieras cedido, hermano. Ella me hizo creer que sí, pero cuando sacaste a colación las promesas de Pontefortis lo tuve claro, me acusarías de deslealtad a mi palabra antes que ceder, no era un farol, estabas dispuesto a perder hasta la casa solariega de tu familia por lo que consideras justo. 
 
    »Ahora tú, hermana. Algo tendrás que decir. 
 
    Doña Juana siguió quieta como una estatua. 
 
    —Mi señor… no se encuentra bien, necesita… 
 
    El rey cortó a Sophia con un golpe en la mesa. 
 
    —¡Claro que no se encuentra bien! Aterrador sería lo contrario, señora Condesa. 
 
    »Te lo pregunto una vez más, la próxima lo hará el primer fiscal del Consejo de Justicia. ¿Qué pretendías con esta pantomima? 
 
    —¡No está claro! —Quizás su dama y el Rey se sorprendieron de la súbita recuperación de la Princesa, él no—. ¿No te has dado cuenta aún de quien manda aquí? Una pista no soy yo y no eres tú. 
 
    »Yo no te he envenado la mente con el malestar del pueblo y de los nueve tercios que rodean o guarnecen la urbe, eso lo has visto tú solo, hermano. Hemos pasado de la tiranía de madre a la de la infantería y pronto su nueva caballería, sin contar con las nuevas compañías. 
 
    »¡A la mierda el Consejo de Estado! Con esas Huestes permanentes no podemos plantearnos la paz, es mejor tenerlas ocupadas y que se ganen su sueldo. Alonso y sus íntimos sueñan con lo mismo: la última guerra contra Albión y la frontera en la Gran Cordillera Imperial. No te preocupes, no sueña con tu trono. ¿Por qué debería? Ya lo tiene, y con una guerra interminable en el flanco noroccidental y multitud de estados parias cuyos ingresos irán directos a la caja militar, el poder que ahora tiene en diez años nos parecerá poca cosa. 
 
    »¿Hemos conspirado toda una vida para obtener el poder o para ser un par de figuras decorativas? Con los militares domesticados y yo en el trono del Basileus junto al ahora heredero del Basileía Insular de Skorpis, nuestros planes estarán al alcance de la mano. 
 
    —¿No temes una revuelta? 
 
    —¿Temo que se produzca? ¿O temo sus consecuencias? ¡Claro que no! Tienes unos líderes militares leales que aceptarán su caída con resignación. No siempre será así. En ese momento no podrás destituir a nadie, serás un esclavo como el emperador lo era de sus legiones. Si te conformas con los lujos de ser un rey de pacotilla… 
 
    —Alonso te salvó la vida. Solo pactando con los asesinos de nuestros hermanos hubieras, quizás, sobrevivido. 
 
    —No te estoy hablando de eso. Una cosa es estar agradecida y otra entregarle un reino. Quizás te precipitaste casándolo, hermano. 
 
    —¿Qué puñetas dices? 
 
    —Era una solución. —Sí, no podía sino estar de acuerdo, una extraña solución, si su poder era tan incuestionable la mejor forma era unirlo mediante matrimonio con la familia reinante—. Tú ni lo has pensado, te valía con que tu comandante en jefe estuviera feliz retozando con una exiliada norteña. Le diste el más alto cargo militar de El Reino, un condado y una grandeza, pero no lo uniste a nuestro linaje, confiabas todo a la lealtad y la camarería entre hombres de armas, y sin embargo, aunque te duela, tú no eres uno de ellos, ni siquiera comprendes su sistema moral. 
 
    »¿Y ahora, que te queda? ¿Echarme de los consejos y mandarme a mis aposentos a coser, a que recuerde el reinado de nuestro padre como la época más feliz de mi vida? Ni siquiera tienes un caso contra mí que se sostenga y no vas a hacer nada en contra de esos principios masculinos, que tanto admiras así no sean tuyos. 
 
    —¡Calla, mujer! Me recuerdas a madre. ¿Eres consciente de que has puesto en peligro a El Reino? ¿Qué clase de plan implica defenestrar a toda la casta militar en medio, no de una, sino de tres malditas guerras? Rey y Reino, siempre hablábamos sobre eso, tantos y tantos libros que leímos y comentamos, para descubrir que solo te importa el linaje y la Casa. ¿Por qué me has mentido toda una vida? Yo no era el Príncipe, no tenías que hacerme la corte. 
 
    —Eras el segundo en la línea sucesoria, los hombres tenéis prioridad y vuestros vástagos, varones o hembras, también la tendrían sobre mí. Tú estabas a una muerte de ser el heredero, yo a cuatro y cada hijo que cualquiera de los cuatro tuviera estaría por delante. Y no, no te mentí. Tú has traicionado el espíritu de nuestros planes. Rey y Reino. ¿Significa eso que la casta militar es autónoma e incontrolable? 
 
    —Todos los cargos de capitán para arriba… 
 
    —¡No me hagas reír! Y además, esa no es la cuestión, es Rey y Reino, no Rey, Huestes y Reino. 
 
    —Juanita, por lo que más quieras, no insinúes que has liado esto por un concepto semántico. 
 
    —¡No me llames así! Soy mayor que tú, nuestros amigos aquí presentes, son grandes del reino y personas de confianza, pero no somos un par de mozos jugando en la Quinta del Encinar. 
 
    »No es un detalle semántico. Caídas casi todas las Grandes Casas al norte de las Marcas Mixtas, en cuanto mi querido amigo y hermano don Alonso tenga operativa su nueva caballería, las Huestes de El Reino serán más poderosas que este… si no lo son ya. 
 
    —Son un ejército, si no fueran poderosos no servirían de nada y las milicias… 
 
    —Las milicias no cuentan y lo sabes. 
 
    —De acuerdo, aunque tuvieran el doble de efectivos, aunque tuvieran más pertrechos, aunque no existieran, no ya las milicias, los corchetes y las guardias, sino una sola arma fuera de sus manos, una monarquía o una república necesita huestes, y estas han de poder con civiles mal entrenados, mas, ¿sabes algo de logística? Si algo sé yo del arte de la guerra, y don Alonso estará completamente de acuerdo conmigo, es que la logística manda. Si las comunidades de villa y tierra les niegan la harina, el aceite, la carne… 
 
    —Pero no se la negarán, no solo por miedo a que tomen al asalto la villa, que no todas son fuertes, o que talen los campos, sino porque son el poder y tú un funcionario de intendencia con una casa grande y mucho boato. Dentro de los muros de cada villa o ciudad hay veteranos de los tercios, hay familias con parientes sirviendo en ellos y lo mismo en los campos. ¿Cómo les van a negar abastecimiento? ¿Y el dinero? Pagas, intendencia… prueba a cortárselo y tendrás a miles de soldados como los que no ha visto el mundo, cabreados con una retaguardia que les es fiel a ellos, no al supuesto Rey. 
 
    —¿Pero qué pretendes, hermana? ¿Qué contratemos mercenarios? Será más caro, será más ineficaz y esa gente no tendrá apoyos, y sí ningún escrúpulo de asolar nuestras tierras. ¿Soldados ciudadanos como antaño? Dejar tierras sin explotar, producir viudas como Francisco produce virotes. Nuestra infantería y nuestra infantería de marina son las mejores del mundo. Quince mil imperiales no se atreven con un tercio incluso aún si está desprovisto de apoyo de caballería, los orgullosos piratas albionenses, o los expertos marineros de Skorpis, en una proporción de tres para uno aún se lo piensan. Todo eso es bueno. Hace unos días tenían la oportunidad de copar el poder, pero fueron leales a su rey… 
 
    La Princesa se puso en pie de un salto, haciendo caer su silla. 
 
    —Malo sea que me intentes engañar. —Miraba apretando con fuerza los puños a su hermano ignorando a la pareja condal—. Pero no te mientas a ti mismo. Ellos te forzaron a tomar la ciudad como se hizo. 
 
    —Son los expertos, yo lo creía imposible, mas Alonso lo hizo posible. 
 
    Si a Juana le importó o siquiera escuchó lo que su hermano decía, lo disimuló muy bien. 
 
    —Y no necesitaron colocar a sus hombres en los consejos, con guerra tienen suficiente. 
 
    —No puedes creer lo que dices. Don Alonso es la única persona armada en esta sala, si alguien lleva un estilete escondido, y sabe usarlo, es su Condesa y la guardia de este palacio son, en su mayoría, soldados de los tercios. 
 
    —No entiendes nada. Alonso es mi hermano, le quiero, y Sophia, ella sabe que es la confidente con la que siempre quise compartir privacidad en el estrado y despachar temas de estado. 
 
    —Has urdido un plan para echarlos de la corte, quién sabe si de El Reino e incluso sembrar cizaña en su amor. 
 
    —No es don Alonso, ni en Oleguer, ni Juan el tambor. Es el legítimo poder real, son las políticas de paz con las que fantaseábamos desde antes de que te afeitaras. ¿Crees que no me dolía pensar en separarme de ellos? 
 
    —Esto no tiene ningún sentido, Alteza. —Era su dama, mirando seriamente al Rey. ¿Qué pretendía? ¿Cómo podía pensar que hacer o decir? Él estaba bloqueado—. Hay demasiada rabia, demasiado estrés. Que dos hermanos se griten en presencia de dos esposos no sirve para nada. Mi buena amiga, la Princesa, cree fervientemente que muchas cosas deberían cambiar. No sé si está en lo correcto, pero es legítimo que piense así, y también que use su poder en los consejos para llevar a El Reino por donde ella cree que es mejor para sus súbditos. Mas ahora es el momento de descansar, de liberar la mente para tratar estos temas desde la razón e intentar llevar a nuestra patria por el camino recto, sin dobleces ni planes cargados de intenciones ocultas que nos debiliten frente a nuestros enemigos. —Sophia se levantó, acarició un hombro de la Princesa y cuando esta se giró para mirarla cogió sus manos para besarlas—. Mi Princesa, juntas trabajaremos por la paz. Si su destino está en la corte de Skorpis yo la acompañaré al puerto, al viaje, o a su nuevo hogar. 
 
    —No creo que a su esposo le guste eso último, no quiero vivir sabiendo que le he separado en vida de su caballero. 
 
    De los cristalinos ojos de doña Juana brotaban lágrimas sin medida, pero él solo tenía sentidos para su Condesa. Miguel II estaba aturdido, como si no recordara haber visto a su hermana llorar en toda su vida. 
 
    —Bueno, eso no será mañana, ahora vámonos a Palacio, es un corto paseo y sus súbditos quieren ver a la bella mujer que dirige la diplomacia de su amada monarquía. 
 
    —Esa es su merced, querida amiga, yo solo soy una solterona que no ha sido libre en toda su vida hasta el momento en que su marido me sacó de la cama. En estos días parecidos a la libertad, me he permitido soñar tantas cosas que he fallado en todo, he fallado al Rey, al reino y sobre todo a la única amiga sincera que he tenido. 
 
    Sophia le secó las lágrimas mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Que tiene, alteza, que tiene. 
 
    »Todas cometemos errores, pero de ellos no solo surgen cosas malas. ¿No te he contado lo que hice en las fiestas de la cosecha, en una aldea cerca de Clunia? ¡Qué serie de errores cometí! Las mejores decisiones de toda mi vida, no podría arrepentirme ni por un río de oro. 
 
    


 
   
 
  



 

      

    Medidas 

      

    Medidas oficiales en todo El Reino, desde las reformas de Miguel I: 

      

    •                   Pulgada: 23,2 mm 

    •                   Pie: 27,83 cm. Un tercio de vara 

    •                   Vara: 83’59 cm. 

    •                   Legua: 5.572’7 m. 
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    [1] Arma de fuego portátil de escaso calibre antecesor de los arcabuces. 

  

   
    [2] Artillería que emplea pólvora para impulsar los proyectiles. 

      

  

   
    [3] Pieza de artillera pirobalística de calibre pesado y gran longitud de tubo. 

  

   
    [4] Pieza pirobalística de gran longitud y poco calibre. 

  

   
    [5] Pieza de artillería similar a una ballesta grande capaz de lanzar dardos a quinientos metros de distancia. 

  

   
    [6] Artillería que no emplea pólvora. 

  

   
    [7] La pieza de artillería neurobalística de mayor tamaño. 

  

   
    [8] Pieza de artillería neurobalística fabricada in situ que lanza pequeños proyectiles. 
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